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DEDICATORIA 
 
      
 
    A ustedes… mis fieles lectoras que siempre buscan un final feliz en cada historia. Espero de corazón que en sus vidas también lo hagan… porque es mejor tener un corazón con heridas que uno sano y sin vida… D.A.


 
   
 
  


 PRÓLOGO 
 
    Teresa se miraba al espejo mientras acomodaba su cabello castaño. Sus labios estaban pintados de rojo y su cuerpo lucía un vestido negro de lentejuelas. Para mí era demasiado, desde sus labios hasta ese vestido tan llamativo pero ella era así, mi hermana era sexy y coqueta, era de las que siempre le gustaba ir a la moda y llamar la atención. Ella apenas estaba cumpliendo 21 pero eso no importaba, se sentía siempre mayor que yo y a veces también me sentía de ese modo. 
 
    Iba a quedarme en casa terminando algunas tareas de la universidad, pero ella me convenció de lo contrario, era su cumpleaños así que no pude negarme. 
 
    —     Deja de mirarme y date prisa —susurró—. Realmente no entiendo porque siempre tardas tanto en vestirte si ni siquiera te maquillas… 
 
    Me limité a sonreír y a terminar de llenar de crema humectante mis piernas. Sobre mi cama de media plaza estaba un vestido rosa sin ninguna aplicación ni detalle que llamara la atención, pero me encantaba. Teresa había dicho que parecía un vestido de una niña de primaria pero no le presté atención. 
 
    Me quité la toalla y me metí en mi bonito vestido. Ella se giró y sonrió, se acercó a mí y con las manos me acomodó el cabello. 
 
    —     Eres tan bonita que hasta un vestido así de simple te hace lucir maravillosa. 
 
    Mi hermana menor me rodeó en sus brazos y yo disfruté de esa pequeña agrandada, ambas éramos solo risas mientras terminábamos de vestirnos. Fuera de nuestra habitación también se escucha el sonido de las risas de nuestros padres. Siempre era así, en mi hogar siempre hubo alegría, por lo menos eso pensaba yo. 
 
    El sonido de mi teléfono me hizo correr hasta la mesita que estaba junto a mi cama. Mi rostro mostró una sonrisa al ver la imagen de Joaquín en la pantalla. 
 
    —     Hola…—saludé sintiendo mi corazón saltar de alegría. 
 
    —     Amo tu voz —respondió—. Me hace sentir cosas extrañas. 
 
    Mi romántico corazón empezó a latir con más fuerzas y mi hermanita comenzó con sus acostumbradas burlas. Salí de nuestra habitación dejándola sola y corrí escalera abajo. En el salón estaba mi madre acomodando la corbata de papá, les lancé un beso a ambos antes de correr hacia la puerta trasera y esconderme en el jardín. 
 
    —     ¿Cómo has estado?—pregunté— ¿Has terminado? 
 
    —     Sí, mañana debo presentar unos documentos y luego volveré a casa… ¿Estarás esperando por mí?  
 
    —     Como cada día desde que te fuiste… 
 
    —     Y yo estaré deseando que las horas pasen con rapidez para poder volver a verme en tus ojos y besar tus dulces labios. 
 
    Moría de amor y de felicidad al saber que él seguía amándome, que después de un largo año lejos el uno del otro, el amor que nos había unido un año atrás seguía intacto a pesar de vivir en ciudades distintas. Me senté detrás del gran manzano que teníamos en el jardín y disfruté escuchando las cosas que Joaquín me contaba, los muchos planes que tenía para nosotros en esas vacaciones y sobre todo disfruté escuchando que me amaba con locura. 
 
    Perdí la noción del tiempo hablando con él, terminé la llamada y me puse de pie, cuando giré hacia la casa la oscuridad que vi en el salón me asustó. Por un momento creí que se había cortado la electricidad pero eso casi nunca sucedía. Di dos pasos hacia mi casa y cuando estaba por entrar escuché el grito de mi  hermana, mi corazón se detuvo y el miedo me invadió. Su voz se oía desde la calle así que corrí por el jardín hacia la parte delantera de la casa. El miedo me atrapó al ver a dos hombres vestidos de negro llevando a mi hermana en brazos y metiéndola a una camioneta gris.  
 
    Quise gritar pero el miedo me paralizó, mi hermana me miró con lágrimas en los ojos segundos antes de que las puertas del auto se cerraran y las ruedas giraran a toda velocidad alejándose de mí.  
 
    Pude oír el sonido de mi corazón golpeando con fuerza, pude sentir como la sangre viajaba con más rapidez por mis venas y mi cuerpo empezó a temblar. Giré hacia mi casa preguntándome donde estarían mis padres,  todo seguía en tinieblas, el silencio dentro me asustó más, miré a los lados en busca de ayuda pero no había nadie, ni siquiera el odioso perro del señor Clan, tampoco estaba la señora Betty mirando por su ventana, allí no había nadie, solo estaba yo. 
 
    Cuando mis pies lograron reaccionar se movieron con temor hacia la entrada. La puerta hizo un quejido al empujarla, miré con temor hacia el salón donde había dejado a mis padres y mundo se me vino abajo cuando comprobé que ellos seguían allí, pero ambos estaban tendidos en el piso. Mamá estaba sobre el cuerpo de papá y alrededor de ambos había un charco de sangre inundando el salón… mi corazón se detuvo.


 
   
 
  

 CAPÍTULO UNO 
 
      
 
    Una gran cama cubierta con un edredón de plumas negro estaba en el centro de la habitación, en el techo colgaba una lámpara dorada con cristales brillantes. La habitación era grande pero estaba vacía, si no fuera por la cama aquello podría ser un salón. Tenía un balcón, pero estaba con llave así que no había forma de escapar.  
 
    Esa era mi prisión, el lugar donde había sido obligada a ir, no sabía dónde estaba, no sabía por qué había llegado allí, pero los días pasaban y solo una mujer había aparecido cada día con comida para mí. A pesar que le hice mil preguntas, ella nunca respondió ninguna, llegué a pensar que era muda o sorda.  
 
    El día y la noche se juntaban a través de las puertas del balcón, podía ver un gran jardín, podía oír a algunos pájaros cantar por las mañanas, pero seguía sin saber por qué estaba allí. Lo único que estaba conmigo dentro de esa habitación eran los recuerdos, todos los buenos recuerdos que a mis 23 años había vivido pero también volvían los de aquella última noche que pasé en casa, ese recuerdo que me llenaba de lágrimas y deseos de morir. 
 
    Papá y mamá estaban muertos, mi hermana había sido secuestrada y no comprendía la razón, no podía ser capaz de entender quién podría habernos hecho eso. Todo en mi casa estaba igual, no se había llevado nada, no había sido una asalto… aquel había sido un crimen y no tenía idea por qué mi familia había pasado por eso. 
 
    Creo que me había quedado dormida cuando una mano acarició mi cabello, una caricia suave y agradable que me hizo despertar. Abrí mis ojos esperando ver a mis padres junto a mí, deseando que todo aquello hubiera sido un sueño pero seguía en aquella habitación y a mi lado solo había un par de botas negras que me hicieron arrastrarme por el piso donde me había quedado dormida.  
 
    Asustada me atreví a mirar a la persona que estaba observándome. Era alto, delgado, su cabello peinado hacia atrás. Llevaba ropa negra, un pantalón y una camiseta ajustada, tenía brazos anchos y un rostro delgado, labios pequeños rodeados por una fina barba, nariz perfilada y un par de ojos oscuros que me miraban con interés.  
 
    —     ¿No has visto la cama? —preguntó— ¿O te gusta más el suelo? 
 
    Su voz era gruesa y autoritaria, su postura frente a mí era la de un hombre dominante de esos a los que no les gustaba que le dieran la contra… mi miedo aumentó. 
 
    —     ¿Eres consciente de que llevas muchos días con ese vestido?  
 
    Me sentí un poco mareada por su conversación, primero porque su rostro lucía demasiado serio para ser causal, su voz era amenazadora y no entendía por qué le importaba si dormía en el piso o si llevaba la misma ropa. 
 
    —     Rose me dijo que le hiciste muchas preguntas. ¿Por qué tanto silencio ahora? 
 
    Me obligué a liberarme de ese poder extraño que ejerció sobre mí con solo mirarme y me puse de pie. Al estar frente a él comprobé que no me había equivocado, era muy alto y yo tan pequeña.  
 
    —     ¿Quién eres? —susurré con temor—. ¿Por qué me trajeron aquí? —. Sus intensos ojos me miraron con atención pero no dijo media palabra. — Sabes que retener al alguien contra su voluntad es un secuestro, ¿verdad? —. Su ceño se frunció—. Quiero irme a casa… 
 
    —     Ahora está será tu casa —sentenció con tanta seguridad que temblé de miedo. — Quiero que te duches y bajes a comer. —Esa fue una orden clara y directa. — El desayuno se sirve a las ocho, si no estás allí no comerás hasta que sirvan el almuerzo. —Se inclinó hacia mí—. Pero te aconsejo que seas puntual en la hora mencionada porque de lo contrario subiré por ti y no te agradará que lo haga… 
 
    Mi sangre se congeló ante la evidente amenaza que estaba recibiendo, él, su voz y su postura hacia mí habían logrado asustarme más de lo que ya estaba. Se giró en sus zapatos y salió de la habitación golpeando la puerta con fuerza al cerrarla.  
 
    Podía oír mi corazón latiendo con fuerza dentro de mi pecho, podía sentir mi sangre quemándome las venas y creí que iba a desmayarme. Contuve las lágrimas que se acumularon en mis ojos y me obligué a ser fuerte, debía ser inteligente si quería salir de allí. Pensé que si podía hacerle pensar que estaba de acuerdo con sus órdenes podría encontrar el momento adecuado para escapar.  
 
    Convencida de que esa era mi única opción, caminé hacia un extremo de la habitación donde había una puerta que nunca había abierto. Halé de la manija y está se abrió dejándome frente a una espacio tan grande como la habitación que compartía con Teresa en casa, pero aquel era un closet, un closet que sin poder entender cómo, tenía todas mis pertenencias allí: mi ropa, maquillaje, gorros, bufandas… todo.  
 
    ¿Cómo demonios trajo esto aquí? ¿Cuándo? ¿Por qué? 
 
    Tenía tantas preguntas que sabía nadie respondería. El miedo crecía con cada segundo que pasaba en ese lugar, la forma como llegué allí, tener mis cosas en una habitación a la que solo había entrado la empleada y el sujeto que asumo me secuestró… todo era demasiado para mí. 
 
    Respiré profundo y después tragarme las ganas de llorar fui directo a la ducha. Confieso que lo disfruté más de lo que esperé y vestir ropa limpia también fue bueno. Inconscientemente me apliqué mi colonia de Victoria’s Secret y luego me arrepentí porque sentí que me estaba preparando para una comida agradable cuando no sería así. 
 
    Mi reloj marcaba las 7:50 cuando me atreví a abrir la puerta de aquella habitación. Puse un pie fuera de la que había sido mi prisión por 10 días y observé el pasillo amplio e iluminado. El piso era negro y casi podía ver mi reflejo en él. Habían varias puertas cerradas que asumí eran habitaciones pero no deseé saber quién más vivía aquí.  
 
    Quizá podrían ser mujeres secuestradas como yo. 
 
    La idea me aterró a tal punto que empecé a temblar.  
 
    Quizá ese lugar tan limpio y elegante era solo una fachada, quizá estaba en el lugar donde llevaban a las mujeres secuestradas y pronto me venderían o me pondrían a trabajar como prostituta.  
 
    Una vez más quise llorar, otra vez sentí tanto miedo que me quedé paralizada. 
 
    —     ¡Llegaremos tarde! —gritó una voz dulce e infantil detrás de mí. 
 
    Giré en mis zapatos y el cuerpo de una niña de cabello oscuro y ojos grandes se detuvo al verme. Lucía sorprendida, casi tanto como la mujer que salió de la misma habitación. 
 
    —     ¿Tú quién eres? —exclamó con desagrado la mujer mientras me miraba de pies a cabeza. 
 
    El rostro de la niña que hasta ese instante me miraba con interés se iluminó cuando unos pasos aparecieron detrás de mí. Dejó de observarme y corrió hacia la persona que se había detenido. 
 
    —     Buen día —susurró la pequeña—. ¿Has dormido bien? 
 
    —     Sí… 
 
    Su voz hizo temblar cada fibra de mi cuerpo. Cada centímetro dentro de mí se agitó de una forma que me hizo sentir enferma. Era el secuestrador, su voz era como ninguna otra. 
 
    —     ¿Quién es? —preguntó la mujer que seguía frente a mí con mala cara. 
 
    Los pasos firmes empezaron a acercarse y fue entonces cuando pude verlo. Otra vez vestía de negro pero se había cambiado de ropa, llevaba el cabello húmedo y peinado hacia arriba. En sus brazos sostenía a la niña y no se tomó el trabajo de responderle a la mujer ni de mirarme. 
 
    —     Es hora de desayunar... 
 
    Él caminó hacia la escalera y empezó a bajar. La mujer me dio otra mirada de odio que no pude entender y fue tras él. Una niña en esa casa no era lo que esperaba, menos a una mujer que parecía muy sorprendida con mi presencia. Mis dudas crecían y mi temor también. 
 
    Con el miedo quemando mi alma decidí seguirlos aun cuando sabía que lo mejor para mí era alejarme de todos ellos. 
 
    —     Ve a decirle a Rose que sirva el desayuno —. Lo escuché decir cuando dejaba a la niña sobre sus zapatitos de Ballet. 
 
    La pequeña entró corriendo a un elegante salón y se perdió dentro de un par de puertas. 
 
    —     ¿Quién es esta mujer? —Volvió a preguntar la que supuse era la madre de la niña, yo me detuve lejos de ambos—. ¿Cómo se te ocurre traer a una extraña a casa? 
 
    Él con la mala mirada que me había regalado más temprano, se giró hacia ella. Su mandíbula estaba tensa y la molestia era visible en su rostro. 
 
    —     Dile a Rose que se dé prisa, se le hará tarde a Mell —ordenó con la rabia quemando en sus rostro, la mujer no se movió—. No colmes mi paciencia, ocúpate de Melisa o nuestro acuerdo se irá a la mierda. 
 
    Ella se relajó de inmediato y sin decir media palabra fue hacia el mismo lugar donde su hija había desaparecido. Él balanceó su cabeza de un lado al otro como relajando su cuello y luego me miró… volví a temblar de miedo. Levantó una ceja mientras miraba mi ropa,  pensé que sonreiría pero no, ese hombre ni siquiera sabía cómo sonreír. Esperé que dijera algo pero otra vez me equivoqué. Se giró en sus zapatos negros y caminó hacia su gran mesa rectangular, tomó asiento en el extremo superior dejando su teléfono sobre el mantel rojo. 
 
    —     ¡Siéntate! —ordenó. 
 
    Miré hacia los lados esperando ver a alguien más pero solo estábamos él y yo, así que asumí que esa orden fue para mí. Mi cuerpo aún no superaba los temblores que me causaba ese sujeto pero me hice la valiente y caminé hasta la mesa donde estaba. Me indicó el lugar a su mano izquierda pero decidí tomar el más alejado posible. Caminé hacia el otro extremo y me senté casi frente a él pero seis asientos más lejos, apenas tomé asiento supe que no fue una buena elección pues quedé frente a su mirada asesina.  
 
    Sus ojos no dejaron de mirarme ni siquiera cuando la niña y su madre volvieron. La mujer a la que él llamó Rose apareció junto a ellas con una bandeja en las manos pero él continuó asustándome con su mirada. 
 
    —     ¿Puedes ir a recogerme? —susurró la niña cuando tomó su lugar en la mesa, él pestañeó y me liberó de su mirada—. Hace mucho que no lo haces. 
 
    —     No puedo —respondió con una voz más suave, pero aun así lo oí ruda—. Tengo una reunión. 
 
    Su rostro se suavizó mucho al hablarle pero para mí seguía luciendo como un demente. Rose puso una taza de café frente a mí y yo la empujé lejos. 
 
    —     No tomo café —susurré avergonzada—. ¿Tienes té?  
 
    Ella asintió y retiró la taza, poco después volvió con otra de té y la puso sobre mí.  
 
    —     ¿Cómo te llamas? —susurró la niña. 
 
    Levanté la mirada después que no oí una respuesta a su pregunta y me di cuenta que ella me estaba hablando a mí. 
 
    —     Emilia —respondí, ella sonrío. 
 
    —     Yo soy Melisa y mi mamá se llama… 
 
    —     ¡Come Melisa!—gritó la mujer. Lo vi lanzándole su venenosa mirada y ella suspiró—. Se te hará tarde. 
 
    Levanté la mirada hacia el hombre oscuro y él estaba observando a la madre de la niña totalmente molesto, no dijo nada pero ella se quedó en silencio y solo se limitó a beber de su taza. Ese fue el desayuno más incómodo de todos, yo ni siquiera pude terminar mi té, con la mirada de ese hombre sobre mí no podía ni respirar. 
 
    La niña bajó de su silla cuando terminó la leche y corrió hacia él. Debo admitir que me sorprendió cuando le besó la frente a despedirse. La madre no se tomó un segundo en despedirse de nadie y ambas salieron del salón dejándonos solos.  
 
    —     ¡Rose!—gritó el sujeto desde donde estaba, la mujer apareció de inmediato—. Prepara un sándwich para la señorita. 
 
    —     ¡No quiero! —respondí de inmediato, él clavó sus ojos asesinos sobre mí—. No tengo hambre… 
 
    —     No he preguntado si lo tienes —agregó con una voz autoritaria—. Haz lo que te ordené, Rose. 
 
    —     Sí señor… 
 
    La mujer caminó lejos de nosotros y yo aunque estaba temblando no dejé de mirarlo. 
 
    —     No puedes obligarme a comer…—agregué, él se acomodó sobre su asiento. 
 
    —     ¿Quieres apostar que sí? 
 
    Apreté mis puños sobre el brazo de la silla y deseé tener su cuello entre ellos para romperlo. Lo odiaba con una fuerza descontrolada, lo odiaba con mi alma, con todo mi corazón. Rose volvió con un pequeño plato y puso el sándwich frente a mí. Yo no me moví, no tenía la intención de hacer la voluntad de ese demente. 
 
    —     Puedes irte —ordenó hacia la mujer y esta desapareció muy rápido. 
 
    Él se puso de pie y como una fiera caminó hacia donde yo estaba. Estuve por salir corriendo pero él atrapó la silla y me impidió moverme.  
 
    —     ¡Come!—ordenó otra vez. 
 
    —     ¡No tengo hambre!  
 
    Su rostro se puso rojo y el veneno brillaba en sus oscuros ojos. Movió una de sus manos y sacó un arma de su espalda, mi corazón se detuvo, me faltó el aire y no supe cómo siquiera logré moverme pero lo hice y lo empujé con todas mis fuerzas. Salí corriendo hacia donde Rose había entrado pero ella no estaba allí, la cocina estaba vacía. A mi derecha vi una puerta abierta y a lo lejos divisé un portón de rejas negras a medio abrir.  
 
    Mis pies se movieron con dificultad ante el miedo que sentía pero pude lograr moverme hacia el jardín. La luz del Sol me sorprendió tanto que me costó trabajo ver con claridad, mi piel se calentó mientras intentaba llegar hasta la salida de aquella gran casa. Continué corriendo hasta que alguien me atrapó antes de llegar a mi objetivo.  
 
    Empecé a golpearlo sin saber si hacia un buen trabajo pero no podía dejar de luchar, no quería dejar de luchar. 
 
    —     ¡Suéltame! —grité—. Por favor, suéltame… por favor, por favor. 
 
    Sin querer empecé a llorar, podía oír mi voz quebrándose y llenándose de dolor, de miedo, de impotencia. Me habían atrapado, no iba a poder liberarme, era prisionera y no había forma que yo pudiera escapar de aquel lugar. 
 
    —     ¡Déjala! —ordenó con voz fría el secuestrador.  
 
    El hombre que me sostenía aflojó su agarre y quedé libre de continuar mi huida. Volví a correr a pesar de que esperaba en cualquier momento recibir un disparo del maniático. Llegué hasta el portón y lo crucé sin problemas, mis pies recuperaron la fuerza y se movieron con más rapidez por aquella calle. Corrí y corrí sin detenerme a mirar si alguien estaba siguiéndome, sin saber si él iba detrás de mí y solo estaba dejándome creer que había logrado huir. 
 
    Cuando doblé la calle vi un auto blanco y junto a ellos dos hombres, me llené de esperanza al verlos pues pensé que quizá ellos podrían ayudarme.  
 
    —     ¡Auxilio!—grité— ¡Ayúdenme! Me han secuestrado… 
 
    Uno de ellos giró hacia mí y una sonrisa apareció en sus labios apenas me vio. No entendí el motivo de su felicidad hasta que el otro sujeto giró. Mis pies se detuvieron de golpe y mi memoria lo recordó… era el hombre que se había llevado a mi hermana aquella noche, era el hombre que la había secuestrado.  
 
    A diferencia del otro sujeto, él no sonrió al verme, lo único que hizo fue levantar su mano izquierda y apuntarme con un arma, era la segunda vez que veía una. Las lágrimas rodaron por mis mejillas y mis piernas flaquearon frente a mi evidente final. Mi mente recordó la sonrisa de mi madre, la mirada dulce de papá, la risa de Teresa y mentalmente me despedí de ellos.  
 
    En medio del miedo que sentía me aferré a la idea de que quizá pronto estaría junto a mis padres, me aferré a la idea de que la muerte no tenía que ser mala, pensé que la pesadilla terminaría pronto. 
 
    Oí el ruido horrible de un disparo y esperé que el dolor me atrapara, pero nada de eso sucedió. Mi corazón dejó de latir cuando el sujeto que me apuntaba cayó frente a mis ojos y un charco de sangre empezó a manchar el pavimento. Su amigo después de darle una mirada al cuerpo desangrando empuñó su arma y disparó. Vi en cámara lenta como la bala se acercaba a mí y solo esperé resignada a recibir el impacto, estaba lista para esto, estaba tan cansada que me dije a mi misma que esto era lo mejor pero cuando menos lo esperé, alguien protegió mi cuerpo con el suyo y recibió el disparo por mí.  
 
    Por la fuerza con la que la bala golpeó al sujeto, este chocó contra mí y ambos caímos al piso. El golpe fue duro y grité de  dolor y de miedo. El aroma de su perfume varonil me hizo pestañear dos veces antes de atreverme a mirar el rostro de quien había salvado mi vida y sangraba sobre mí. Me faltó el aire cuando comprobé que quien me había tenido prisionera durante varios días había salvado mi vida. Sus intensos ojos me miraron y por alguna razón que en ese momento desconocía, me sentí a salvo.   
 
    Aun con la mirada fija en mí, el secuestrador levantó el arma que no había visto en su mano y presionó el gatillo. La bala fue con más rapidez que mi mirada y poco después el cuerpo del tipo que me había disparado cayó sobre el de su amigo. 
 
    Muchos carros se detuvieron junto a nosotros, muchas personas aparecieron, todas le preguntaban si estaba bien. El hombre que me había detenido en mi intento de huir extendió su mano y lo ayudó a ponerse de pie.  
 
    Yo estaba atónita, en shock observando todo lo que sucedía a mí alrededor. Pasé de tener una vida llena de paz a estar en medio de una guerra de la que no debería ser partícipe. 
 
    —     Levántate —me ordenó el secuestrador extendiendo su mano derecha, yo no podía moverme. 
 
    Frunció el ceño al ver que no podía reaccionar y se inclinó hacia mí. Me sostuvo de la cintura y me ayudó a ponerme de pie. El miedo y la confusión dentro de mí eran más fuerte, las preguntas en mi cabeza eran muchas y ninguna tenía sentido. Él y sus intensos ojos en ese momento me miraron con preocupación con una que no había demostrado antes. Miró todo mi cuerpo con una preocupación que no entendí, después de examinarme su mirada se relajó un poco y sujetó con fuerza mi mano, tiró de ella pero mis pies no respondieron, estaba paralizada por el miedo.  
 
    Mis nervios volvieron a enloquecer cuando él se inclinó y me levantó en sus brazos sin ningún esfuerzo. Lo miré asustada pero cuando sus ojos se posaron en mí, no supe por qué pero en ese instante sentí que él estaba asegurándome en silencio que no iba a lastimarme y le creí. 
 
    ¿Cómo podría hacerlo después de haberme salvado la vida? 
 
    No me resistí, ni me quejé solo me aferré a su cuerpo y hundí mi rostro entre su cuello. Seguí temblando mientras nos movíamos sin saber hacia dónde me llevaba, estaba en shock nada tenía sentido para mí. 
 
    —     ¿Lo llevo al hospital, señor? —preguntó alguien. 
 
    —     Solo es un rasguño —susurró, levanté la mirada y él tenía su atención puesta en mí— ¿Estás bien? 
 
    Sus oscuros ojos me observaron con preocupación. Su rostro y el mío estaban tan cerca el uno del otro que nuestras narices casi se rozaron. Su aliento acarició mi piel al hablar y fue entonces cuando me di cuenta estaba sentada en sus piernas y abrazada a su cuerpo de forma tan íntima. Me alejé de golpe y él me sujetó cuando casi choqué contra la puerta. Caí sobre el piso del auto golpeándome contra el asiento delantero, él me regaló una mirada amarga y luego me liberó. 
 
    Intenté recuperar el aliento pero la humedad que sentí en mi ropa me congeló la sangre. Miré sobre mi pecho y me di cuenta que estaba llena de sangre… el miedo volvió a atraparme. 
 
    —     Es mía —susurró él con una voz fría —. Mi sangre está sobre ti. 
 
    Su sangre está sobre mí… 
 
    No supe por qué, pero saberlo no me hizo sentir aliviada, al contrario, la preocupación me invadió al no saber lo que había dicho era cierto y solo había sido un rasguño pero no me atreví a preguntar. Aún le tenía mucho miedo y su mirada seguía siendo fría aunque aún sentía que me estaba mirando con preocupación. 
 
    El auto se detuvo y alguien abrió la puerta. Otro hombre exclamó preocupación al ver la herida de su jefe pero este le restó importancia. Bajó del auto y me miró desde afuera como si esperara que hiciera lo mismo pero seguía en shock sin poder moverme. Esperé que me obligara a salir o me diera una orden con sabor a amenaza pero no lo hizo. Su rostro solo mostró un gesto de dolor que hizo encoger mi corazón.  
 
    Él se giró en sus zapatos y no volvió a mirarme, solo se alejó del auto. El hombre que había abierto la puerta me miró sorprendido y giró en la dirección que el secuestrador había tomado. 
 
    —     ¿Qué hacemos con ella, señor? —le preguntó aún con la mirada fija en mí, el miedo volvió a invadirme. 
 
    —     ¡No la toquen! —lo oí gritar. Mi corazón saltó con tanta fuerza que me faltó el aire—. Si quiere puede irse… pero no creo que sea tan tonta para hacerlo. 
 
    El hombre aún frente a mí asintió en dirección de su jefe, se giró en sus zapatos y se fue dejándome sola dentro del auto. 
 
    ¿Si quiero irme puedo hacerlo? ¿Soy libre otra vez? 
 
    El problema era que no era tan tonta, no era capaz de querer salir de esa casa, no en este momento, no después que dos hombres intentaran matarme. Mi cuerpo seguía temblando, aun podía oír el sonido de las balas tan cerca de mí. Recordé esa bala que iba hacia mí, lo recordé protegiendo mi cuerpo con el suyo, recordé su cuerpo pesado sobre el mío, su sangre sobre mi ropa y el aroma de su colonia aún sobre mi piel me hicieron reaccionar.   
 
    ¿Quién era ese hombre? ¿Por qué me había salvado? ¿Por qué me había liberado? ¿Qué quería de mí? 
 
    Tenía muchas preguntas y estaba segura que solo él podría darles una respuesta. Después de todo me había salvado… él me había salvado. El hombre que hasta hacía unos minutos había pensado era quien quería lastimarme me había salvado, había recibido un balazo por mí y en ese momento no era capaz de odiarlo más. En ese instante mi miedo hacia él desapareció y el único miedo que sentí fue hacia lo que no entendía, hacia lo que sucedía y no comprendía.  
 
    Bajé del auto y vi a dos hombre cuidando la puerta, otros dos estaban en la entrada del jardín y me miraron con interés cuando empecé a caminar hacia la casa. Por muy extraño que parecía, en ese momento aquel lugar había dejado de ser una prisión y se había convertido en una fortaleza en la que podía sentirme segura, por lo menos eso pensé después de lo que había sucedido. 
 
    Tomé aire y continué mi camino de regreso al lugar de donde había querido huir y que pronto se había convertido en el único seguro donde podía estar mientras averiguaba qué estaba sucediendo a mi alrededor.


 
   
 
  

 CAPÍTULO DOS 
 
    El agua caía sobre mi cuerpo pero aún podía sentir la calidez de la sangre que dejó sobre mi ropa y llegó a mi piel. Cuando cerraba los ojos podía ver al hombre que disparó sobre mí, también recordaba al otro cayendo y desangrándose en el suelo. Todos esos recuerdos me aterraban, me hacían sentir tan vulnerable. 
 
    Fuera de la habitación escuché el sonido de una sirena. Cerré la llave de la ducha porque no estaba segura si era de una ambulancia o de una patrulla de policía así que me envolví en la toalla y caminé fuera del baño. Mi corazón se detuvo cuando en la habitación y muy cerca del balcón estaba el secuestrador.  
 
    Llevaba un pantalón oscuro y no tenía camisa. Quise reclamarle por estar allí sin anunciarse pero la venda que cubría su hombro y me recordaba que me había salvado la vida me hizo permanecer en silencio. 
 
    —     Es la policía —comentó con su típica voz fría y sin mirarme—. Seguro vienen a saber sobre el tiroteo. 
 
    Quise volver al baño y dejar de estar casi desnuda frente a él pero no me dio tiempo. Giró en sus zapatos negros y su mirada me detuvo el corazón cuando creí haberle afectado que estuviera envuelta en una toalla. Nos miramos por unos segundos que se me hicieron eternos y que lograron que mi corazón se desembocara de una forma aterradora. 
 
    —     Vístete —ordenó al caminar hacia la puerta—. Te harán algunas preguntas… 
 
    —     ¿Qué? —cuestioné sorprendida, en verdad esperé que me prohibiera salir, pero no que me dijera eso— ¿Quieres que vaya declarar? 
 
    —     No es que quiera… me metería en problemas si no lo haces… 
 
    —     Pero… ¿Qué diré? 
 
    —     La verdad, que intentaron matarte…  
 
    —     Pero me preguntarán cómo llegué a ellos y tendré que decir que huía de aquí porque tú también me apuntaste con un arma. 
 
    La sorpresa cubrió su rostro y no entendí por qué. Me miró con interés mientras parecía procesar lo que le había dicho. 
 
    —     ¿Qué se supone que debo decirles? — volví a preguntar. 
 
    Él metió su mano en los bolsillos de su pantalón haciendo que su abdomen marcara unos cubos que solo había visto en los modelos de alguna revista. Su pecho era firme y sus brazos mostraban músculos perfectos. 
 
    Santo Cristo, ¿él es real? 
 
    Bajé la mirada para concentrarme en lo que debía decir y respiré hondo para recuperar el aliento.  
 
    —     Si me preguntan sobre la muerte de mis padres o el secuestro de mi hermana… ¿Qué les diré? ¿Cómo voy a explicar mi presencia en tu casa? 
 
    Dio dos pasos hacia mí y sentí que me empezaba a faltar el aire. 
 
    —     Mírame cuando me hables —ordenó el muy mandón, y aunque no quería hacerlo terminé cediendo pues necesitaba algunas respuestas—Rose tenía razón, hablas demasiado…— ¿Qué?—. Solo responde a las preguntas del tiroteo de hoy, no te preguntarán nada sobre tus padres. 
 
    Me sentí agradecida cuando la tristeza se apoderó de mí y echó a un lado mis malos pensamientos. Él habló con tanta frialdad sobre mis padres que me recordó lo mucho que lo había odiado estos días por tenerme encerrada en este lugar. 
 
    —     ¿Por qué estoy aquí?—exigí saber— ¿Por qué me has tenido encerrada aquí? 
 
    Su mirada volvió hacia el balcón y mientras aproveché en limpiar las lágrimas que habían rodado por mis mejillas. 
 
    —     Si no me das una buena razón para justificar mi presencia aquí, bajaré ¡Y voy a denunciarte! 
 
    Dime que tienes una razón que justifique mi presencia aquí… por favor. 
 
    Mi voz se quebró y él se giró a mirarme. Una vez más como hace unas horas, su mirada fría había desaparecido y a cambio había una de preocupación. Frotó su frente con dos de sus dedos y luego me miró. 
 
    —     ¿Sabes por qué mataron a tus padres? —. Negué de inmediato— ¿Tienes una idea de quién pudo hacerlo? —Una vez más moví la cabeza en negación, él respiró profundo— ¿Conocías a esos hombres? 
 
    Aclaré mi garganta y me tomé unos segundos en recuperar mi voz. 
 
    —     Uno de ellos se llevó a mi hermana pero no sé quiénes son… solo sé que mi hermana está en algún lugar de la ciudad con personas como el sujeto que intentó matarme. 
 
    Caminé hasta la cama y me senté sobre ella. Cubrí mi rostro porque me era imposible no ponerme a llorar como una niña y odiaba hacerlo frente a él, pero no podía evitarlo, todo lo que había sucedido era demasiado para mí.  
 
    —     Conocí a tu padre —comentó con su típica voz fría. Tardé en procesar lo que estaba diciendo—. Trabajaba con él… 
 
    Levanté la mirada esperando que continuara pero no dijo nada más.  
 
    —     ¿Trabajabas en la inmobiliaria con mi padre? 
 
    Él frunció el ceño y me observó con más interés que el de costumbre. Giró los ojos y miró otra vez por el balcón. 
 
    —     ¿Trabajabas en la inmobiliaria? —volví a preguntar, él volvió a girar los ojos. 
 
    —     Tu padre no trabajaba solo en una inmobiliaria… 
 
    —     ¿Qué? —. No pude evitar burlarme de él pero la seriedad de su rostro me hizo dejar de hacerlo. — Esto es un error… te has confundido. —Su mirada seguía siendo fría pero además estaba aburrido—. Mi padre tenía 20 años trabajando para esa inmobiliaria… así que estás equivocado. 
 
    Con la mirada intensa puesta sobre mí, movió su brazo y tomó el teléfono que llevaba en el bolsillo trasero de su pantalón. Colocó su dedo índice en el sensor y la pantalla se activó. Se tomó unos segundos en buscar algo y luego extendió su celular hacia mí. 
 
    Por una razón que desconocía deseé no ver lo que sea que él trataba de mostrarme, pero necesitaba aclarar un poco la situación así que sostuve su teléfono inteligente en mi mano y mi sangre se congeló cuando vi la imagen que estaba en su pantalla. 
 
    Mi padre estaba vestido de traje, como siempre y él, mi secuestrador estaba sentado a su lado. El lugar lo reconocí al instante, era esta casa, era su comedor y Rose salía en esa imagen también. 
 
    —     ¿Qué hacia mi padre contigo? —pregunté con temor— ¿De cuándo es esa foto? 
 
    —     Fue el mismo día que lo asesinaron… el día del cumpleaños de tu hermana. 
 
    Mi sangre se congeló cuando la confusión aumentó dentro de mí.  
 
    Mi padre conocía al secuestrador, bebía café con él en esta casa, su casa. El secuestrador sabía que era cumpleaños de mi hermana, ¿él nos conocía? 
 
    No necesitaba ser muy inteligente para saber que el secuestrador andaba en cosas turbias. El arma que siempre llevaba con él y la cantidad exagerada de seguridad cerca me lo confirmaban por eso la idea de que mi padre haya estado trabajando con él era difícil de aceptar. 
 
    —     Si dices que mi padre no solo trabajaba en la inmobiliaria… entonces, ¿dónde más lo hacía? 
 
    Rose apareció afuera de la puerta y se sorprendió al encontrarnos allí.  
 
    —     Señor, el oficial Buquer quiere verlo… —Él asintió aun con la mirada fija en mí— Me preguntó por la señorita, no supe que decirle… 
 
    —     Está bien, Rose, dile que estoy vistiéndome… enseguida bajamos. 
 
    Ella se fue por donde vino y nuevamente nos quedamos solos. Respiró profundo empezó a caminar hacia la puerta. 
 
    —     ¿Cómo voy a justificar mi presencia aquí?—Le pregunté. Se detuvo pero no me respondió — ¿Qué se supone que diré? 
 
    Su cuerpo entero se giró hacia mí y fui consciente que estaba demasiado cerca de él. 
 
    —     Diles que soy tu novio…—susurró. Mi corazón se detuvo y si no fuera porque su rostro seguía serio hubiera jurado que le divertía mi reacción—. O diles tu verdad, diles que te secuestré y te he tenido encerrada en esta habitación. 
 
     ¿Es que no le importa que yo pudiera meterlo en problemas? 
 
    Si ese policía hubiera llegado unas horas más temprano seguro lo hubiera denunciado pero en ese preciso momento no tenía la intención de hacerlo. Él sabía cosas que yo desconocía y que necesitaba que me contara para por lo menos entender lo qué había sucedido con mi familia.  
 
    Tenía demasiadas preguntas y él mucho que explicarme por lo cual la idea de denunciarlo no era la mejor. No sabía quién era él ni a qué exactamente se dedicaba, pero sospechaba que a nada bueno si fue capaz de secuestrarme.  
 
    Algo en su actitud y su forma de mirarme me hacía desconfiar de él pero me había salvado la vida, no sé por qué lo hizo pero si seguía viva era gracias a ese hombre así que decidí darle la oportunidad de demostrarme que yo estaba equivocada y que él no era tan malo como pensaba.  
 
    El Secuestrador y sus intensos ojos me miraron por un largo momento, luego respiró profundo y caminó fuera de la habitación. La policía estaba allí y debíamos explicar lo que había sucedido así que tomé valor y fui tras él. Me detuve en el marco de la puerta cuando estaba por entrar en la que supongo era su habitación y me atreví a hablar. 
 
    —     ¿Cómo podría decir que era tu novia si ni siquiera sé tu nombre? 
 
    Apoyó una de sus manos sobre el marco de su puerta y durante unos segundos se quedó en silencio. Intenté no sentirme afectada por su espalda desnuda, pero los músculos que se marcaban en ella no me ayudaban a concentrarme.  
 
    Después de unos segundos movió solo un poco su cara hacia mí. 
 
    —     Ibrahim, ese es mi nombre. 
 
    Fue todo lo que dijo antes de abrir la puerta y entrar en la habitación. Hice lo mismo y me detuve en el balcón a mirar la patrulla de la policía. 
 
    ¿Ibrahim? El secuestrador se llama Ibrahim. 
 
    Me obligué a olvidar el asunto y me concentré en todo lo que habíamos hablado que era mucha información después de tantos días de encierro. Mi padre y el secuestrador… Ibrahim se conocían, mi padre había estado en esta casa y el secuestrador sabía que era cumpleaños de Teresa. 
 
    ¿Dónde conoció mi padre a este hombre? ¿Cómo es que estaba aquí tomando café con él? ¿Por qué el secuestrador dice que mi padre no solo trabajaba en la inmobiliaria? 
 
    Dios mío, son tantas preguntas… ¡Me volveré loca! 
 
    Oí el sonido de una puerta cerrarse y supuse que era la suya. Caminé hacia el closet y busqué un jeans y una camisa. Me vestí y con los nervios vibrando en mi interior salí de la habitación. El pasillo estaba vacío y yo me sentía tan nerviosa de hablar con los policías.  
 
    El secuestrador ni siquiera me había dicho qué decir sobre la forma como les disparó a esos hombres.  
 
    ¿Y si digo algo que lo perjudique?  
 
    ¡A mí que me importa si lo perjudica! 
 
    Bajé las escaleras y llegué hasta el salón donde no había estado antes. Un hombre vestido de policía estaba sentado en uno de los sofás de piel, frente a él estaba al secuestrador. Se había puesto una camisa gris manga corta que dejaba ver un poco la venda en su hombro y la sangré manchada en ella. 
 
    —     Buen día —susurró el oficial poniéndose de pie y extendiendo la mano hacia mí. 
 
    Dejé de mirar al secuestrador y la herida que había recibido por mi culpa y tomé la mano del oficial. 
 
    —     Buen día —respondí. 
 
    El secuestrador ni siquiera giró a mirarme, tenía la vista fija en el oficial. No sabía si me quedaba de pie o si debía sentarme, tampoco sabía dónde porque el oficial ocupaba el sofá de un espacio y el secuestrador y su gran cuerpo estaba en el de tres, había un puff en el otro extremo pero tendría que pasar frente a él para tomar ese lugar. Después de debatir en silencio donde sentarme decidí hacerlo en el mismo que el secuestrador ocupaba pero lo suficientemente lejos para que no me afectara su presencia o no me pusiera nerviosa con su mirada asesina.  
 
    El policía dio vuelta a la página de su libreta y levantó sus verdes ojos hacia mí. 
 
    —     Me dice su nombre, por favor. 
 
    Tenía una voz suave y amable, parecía más agradable de lo que esperé. 
 
    —     Emilia Bell —respondí, él anotó en su libreta. 
 
    —     Señorita Bell… ¿Qué parentesco tiene con el señor Samuel Bell? 
 
    El nudo se apretó en mi garganta ante la mención de mi padre. El secuestrador giró hacia mí y contuve mis ganas de llorar. 
 
    —     Era mi padre…—respondí con dolor. 
 
    —     Lamento su pérdida —dijo el oficial con una voz que parecía sincera, solo me limité asentir— ¿Conocía a los hombres que intentaron matarla? 
 
    Giré a mirar a mi secuestrador esperando saber si debía mencionar a mi hermana, pero él tenía otra vez la mirada fija en el oficial. 
 
    —     Uno de ellos estuvo en mi casa la noche en que mataron a mis padres… 
 
    —     ¿Sabe por qué querrían atentar contra su vida? —. Negué— ¿Quién hizo el primer disparo? 
 
    Quise volver a mirar hacia el secuestrador esperando que me dijera qué decir sobre ese asunto pero él continuó inmóvil, ni siquiera parecía preocupado. 
 
    —     Te dije que fui yo —susurró con una voz fría y aburrida. 
 
    —     Quería oírlo de la señorita, señor Bakri —agregó el oficial manteniendo su voz amable. 
 
    Bakri, su apellido era Bakri… Ibrahim Bakri. 
 
    —     Creo que la señorita ha pasado por mucho para oír preguntas como esas —continuó el secuestrador. 
 
    —     ¿Qué parentesco hay entre ustedes? —preguntó el policía mirando al secuestrador. 
 
    Él por primera vez giró hacia mí, hice lo mismo y el corazón se me detuvo cuando lo vi por primera vez sonreír. 
 
    —     Yo la secuestré… 
 
    Palidecí y empecé a sudar frío al oírlo. Su sonrisa no duró mucho tiempo y luego dejó de mirarme algo que agradecí infinitamente porque verlo sonreír había causado un efecto raro dentro de mí. El oficial nos observó en silencio luciendo más serio. 
 
    —     Le creería —aseguró el policía—. Pero la vi entrando aquí por su voluntad. 
 
    ¿Qué?  
 
    Volví a mirar a mi secuestrador pero este había tomado su postura indiferente y fría mientras miraba al oficial. 
 
    ¿De qué estaba hablando? ¿Cómo es que yo llegué aquí por mi voluntad? 
 
    —     ¿Tiene más preguntas para ella? —preguntó el secuestrador con una voz ácida—. Ella y yo necesitamos descansar…—el oficial volvió la mirada hacia mí. 
 
    —     ¿Qué relación tiene con el señor Bakri? 
 
    No miré al secuestrador pero él sí giró su rostro hacia mí y hasta creo que le divertía todo eso.  
 
    —     Ibrahim y yo… somos novios —mentí. 
 
    Giré hacia él y no, no estaba sonriendo, creo que estaba sorprendido por la respuesta que di, quizá no esperó oír eso, pero la idea de acusarlo de secuestro no tendría sentido después que ese policía aseguró que yo había entrado en esa casa por mis propios medios.  
 
    —     Entonces voy a dejarlos en paz —susurró el hombre poniéndose de pie—. Si tiene alguna información extra por favor hágamelo saber. 
 
    El secuestrador se acercó a mí y pasó su brazo sobre mi hombro. Mi estúpido cuerpo tembló tanto que creí que el policía lo notaria, el aroma de su colonia se me hizo tan familiar como la primera vez que la olí, mi confusión aumentó. 
 
    —     Que tengan buen día…—susurró el uniformado. 
 
    Me limité a asentir y el secuestrador no dijo nada. Observamos al hombre caminar hacia la puerta. 
 
    —     Eres buena mintiendo…—susurró el secuestrador justo cuando el policía abandonó la casa. 
 
    —     ¡No tanto como tú! —exclamé alejándome de él.  
 
    El secuestrador giró y me miró. Tenía tantas preguntas por hacer que no sabía por cual empezar. Él volvió a sentarse sobre el sofá pero nunca dejó de mirarme. 
 
    —     ¿Cómo llegué aquí? —pregunté con temor. 
 
    —     Ya oíste al oficial… viniste por tus propios medios. 
 
    —     ¡Eso no puede ser verdad! —grité— ¿Cómo vendría aquí si ni siquiera te conozco?—Él se mantuvo en silencio—. Debe haber sido alguien más porque no existe la posibilidad de que yo haya venido aquí y me haya auto secuestrado. 
 
    Él giro y observó a través de las mamparas cuando el auto del oficial salió de su propiedad. Su rostro hizo un gesto de dolor cuando giró su cuerpo, deseé preguntarle si estaba bien pero mordí mi lengua. Después de unos segundos se puso de pie y se acercó, clavó sus intensos ojos sobre mí y lo vi suspirar. 
 
    —     Tu padre lavaba dinero. 
 
    El mundo se detuvo y creo que hasta mi corazón. Me quedé mirándolo esperando que empezara a reírse de la mentira que había dicho, pero su rostro frío y sin expresión continuó intacto.  
 
    ¿Mi padre lavaba dinero? 
 
    Agité mi cabeza alejando sus palabras, alejando sus mentiras. 
 
    —     La inmobiliaria ha sido una fachada para lavar dinero. 
 
    —     ¡Mentiroso! —grité— ¡Eres un maldito mentiroso! 
 
    Olvidé que horas antes él había recibido un balazo por mí y empecé a golpearlo. Mis puños se fueron sobre su firme cuerpo y aunque no lograba siquiera moverlo, me sentía mejor de intentar lastimarlo de la misma forma que él estaba lastimándome con sus palabras. 
 
    —     ¡Mientes! —Volví a gritar cuando casi no tenía fuerzas y las lágrimas caían en cascadas sobre mi rostro. — Dime que estás mintiendo… por favor. —Limpié mis mejillas y él me miró con pesar, me tenía lástima, lo veía en sus ojos oscuros—. Estás mintiendo… 
 
    —     No… no lo hago. 
 
    Mis piernas perdieron las fuerzas y él tuvo que sostenerme para no caer. Me ayudó a sentarme sobre el sofá y lo oí llamar a Rose. 
 
    No era verdad, él estaba mintiendo, mi padre  no sería capaz de hacer algo así. Él ni siquiera sobrepasaba el límite de velocidad, jamás le pusieron una infracción… era mentira, él mentía. 
 
    Rose apareció y el secuestrador me entregó un vaso de agua, mis manos temblaron al tratar de sostenerlo por lo que él tuvo que poner sus grandes manos sobre las mías y me ayudó a beber. Intenté calmarme y dejar de llorar pero no podía lograrlo… eso era demasiado para mí. 
 
    —     Cálmate —ordenó y lo miré con odio—. Debes aceptar lo que hacia tu padre… 
 
    —     ¡Mi padre no hacía nada! —le grité— ¡Eres un mentiroso! 
 
    Sus oscuros ojos me miraron furioso y se alejó de mí dejando el vaso sobre la mesa donde había estado sentado. 
 
    —     ¡Deja de gritar! —exigió con su típica voz autoritaria—. Estoy intentando ser considerado contigo pero si te soy sincero no puedo creer que no hayas estado al tanto de lo que hacía tu padre. 
 
    —     ¡Mi padre trabajaba en una inmobiliaria! —Volví a gritarle, él me regaló una de sus miradas asesinas—. Vendía casas y ganaba solo lo suficiente para no pasar necesidades. 
 
    Con dos pasos estuvo frente a mí y tuve que inclinarme hacia tras cuando él se acercó demasiado. 
 
    —     Tu padre le vendía casas a narcotraficantes y luego volvía a vender esas propiedades para que estos recuperaran su dinero de forma lícita. 
 
    —     ¡Mientes! 
 
    —     ¡El único mentiroso aquí fue tu padre! —Levanté la mano con la intención de golpear su rostro pero él me detuvo y sujetó mi muñeca con demasiada fuerza, tanta que empezó a doler— ¡Ni se te ocurra! —me amenazó. — He intentado ser paciente contigo porque parece que no sabías la verdad pero ahora que la sabes voy a aclararte las cosas —me quejé de dolor y él aflojó su agarre solo un poco. — Tú padre tiene cuentas pendientes y ahora que ha muerto, esas personas esperan que tú y tu hermana se hagan responsables — ¿Qué?—. Esos sujetos que se llevaron a tu hermana pertenecen a un red de narcotraficantes muy peligrosas y piensan que tú sabes más de la cuenta por eso quisieron matarte. 
 
    Mi cuerpo se enfrió y todo dentro de mí se detuvo ante lo que él estaba explicándome. 
 
    —     Quizá tu hermana ya esté muerta. —Las lágrimas se acumularon en mis ojos al oírlo decir semejante cosa—. Quizá no… pero si soy sincero, no me importa. 
 
    —     ¡Eres peor de lo que pensé!—mis palabras no le afectaron— ¿Por qué estoy aquí? ¿Por qué me salvaste la vida si te importa una mierda lo que le pase a mi familia? 
 
    —     Pensé que tenías información importante… pero ya comprobé que no es así. 
 
    Me sentí tan decepcionada al oírlo hablar así, me sentí tan devastada. 
 
    —     Admito que estoy sorprendido por lo buen actor que era Samuel. —Lo odié por hablar así de mi padre, lo odié más porque a pesar de no querer creerle, sabía que todo lo que estaba diciendo tenía sentido. — Te ha hecho vivir en un cuento de hadas. —Se burló de mí. — Apuesto a que soñabas con encontrar un príncipe e ir al altar tomada del brazo de tu padre…—No le respondí y continué llorando a pesar de que deseaba ser fuerte frente a él.— Sí, soñabas con eso… pues creo que tu sueño no se hará realidad, no solo por tu padre… sino porque los príncipes… no existen. —Dejé de mirarlo y me hundí en mi dolor en silencio—. Bienvenida al mundo real, Emilia. 
 
    Lo oí alejarse de mí, pero ni siquiera fui capaz de mirarlo. No quería hacerlo, lo único que deseaba era alejarme de ese hombre y no ver su cara nunca más en mi vida. Lo único que deseaba era que esa bala le hubiera dado en su frío corazón y me hubiera evitado el dolor de oírlo hablar de mi familia de la forma que lo hizo.  
 
    Me puse de pie y caminé hacia el jardín, las fuerzas en mis piernas eran pocas pero las ganas de irme de ese lugar eran muchas. Llegué hasta el portón y uno de los hombres que resguardaban el lugar se detuvo en mi camino. 
 
    —     Quiero salir —susurré sin mirarlo. 
 
    —     Es peligroso que salga sola…—Levanté la mirada y me di cuenta que era el mismo sujeto que me había detenido más temprano cuando trataba de huir. — Puedo llevarla a donde quiera — ¿Qué? —. Déjeme llevarla… 
 
    Él levantó la mirada hacia un lado de la casa y giré a mirar lo que él estaba observando. En uno de los balcones estaba el maldito secuestrador. 
 
    —     El auto está listo para llevarla a donde quiera ir…—susurró el hombre aún de pie a mi lado. 
 
    Respiré profundo, le regalé la peor de mis miradas al secuestrador y me giré. Miré al hombre y asentí, este me guió hasta uno de los autos y abrió la puerta trasera para mí. Me arrastré dentro mientras él tomaba el volante. El motor rugió al encenderse y las ruedas hicieron un ruido suave al moverse.  
 
    Levanté la vista hasta el secuestrador pero él ya no estaba allí, se había ido y yo estaba haciendo lo mismo. Estaba alejándome de ese hombre de corazón tan frío que me había hecho sentir el dolor más profundo que nadie había ocasionado antes. 
 
    Cuando el auto aumentó velocidad al tomar la autopista me pregunté si estaba a salvo dentro de ese vehículo pero en realidad ya no me importaba. Nada peor de lo que había vivido podía pasarme, nada podría hacerme más daño del que ya me han hecho todos, especialmente mi padre. 
 
    Me acurruqué en el asiento de cuero y lloré, por mi padre y sus mentiras, por mi madre y el engaño en el que vivió, por mi hermana que quizá como dijo el secuestrador ya estaría muerta y por mí… por mí que me he quedado sola, por mí que he tenido que despertar de ese sueño en el que viví de la peor manera.  
 
    Que equivocada había estado al pensar que el amor era dulce y agradable. El amor era amargo  y doloroso. El amor no era paz, era guerra y justo en ese momento estaba comprobando que yo había despertado en medio de una y no sabía cómo iba a poder salir con vida de ella.


 
   
 
  

 CAPÍTULO TRES 
 
      
 
    Hay golpes que no se pueden evitar, tristezas a las que te tienes que enfrentar. Hay decepciones que tienes que vivir… a eso le llaman crecer, madurar, aprender… yo lo llamó… Sufrir. 
 
    El auto se detuvo frente a mi casa, esa donde había crecido y había sido tan feliz. 
 
    —     Bajaré primero —susurró el chofer cortando mis pensamientos—. Me aseguraré que no haya nadie dentro… 
 
    Lo miré sorprendida de su preocupación por mí. 
 
    —     ¿Conociste a mi padre? —Él quitó la llave del contacto y giró hacia mí. 
 
    —     Lo vi algunas veces, pero nunca lo traté… 
 
    —     Entonces… ¿Por qué te preocupas por mí? 
 
    —     El señor Bakri me pidió que cuidara de usted — ¿Qué?— Iré a asegurarme que no corra peligro dentro… 
 
    Salió tan rápido del auto que no me dio tiempo de preguntarle de qué estaba hablando. Asumí que se refería a una orden que quizá le dieron antes de nuestra última conversación así que solo esperé en silencio mientras él cruzaba el cordón amarillo que habían puesto en la entrada de mi casa.   
 
    El vecindario seguía solitario y no había nadie por allí, estaba empezando a echar de menos a los vecinos, y eso que con frecuencia me aburría de ellos y sus ganas de estar pendiente de los demás. 
 
    Un golpe en el vidrio de la ventana me hizo saltar. El chofer estaba mirándome y yo luché por calmar mi nervioso corazón. Bajé el vidrio y él me sonrió en disculpa. 
 
    —     Todo está tranquilo, si quiere puede entrar un momento. —Abrió la puerta y yo bajé—. Esperaré por usted aquí… 
 
    —     No es necesario… puedes irte, me quedaré aquí —Él parecía confundido. 
 
    —     No debe quedarse aquí —susurró. — Es peligroso para usted. —No pude evitar reírme de lo que decía. — Esas personas que intentaron matarla pueden volver y aquí no estaría segura. 
 
    —     He sido liberada, no tienes que vigilarme… 
 
    —     No estoy aquí para vigilarla, estoy aquí para cuidarla. 
 
    —     Creo que tu jefe no te actualizó de los últimos acontecimientos…—Él me miró confundido—. No volveré a esa casa, ahora estoy por mi cuenta… 
 
    —     No fue la orden que el señor me dio cuando usted llegó a la puerta… 
 
    —     ¿Él te dijo que no me dejaras sola? 
 
    —     Él me dijo que cuidara de usted… 
 
    Mi cabeza dio vueltas y vueltas al oír lo que él estaba diciendo. El maldito había dicho que no le importaba si mi hermana había muerto, incluso se había burlado de mí… ¿Y le pedía a su chofer que me cuidara?  
 
    —     ¡Dile a tu jefe que no necesito de su protección! Lo mejor que me podría pasar sería no toparme con él nunca más en mi vida… gracias por traerme. 
 
    Me giré en mis zapatos y caminé hacia la cinta amarilla que rodeaba mi casa. Me incliné y me metí entre ella, los recuerdos de mi infancia, incluso de mi hermana y yo tumbadas en el jardín me invadieron, las lágrimas volvieron a acumularse en mis ojos. Seguí hacia le entrada recordándome allí hace algunas noches, recordando la sangre rodeando el cuerpo de mis padres. Mis mejillas empezaron a humedecerse, mi corazón volvió a doler y mi alma se sintió tan cansada. 
 
    Empujé la puerta y me di cuenta que todo adentro estaba limpio y ordenado. En el piso del salón ya no estaban los cuerpos de mis padres, ni su sangre manchando la madera. El salón estaba vacío, ordenado como solía tenerlo mamá. 
 
    Me acerqué al estante y tomé una de las últimas fotos que nos tomamos. Papá lucía tan feliz y mi madre, ella lo miraba con tanto amor, Teresa estaba sobre mi espalda, sacando la lengua y yo, yo sonreía feliz… era tan feliz y todo eso fue una mentira. 
 
    —     ¡Tú fuiste una mentira!—exclamé mirando la imagen de mi padre—. Crecí con una mentira… la peor mentira de todas. 
 
    Lancé la fotografía contra la pared y esta se quebró en muchos pedazos pero estaba bien, así estaba ahora, quebrada… esa familia feliz no existía más, esa familia feliz se desvaneció ante mis ojos. 
 
    Salí del salón y subí las escaleras, llegué hasta mi habitación y entré en ella. Allí todo estaba en orden también. Incluso estaba el labial de Teresa abierto como siempre lo dejaba. Tomé el oso de peluche de mi hermana y me acosté sobre su cama, me abracé al oso y lloré hasta que se me acabaron las lágrimas o hasta que me quedé dormida, no estaba segura.  
 
    El sonido del timbre me despertó, me moví sobre la pequeña cama y miré por la ventana que había amanecido. Me estiré y deseé que quien fuera que estaba tocando se marchara y me dejara en paz pero no parecía desistir, al contrario, la forma como tocaba el timbre era más insistente. 
 
    Sin zapatos empecé a caminar hacia la escalera y bajé por ella. Me incliné hacia el ojo mágico y mi corazón empezó a latir con fuerza al verlo. Abrí la puerta y él estaba allí, usando una de sus camisas a cuadros y un pantalón de jean rasgado.  
 
    Después de todo las cosas no tenían que ser tan malas, aún lo tenía a él, podía mudarme a la ciudad y dejar atrás todo lo malo que viví aquí, aún podía seguir con mi vida e intentar superar lo que había sucedido. La mala decisión de mi padre no debía afectarme más, yo no era él, yo podía elegir y haría la mejor de las elecciones… sería feliz. 
 
    Casi salté sobre Joaquín y me abracé al cuerpo de mi amado novio, lo único bueno y real que me quedaba. Sentir el aroma de su perfume hizo que me sintiera a salvo, realmente a salvo. Había extrañado tanto abrazarlo, que él me abrazara… 
 
    Pero él no me abrazaba. 
 
    Fue entonces cuando me di cuenta que mi dulce y perfecto novio estaba de pie con los brazos caídos y el cuerpo rígido mientras yo me aferraba a él con desesperación. Con temor me alejé y me di cuenta que no estaba sonriéndome, al contrario, me miraba con dureza, con una mirada aún más horrible que la del secuestrador. 
 
    —     ¿Qué pasa? —me atreví a preguntar. 
 
    —     ¿Qué pasa?—repitió molesto— ¿Cómo puedes solo preguntar qué pasa?—Él no se movió del marco de la puerta y yo me alejé un poco más presintiendo que esa visita no era la que yo esperaba— ¡Me mentiste! —gritó— ¡Tu padre trabaja para narcotraficantes y tú no me dijiste nada!  
 
    —     No lo sabía…—susurré—. Te juro que no lo sabía… 
 
    —     ¿Y crees que voy a creerte? 
 
    Las lágrimas volvieron a rodar por mis mejillas y el dolor atravesó con tanta fuerza mi corazón que me sentí morir. 
 
    —     ¡Eres la hija de un delincuente! 
 
    —     No seas cruel —le supliqué—. Mis padres murieron, mi hermana ha desaparecido y no tengo a nadie más… solo a ti. 
 
    —     ¿¿A mí??—gritó con tanto odio en su voz— ¿Crees que yo estaré con la hija de un delincuente? 
 
    Levanté la mirada y observé al hombre que hasta hacía unas semanas creí era mi príncipe azul y que en ese momento se estaba convirtiendo en el villano de mi cuento. Otra vez, como dijo el secuestrador, comprobé que también con Joaquín había vivido en una mentira, él también era mentira.  
 
    “Bienvenida a la realidad, Emilia” 
 
    La voz del secuestrador gritó dentro de mí y mis lágrimas cayeron con más intensidad. Él había tenido razón, viví en un mundo irreal, todo en mi vida fue un sueño, todo fue mentira, nada existía, ni siquiera Joaquín. 
 
    —     Lamento haber desperdiciado mi tiempo con alguien como tú…—Dios mío—. Lamento tanto haber imaginado una vida con una mujer que no conozco… pero me alegra haber abierto los ojos a tiempo… me alegra no haber cometido el error de hacerte parte de mi familia, pero sobre todo… de no ser parte de la tuya. 
 
    El hombre que estaba frente a mí lastimándome con cada palabra que salía de su boca no era el chico del que me había enamorado y con quien había imaginado formar una familia. Él tampoco existía, él fue un espejismo y aunque me dolía estaba agradecida de haber abierto los ojos a tiempo. 
 
    El cuerpo de Joaquín fue empujado con fuerza desde atrás y casi chocó con el mío. Mi corazón se detuvo cuando vi a quien lo había lanzado dentro de la casa… era él, el secuestrador. Joaquín giró y frunció el ceño al verlo. 
 
    —     ¿Vaya… ahora hasta guardaespaldas tienes? —Se burló Joaquín mirando al secuestrador— ¿O es un amigo de tu padre? —Se giró hacia mí y lo miré con tristeza— ¿O quizá sea un pretendiente? No sé, quizá ahora que pertenecer a ese círculo… 
 
    Ibrahim dio dos pasos hacia Joaquín pero yo me interpuse en su camino. Él me miró confundido pero no se movió más. Sequé mis lágrimas y giré a mirar a quien había sido el amor de mi vida. 
 
    —     Vete…—susurré con el dolor matándome mientras él tomó una postura desafiante frente a mí—. Sal de mi casa y no vuelvas más… 
 
    —     ¿Crees que querré volver? —preguntó con odio— ¡Me avergonzaste! —gritó— ¡Todo el mundo habla de tu familia y de mí! Mis padres están tan avergonzados de mí por tu culpa. 
 
    —     ¡Sal de aquí! —gritó el secuestrador detrás de mí— ¡Vete o te mataré! 
 
    —     ¿Y tú quién diablos eres? —gritó Joaquín— ¿Quién es? 
 
    —     ¡Vete!—exclamé entre lágrimas. 
 
    —     No sin que me digas quién es este tipo. 
 
    La mano de Joaquín tomó mi brazo con tanta fuerza que me quejé de dolor al instante, pero solo duró un segundo, el tiempo que le llevó al secuestrador hacerme a un lado y sostener a Joaquín del cuello. Con más facilidad de la que esperé, lo llevó hasta la pared y lo levantó como si él fuese un muñeco. 
 
    El rostro de Joaquín se puso rojo y las manos del secuestrador blancas. Debo admitir que lo disfruté, en el fondo de mi herido corazón disfruté tener a alguien que me defendiera de la forma que el secuestrador lo hacía, pero no duró mucho mi placer porque fui consciente de que lo estaba ahorcando. 
 
    —     Suéltalo —susurré pero él no lo hizo—. Por favor, déjalo… 
 
    La mano del secuestrador se abrió y el cuerpo de Joaquín casi cayó al suelo. Empezó a toser con fuerza y cuando levantó la mirada ya no parecía tan idiota, ahora estaba asustado y no me sentí ni un poco mal por ello. 
 
    —     Vete… —repetí mientras intentaba con todas mis fuerzas dejar de llorar—Y no vuelvas. 
 
    Se puso de pie y caminó con dificultad hacia la puerta, cuando creí que se marcharía, él se detuvo y giró hacia mí. 
 
    —     Nunca en mi vida… —susurró—me he sentido tan decepcionado de alguien como lo estoy de ti. 
 
    El secuestrador dio un paso para ir por él pero me puse en su camino y se detuvo. 
 
    —     No sabes lo agradecida que estoy de que esto haya sucedido —susurré, él frunció el ceño. — Gracias a este mal momento sé con quién cuento y con quién no… y me alegra mucho haber conocido al verdadero idiota que vive en ti. —Caminé hacia la puerta y lo empujé fuera de mi casa— ¡Lárgate y no vuelvas nunca!      
 
    Cerré la puerta frente a sus narices dejándolo fuera de mi casa, de mi vida. Mi cuerpo volvió a perder las fuerzas y él me sostuvo de la cintura. Me giré y lo empujé, no lo quería allí, no quería que él estuviera cerca de mí, no quería a nadie cerca de mí. 
 
    —     ¡Vete de mi casa!—grité, él no se movió ni siquiera porque lo empujé. — Vete… solo vete y déjame sola. —Seguí golpeándolo pero él no se movió y yo empezaba a perder las fuerzas—. Vete… por favor, vete… 
 
    Su rostro empezó a ser borroso y mi cuerpo empezó a enfriarse. Todo dio vueltas a mí alrededor y la oscuridad me atrapó con rapidez.  
 
    No podía con tanto dolor, no podía con tanta decepción. Mi vida había pasado de ser la más hermosa y perfecta a ser un caos lleno de mentiras y decepciones. Cuando creía que no podía sucederme nada peor aparecía algo nuevo que acaba conmigo y sin duda Joaquín fue la gota que derramó el vaso.  Él también había sido una mentira, un espejismo en el que creí por años y que en el momento más difícil desapareció. Él había sido una mentira, una horrible y dolorosa mentira. 
 
    El aroma fuerte a alcohol me empezó a molestar. Agité mi cabeza tratando de huir de ese incómodo olor pero no se iba, seguía allí, fuerte e intenso. 
 
    —     Emilia…—escuché decir—. Emilia despierta. 
 
    No quiero despertar, no hay motivos para despertar, déjenme morir… quiero morir. 
 
    —     Emilia, despierta… Emilia.   
 
    Abrí los ojos y me encontré con la oscura mirada del secuestrador. Parecía preocupado, parecía tenso y no sabía la razón. 
 
    —     ¿Estás bien? —me preguntó. 
 
    Asentí alejando el algodón que seguía colocando cerca de mi nariz. Observé mi habitación y luego el oso de mi hermanita. El dolor volvió a golpearme con fuerza y las ganas de llorar volvieron. 
 
    —     ¡Necesito sacarte de aquí! —exclamó mientras tomaba mis zapatos y los dejaba cerca de la cama—Emilia, tenemos que irnos… 
 
    —     ¿Por qué crees que me iría contigo?—susurré mientras me sentaba sobre la cama. —Después de todo lo que dijiste, ¿crees que me iré contigo? —Él no respondió—. Ni siquiera sé qué haces aquí… 
 
    —     Ya te lo dije —gritó impaciente—. Hay personas que piensan que sabes lo de tu padre y quieren matarte. 
 
    —     ¿Y a ti que te importa si me matan? —él me miró en silencio—. Ya sabes que no tenía idea de lo que hacía mi padre así que no tienes que protegerme más… me secuestraste por nada. 
 
    —     ¡Yo no te secuestré! —gritó aburrido—Deberías intentar recordar un poco. 
 
    —     ¿Recordar qué? 
 
    —     ¡Lo que sucedió! 
 
    No entendía a qué se refería, no entendía qué debía recordar pero aunque intenté enterarme de algo, mi mente estaba en blanco, lo único que recordaba era el momento en que vi los cuerpos de mis padres tendido sobre un charco de sangre. 
 
    —     Tuviste una crisis nerviosa —susurró. Levanté la mirada y le presté atención. — Encontraste los cuerpos de tus padres y tuviste una crisis. —Él caminó hasta la cama y se sentó frente a mí—. No has estado 10 días en mi casa… solo tres. 
 
    —     ¿Qué? 
 
    —     Te tuvieron sedada durante casi una semana, cada vez que el calmante pasaba tu empezabas a gritar, durante una semana fue así. 
 
    No, yo no podía recordar nada de eso y me sentí aún más confundida con lo que decía. 
 
    —     Fui el único que quiso saber de ti… —susurró sin mirarme—. Había pasado una semana y volví para saber si habías mejorado… fue allí cuando vi a dos sujetos rondando de forma sospechosa la clínica… fueron los mismos a los que maté hoy. 
 
    Por más que intentaba recordarlo, no había nada en mi memoria, era como si se hubiera borrador todo lo que había sucedido después de la muerte de mis padres. 
 
    —     Pedí tu alta bajo responsabilidad y firmé la autorización haciéndome cargo de ti. —Me sorprendió mucho oír eso, era tan extraño todo lo que me contaba. — Te pregunté si tenías algún familiar a parte de tus padres, dijiste que no tenías a nadie más… que estabas sola… así que decidí llevarte a mi casa. —Busqué en mi memoria pero por más que lo intentara no había nada allí—. El inspector Buquer nos llevó para asegurarse que estuvieras de acuerdo, incluso te preguntó si querías quedarte allí y tú dijiste que sí. 
 
    —     No recuerdo nada de eso… 
 
    —     Lo sé, él también lo sabe… creo que fueron los sedantes… me indicaron que los usaras una semana más pero decidí que era mejor que reaccionaras… Me fui de viaje por un par de días y volví hoy… 
 
    Su historia tenía sentido, a pesar de que me era imposible creer que no pudiera recordar todo lo que él me estaba explicando. 
 
    —     Hasta hoy llevaba mi vestido rosa… el mismo que tuve aquella noche. 
 
    —     No quisiste ponerte otra ropa… te llevé ropa limpia pero tú tomaste el vestido y te lo pusiste de nuevo…—Era una locura todo lo que él me estaba explicando—. En casa tengo los reportes médicos, la fecha de tu alta y si quieres puedes ver las cámaras de seguridad para que veas que no te obligué a estar en casa… excepto los días que estuve fuera y pedí que no te dejaran salir solo por seguridad. 
 
    Me puse de pie y me acerqué a la ventana. A través de ella pude ver a su chofer y a otro más cuidando la puerta. 
 
    —     Hiciste tanto por nada—susurré—. No tengo ninguna información importante… no tenía idea de lo que hacía mi padre… 
 
    —     Lo sé, pero las personas que están detrás de ti no, y si sigues aquí vendrán y te lastimarán. 
 
    Me giré hacia él y respiré profundo. 
 
    —     No te entiendo —susurré con pesar— ¿Por qué estás aquí? —pregunté cansada de tantos rodeos— ¿Por qué ese hombre durmió fuera de mi casa? ¿Por qué me trajo y no se fue?  Dices que te importan una mierda mis padres, mi hermana… Yo, ¿entonces qué haces aquí? ¿Por qué has hecho todo eso por mí? 
 
    Se puso de pie y no me dio cara, pasaron unos minutos hasta que volvió a mirarme. 
 
    —     Tu padre solía hablar mucho de ustedes, de tu hermana… de ti… supongo que es la razón por la que intento mantenerte con vida. 
 
    No le creí, por alguna razón no creí nada de lo que había dicho, por lo menos no creí que ese fuese el motivo por el cual intentaba ayudarme. 
 
    —     Lamento la forma como te dije lo de tu padre…—me sorprendí, no esperé que se disculpara— creí que estabas al tanto de todo… 
 
    No le respondí y por unos segundos ambos nos quedamos en silencio, fue entonces cuando con temor hice la pregunta que más me aterraba recibir una respuesta. 
 
    —     ¿Mi madre sabía? 
 
    El tiempo que se tomó en mirarme se me hizo eterno, pero cuando asintió, el corazón que pensé ya no podía quebrarse más volvió a partirse y yo me sentí morir otra vez. Las lágrimas se acumularon en mis ojos y luché con todas mis fuerzas por no dejarlas salir. Tenía que ser fuerte, tenía que aceptar toda la verdad por mucho que esta doliera. 
 
    —     Así que mi hermana y yo fuimos las únicas que no sabíamos el verdadero trabajo de mi padre… 
 
    Él no dijo nada pero hizo un gesto que me preocupó.  
 
    —     ¿Qué? —pregunté asustada ante su rostro. 
 
    —     Nada… 
 
    —     ¿Cómo nada? Hiciste un gesto cuando mencioné a mi hermana… ¡Dime por qué! 
 
    Él respiró profundo, caminó hasta la cama y se sentó frente a mí. 
 
    —     No estoy seguro de que Teresa no haya sabido sobre esto… 
 
    —     ¿De qué estás hablando? Mi hermanita no pudo saberlo, si yo no lo supe nunca ella menos… apenas tenía 21 años. 
 
    —     No actuaba como una chica de 21 —comentó despreocupado, creo que palidecí una vez más—. Fue a mi casa un par de veces acompañando a tu padre… 
 
    —     ¿Qué?—Oh Dios mío, no más por favor… no más. 
 
    —     No sé si sabía lo de tu padre o no, pero ella lo acompañaba con frecuencia a cerrar los contratos… como te digo, estuvo en mi casa un par de veces. 
 
    —     ¿Y cuál es tu trabajo?—pregunté molesta— ¿Cuál es tu papel en toda esta mierda? 
 
    —     Hay cosas que no necesitas saber… 
 
    —     ¿En serio? 
 
    —     ¡Sí, en serio! 
 
    Nos miramos por unos segundos y después de ello logré liberarme de su intensa mirada.  
 
    —     Gracias—susurré con tristeza. — Por contarme todo esto, por ser sincero conmigo. —Él no respondió—. Ahora vete, quiero estar sola. 
 
    —     ¿Es que no me has oído? Están buscándote… 
 
    —     Si vienen les diré lo que te dije a ti… 
 
    —     ¿Y crees que ellos esperarán a que les expliques? —gritó sobre mí— ¿Crees que conoces a las personas como ellos solo porque yo puedo intentar ser considerado? 
 
    —     ¿Intentas ser considerado? —pregunté sorprendida— Vaya, si no lo mencionas ni me entero…—él giró los ojos—. Da igual, que pase lo que tenga que suceder… 
 
    —     ¿Y tú hermana? —preguntó molesto— ¿Acaso no quieres encontrarla?  
 
    No le respondí porque era evidente mi respuesta, lo que más deseaba en ese momento era encontrar a mi hermana. Deseaba saber que estaba a salvo, daría mi alma por saber que mi hermanita se encontraba bien.  
 
    —     Yo puedo ayudarte a encontrarla… 
 
    Admito que me sorprendió su ofrecimiento, lo miré esperando encontrar algún indicio de que estuviera mintiendo pero él seguía muy serio y seguro. 
 
    —     ¿Qué? —Él se quedó en silencio— Dijiste que quizá esté muerta… 
 
    —     Quizá… pero podría ser que no, que solo esté encerrada en algún lugar… 
 
    Una luz de esperanza se hundió en mi pecho y me aferré a ello con desesperación. Él y sus oscuros ojos miraron con preocupación la hora en su reloj. Volvió la vista hacia mí y me debatí entre lo que deseaba y lo que realmente quería hacer. 
 
    —     ¿De verdad me ayudarías a encontrar a mi hermana? 
 
    —     No te ayudaré —corrigió. — La encontraré, sin ti. —La sola idea de poder dar con mi hermana acarició mi corazón herido. — Hagamos un trato… —propuso—. Yo me encargo de dar con el paradero de tu hermana, tú vuelves a mi casa y me dejas hacer las cosas a mi modo… 
 
    —     ¿Qué significa a tú modo? 
 
    —     Significa que no saldrás de mi casa a menos que yo lo autorice y yo cumpliré mi palabra de encontrar a Teresa… 
 
    La idea de volver a su casa no me hizo feliz pero era todo lo que tenía, no había nada más para mí. No importaba nada más, encontrar a mi hermana era la única razón que tenía para seguir adelante. Después de los golpes que había recibido tener la esperanza de que encontraremos a mi hermana me hizo sentir mejor.  
 
    Giré hacia él y extendí mi mano para cerrar el trato que teníamos. Frunció el ceño y giró los ojos ante mi mano extendida en su dirección. Después de unos segundos la tomó y me miró a los ojos. 
 
    —     Pero harás lo que yo diga —repitió— ¿De acuerdo? 
 
    —     Si traes de regreso a mi hermana, haré lo que pidas… 
 
    El secuestrador soltó mi mano y caminó hacia la puerta. Se detuvo y me indicó que saliera, miré unos segundos más el lugar y me despedí mentalmente de aquella habitación que había compartido con mi hermana, de aquel lugar que había considerado mi hogar y que hoy se desvanecía frente a mis ojos. Caminé por mi casa diciéndole adiós a todos esos recuerdos hermosos que conservaba. Diciéndole adiós a ese padre que creí tener y que jamás existió, diciéndole adiós a esa madre que parecía ingenua pero no lo fue.  
 
    El secuestrador abrió la puerta principal y le di una última mirada antes de marcharme. 
 
    Adiós vida de ilusiones, adiós cuentos de hadas, Adiós mamá, adiós papá. Las mentiras llegaron a su final, ahora solo tenía un objetivo en mi vida; encontrar a mi hermana y sabía que con la ayuda del secuestrador lo lograría. 


 
   
 
  

 CAPÍTULO CUATRO 
 
    Solía creer que lo único que necesitabas para saber si una persona era feliz, era verla sonreír. Creí que mientras los labios sonrieran el alma también lo haría, pero me equivoqué. Existen personas que sonríen mucho y son tan infelices, personas que parecen no tener sentimientos pero están llenas de ellos y quizá son los que más han sufrido.  
 
    Aquella casa en la que había ido a parar por cosas del destino ya no parecía una cárcel, y gracias a la niña que creo era la única con sentimientos, el ambiente era menos tenso. Su madre no me hablaba pero sus miradas de odio eran claras. Asumí que quizá estaba celosa de mí, quizá no le gustaba la idea de que su esposo haya traído a una desconocida a su hogar, la entendía, seguro me hubiera sentido de ese modo si estuviese en su lugar, por eso evitaba estar dando vueltas por aquella casa pero habían días, como ese que me asfixiaba.  
 
    Él se había ido de viaje, me lo había hecho saber con Rose. Le pidió que me dijera que el trato estaba en pie y que alimentarme bien era una de sus reglas así que aunque no quería hacía el esfuerzo de estar en la mesa a la hora acordada. 
 
    Aquella mañana la niña se fue sola a clases, su madre parecía no sentirse bien así que solo Chuck, el chofer que me llevó a casa aquel día, la acompañó a la escuela.  
 
    Después de comer decidí caminar por el jardín para alejar todos esos recuerdos tan recientes que no me dejaban en paz. Cada noche soñaba con mis padres desangrándose sobre el piso de madera del salón. Soñaba con mi hermana suplicándome que la ayudara y con él secuestrador dándome la bienvenida al mundo real… todos al mismo tiempo, en el mismo sueño… era demasiado para mí. 
 
    El Sol quemaba con suavidad mi piel, me agradaba sentirlo, me agradaba sentirme viva porque desde que mis padres murieron había sentido que había muerto con ellos. Caminé hacia un lado de la casa y llegué hasta una piscina que jamás había visto, no era muy grande pero supongo que era suficiente para que los miembros de aquella familia disfrutaran del verano. 
 
    Me acerqué a ella y miré a los lados, estaba sola, como siempre. Me senté en la orilla teniendo cuidando de no caer pues jamás aprendí a nadar. El agua estaba quieta, ni siquiera la brisa lograba moverla. 
 
    —     ¿Ibrahim te dio permiso de salir de tu habitación?—preguntó una voz que me hizo saltar. 
 
    La esposa del secuestrador estaba detrás de mí. Ella usaba un vestido largo blanco, de esos elegantes pero muy de verano. Llevaba una copa de vino en las manos pero su rostro lucía extraño. 
 
    —     Si no te dio permiso deberías volver… no le gusta que no cumplan sus órdenes. 
 
    Me giré en mis zapatos con la intención de tomar el camino que me había llevado hasta allí, pero ella se detuvo en mi camino impidiéndome seguir. 
 
    —     No sé quién eres, ni la razón por la que estás en mi casa —comentó con una voz nada amable—. Pero espero que te mantengas alejada de él porque sino… 
 
    —     ¡No me interesa tu esposo! —exclamé, ella sonrió—. Y si quieres saber qué hago aquí, pregúntaselo. 
 
    Por un largo momento nos miramos en silencio. Ella me odiaba y lo podía sentir, yo no sentía nada hacia ella, mi mundo no sería mejor o peor si ella no existiera así que decidí no tomarle importancia a sus celos y me fui de ese lugar. 
 
    Regresé a la parte delantera de la casa y me detuve cuando un auto entró en el estacionamiento. Fue el auto en el que el secuestrador había ido por mí la última vez. El vehículo se detuvo y las puertas se abrieron… él vestido de negro y con lentes de sol salió. 
 
    Chuck su chofer le dio la mano al acercarse, el secuestrador llevó su mano hacia la espalda y luego vi el arma en ella, mi corazón se aceleró de miedo al verla, pues había matado a dos hombres sin remordimiento con aquella arma. El secuestrador se la entregó al chofer y se giró. Sus intensos y fríos ojos llegaron hasta mí y mis nervios se dispararon ante su horrible mirada. Se giró, le dijo algo a su chofer, esté me miró y luego asintió. El secuestrador empezó a caminar en mi dirección con la mirada fija en mí, respiré profundo y retomé mi camino de regreso a la habitación. 
 
    Más rápido de lo que esperé estuvo a mi lado pero no me miró, aceleró el paso hasta adelantarme. Rose se detuvo frente a él. 
 
    —     ¿Dónde está? —preguntó él. 
 
    —     En la piscina, señor… 
 
    Vi la tensión en su espalda pero no me detuve a escuchar una conversación que no me interesaba. 
 
    —     ¡Espera!—exclamó, no supe si me hablaba a mí así que continué— ¡Emilia!   
 
    Me era extraña la manera como sonaba mi nombre cuando él lo mencionaba. No solo por la frialdad en su voz, sino porque a pesar de que no me conocía, ni yo a él, cuando me nombraba sentía como si lo hubiera oído hacerlo mucho antes. 
 
    Me giré pero él no estaba mirándome, su mirada estaba fija en las puertas de vidrio detrás de Rose. 
 
    —     ¡Espérame en el estudio! 
 
    Dada esa orden, él y su alma negra se alejaron de nosotras y se fue hacia la piscina.  
 
    —     ¿Qué mierda pasa contigo? —lo oí gritar— ¿Es que acaso no puedes hacerte cargo de Melisa si yo no estoy? 
 
    —     ¡Vaya! Has llegado y tu humor de mierda también… 
 
    Ambos empezaron a gritar y Rose me miró en silencio. No sabía si debía ir a la habitación o hacer lo que él había ordenado pero es que odiaba tanto que me diera órdenes. 
 
    —     Le mostraré donde está el estudio…—susurró Rose subiendo hasta donde yo estaba. 
 
    Juntas caminamos por las escaleras escuchando los gritos de la piscina. Ese hombre era un idiota la manera como le gritaba era desesperante y deseé que alguien más lo oyera y pudiera llamar a la policía por agredir a su esposa de ese modo. 
 
    —     Es aquí —susurró Rose al detenerse frente a la puerta al final del pasillo— ¿Quiere que le traiga algo? 
 
    —     No, gracias… 
 
    Ella abrió la puerta y me invitó a entrar. Aún podía oír la voz del idiota gritándole a su esposa y me sentí tan molesta que me giré en mis zapatos. 
 
    —     Dile al animal que tienes por jefe que estaré en la habitación… si quiere decirme algo ya sabe dónde estoy… 
 
    Escuché una exclamación de Rose pero no le presté atención. Él no iba a decirme lo que debía o no hacer, si estaba acostumbrado a lastimar y agredir a las mujeres no lo haría conmigo, no lo permitiría. 
 
    Su esposa había empezado a gritar pero cuando cerré las puertas de la que era mi habitación todo quedó atrás. La paz había regresado y dentro de mi ex celda el mundo seguía en pausa. Era como si el mundo hubiera dejado de girar y yo estaba atrapada en el silencio y el dolor. 
 
    Había llorado cada noche, no solo por mis padres y mi hermana, también por Joaquín, por ese hombre que yo había amado y también había desaparecido.  
 
    Duele enfrentarse a la realidad, duele ver que viviste en un mundo irreal, duele despertar y saber que estás sola. 
 
    Me detuve frente al balcón y mi cuerpo empezó a temblar cuando vi al secuestrador casi arrastrando por el jardín a su esposa. Mi corazón empezó a latir con fuerza y el miedo corrió dentro de mis venas. Ella intentaba liberarse, intentaba evitar que él la llevase hacia el estacionamiento pero era tan fuerte que el cuerpo de la mujer seguía moviéndose en esa dirección. 
 
    Los hombres de seguridad incluso Rose miraban el horrible espectáculo sin hacer nada. La indignación me atrapó y se apoderó de mí con la misma fuerza que el miedo. Me moví con rapidez y casi corrí hacia las escaleras. Cuando llegué al primer piso el secuestrador intentaba levantar a la mujer y ella gritaba insultos hacia él. 
 
    —     ¡Déjala! —grité mientras me acercaba a ellos. 
 
    Los ojos del secuestrador llegaron hacia mí con una carga de rabia que me heló el alma. Una parte de mí sabía que debía alejarme y no meterme en ese asunto pero no sería justo ver como ese animal maltrataba a su esposa frente a la vista de tantas personas y no hacer nada. 
 
    —     ¡Suéltala!—grité cuando mis manos se fueron contra su pecho y lo hice retroceder dos pasos— ¡Cobarde! Maltratas a una mujer solo porque eres más fuerte. 
 
    Él aun con los ojos llenos de rabia se enderezó pero no dijo nada, solo me observó. Mientras ella empezó a reírse a carcajadas, no entendí lo que sucedía pero continué mi lucha. 
 
    —     Eres un cobarde… ¡Poco hombre! —Volví a empujarlo y logré que la liberara— ¡Todos son unos cobardes!—exclamé hacia a los que estaban mirándome— ¿Ninguno de ustedes tiene hermanas, madres? ¡Desgraciados! 
 
    El secuestrador parecía no enterarse, mis gritos no hicieron que dijera media palabra. Solo se giró hacia Chuck y con un movimiento de cabeza el hombre estuvo a su lado. Me preparé para defenderme de él pero no se acercó a mí, él se inclinó y sostuvo de las manos a la Melanie, la esposa del secuestrador. 
 
    —     Llévala al auto —ordenó el maldito aún con la vista fija en mí. 
 
    —     ¡Suéltala!—exigí molesta. 
 
    Me acerqué a ella para ayudarla pero esta me empujó haciéndome caer sobre el jardín. Se puso de pie y con los ojos rojos y llenos de odio se fue sobre mí. Su cuerpo casi estaba sobre el mío y su mano que evidentemente quería golpearme fue alejada a tiempo.  
 
    El secuestrador la había tomado de la cintura y gracias a él, ella no había podido golpearme. 
 
    —     ¡Estúpida! ¿Quién mierda necesita tu ayuda? —Santo Cristo, ¿está loca?— ¿Quién te ha dado el derecho de meterte? ¿Quién mierda te crees? 
 
    Estuve en shock, no podía creer lo que estaba sucediendo y que ella estuviera atacándome del modo que lo estaba haciendo. 
 
    —     Llévala al auto —repitió aun sosteniéndola con uno de sus brazos mientras ella luchaba por liberarse. 
 
    Chuck se acercó, la sostuvo con ambas manos de la cintura y la llevó hasta el auto de donde él había bajado más temprano. Con una mirada hizo que todo el mundo desapareciera y yo continué mirando a su esposa insultándome sin control.  
 
    Él y su oscuro ser se aproximaron a mí, su mirada ya no tenía rabia, creo que estaba preocupado. Cuando estuvo frente a mí extendió su mano y me la ofreció. Mi cabeza dio vueltas al no entender a esta gente. Eran unos lunáticos, todos, desde el secuestrador hasta las personas que trabajaban para él… todos. 
 
    Le giré los ojos y me puse de pie yo sola. Limpié mi ropa mientras él continuaba mirándome. Estaba molesta conmigo por haberme metido en una discusión que no era mía, por haber intentado defender a esa loca que evidentemente me odiaba. Ella seguía gritando y yo me seguía sintiendo una tonta.  
 
    —     ¿Estás bien? —preguntó después de un largo silencio. 
 
    —     ¿Te importa? —no respondió— ¿Acaso alguien en este mundo te importa? —siguió en silencio mientras su esposa seguía gritando—. Encontraré un lugar seguro donde estar y me iré de aquí… ¡No quiero terminar loca como todos ustedes!  
 
    Me giré y empecé a caminar lejos de él y de los gritos de su mujer.  
 
    Eso me pasa por meterme en lo que no me importa, eso me pasa por creerme la defensora de las mujeres, como si esa mujer necesitara que la defendieran. 
 
    Volví a la habitación y me encerré en ella. Estaba tan molesta conmigo, tan molesta con el loco mundo en el que había ido a parar.  
 
    Mi vida había sido solo luz, paz y ahora había caído en una oscura guerra de la que ni siquiera era responsable. 
 
    Creo haberme quedado dormida cuando un golpecito en la puerta me advirtió que Rose estaba allí. Le pedí que entrara y así lo hizo. 
 
    —     Señorita, el almuerzo está por servirse… 
 
    Froté mis ojos y vi por la ventana, la luz era fuerte pero el Sol había desaparecido. 
 
    —     No tengo hambre, gracias… 
 
    —     El señor me pidió que viniera por usted —susurró con temor. 
 
    —     Dile a tu señor que no tengo hambre y que no bajaré a comer. —Sus ojos se hicieron más grandes ante lo que había escuchado—. Cierra la puerta al salir por favor… 
 
    Ella me miró unos segundos más y después de pensarlo se fue. Respiré profundo y caminé hacia el baño, abrí la llave y me empecé a desnudar. 
 
    Quizá un baño ayude a sentirme mejor, quizá lo único que necesite es un poco calma en mi alma. 
 
    Estaba quitándome la ropa cuando la puerta de la habitación se cerró con fuerza, mi corazón se agitó. Tomé la salida de baño y me la puse, caminé con temor hacia la puerta y mi corazón se detuvo al verlo de pie frente a mí. 
 
    —     ¿Vas a comer así o te vestirás? —Su voz, que normalmente era fría sonó peor. 
 
    —     Le dije a Rose que no tengo hambre —mi voz sonó temerosa y me molestó que así fuese. 
 
    —     ¿Vas a comer así o te vestirás?—repitió ahora de forma amenazadora. 
 
    —     ¡No tengo hambre! 
 
    No esperé su reacción y admito que me tomó desprevenida cuando se acercó a mí y colocó ambas manos sobre mi cintura, intenté empujarlo pero era tan fuerte que no pude liberarme de su agarre. Me levantó en sus brazos del mismo modo que me tomó aquel día del tiroteo y me llevó hasta la puerta. 
 
    —     ¡Suéltame! —grité asustada— ¿Qué crees que haces? 
 
    —     Te llevo a la mesa — respondió con una voz venenosa. 
 
    —     ¿¿Cómo crees que iré a la mesa en toalla?? 
 
    —     ¡Te pregunté si te cambiarías! 
 
    —     ¡Suéltame!—exigí— ¡Bájame! 
 
    No lo hizo, ni siquiera parecía escucharme más, él conmigo en brazos llegó hasta el salón donde Rose estaba colocando una jarra de agua. Sus ojos se abrieron como platos al vernos pero luego se fue casi corriendo dejándome sola con ese desquiciado. Me puso sobre mis pies y sostuvo mi mandíbula entre dos de sus dedos, su agarré dolió. 
 
    —     Mell bajará pronto, si se asusta por tu culpa… nuestro trato se va a la mierda. 
 
    —     Ni siquiera has cumplido con tu parte del trato —grité molesta— ¡Los días pasan y no sé nada de mi hermana! —su mano apretó más mi mandíbula y tuve que hacer silencio. 
 
    —     No me grites —advirtió furioso, pero el sonido de la voz alegre de su hija lo hizo liberarme—. Si la asustas, vas a desear no haberme conocido. 
 
    —     ¡Lo deseo cada día que veo tu horrible cara! —exclamé. 
 
    La niña apareció luciendo un vestido rosa y un lazo en el cabello. Al verlo su sonrisa apareció y corrió hacia él. El imbécil la tomó en sus brazos y le dio el abrazo más dulce que he visto en alguien tan sin corazón. 
 
    —     Pensé que seguías de viaje —susurró acariciándole el rostro— Mamá no está en su habitación… ¿La has visto? 
 
    —     Sí —respondió mientras la llevaba hacia su lugar en la mesa. — Ella tuvo que viajar… volverá en unos días. —La niña entristeció un poco pero él clavó sus labios sobre la frente de la pequeña y la hizo sonreír— ¿Qué tal la escuela? 
 
    —     Bien — susurró sonriéndole. 
 
    Mell giró hacia donde yo seguía de pie y sin moverme, miró mi aspecto y sonrío. 
 
    —     ¿Estuviste nadando en la piscina?—me preguntó. 
 
    Quise decirle que su padre me había obligado a bajar en ese aspecto pero la mirada asesina que él tenía sobre mí hizo cambiar mi respuesta. 
 
    —     Sí —mentí. — Iré a vestirme y bajaré. —La niña sonrió pero él siguió llenándome de su veneno—. Empiecen sin mí… 
 
    Caminé hacia la entrada del salón y quise correr lejos de ese loco. 
 
    —     Date prisa —ordenó— Esperaremos por ti… 
 
    Había un adorno con forma de caballo negro que parecía muy pesado, quise lanzárselo en la cabeza pero me contuve y seguí mi camino hasta la habitación. Me quité la ropa y volví al baño, me metí bajo el agua fría para intentar cambiar el mal humor que sentía gracias a él.  
 
    ¡Demente! ¿Cómo se le ocurre llevarme cargada y sobre todo en toalla?  
 
    Mi memoria recordó la forma como abrazó a su hija y me sentí tan voluble.  
 
    Debo salir de este lugar, debo alejarme de ese hombre. Debo ser yo otra vez y empezar mi vida desde cero. 
 
    Terminé de ponerme uno de mis vestidos y busqué mis sandalias marrones. Cuando estaba lista la puerta de mi habitación volvió a abrirse y él con su horrible mirada aparecieron frente a mí. 
 
    —     ¿Nunca te enseñaron a tocar antes de entrar?—me quejé. 
 
    —     ¿Qué podría ver?—preguntó el muy insolente— ¿A una mujer desnuda? No serías la primera… ni la última. 
 
    Respiré profundo y decidí no responder a sus provocaciones. Caminé fuera de la habitación y lo oí seguirme de cerca, aceleré el paso pero él era rápido y me alcanzó sin problemas. Bajó primero que yo las escaleras y sentí el impulso de empujarlo para que rodara por ellas pero me contuve.  
 
    Íbamos a mitad de escalera cuando pisé mal y mi cuerpo se balanceó, grité pensando que terminaría siendo yo la que rodaría por los escalones. Su cuerpo giró justo cuando el mío iba hacia abajo. Levantó la mano, tomó mi cintura y me estabilizó con una perfección asombrosa.  
 
    Mi corazón saltó dentro mi pecho cuando mi cuerpo se pegó al suyo y su rostro estuvo tan cerca al mío que respiré de su aliento. Sus ojos violentos me observaron con atención mientras yo casi no podía respirar. 
 
    El tiempo dejó de correr, mi sangre dejo de viajar por mis venas. Lo único que oía era el golpe de mi corazón. La forma como todo dentro de mí se sentía tan cercana a él. Sus ojos oscuros y fríos cambiaron por unos segundos y en ellos vi tanto calor, tanto sentimiento que me sentí abrumada.  
 
    Fue él quien me liberó cuando supo que estaba segura y se alejó de mí con tanta rapidez que me sentí aún más confundida. Me sostuve de la baranda esperando que todo lo que me había pasado dentro desapareciera pero no fue tan pronto como deseé. Mi cuerpo entero seguía alterado y mi alma se sentía tan extraña, tan confundida por ese abrumador sentimiento.  
 
    —     ¿Estás bien? —preguntó, no lo miré pero asentí— Rose, sirve por favor. 
 
    Caminó de regreso al salón y yo esperé un poco más hasta que me sentí segura de mis sentimientos. Terminé de bajar, llegué hasta la mesa y tomé el que era mi lugar, Rose sirvió el almuerzo y Melisa continuó siendo la única en hablar sin parar. Yo estaba perdida en mis pensamientos y no sé si él también pero solo lo vi asentir mientras la niña le contaba cosas de su escuela. 
 
    Cuando terminamos de comer huí hacia mi habitación y me encerré allí para intentar olvidarme de la locura que había sucedido. Porque eso era una total locura, no tenía sentido que me sintiera así, yo lo odiaba, me sentía aterrada con su presencia y además despreciaba la manera como actuó con su esposa. 
 
    Su esposa, tiene esposa por Dios… no puedo sentirme tan afectada por un demente que además tiene esposa… 
 
    Un golpe fuerte en la puerta me hizo levantar la cabeza. No era Rose, ella no tocaba así pero él no tocaba tampoco así que no sabía quién podría ser. Bajé de la cama y caminé descalza hasta la puerta, respiré profundo y la abrí. Debo admitir que me sorprendió mucho verlo allí. Él y su mirada fría me observaron de pies a cabeza. 
 
    —     ¿Tú has tocado? —pregunté para estar segura, él giró los ojos. 
 
    —     Ven conmigo… 
 
    No esperó que respondiera, solo se giró y empezó a caminar. Volví a la habitación y me puse los zapatos, luego salí y él ya no estaba. Miré por el pasillo esperando ver alguna puerta abierta pero todas estaban cerradas. Me dirigí hacia donde él había ido y me detuve frente a dos habitaciones, ambas cerradas. Levanté la mano y giré la perilla de la que estaba a mi derecha, la puerta se abrió. 
 
    —     ¿Qué haces? —me gritó, giré asustada al verlo de pie en la habitación que estaba a mi izquierda, dio dos pasos y cerró la puerta que yo había abierto. — Nunca vuelvas a abrir esa puerta. —Me advirtió— ¡Jamás! —amenazó. 
 
    Otra vez el miedo y rechazo hacia él me invadieron y deseé matarlo con mis propias manos. Era tan extraño, tan mandón y déspota. Entró a la habitación de la que había salido y muy a mi pesar lo seguí. 
 
    —     ¡Cierra la puerta! —ordenó.  
 
    El lugar tenía al igual que mi habitación una vista increíble al jardín. Había un escritorio con un computador y frente a él estaba un sofá de piel negra. Un estante lleno de libros y algunos cuadros sin sentido colgando de las paredes. 
 
    Caminé hacia el sofá y me senté en él sin obedecer su orden. Giró y miró hacia la puerta, luego a mí y yo aun con temor le mantuve la mirada. Unos segundos después  fue hacia la puerta y la cerró. Oí el sonido que hizo al pasar el seguro y sí, me asusté un poco. 
 
    Caminó hacia el escritorio y se sentó sobre él con la mirada fija en mí. Intenté mantenerla la mirada mientras sus oscuros ojos me cortaban la respiración. 
 
    —     Esta mañana no dije nada porque tenía prisa… —empezó a decir. — Pero no quiero que vuelvas a meterte en asuntos que no son tu problema —su voz se endureció casi al final de la oración. 
 
    —     ¿Hablas sobre lo que pasó con tu esposa? — Él volvió a fruncir el ceño. — No te preocupes, no pienso defenderla nunca más. —No agregó nada. — Y no porque no crea que eres un animal, sino porque creo que ella se acostumbró a tus maltratos y está tan loca como tú. —Siguió en silencio—. Y no te preocupes… como te dije, buscaré un lugar donde irme. 
 
    Se levantó de donde estaba sentado y caminó hacia mí. Una vez más empezó a faltarme el aire, una vez más mi cuerpo reaccionó de forma extraña y me odié por ello. Haló una pequeña mesa hasta dejarla tan cerca de mí que realmente me estaba asfixiando cuando se sentó y el aroma de su perfume me erizó la piel. 
 
    —     Ángela se mudó, Celeste cambió de universidad… ¿Quién te queda? 
 
    ¿Cómo sabe los nombres de mis amigas? 
 
    —     Arturo tiene novia y sé que no le agradas, menos después de lo de tu padre… 
 
    —     ¿Cómo sabes todo eso?—pregunté asustada— ¿Cómo sabes lo de Arturo y su novia? 
 
    —     Preguntaste cuál era mi trabajo…—comentó con calma—. Soy quien averiguaba sobre los compradores de las propiedades, hay muchos policías infiltrándose en la organización y yo tenía que averiguar quién era confiable para tu padre… 
 
    La tristeza me abrazó apenas mencionó a mi padre y la horrible vida que ocultaba.  
 
    —     Antes de empezar a trabajar con él también averigüé sobre su vida… tú estabas incluida, por eso sé que no eres muy amistosa como Teresa, sé que hablas cada dos semanas con Ángela y Celeste viene al pueblo cada tanto a visitar a su familia y ustedes toman un café juntas… 
 
    No dije nada, no había nada que agregar. 
 
    —     Llevabas un año con el imbécil que tenías por novio, querías vivir en la ciudad por él pero sentías tristeza de dejar a tu familia… te gustan los perros, le temes a los gatos y amas a los niños… ¿Quieres que continúe? 
 
    Decidí seguir en silencio y no agregar nada a su comentario sobre mí. 
 
    —     Puedes irte si así lo deseas, no estás secuestrada aunque me sigas mirando como si yo fuera un secuestrador… pero realmente creo que debes pensártelo mejor, no estarás a salvo allá, ni siquiera si te escondes con Ángela. Así como yo averigüé todo esto, ellos han debido hacerlo y estoy seguro que tus amigos deben estar siendo vigilados…— la idea me aterró—. Mientras no te acerques a ellos, estarán bien.    
 
      Intenté ocultar mi tristeza porque sabía que él tenía razón.  
 
    —     Melanie es adicta a las drogas… 
 
    Levanté la mirada sorprendida por lo que acababa de decirme. 
 
    —     Lleva años en terapia, pero no logra superar su adicción… —solo pude pensar en su hija y me sentí aún más triste. — Empezó con cocaína en alguna fiesta, luego siguió con crack… —su mirada oscureció—. Hoy la encontré inyectándose heroína. 
 
    —     ¿Qué? 
 
    —     Estaba inyectándose en la piscina… Rose me avisó, no sé dónde lo consiguió, intento no darle dinero para que no pueda ir a comprar esa mierda pero es complicado. 
 
    —     Lo siento…—susurré con pesar. 
 
    —     No te lo cuento para que lo sientas… lo hago para que dejes de juzgar a las personas sin saber la verdad sobre ellas. —Me quedé en silencio sintiéndome culpable—. Lleva mucho en terapia, se limpia unos meses y luego cuando creo que lo ha superado hace cosas como esas y debo obligarla a volver a la clínica para desintoxicarse… No quiero que esté así frente a Melisa, no quiero que ella vea a su madre… así. 
 
    —     Lo lamento…—repetí aun cuando sabía que él no quería mis disculpas. 
 
    —     No la maltrato, tengo un carácter de mierda… pero no me acuses de cosas que no hago… tengo muchos defectos, sí… pero lastimar a una mujer no forma parte de esa lista. 
 
    Me sentí mal, realmente avergonzada y apenada por todo lo que había dicho.  
 
    —     Lo siento —susurré por tercera vez, él se puso de pie y se alejó de mí. 
 
    Me sentí agradecida de poder respirar aire fresco, aire que no trajera a mí el aroma de su perfume. 
 
    —     El viaje que hice fue para averiguar sobre tu hermana…—mi corazón se detuvo— La he encontrado… 
 
    Él miró por las ventanas y yo me puse de pie. Casi corrí a él y lo miré con la ilusión vibrando en mi corazón. 
 
    —     ¿Ella está bien? —pregunté con temor. 
 
    —     Si te refieres a si está viva… sí, lo está. 
 
    No pude evitar las lágrimas, esa fue la única buena noticia que había recibido después de tantas malas. Saber que mi hermana estaba viva me hizo muy feliz. 
 
    Estás bien, estás bien hermanita… estás bien. 
 
    Sin poder evitarlo me fui contra él y lo abracé. Me aferré a su cuerpo tan agradecida como podía estarlo y juro que en ese instante una vez más me sentí a salvo. Había encontrado a mi hermana, él había cumplido su palabra y era tan feliz al saber que ella estaba bien. Estaba viva, estábamos vivas y podíamos empezar de cero, podíamos irnos a otro lugar donde lo que hizo nuestro padre no nos afectara.  
 
    Me di cuenta que él no me estaba tocando, su cuerpo estaba rígido y sus manos permanecieron inmóviles junto a su cuerpo. Me alejé sintiéndome avergonzada por haberme dejado llevar por mis emociones, mis mejillas se ruborizaron pero mi sonrisa permaneció intacta. 
 
    —     ¡Gracias! ¡Muchas gracias! —exclamé con lágrimas de alegría en mis ojos—. En verdad, estoy en deuda contigo. 
 
    Sonreí y su rostro frío se relajó solo un poco. Sus ojos volvieron a mostrar calidez y dejé que me agradará esa mirada el tiempo que tardó en desaparecer y él en girarse. Aún atrapada por la alegría de saber que mi hermana estaba bien me volví a acercar a él. 
 
    —     ¿Dónde está? —interrogué— ¿La llevaste a algún lugar para protegerla? ¿Le hicieron daño? ¿Le dijiste que yo estaba contigo? Debe haberse preocupado por mí… ¿Sabe lo de mis padres? 
 
    —     ¡Dios mío! ¿Cómo puedes hacer tantas preguntas en un segundo? —Si no hubiera estado tan feliz seguro me hubiera molestado su comentario pero solo sonreí apenada. — No está aquí. —Mi sonrisa cayó un poco— No le hicieron daño. —Volví a sonreír—. No hablé con ella y estoy seguro que sabe lo de tus padres… 
 
    —     Claro, salió en todos los medios…pero, ¿por qué no vino contigo? ¿Con quién está? 
 
    —     No está aquí — ¿Qué?— la llevaron a la ciudad —mi corazón se aceleró de miedo al imaginar a mi hermanita pasando por todo eso. 
 
    —     Pobre, ha debido asustarse mucho… 
 
    Su rostro mostró una expresión extraña y empecé a reconocerla. Él masajeó su nariz y volvió a mirarme. 
 
    —     No creo que se haya asustado… 
 
    —     ¿Cómo no? ¡La secuestraron! Cuando pensé que me habías secuestrado estaba muerta de miedo… 
 
    —     A ella no la secuestraron. —Mi corazón se aceleró con temor. — Los hombres que se llevaron a tu hermana no la secuestraron. —Su mirada fría e indiferente desapareció y me miró con pesar—. La estaban protegiendo… 
 
    La confusión se apoderó de mí en ese instante. Lo miré sin entender, él respiró profundo y empujó hacia mí unas fotografías que no había visto que tenía sobre el escritorio. La primera de ellas era de mi hermana… mi corazón dolió un poco más al ver que ella estaba saliendo de una tienda de ropa, con varias bolsas en sus manos. Estaba vestida de rojo, su cabello alisado y con una sonrisa radiante en sus labios. 
 
    —     Tu hermana es novia del hijo de Iván Cruz. —Lo miré sin entender—. Uno de los tres hombres más peligrosos del país,  el segundo mayor exportador de pasta de nuestro territorio. 
 
    La oscuridad volvió a atraparme, la felicidad huyó de mi cuerpo y mis ganas de no creerle fueron débiles porque frente a mí estaban varias fotos de mi hermana vistiendo elegante, sonriendo feliz… ella estaba sonriendo, nuestros padres habían muerto, yo estaba encerrada en esa casa y mi hermanita, aquella por la que me sentí tan preocupada estaba feliz viviendo su romance sin importarle nada más… 
 
    Dios mío, ¿Qué es todo esto?
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    La luz cambia tan rápido como la oscuridad, en un momento estás frente al sol y luego te atrapan las tinieblas. Un día estás llena de paz y luego empieza la guerra. Paz y guerra, guerra y paz, sonrisas y lágrimas, calidez y frialdad… un constante cambio era mi vida. 
 
    El auto casi parecía blindado. No podía bajar el vidrio de mi ventana por seguridad pero había aire acondicionado. Él y su silencio eran los únicos que me acompañaban, él y su frío silencio. 
 
    —     ¿Falta mucho? —pregunté por tercera vez, él no respondió—. Nunca he ido a la ciudad. 
 
    —     Si lo hiciste… —aseguró sin mirarme, lo miré sin entender—. Tu padre me dijo que las había llevado… 
 
    —     No a mí… tuve un accidente y estuve de reposo muchos meses, Teresa fue con mi padre… 
 
    Él no agregó nada y continuó en silencio por un largo rato.  
 
    —     ¿Supiste de ese accidente? —Le pregunté, su mandíbula se tensó y después de un largo silencio asintió — ¿Fue un accidente?—me atreví a preguntar. 
 
    Me era imposible creer en todo lo que había vivido, incluso ese accidente en el que mamá y yo por poco perdemos la vida, había sido culpa de mi padre y sus negocios ilícitos. No recordaba ese momento, no recordaba lo que había sucedido, solo sé que desperté varios meses después. Según me contó mamá un auto le cerró el paso y el nuestro fue a dar contra una pared, yo quedé aplastada entre ambos y estuve en coma durante tres meses, todos aseguran que fue un milagro que despertara y sobre todo sin ningún problema mayor.  
 
    —     No —respondió después de un largo silencio—. Fue una advertencia para tu padre… 
 
    Cerré los ojos y me obligué a no sentirme mal por ello. Debía acostumbrarme a la idea de que mi padre era un criminal y cosas como esas le pasaban a uno. Subió el volumen a la música que escuchaba y me agradó. La melodía era triste, y a pesar de que era la primera vez que la oía sentí como si no fuese así.  
 
    Él continuó conduciendo y yo hice silencio por un largo momento en los que mis recuerdos de aquella mañana se hicieron presentes cuando desperté del coma y mamá estuvo a mi lado. El cuerpo me dolía y me sentía muy mareada. Todo empezó a girar sobre mi cabeza cuando abrí los ojos y me encontré en una habitación blanca. Mamá dormía a mi lado y sonreí cuando le tomé la mano y sentí su calor. 
 
    Ella había llorado cuando me vio despierta, estuvo segura que no reaccionaría y lucía tan feliz de haberse equivocado. Papá había tenido que viajar y se llevó a Teresa para que mamá pudiera quedarse junto a mí. Intenté recordar lo del accidente pero no lo logré, jamás he podido recordarlo, mi memoria no lograba recordar aquel horrible momento y mi madre se sintió agradecida de ello. 
 
    El auto se detuvo y regresé a la realidad. Miré a mi alrededor y me di cuenta que había un restaurant en medio de la carretera, mi estómago casi rugió de hambre. 
 
    —     Comeremos algo y luego continuamos… 
 
    —     No tengo hambre —mentí. 
 
    —     No necesitas tener hambre, solo tienes que comer… 
 
    Le quitó el seguro a las puertas y soltó su cinturón. Salió del auto con rapidez, llegó a mi puerta y la abrió, me liberé del cinturón y bajé.  
 
    Estábamos rodeados de árboles y el restaurant tenía un aspecto rústico tan cálido que me gustó. Caminé junto a él y vi como una mesera se esmeró en acercarse para atenderlo. Él pidió una mesa para dos y esta, sin mirarme y con los dientes brillando de felicidad lo guió. Me senté en una de las sillas y ella le entregó el menú. Lo abrió y luego volvió su atención hacia la mujer. 
 
    —     ¿Qué platos contienen maní?  
 
    Levanté la mirada hacia él sorprendida con su pregunta. 
 
    —     Ninguno —respondió la mujer. 
 
    —     ¿Estás segura? —Exclamó muy serio— Ella es alérgica al maní… 
 
    —     No se preocupe, ninguno de nuestros platos contienen ese producto —él asintió.  
 
    —     Te llamaré cuando estemos listos para ordenar —dijo el muy odioso extendiendo la carta hacia mí, la mujer se fue desilusionada de la poca atención que logró de él—  ¿Qué vas a pedir? —Me preguntó. 
 
    —     Supongo que lo de mis alergias es parte de tu buen desempeño como investigador… 
 
    Como de costumbre solo hizo silencio y yo decidí no seguir hablando de su trabajo porque me enfermaba saber que estaba involucrado con esas personas. Ordené un pollo con champiñones y él una pasta que no recuerdo el nombre. Pidió vino y bebió de él sin mirarme. Yo en cambio seguía observando sus facciones. Sus cejas pobladas, sus manos grandes, su nariz perfilada y ese ceño que siempre llevaba fruncido.  
 
    Es un criminal como mi padre, trabaja para narcotraficantes y además de todo eso, es casado. 
 
    Se sirvió un poco más de vino y deseé decirle que no bebiera más porque tendría que conducir pero opté por hacer silencio sobre el asunto. 
 
    —     ¿Qué pasaría si uno de esos sujetos aparece aquí? —Me atreví a preguntar, él levantó la mirada hacia mí y sonreí al obtener su atención. 
 
    —     ¿Qué crees que pasaría? —preguntó con tranquilidad. 
 
    —     Creo que los matarías…—su intensa mirada continuó sobre mí. — Supongo que en ese caso no sería un delito porque intentarías defenderme… quizá con unos cuantos testigos no tendrías problemas… yo diría que intentaste defenderme y seguro parecerías un héroe. —Siguió en silencio mientras yo continuaba hablando— ¿Siempre eres tan callado? 
 
    —     Es suficiente contigo hablando hasta por los codos… 
 
    No pude evitar reírme y avergonzarme de lo que había respondido y él, aunque lo intentó no pudo mantener su mala cara. 
 
    —     Tienes que ser fuerte —susurró logrando que yo dejara de reírme, él volvió a lucir tan frío y serio—. Espero por tu tranquilidad que tú hermana no haya sabido lo que hacía tu padre, pero aun así lo dudo… 
 
    No le respondí y me quedé en silencio por el resto del viaje. Llegar a la ciudad fue extraño, ver la entrada llena de edificios y lugares que mi pueblo no tenía fue extraño porque sentí como si realmente hubiera estado allí antes. El auto se detuvo frente a un edificio gris con balcones pequeños, bajé y observé el lugar. 
 
    —     Nos quedaremos esta noche aquí… mañana iremos a ver a tu hermana. 
 
    —     ¿Por qué mañana? ¿Por qué no hoy? 
 
    —     Es tarde… debemos tener cuidado… 
 
    Fue hacia el maletero y tomó mi equipaje, quise pedírselo pero él me indicó que siguiera así que lo hice. Nos detuvimos junto a unas puertas de metal y el ascensor se abrió poco después. Estar dentro hizo que todo en mi interior se estremeciera, me sentía extraña. Quizá fue porque estábamos solos allí y subiríamos 10 pisos o quizá es que en algún momento tuve algún temor a los elevadores… quien sabe. 
 
    Las puertas se cerraron y ambos nos quedamos allí. Intenté no mirarlo pero su mirada sobre mí era intensa y no podía ignorar lo que me hacía sentir.  
 
    —     ¿A qué edad perdiste la virginidad? —me preguntó. 
 
    Todo mi cuerpo se encendió de vergüenza, no podía creer que me hubiera hecho semejante pregunta. No podía creer que se haya atrevido a hablar de algo tan personal, como si fuéramos amigos. Él muy idiota no hablaba mucho pero cuando lo hacía solo decía cosas que acababan con mi paz. 
 
    —     ¿Por qué crees que te diría algo así?  
 
    A pesar de que sentí que se burlaba de mí, su sonrisa no apareció jamás y su rostro continuó inexpresivo mientras esperaba una respuesta. 
 
    —     ¿Perdiste tu virginidad con ese idiota?  
 
    —     ¡No es asunto tuyo!—grité cuando las puertas se abrieron—. Nunca hablas, pero cuando lo haces deseo que sigas mudo. 
 
    Lo hice a un lado y salí del ascensor. Se tomó unos segundos más en seguirme, luego sacó su llave y abrió la puerta de aquel apartamento.  
 
    El aroma que desprendió el lugar me llevó hasta un sueño que había tenido años atrás. Un sueño que se repitió con frecuencia y que nunca entendí. Él me indicó que entrara pero no me moví, intenté buscar en mi memoria algo que me explicara la razón por la que ese lugar me hacía sentir de ese modo pero no hallé nada. 
 
    —     ¿Qué sucede? —me preguntó, me encogí de hombros. 
 
    —     Nada —susurré. 
 
    Me obligué a dejar atrás el asunto y llegué hasta la sala. A comparación de su gran casa este lugar era pequeño y se sentía tan cálido. Dejó su equipaje y me indicó que lo siguiera, lo hice en silencio hasta que llegamos al pasillo. 
 
    Imaginé aquellas dos habitaciones, las paredes pintadas de melón, con lámparas colgando del techo y grandes camas en el centro de ambas. Me imaginé el baño de una de ellas, un baño con cerámica negra, pareces blancas y un jacuzzi pequeño en el centro de este.  
 
    Con un sentimiento extraño dentro de mí caminé hasta una de las habitaciones y me encontré con un lugar distinto al que pensé. Era un estudio donde había un sofá cama negro, estantes altos con muchos libros, en la otra había una cama grande y elegante con una decoración varonil y sin detalles mayores, en el techo no colgaba ninguna lámpara y aunque en el baño sí había un jacuzzi el lugar no era como lo imaginé. 
 
    —     ¿Estás bien? —preguntó con una voz extraña, solo asentí. 
 
    —     Estoy cansada —susurré. 
 
    —     Quédate en esta habitación, yo usaré el sofá cama… 
 
    —     No es necesario —susurré—. Soy más pequeña, no tendré problemas en usar el sofá. 
 
    —     No te estoy preguntando si te parece bien o no —respondió con esa horrible voz. 
 
    Soltó mi maleta sobre el piso y luego caminó hacia la salida. Cerró la puerta detrás de él y me dejó sola. Respiré profundo para intentar acostumbrarme a ese horrible carácter que tenía, observé su habitación y aunque no había nada que me hablara de él, el lugar sin duda era suyo y podía sentir el aroma de su perfume impregnado en el ambiente. Fui hacia la cama y me senté sobre ella, observé la ventana y me di cuenta que tenía una vista hermosa… como en la del sueño que tuve alguna vez. 
 
    Quizá en otra vida, Emilia. 
 
    Me dejé caer sobre el colchón cerré los ojos sintiéndome agotada con todo lo que estaba viviendo. Me abracé a mi cuerpo y las lágrimas volvieron a atraparme al pensar en mi hermana. Ella estaba en esa ciudad, viviendo tan feliz y no era capaz de entender lo que pasaba con ella. Era tan feliz que parecía no tener unos padres asesinados ni una hermana desaparecida, ella era feliz mientras yo me sentía morir. 
 
    La noche se hizo más oscura después que casi me había quedado sin lágrimas. El silencio del otro lado de la puerta me advirtieron que estaba sola en aquel lugar así que decidí salir. Cuando estuve en el pequeño salón comprobé que efectivamente él no estaba, me había dejado sola, se había ido. 
 
    Me sentí extraña en aquel lugar, en su lugar. Él me había dicho que era suyo cuando estaba en la universidad, sí, lo admito me sorprendió que siquiera haya ido a una universidad. Pero el asunto era que ese lugar quizá haya sido de un hombre distinto al que yo conocía.  
 
    Ahora que trabajaba con mafiosos,  él vivía rodeado de lujos, dinero y seguridad, pero ese apartamento era pequeño, decorado con buen estilo pero sin ningún lujo. Me gustaba el lugar… y me gustaba más imaginar al secuestrador como un hombre sencillo y despreocupado.  
 
    Él solía estar siempre a la defensiva, siempre alerta. Lucía todo el tiempo tenso preocupado, quizá cuando vivía aquí él era un hombre sin problemas… quizá fue antes que entrara a ese mundo asqueroso del que nadie sale vivo.   
 
    A un lado junto a la barra de la cocina había un pequeño bar y sobre él vi una botella de vodka. Había jugo de naranja y además en el frigobar estaba una cubeta de hielo. Tomé dos hielos, los metí en un vaso, serví jugo y luego lo llené con vodka.  
 
    Llevé todo hacia la pequeña mesa que estaba en el balcón y me quedé allí bebiendo y esperando que el dolor pasara. Tres vasos más tarde todo estaba adormecido, tanto que hasta estaba disfrutando de esa bonita noche. La zona donde estaba el edificio era tranquila, el silencio era tan agradable y la paz que sentía en ese lugar fue tan buena que realmente empecé a disfrutar del momento.  
 
    Me puse de pie y fui hacia el reproductor que había debajo del televisor de pantalla plana. Él tenía mucha música allí, en su mayoría música clásica pero sonreí al ver que tenía el disco de una cantante que me gustaba mucho. Cuando encendí el reproductor este empezó a sonar y la voz de la mujer que había estado escuchando durante todo el camino a la ciudad se escuchó por todo el apartamento. Decidí dejarlo correr y volví hacia el balcón, me serví más vodka y lo bebí. 
 
    «You've got the words to change a nation but you're biting your tongue. You've spent a life time stuck in silence afraid you'll say something wrong, if no one ever hears it how we gonna learn your song? » [1] 
 
    « Tienes las palabras para cambiar una nación pero te estás mordiendo la lengua. Has gastado una vida atascado en silencio temiendo decir algo mal. Si nadie nunca lo oye, ¿cómo vamos a aprender tu canción?» 
 
    —     You've got a heart as loud as lions— un corazón fuerte como el de un león— There's no need to be ashamed, you've got the light to fight the shadows… — no tiene que sentirse culpable, él tienes luz para combatir la oscuridad.  
 
    Lágrimas corrieron por mis mejillas mientras esa canción y el recuerdo de una vida que no existió acababa conmigo.  
 
    Perdí la cuenta de lo que había bebido pero aunque el dolor ya no lo sentía, las lágrimas seguían cayendo y la tristeza seguía estando tan dentro de mí que no podía dejar de sentirme perdida. Me puse de pie para buscar un poco más de hielo pero todo giró a mi alrededor y terminé cayendo al piso. Todo giró sobre mi cabeza y solo cerré los ojos para no ver como el mundo se venía sobre mí, porque llevaba casi dos semanas aplastándome sin piedad.  
 
    Había empezado a llover y las gotas se mezclaron con mis lágrimas. Me había quedado sola, me sentía tan sola, tan vacía… había conocido este sentimiento años atrás cuando desperté del coma y sentía que había perdido algo, cuando sentía que me faltaba algo y no lograba recordar qué. Tuve que llevar terapia porque la depresión se apoderó de mí por varios meses, todo fue consecuencia del coma, del tiempo que pasé inconsciente pero se sentía de ese modo, solo que en aquel momento tenía a mi familia… y en esa ocasión me había quedado sola… muy sola. 
 
    —     If the truth has been forbidden then we're breaking all the rules… so come on, come on… come on, come on, 
 
    Me abracé a mi cuerpo y volví a llorar, volví a dejar que el dolor, el miedo y la decepción me atraparan. Las gotas caían con fuerza sobre mi rostro, las veía venir a mí una tras otra, a través de la luz se veían aún más rápidas. Las observé en silencio mientras limpiaban mi rostro, mientras se llevaban las lágrimas que no era capaz de contener. 
 
    Una sombra bloqueó mi visión, unas manos me levantaron del suelo con facilidad. El aroma de su perfume me embriagó por completo con tanta fuerza como la que sus manos usaban para sostenerme. Su mirada no era dura, ni fría, él por tercera vez me miró con calidez y el alcohol en mis venas me hizo olvidar quién era y me aferré a él con desesperación. Hundí mi rostro en su cuello y aspiré del aroma varonil de su piel y en medio de mi temor me sentí otra vez a salvo. 
 
    Me llevó hasta el baño y me sentó sobre el lavado. Mis brazos continuaron cerrados alrededor de su cuello y él no me hizo a un lado. Mi corazón se agitó cuando sentí su mano acariciando mi cabello, incluso podría jurar que besó mi frente pero estaba tan ebria que todo era muy confuso. Una imagen de él acostado a mi lado en el hospital apareció de pronto, yo estaba llorando con desesperación y él me abrazaba con fuerza y me aseguraba que iba a estar bien.  
 
    Me alejé confundida y lo miré. Estaba ebria pero lo que había recordado no era producto de mi estado. 
 
    —     Te recuerdo…—le susurré, su rostro palideció, parecía preocupado, muy preocupado. 
 
    —     ¿Me recuerdas?—estaba tan ebria que hasta pensé que estaba asustado. 
 
    —     En el hospital… tú no solo fuiste a ver si estaba bien, tú me cuidaste. 
 
    Él no respondió, pero no necesitaba que lo hiciera, lo había recordado y fue lindo porque el hombre que me sostuvo en ese momento no era frío ni violento. Era dulce, amable y hasta parecía quererme. Volví a abrazarme a él y no me rechazó, por unos minutos estuvimos en silencio, sin movernos ni decir media palabra. Pude oír el latir fuerte de su corazón en medio del silencio que nos rodeaba. Volví a mirarlo y sus oscuros ojos me observaron con intensidad, me faltó el aliento por unos segundos cuando mi corazón reaccionó de forma irregular.  
 
    —     Alguna vez…—Intenté pensar antes de hablar pero el alcohol tenía el mando de mis pensamientos y palabras— ¿Alguna vez has sentido como si ya hubieras vivido alguna cosa que sabes que jamás viviste? 
 
    —     ¿Qué es lo que crees que ya viviste? —preguntó con una voz ronca y sensual. 
 
    —     Esto… —respondí señalándonos— tú y yo… 
 
    Sus ojos miraron mis labios y el deseo quemó con tanta fuerza dentro de mí que me quedé sin aliento otra vez. Se inclinó solo un poco más y sentí que no podía respirar, dentro de mi estómago había una danza estúpida en honor a quien en ese momento estaba haciéndome sentir viva otra vez. 
 
    —     Creo que estás confundiéndome con tu ex… 
 
    —     No —susurré levantando mi mano con la intención de acariciarle el rostro pero tuve miedo de hacerlo—. Él no luce como tú… 
 
    —     ¿Y cómo luzco yo?—susurraron sus labios aún más cerca a de los míos. 
 
    —     Tú eres un hombre… oscuro, mandón… insoportable pero sexy hombre. 
 
    Una sonrisa descarada se dibujó en sus labios y yo casi me desmayé. Mi cabeza giró con tanta rapidez que no pude entender por qué se me hacía tan familiar si era la primera vez que lo veía sin su mala cara. 
 
    Fruncí el ceño al seguir recordando su sonrisa, una sonrisa amplia y perfecta. Una sonrisa que iluminaba la oscuridad de sus ojos, que lo hacía parecer incluso más joven, una sonrisa que me había hecho sentir algo que jamás había sentido con tanta intensidad y me aterró admitir.  
 
    Su ceño se volvió a fruncir, respiró hondo y se giró. Tomó una de las toallas y la puso sobre mi cabeza, empezó a secar mi cabello mientras mis ojos no podían dejar de mirar su rostro. Estaba ebria además de deprimida y sabía que todo estaba jugando con mis sentimientos pero lo que me pasaba con él era algo que no podía explicar pero que me asustaba incluso en ese estado. 
 
    No era de esas personas que pensaban que existía otra vida pero estaba empezando a dudar de ello. 
 
    —     ¿Hay algo que te asuste? —le pregunté, él continuó secando mi cabello. 
 
    —     Tú cuando haces silencio… 
 
    No pude evitar reírme, su ceño se suavizó y deseé verlo sonreír otra vez, pero no sucedió. 
 
    —     Me gusta tu sonrisa —confesé esperando que lo hiciera sonreír, pero otra vez me quedé con las ganas. 
 
    —     Estás ebria —acusó—. Debes quitarte esa ropa o vas a enfermar… 
 
    Me tomó de la cintura y me bajó del lavado, todo volvió a dar vueltas cuando me puse de pie. Él y sus manos me sujetaron rápido al ver como mi cuerpo se desestabilizó. 
 
    —     ¿Cuánto bebiste? —cuestionó algo molesto. 
 
    Su mala cara empezaba a gustarme con varios vasos de vodka encima. Me levantó en sus brazos otra vez y caminó conmigo hasta la cama. Cuando me dejó sobre ella, no lo liberé y ambos caímos sobre el colchón. Una de sus rodillas se presionó contra la cama para no aplastarme con su cuerpo, mi corazón se salió de mi pecho cuando sus ojos me miraron con deseo, con el mismo que supongo él veía en los míos. 
 
    Sus codos se apoyaron al costado de mi cabeza y su rostro estaba aún más cerca del mío. Fui yo quien se acercó a él, fui yo quien buscó que sucediera lo que en el fondo sabía que era un error. Él no se movió, él no me hizo el momento más fácil.  
 
    Mi cuerpo estaba temblando y no precisamente de frío, me sentía temerosa de ser rechazada por él. El secuestrador no era como los chicos con los que había salido, él era un hombre y además de todo era un hombre peligroso. En el fondo de mi razón sabía que no debía hacer eso pero estaba tan ebria que no le presté atención.  
 
    Mordí su labio inferior con sus intensos ojos sobre los míos, él no se movió pero yo no desistí, con temor volví a acercar mi boca a la suya y fue entonces cuando él sin que lo esperara se apoderó de mi boca y me besó. 
 
    Los besos suaves y dulces eran mis favoritos, eran los que había probado, fue así como me habían besado en mis 23 años pero él no fue como ellos. Su boca tomó la mía con tanta intensidad que me sentí abrumada. Su lengua se movió con demanda y en segundos me arrebató la razón y la fuerza. Mi cuerpo y mi alma dejaron de luchar y me entregué a ese beso como jamás antes lo había hecho. 
 
    Se sintió como el primero, como si jamás nadie me hubiera besado. Mi boca se sintió inexperta ante la perfección con la que ese hombre me devoraba y se hacía dueño de mi alma. Mordió mis labios, metió su mano debajo de mi camiseta y me hizo temblar. Estaba rendida ante él, ante el poder que ejercía sobre mí sin ningún esfuerzo. Mis manos fueron valientes y se fueron sobre su rostro, sobre un rostro perfecto. Sus besos de detuvieron y aunque tuve miedo que se alejara, no dejé de tocarlo.  
 
    Con su mirada fija en mí, mis manos recorrieron sus facciones varoniles, su nariz perfilada, su mandíbula tensa, cerró los ojos y me dejó ver que mi caricia le había gustado. Él volvió a besarme pero en ese momento el beso fue más dulce, fue perfecto. Calmado pero intenso, dominante, exigente… delicioso. Él me besó y se hizo dueño de mi boca y de mi completa voluntad. 
 
    Mi mano empezó a abrirle la camisa y no me detuve hasta se la quité. Su pecho hervía sobre mi piel húmeda. Él podía hacer conmigo lo que quisiera y estaba segura que nunca sería capaz de negarme. Necesitaba sentirme querida, necesitaba que curara el dolor que estaba dentro de mí, ese dolor que dejaron mis padres, ese dolor que había dejado Joaquín al decir adiós de forma tan dura. Sus besos siguieron hasta mi cuello y llegaron hasta mi hombro, el deseo que sentía era horrible, no me dejaba pensar con claridad, lo único que quería con locura era ser suya de todas las formas posibles. 
 
    Empujó mi falda sobre mi cintura y se acomodó entre mis piernas. Estaba lista para dejarlo seguir, estaba lista para que toda esa locura ocurriera pero sentí cómo su cuerpo se tensó de pronto. Escuché una maldición gruñendo desde su garganta y luego se alejó de mí con tanta rapidez que me sentí vacía otra vez. 
 
    —     ¡Mierda! —lo oí gritar. 
 
    Se quedó de pie dándome la espalda, tiró de su cabello con fuerza y fue entonces cuando recordé a Mell y por consiguiente a su madre, recordé que él tenía una familia y me sentí tan avergonzada. El sentimiento empeoró cuando él salió de la habitación sin volver a mirarme y tiró la puerta con fuerza al irse. Me abracé a mi cuerpo y lloré como una tonta. 
 
    Es un hombre casado, ¡besé a un hombre casado! Estuve a punto de tener sexo con un hombre casado… ¡Dios Mío!     
 
    Aquella noche de ser limitadas las lágrimas yo las hubiera terminado todas porque se la había sumado a mis razones de querer morir, la vergüenza por haber intentado seducir a un criminal que además era casado. 
 
    Los ratos del Sol lastimaron mis ojos apenas lo sentí sobre mí. Me cubrí con la almohada para evitar que siguiera torturándome pero la almohada voló de mis manos. Con temor abrí los ojos y me encontré con los suyos. La vergüenza me invadió al recordar en segundos todo lo que había sucedido, al recordarme besándolo. Me sentí aun peor cuando me di cuenta que seguía con la ropa que él casi me había quitado.  
 
    Él no dijo ni media palabra, se alejó y caminó hacia la mesa que estaba junto a la cama. Tomó un vaso, lo llenó de agua y me lo extendió. 
 
    —     Necesitarás un par de pastillas para sentirte mejor…—su voz no sonaba dura ni fría, él parecía sincero al decirlo. 
 
    Quise decirle que no existían pastillas para combatir la vergüenza pero las recibí esperando sentirme mejor con el transcurso del tiempo. 
 
    —     Gracias —le susurré al entregarle el vaso, él se giró para dejarlo en su lugar— lo siento… 
 
    Con la mirada fija en la ventana evitó mirarme y se lo agradecí en silencio. 
 
    —     ¿Qué sientes? —preguntó aún sin mirarme. 
 
    —     Haberte besado… —su cuerpo giró hacia mí y me miró con intensidad—. Supongo que el alcohol no me dejó pensar…y me siento mal por ello. 
 
    —     Si no recuerdo mal… fui yo quien intentó meterse entre tus piernas. —La vergüenza aumentó al oírlo hablar así, él realmente no era un caballero cuando hacía comentarios de ese tipo. — Así que estamos a mano. —Respiró hondo y se giró—. Vístete… se nos hace tarde. 
 
    Sin decir nada más abrió la puerta y salió de la habitación. Hubiera deseado oír algo más al respecto, hubiera querido oírle decir lo mal que se sentía por su esposa y así deshacerme de una vez por todas lo que sea que causaba en mí aun cuando odiaba que así fuera. 
 
    Me levanté de la cama y me metí más tiempo del acostumbrado bajo la ducha. El agua no ayudaron en nada a olvidar ese beso, entonces pensé que había sido la primera vez que yo había besado a un hombre… a un hombre de verdad. 
 
    La forma como él se apoderó hasta de mi razón con solo un beso me aterraba. Quizá sucedió porque estuve ebria pero no estaba segura si estando sobria podría tener más voluntad de la que tuve en ese momento. 
 
    Había un hermoso Sol así que opté por ponerme un vestido de flores rojas pequeñas. Me puse las botas marrones y tomé mi bolso. Mi corazón latió con fuerza cuando abrí la puerta y el aroma de su perfume estaba por todo el ambiente. 
 
    Dios mío, no me dejes caer en esta tentación. 
 
    Cuando llegué al salón, él estaba de pie en el pequeño lugar. Llevaba un jeans negro y una camisa manga corta del mismo color. Su cabello aún estaba húmedo y su mano sostenía aquella arma que me helaba la sangre al verla. Se la puso dentro del pantalón y tiró de su camisa para ocultarla, luego giró solo un poco el rostro cuando supongo supo que yo estaba allí.    
 
    —     Desayuna…—ordenó. 
 
    —     No tengo hambre — “no te he preguntado si lo tienes” esperé oírle decir. 
 
    —     Debes comer algo —susurró al girar, me sorprendió no oír su voz mandona—. Ayer no cenaste y bebiste demasiado, hoy no creo que sea un buen día para ti… 
 
    Si me sintiera mejor, le preguntaría por qué le importa tanto que me alimentara bien pero sabía que no tenía las fuerzas ni las ganas para iniciar una discusión así que tomé asiento y me serví un poco de jugo de naranja. 
 
    Él caminó hasta donde yo estaba y dejó mi teléfono sobre la mesa, ni siquiera había recordado que tenía uno y me sorprendió saber que todo este tiempo había estado en su poder. 
 
    —     Buquer me lo entregó el día que te llevé a mi casa —explicó—. Me aconsejó que no lo encendieras por precaución…  tú hermana ha llamado muchas veces 
 
    —     ¿Qué? —Exclamé molesta— ¿Mi hermana ha estado llamándome y tú nunca me has dicho nada?  
 
    —     Ella ya no tiene ese teléfono—no entendí. — Lo tiene su novio y es él quien te llama. —Mi cabeza giró y giró sin entender nada de lo que decía. — Tú hermana hoy tiene cita en un Spa, iremos pero no vas a acercarte a ella. —Mi mala cara empeoró—. Primero voy a asegurarme que no estés en peligro… 
 
    —     ¿Crees que mi hermana me haría daño? 
 
    —     Espero que no, pero quizá sin darse cuenta puede perjudicarte. 
 
    —     ¡Estás hablando de mi hermanita! 
 
    —     Sí, la misma que hoy es novia de un criminal… 
 
    —     ¿Un criminal como tú? —pregunté molesta. Supe que la paz había llegado a su fin cuando se levantó con brusquedad—. Eres  uno de ellos, quizá de diferente grupo pero ¡Eres un criminal! 
 
    Se giró como un león a punto de atacar. Sí, me asustó y pensé que quizá se me había ido la mano pero no había nada que podía hacer para cerrar la boca. Su cuerpo se acercó mucho a mí, puso sus manos a cada lado de la silla dejándome acorralada. 
 
    —     ¿Recordaste lo criminal que era, anoche cuando me besaste?—La vergüenza me embargó al igual que la rabia en sus ojos— ¿Pensaste que ibas a tener sexo con un criminal? Porque te recuerdo que si no sucedió fue porque  ¡Yo lo decidí! 
 
    Él había sido rudo y amenazador durante todo ese tiempo pero en esa ocasión sus palabras estaban cargadas de tanto odio que no pude decir nada. Él quería lastimarme, quería hacerme sentir peor de lo que ya me sentía y lo logró sin mucho esfuerzo. 
 
    —     ¿Crees que eres mejor que lo demás?—preguntó con un grito—. Déjame recordarte algo, niña perfecta… el puto mundo donde vivías jamás existió… tú padre trabajaba para narcotraficantes, tu hermana es amante de un hombre aun peor que yo así que no los creas mejor, ¡porque no lo son! 
 
    Golpeó la mesa con tanta fuerza que creí iba a romperla. Se alejó de mí y tomó unas llaves que estaban sobre la mesa. Caminó hacia la puerta y se fue como un huracán en medio de la mayor tormenta.  
 
    Había sido duro, más de lo normal pero era verdad, todo era verdad. Mi familia había sido una mierda igual que él, solo que yo no lo sabía. Sequé las lágrimas que habían rodado por mis mejillas y traté de calmarme. Debía ser fuerte, debía asumir la idea de que esa era mi familia. Debía estar preparada para todo lo malo que pudiera venir. 
 
    Bebí mi jugo de naranja más por obligación que por deseo. No me sentía bien, no solo por la forma tan agresiva con la que reacciona cuando se molesta, sino porque beber nunca fue mi fuerte y parecía que eso no había cambiado. 
 
    Tomé mi teléfono y lo encendí. Como había dicho, había llamadas de mi hermana, muchas y también muchas más de Ángela, había enviado muchos mensajes así que decidí leerlos todos. 
 
    
     Ángela 
 
     —Emi, acabo de oír lo que sucedió… ¿Dónde estás? 
 
     —Santo Cristo, responde el teléfono por favor… quiero saber que estás bien. 
 
     — Estoy en casa, mamá dice que estás bajo custodia… por favor, si lees esto dime que estás bien. 
 
     —Emilia, acabo de hablar con un hombre, dice que está cuidando de ti y estás bien… por favor, dime que es verdad…  
 
     —Imagino el horrible momento que estás pasando, pero es mejor que no estés cerca. Las personas son crueles y prejuiciosas, incluso los que menos esperas. Si te llama Joaquín, no le respondas, sus padres y él creen que tú sabías lo que hacía tu papá… Lo siento tanto Emi. 
 
   
 
    Lloré en silencio mientras leía los mensajes de la única persona que aparentemente aún creía en mí. Era duro saber que después de tener a tanta gente a tu lado solo te haya quedado una sola y que encima no puedas verla. 
 
    Limpié mi rostro y dejé de llorar. Me sentía tan molesta con todo lo que estaba viviendo pero quería seguir dándole la cara a la realidad. Me había cansado de vivir en una mentira, quería la verdad por más dura que estaba fuera. Tomé mis cosas y salí de aquel lugar, me sorprendí al ver que él no estaba por ningún lado pero fue bueno porque pude irme sin problema.  
 
    Detuve un taxi y le di la dirección donde se suponía mi hermana estaría. Me senté en el asiento trasero y esperé llegar al lugar donde la encontraría.  
 
    El taxi se detuvo en una esquina y observé el centro comercial donde se suponía estaría Teresa. No creía que ella pudiera estar de acuerdo con su novio en hacerle daño a nuestra familia, sabía que mi hermana no lo permitiría pero decidí ser cuidadosa y entré por una de las tiendas y no por la puerta principal. Caminé en medio del centro comercial buscando el Spa, pregunté y me dijeron que estaba en el tercer piso así que tomé las escaleras y fui allí 
 
    Cuando llegué hasta el piso correcto vi el Spa y junto a él había una tienda de mascotas. Decidí meterme allí y esperar que ella apareciera. Estuve observando los perritos por casi 20 minutos totalmente distraída con esas criaturas hermosas hasta que las voces de unos hombres me distrajeron.  
 
    Me escondí detrás de unos estantes para asegurarme de que esos hombres no estuvieran armados. Mi corazón latió con fuerza cuando vi a mi hermanita, zapatos de tacón, vestido corto y llamativo, labios rojos, cabello bien peinado y esa sonrisa impresionante en su boca. 
 
    ¿Cómo podía ser tan feliz si nuestros padres habían muerto? 
 
    Se detuvo frente a la tienda de mascota y un hombre poco más alto que ella la sostuvo de la cintura y la besó de forma asquerosa frente a mí. Sus manos se fueron sobre el trasero de mi hermana y ella parecía disfrutar de semejante cosa a la vista de todos.  
 
    Cerca de ellos había cuatro hombres que evidentemente eran sus guardaespaldas. El arma de cada uno estaba visible y la postura era amenazadora. 
 
    —     ¿A dónde iremos a cenar? —preguntó mi hermana con una voz infantil— ¡Quiero un lugar elegante donde pueda lucir mi vestido nuevo!  
 
    —     Iremos donde quieras, solo déjame resolver un asunto… 
 
    —     ¿Qué asunto? —preguntó ella mientras lo besaba de forma pornográfica. 
 
    —     Estoy intentando dar con tu hermana…—mi corazón se aceleró. — El idiota de Bakri la tiene muy escondida…—mi hermana giró los ojos—. Hijo de puta cree que va a poder conmigo… 
 
    —     Te he dicho que ella no sabía nada del asunto… de verdad déjala en paz. 
 
    Él y ese amor sucio que mostraba se convirtió en frialdad y amenaza cuando la tomó del cuello y ella se quejó. Mi cuerpo se balanceó con la intención de ir por él y reclamarle por la forma que trataba a mi hermana pero una mano se puso sobre mi boca y un brazo fuerte rodeó mi cuerpo haciendo que no pudiera moverme. 
 
    Mi corazón se detuvo por unos segundos, el tiempo que tardé en reconocer su perfume. Aunque no estaba segura que tan bueno era que él haya llegado allí, no después de la discusión que tuvimos sentía que él no me haría daño o eso quise creer. 
 
    —     Shuu—susurró contra mi oído, con temor lo miré y me encontré con aquellos ojos fríos. —No te muevas —ordenó. 
 
    Y obedecí cuando levantó su arma frente a mis ojos y apuntó en dirección a mi hermana y su novio. Teresa tenía la mano de ese idiota en su cuello y yo no podía ayudarla. El secuestrador la apuntaba y yo no podía ayudarla. Su novio la sostenía con fuerza, con tanta como la que el secuestrador usaba para inmovilizarme.  
 
    ¿Cómo llegamos a esto? ¿Cómo nos involucramos con estas personas? 
 
    —     No le haré daño… —prometió en mi oído—. Pero tampoco dejaré que te hagan daño…  
 
    Mi corazón vibró con fuerza al oírlo y al entender que había una gran diferencia entre Teresa y yo. El hombre que sostenía su cuello quería lastimarla. Ibrahim quería evitar que me lastimaran, él otra vez estaba protegiéndome aun cuando apuntaba a mi hermana.  
 
    —     ¡Seré yo quien decida cuando se acaba todo esto!—exclamó el maldito hombre— Te di a elegir y has elegido quedarte conmigo… lo que significa que no tienes familia, ni hermana…  somos tú  y yo… solo tú y yo… ¿Verdad? 
 
    —     ¡Sí!— exclamó mi hermana— Tú y yo… 
 
    Él aflojó su mano y observé preocupada a Teresa, ella le sonrió.  
 
    —     ¿Entonces, dime que harás si tu hermana te contacta?  
 
    Teresa se acercó a la boca del sujeto y trató de besarlo pero él no lo dejó. Mi hermana respiró profundo y giró los ojos. 
 
    —     Si Emilia llama, la citaré para vernos y tú te harás cargo de ella…—mi débil corazón sufrió un dolor tan fuerte que sentí que me desmayaría. Las manos de Ibrahim me sostuvieron con más fuerza, una vez más ese hombre estaba a mi lado en un momento difícil—. Y mientras te ocupas de ese asunto, yo prepararé todo para irnos del país. 
 
    —     Esa es mi chica, guapa, inteligente… perfecta. 
 
    Ella se fue sobre ese hombre y empezó a besarlo. Frente a mis ojos no estaba la niña con la que había crecido, no estaba esa que yo pensé era una de mis mejores amigas. No conocía a la persona que aunque se parecía a mi hermana actuaba como una loca demente. Una loca que había perdido a sus padres, que ponía en peligro a su hermana y solo pensaba en lucir un vestido nuevo o irse de viaje. 
 
    El sujeto la besó por última vez y ella en sus tacones caminó hacia el Spa. El tipo y su gente de seguridad caminaron hasta el ascensor y subieron en él. La mano del secuestrador se aflojó de mi boca y no dije ni media palabra. No había nada que decir, él había tenido razón, mi hermana no era tan inocente como yo pensaba. 
 
    Quitó su brazo de mi cuerpo pero no lo miré, continué recordando las palabras de mi hermana. Recordé la frialdad de su voz al hablar de mí, la frialdad con la que actuaba como si nada hubiera pasado en su vida mientras que la mía se había destruido por completo. 
 
    —     Debemos salir de aquí… —susurró el secuestrador—. Él quiere encontrarte. 
 
    —     Y mi hermana se lo facilitará… 
 
    El silencio volvió a invadir el ambiente, él no supo que decir y yo no tenía ganas de hablar. Caminé hacia la entrada del lugar y miré hacia donde estaba mi hermana, tan cerca de mí pero en ese instante sentí que un abismo nos separaba, uno que ella había creado. 
 
    Él caminó hacia el ascensor pero yo no me moví. Tenía muchas cosas atoradas en mi garganta y por primera vez necesitaba sacarlas. Me giré en mis zapatos y fui directo a la entrada del lugar donde se encontraba Teresa.  
 
    —     ¿Qué haces?—preguntó el secuestrador, no le respondí. 
 
    La mujer que hablaba con mi hermana miró en mi dirección y luego ella giró. Su sonrisa desapareció apenas me vio, metió la mano en su bolsillo y tomó su teléfono mientras caminaba hacia la puerta donde yo la esperaba. 
 
    El secuestrador me sujetó del brazo y me hizo girar hacia él.  
 
    —     Está avisándole que estás aquí —susurró con preocupación. 
 
    —     Lo sé —respondí— Solo necesito unos minutos… quiero ver la realidad con mis propios ojos. 
 
    No recibí una respuesta suya pero al oír la puerta del Spa abrirse, giré y mi elegante hermana apareció frente a mí. La tristeza me embargó cuando ella no saltó sobre mí feliz de verme, ni siquiera se acercó.  La mujer que estaba frente a mí luciendo como una dama no era la misma que había compartido habitación conmigo durante 21 años, entonces entendí que ella también había sido una mentira, ella no era la niña con la que crecí, la mujer que me miraba con seguridad y distancia no era mi hermana… comprendí que esa horrible noche también la había perdido a ella.


 
   
 
  

 CAPÍTULO SEIS 
 
    Sus ojos me miraban y no me hacían sentir nada. Había pasado estos días preocupada por ella, había creído que estaba en peligro, asustada como lo estaba yo… o por lo menos triste, pero la mujer que estaba frente a mí lucía tan bien y feliz que sentí envidia. 
 
    —     Emi… —susurró, pero ni siquiera su voz fue como la de mi hermanita— ¿Dónde estabas? 
 
    Miró con precaución al secuestrador pero él no se movió de mí lado, algo que en silencio agradecí. 
 
    —     Me dijeron que la policía te tenía en custodia…—susurró. 
 
    —     Y yo creí que tú estabas secuestrada… —Ella dejó de mirarme por unos segundos en los que creí se sentía avergonzada—. Estuve todos estos días pensando que estabas en peligro, que quizá estaban haciéndote daño… 
 
    —     Este no es un buen lugar para hablar —susurró— ¿Por qué no vamos a otro lado? 
 
    —     ¿A cuál?—grité— ¿Tu novio te dijo a qué lugar llevarme? ¿Sabes en qué lugar piensa interrogarme? —Parecía sorprendida al oírme pero no me respondió— ¿Cómo puedes estar arreglándote las uñas cuando nuestros padres fueron asesinados? 
 
    —     ¡Ellos buscaron tener ese fin! —gritó sobre mí, el dolor que me atravesó fue tan fuerte que me quedé sin palabras—. Sabían que si querían salirse sucedería esto…  
 
    —     ¿Salirse de qué? —pregunté molesta— ¿Del negocio en el que vive tu novio? ¿Cómo demonios puedes estar con un delincuente? 
 
    —     ¡No lo llames así! —defendió como una fiera—. No lo conoces 
 
    —     ¡No, ni a él, ni a ti!—grité— No sé quién demonios eres, no sé qué sucedió con mi hermanita… ¡No sé qué demonios pasó con mi familia! 
 
    Sus ojos dulces cambiaron cuando se aproximó a mí de forma amenazadora, pero no le tenía miedo, no a ella. 
 
    —     ¡No pasó nada! —exclamó. — Nosotros ya éramos así… la única que no formaba parte de la familia eras tú…—Parecía orgullosa de sus palabras y yo dejé escapar algunas lágrimas—. Ahora deja de hacerte la víctima… actúas como una niña tonta, llorando por algo que no se podía evitar. 
 
    —     ¡Estás hablando de mis padres! 
 
    —     ¡Eran los míos también! Pero eso no les impidió usarme para hacer tratos — ¿Qué?—. A papá le encantaba la idea de que saliera con Joseph, amaba la idea de verme con alguien con tanto poder… ¿Por qué crees que me llevaba con él en sus viajes? Porque Joseph estaba interesado en mí. 
 
    Quería negarme a la idea de que mi padre haya sido ese miserable que estaban mostrándome. Me quería negar a la idea de que el hombre que más había amado en mi vida era un criminal. 
 
    —     ¿Sabes que tú novio tiene que ver con sus muertes? —pregunté con dolor. 
 
    —     ¿Crees que el padre de Joseph era el único que empezaba a molestarle el trabajo de papá? —no le respondí— ¿tu nuevo amigo no te ha contado nada?—ella miró hacia el secuestrador y respiró hondo— ¿Acaso no les has contado toda la historia, Ibrahim?  
 
    Él no le respondió y me di cuenta que como lo había mencionado antes, ellos se conocían. Ella lo trató con tanta confianza que tuve que aceptar que él había sido el único sincero conmigo.  
 
    —     Pues deberías hacerlo… ¡Hay que reventarle la burbuja de una buena vez! —volvió a mirarme y su rabia aumento—. Papá trabajaba para muchas personas, ayudaba a lavar dinero no solo al padre de Joseph… luego, después de tantos años se le ocurrió querer cambiar… todo porque tú no soportarías esta vida, todo porque después del accidente ambos tuvieron miedo de perderte… 
 
    No podía creer todo lo que ella estaba diciendo, no podía creer que sintiera tanto rencor por nuestros padres. Ella hablaba de ellos sin el mínimo dolor ni respeto. 
 
    —     Si alguien es culpable de la muerte de nuestros padres… ¡Esa eres tú! 
 
    —     ¡Basta! —gritó el secuestrador acercándose más a mí, Teresa hizo silencio de inmediato— Ella no sabía nada de esto, no estaba involucrada. 
 
    —     ¡Pero papá quería dejarlo todo por ella!—respondió Teresa—. No le importó poner en peligro a mamá ni a mí, solo le importaba su inteligente y honesta hija mayor. 
 
    Teresa siempre había sentido celos de mí, algo que supuse era normal entre hermanos, es por eso que papá siempre la llevaba con él pero que evidentemente no fue suficiente. 
 
    —     ¿Y por eso vas a entregarle a tu hermana al hombre que mató a tus padres? —preguntó el secuestrador, ella no dijo nada al respecto— ¿No te importa hacerle daño a tu única familia? 
 
    —     Él no le hará daño… Joseph solo quiere asegurarse de que ella no sepa más de lo que dice… 
 
    En sus palabras había duda, ella pensaba que yo sabía más de ese asunto y no entendía por qué. 
 
    —     ¿Y qué pasa si no le cree? —preguntó el secuestrador con esa voz dura que tenía— ¿Qué pasará si lo que le diga no le basta? —Ella giró y clavó sus ojos preocupados en mí. 
 
    —     ¿Realmente no recuerdas el accidente?—No entendí su pregunta— ¡Responde!  
 
    —     Sabes que no recuerdo nada de eso… sabes que ni siquiera recordaba que Ángela se había mudado… —Ella respiró profundo—. ¿Por qué importa tanto si recuerdo o no el accidente? 
 
    Ninguno de los dos dijo nada, ambos se quedaron en silencio. Ella lo miraba y sentí que había algún tipo de comunicación entre ambos, pero no me enteré de nada. 
 
    —     Llévatela… él vendrá pronto, no está muy lejos…—Teresa respiró profundo y me miró—. Nunca fuimos iguales, ni siquiera fuimos tratadas del mismo modo… papá y mamá siempre tuvieron miedo de lastimarte, pero de este mundo no se puede huir… cuando estás dentro, solo muerto puedes salir y yo estoy en él desde los 10 cuando vi a papá apuntándole con un arma a un hombre… 
 
    Un recuerdo vino a mi mente, la imagen de mi padre con un arma, mi padre disparándole a alguien. Mi cuerpo tembló porque nunca antes había recordado algo así. 
 
    —     No puedo hacer nada para ayudarte, no puedo protegerte. —Parecía triste al decirlo, sus ojos se fueron sobre él—. Ella no es como yo, no es como nosotros… no sé por qué estás cuidándola… pero tú sabes que solo existe una forma para que nadie le haga daño… él no va a descansar hasta hablar con ella… y no va a creerle. 
 
    —     ¿De qué demonios hablas? —Le pregunté entre llanto. 
 
    —     Llévatela…—susurró mirándolo—. Y si realmente te importa… protégela. 
 
    El secuestrador se quedó mirándola en silencio mientras yo intentaba comprender todo lo que ambos estaban hablando. Teresa dio un paso más hacia mí y fue entonces cuando pude ver el brillo que mi hermana tenía en sus ojos al mirarme. 
 
    —     No me busques más, Emilia… yo estoy bien. 
 
    —     ¿Cómo puedes decir eso si sales con ese hombre? 
 
    —     Él no va a lastimarme, nadie lo hará… existen reglas hasta en este mundo, Emilia y no tocar a las familias es una de ellas… 
 
    —     ¿Qué pasó con mamá entonces? — Pregunté con dolor. 
 
    —     Mamá solo intentaba proteger a papá…—Lágrimas brillaron en sus ojos. — Ella dio su vida por protegerlo… así como yo daría la mía por Joseph. —No podía creer lo que ella me decía, no podía entender la carga de sentimientos en su voz—. No trates de entenderlo, no podrás… ¿Sabes por qué? Porque el amor no es dulce e inocente como crees, el amor a veces duele y mucho… 
 
    —     El amor que no es sano, duele —le aseguré, ella se burló de mí. 
 
    —     ¿Crees que amabas a Joaquín? No lo hacías, si podías estar un día sin él, eso no era amor… si podías irte a la cama sin extrañarlo a tu lado… eso no era amor —¿Qué podía saber una niña del amor?—Amor es querer respirar el aire que respira, amor es tomar su mano sin preguntar hacia dónde te lleva… el amor es ese vacío que sientes en tu estómago cuando no lo ves… amor es amar sus heridas, sus silencios… sus cicatrices… el amor no es rosa, Emilia… el amor es negro, quizá gris… pero no rosa. 
 
    —     Eres muy joven para hablar de amor… 
 
    —     Quizá soy joven, pero he vivido más que tú. —Sus ojos se llenaron de lágrimas. — Quizá este mundo no sea el mejor, pero en el que tú vives también pasan cosas malas, a las personas buenas también las lastiman… también las dejan. —Me dolieron sus palabras, y mucho—. Aprenderás lo que es el amor cuando te duela el alma dejarlo ir… cuando te duela respirar si no respiras su aire, cuando no puedas imaginar un solo día sin esa persona… y sobre todo cuando dejes de ver sus defectos y solo ames sus virtudes… ese día, ese día tú sabrás lo que es el amor. 
 
    Él se giró hacia mí y clavó sus ojos sobre los míos. 
 
    —     Vámonos —susurró el secuestrador. Negué, no podía irme, no sin mi hermana—. Ellos vendrán pronto. 
 
    —     Ve —susurró Teresa—. Si él te encuentra no podré protegerte… Ve. 
 
    —     ¡Ven conmigo!—Le supliqué— Vayamos a otra ciudad, a otro país… ¡Vámonos!—Teresa negó. 
 
    —     Yo lo amo, Emi… daría mi vida por la suya… lo amo. —Sus ojos se llenaron de lágrimas y giró hacia él— ¿Vas a protegerla?—preguntó— ¿Vas a cuidar de ella? 
 
    Él no respondió pero ella relajó su preocupación. Ibrahim miró a los lados y tomó mi mano son firmeza.  
 
    —     Aún tiene su teléfono antiguo… si necesitas advertirnos algo… 
 
    —     Solo hay una forma de protegerla… tú sabes cuál es. —Él no le respondió, Teresa volvió a mirarme—. Haz lo que él te pida… confía en él, puedes confiar en él. 
 
    Mis lágrimas no pudieron contenerse más y cayeron unas tras otras. Ella también dejó escapar varias lágrimas pero se las secó muy rápido cuando el ascensor se abrió y los pasos se acercaron a nosotros. 
 
    Ibrahim me cubrió con su cuerpo apenas los vio. Mi hermana se sorprendió al ver la forma tan protectora como intentaba cuidar de mí, no puedo negar que también me sorprendí, más cuando no soltó mi mano. El momento romántico desapareció apenas el secuestrador levantó su arma y apuntó a mi hermana. Ella pestañeó pero no parecía ni un poco asustada. 
 
    Él no lastimaría a mi hermana… ¿O Sí? 
 
    Cuatro hombres iban resguardando al novio de Teresa, todos armados hasta las narices. Joseph Cruz se detuvo frente a Ibrahim y sus hombres apuntaron sus armas en nuestra dirección. 
 
    —     ¡Quita tu arma de la cabeza de mi mujer! —exclamó Joseph visiblemente molesto— ¿Haz olvidado las reglas, Bakri? 
 
    —     ¿Las has olvidado tú?—preguntó el secuestrador, Joseph giró los ojos— ¡Dile que bajen sus armas! 
 
    —     Lo harán cuando tú bajes la tuya…—él no se movió— ¿Qué quieres? 
 
    —     ¡Quiero que dejes en paz a Emilia! —exclamó Ibrahim—. Quiero que dejes de buscarla… 
 
    —     No soy el único que quiere tener una conversación con ella… es una testigo. 
 
    —     No lo es… ella ni siquiera sabía lo que hacía su padre… 
 
    —     ¿Y tú le has creído? 
 
    —     Sí, lo hice… porque dice la verdad. 
 
    —     Pues decidiré eso después que hable conmigo. 
 
    —     ¡No hablarás con ella! —gritó el secuestrador—. Ni tú ni nadie va a tocarla… 
 
    Joseph ladeó su cabeza para poder mirarme, mi corazón estaba yendo a mil por hora. 
 
    —     ¿Qué es lo que estás diciendo?— Preguntó el novio de mi hermana aun mirándome. 
 
    —     ¡Son novios!—gritó Teresa—Están juntos… por eso la ha estado escondiendo. 
 
    ¿Novios? ¿Quiénes son novios? 
 
    Tardé más de lo normal en comprender lo que ellos estaban hablando. Entonces entendí a qué se refería mi hermana con sus reglas y códigos. Si yo era amante de uno de ellos, nadie me tocaría.  
 
    —     ¿Quieres que hablemos, Bakri? —él no respondió—. Quita tu arma de la cabeza a mi chica. 
 
    —     Dile a tus hombres que bajen sus armas —insistió—. También están apuntando a mi chica. 
 
    Intenté comprender que eso era solo una estrategia para que no nos lastimaran pero la forma como dijo mi chica me hizo temblar. 
 
    —     Si no recuerdo mal… tu chica ha sido novia de otro durante mucho tiempo. —La mano del secuestrador me apretó con fuerza—. Te lo diré por última vez… deja de apuntarle o voy a matarte. 
 
    —     Si ellos no dejan de apuntar a Emilia, no dejaré de apuntar a Teresa… 
 
    Joseph apretó el arma que sostenía en sus manos, miró a mi hermana y en ese instante pude ver la preocupación cubriendo su rostro. 
 
    —     ¡Bajen sus armas!—ordenó, todos obedecieron de inmediato. 
 
    Admito que me sorprendió que lo hiciera, me sorprendió la forma como demostraba lo mucho que le importaba Teresa. 
 
    —     Estoy solo… diles que se vayan —ordenó el secuestrador sin bajar su arma—. Creo que puedes defenderte solo… ¿Verdad? 
 
    La mirada de Joseph se endureció, su arma se levantó y lo apuntó, mi corazón se detuvo. 
 
    —     Solo tengo que tirar del gatillo… —le susurró con seguridad. 
 
    —     Y yo…—respondió el secuestrador presionando más su arma sobre la cabeza de mi hermana. 
 
    Estaba lista para ver otro derramamiento de sangre, estaba lista para quizá ver como el novio de mi hermana mataba al secuestrador, pero me equivoqué y el alivio que me invadió fue inmenso. Joseph volvió a mirar hacia mi hermana y con un movimiento de manos sus hombres empezaron a alejarse. Subieron al ascensor y este se cerró. El secuestrador bajó su arma y Joseph extendió su mano hacia Teresa. 
 
    Ella corrió a él y se abrazó de su cuello, él le acarició el cabello con amor pero en sus ojos había tanto odio al mirar al secuestrador que el miedo me invadió. El secuestrador acarició mi mano y mi corazón se agitó ante esa caricia. 
 
    —     No sabía que te gustaban las jóvenes…—susurró Joseph mientras dejaba a mi hermana a un lado y se aproximaba a nosotros—. Pensé que lo tuyo eran las pelirrojas. 
 
    —     ¡Aleja a tu gente de ella! —exigió el secuestrador. 
 
    —     ¿Sabes que no creo una mierda lo que estás diciendo, verdad?—el miedo volvió a atraparme cuando giró hacia mí. — Dicen que no te gustan las mentiras… —susurró acercándose más a mí, el secuestrador tiró de mi mano y me alejó de él— ¿Estás con él?—me preguntó. 
 
    Joseph debía tener mi edad, quizá un poco más, era delgado, alto, de cabello castaño y ojos verdes. Tenía un perfil marcado, varonil y lucía tan seguro al hablar, pero en sus ojos yo podía ver peligro, uno que ni siquiera el secuestrador me había trasmitido.  
 
    Ibrahim me llevó otra vez detrás de él, otra vez protegiéndome, en silencio le agradecí que quitara esa horrible mirada de mí. 
 
    —     Sabes que no puedes protegerla de todos…—dijo Joseph. 
 
    —     Claro que puedo. 
 
    —     Nadie va a creer que Santa Emilia haya estado más de un año con un sujeto y ahora esté contigo… no nos creas tontos… solo tratas de protegerla porque quizá ella sepa cosas que a otros nos perjudica y a ti te conviene. 
 
    —     ¡Ella no sabe nada! Nunca supo lo de su padre… 
 
    —     Sabes que eso no es cierto — ¿Qué?— Sabes que el accidente no fue una casualidad… y sabes que si ella representa un peligro… acompañará a sus padres. 
 
    Él soltó mi mano y con esa misma sostuvo el cuello de Joseph. Mi hermana dio dos pasos hacia ellos pero Joseph le indicó que no se moviera y ella obedeció. Tenía miedo, Teresa temía que le hicieran daño a ese hombre. 
 
    —     ¡Si la tocas te mataré! —gruño Ibrahim, el cuerpo de Joseph se despegó del suelo y sus pies quedaron flotando en el aire—. Si algo le pasa a Emilia… vas a tener que encerrar a Teresa en una caja fuerte pero aun así la encontraré y será ella quien se reuniría con sus padres. 
 
    Miré a mi hermana horrorizada de la conversación que esos dos dementes tenían. Ella parecía no estar escuchándolos, ella parecía solo importarle que su novio esté siendo ahorcado frente a sus ojos.  Se aproximó y golpeó la espalda del secuestrador, este ni siquiera parecía sentirlo. 
 
    —     ¡Suéltalo! —gritó—. Lo estás lastimando… ¡Suéltalo Ibrahim!—no lo liberó. 
 
    —     No te acerques a Emilia —repitió cuando el novio de mi hermana empezaba a ponerse morado—. O el próximo cuello que romperé será el de tu novia. 
 
    Mi hermana seguía peleando con él para que libere a su novio pero Ibrahim parecía no tener la intención de hacerlo. Por un segundo pensé que si él estaba muerto, mi hermana sería libre… pero el secuestrador estaría en problemas, había personas mirando. 
 
    —     Suéltalo —susurré, él pareció no oírme— ¡Ibrahim, suéltalo! 
 
    Sus manos se abrieron tan rápido que mi hermana giró sorprendida a mirarme. Conocía esa mirada, la que usaba cuando pensaba que me gustaba alguien o cuando algún chico mostraba interés en mí y ella se imaginaba una historia de amor entre nosotros. 
 
    Joseph empezó a toser así que obtuvo toda la atención de mi hermana. En lugar de molestarse, ese demente empezó a reírse, ninguno de nosotros entendía por qué. 
 
    —     Vaya vaya —susurró aun con dificultad al hablar. — Cuñadita… has dominado a la bestia. —Lo miré en silencio y él giró hacia el secuestrador—. Pero ten cuidado Bakri… hasta hace un par de semanas ella quería vivir con otro… 
 
    Ibrahim se giró hacia mí molesto, tomó mi mano con fuerza y me empezó a halar hacia el otro lado del ascensor. Giré a mirar a mi hermana y está estaba sonriendo, pero era esa sonrisa tonta, esa que me daba con algún novio nuevo. Giré los ojos y me concentré en caminar porque el secuestrador estaba halándome con mucha fuerza. 
 
    Llegamos hasta una puerta de emergencia y él tiró de ella. Me sorprendí al encontrarnos en un estacionamiento, me sorprendió ver su auto allí y aunque pensaba seguirlo, la forma como sostenía mi mano empezó a dolerme y tiré de ella para soltarme. 
 
    Él giró con la rabia quemando en sus ojos y no entendí qué lo había puesto tan furioso. 
 
    —     Estás lastimándome. —Me quejé intentando soltarme, él respiró profundo y me liberó— ¿Y ahora qué hice? ¿Por qué estás mirándome de ese modo? 
 
    —     ¡Sube al auto! —gritó. 
 
    —     ¡No iré a ningún lado contigo así! Eres un demente… tú maldito humor cambia a cada segundo, a veces pareces amable luego eres un idiota y de pronto me odias con tu alma… —su mirada no se suavizó— ¿Qué pasa contigo? 
 
    —     ¡No pasa nada! Sube al auto.  
 
    Buscó sus llaves en el bolsillo de su pantalón y desactivó la alarma. Con la mirada cargada de rabia volvió a mirarme. 
 
    —     ¡Carajo! Sube al auto. 
 
    —     ¡No! No iré contigo a ningún lado… eres un demente, incluso creo que estás más loco que el novio de mi hermana. 
 
    Sus ojos rabiosos se clavaron sobre mí y retrocedí cuando dio un paso para acercarse. 
 
    —     No colmes mi paciencia… y sube al puto auto. 
 
    —     ¡No! 
 
    —     ¿Te gusta por las malas? 
 
    Por alguna estúpida razón su pregunta la sentí de doble sentido y todo dentro de mí se derritió. Él logró desconcentrarme porque cuando reaccioné estaba justo frente a mí. Quise alejarme pero con una de sus manos me tomó de la cintura y me presionó contra su cuerpo.  
 
    Su perfume, su boca tan cerca de la mía, sus manos en mi cintura… todo aquello hizo que mi razón me abandonara.  
 
    —     ¿Qué haces? —pregunté sin aliento, él se inclinó un poco más hacia mi boca, eché hacia atrás mi cabeza— ¿Qué estás haciendo? —pregunté casi sin aliento. 
 
    —     Lo mismo que hiciste tú anoche —otra vez se inclinó y mi corazón se detuvo. 
 
    —     Estaba ebria —intenté justificar. 
 
    Sus intensos ojos se clavaron en los míos y mi estómago se derritió. 
 
    —     ¿Y ahora sientes remordimiento por tu novio? —estaba molesto, no solo lo vi en sus ojos también lo sentí en sus voz. 
 
    —     ¡Yo no tengo novio! —grité empujándolo lejos de mí. 
 
    —     ¡Perfecto! —exclamó. 
 
    Giró su rostro hacia la derecha y luego volvió a inclinarse como un león salvaje. Su boca tomó la mía, sus labios tocaron los míos y su lengua se hundió en mi boca con desesperación. Intenté alejarlo, hice el esfuerzo de negarme dos veces, golpeé su pecho en dos oportunidades pero mi razón me abandonó apenas su deliciosa y experta boca se apoderó de la mía. No podía pensar, solo sentir y sentir sus besos y su erección golpeándome el abdomen hicieron que dejara de luchar. 
 
    Acaricié su rostro y él me comió la boca con profesionalismo, ese fue el mejor beso que había tenido en mi vida. Incluso mejor que el primero que nos dimos hacía pocas horas, ese fue un beso real, un beso que ambos deseábamos y en el que nos habíamos rendido. 
 
    Su lengua se movía con destreza dentro de mi boca, sus labios chupaban los míos y sus manos llegaron hasta el borde de mi vestido y tocó mi piel, me faltaba el aire, mi corazón corría con rapidez y mi alma había huido apenas me besó. El beso duró mucho, pero no lo suficiente como para sentirme satisfecha, quería más, necesitaba más de ese loco hombre, pero el ruido a nuestro alrededor nos hizo detenernos.  
 
    Su boca se mantuvo cerca de la mía, sus manos no se movieron de mi cintura mientras yo intentaba recuperarme. 
 
    —     Sube al auto —susurró rozando su nariz con la mía. 
 
    Cerré los ojos y asentí, volví a acercarme a él y besé sus labios por última vez, él succionó mi lengua y luego me liberó. Me sentí mareada así que me tomé más tiempo del necesario en moverme. Ibrahim me sostuvo el brazo y me llevó hasta la puerta del copiloto. Me ayudó a subir y cuando estuve dentro puso el cinturón por mí. 
 
    —     Hay mucho que debes contarme… —susurré. Él levantó su mano y me acomodó el cabello, mi corazón saltó emocionado ante tan simple pero hermoso detalle—. Me ocultas muchas cosas... 
 
    —     Solo trato de mantenerte a salvo… 
 
    Se inclinó, rozó su nariz con la mía y aunque deseé que me besara otra vez, él no lo hizo. Se alejó de mí y cerró la puerta. Cerré los ojos y dejé que la emoción de ese beso permaneciera en mi pecho por más tiempo para alejar todo lo malo que estaba rodeándome. 
 
    Su puerta se abrió y giré a mirarlo pero mi vista se fue hacia mi hermana y su novio de pie en la puerta de emergencia y a su lado los hombres de seguridad con sus armas en mano. Teresa tenía cara de confusión, Joseph parecía sorprendido. 
 
    —     No los mires —susurró Ibrahim y lo obedecí. 
 
    El auto salió a toda velocidad del estacionamiento y por el retrovisor pude ver que nadie nos iba a seguir. 
 
    —     No te preocupes… ese beso fue suficiente para que nos creyeran. 
 
    La tristeza me embargó apenas lo dijo, apenas comprendí que él no me había besado porque lo había deseado, lo había hecho porque ellos estaban mirándonos, porque necesitaba hacer que creyera en esa mentira que había dicho mi hermana.  
 
    Ese beso tampoco había sido real… nada en mi vida era real. 
 
    Molesta por la forma como mis sentimientos, pensamientos y emociones se veían afectadas por él. Miré por la ventana durante todo el camino, había sido una estúpida, había sido una tonta y había creído que él realmente estaba sintiendo algo por mí. Mi estúpido romanticismo había hecho que viera un romance tonto donde no había, él solo estaba fingiendo, él solo intentaba protegerme. 
 
    Incluso había olvidado que tenía una mujer y una hija esperando por él. Había olvidado que era un criminal y que mi vida corría peligro solo por estar a su lado. Había sido tan estúpida que nada de eso había importado, fui una estúpida al pensar que en medio de tanta guerra podría nacer una historia de amor. 
 
    ¡Ya madura, Emilia!    
 
    —     ¿Tienes hambre?—preguntó, continué con los ojos cerrados para no responderle—. No creo que estés durmiendo… 
 
    Una de sus manos tomó la mía y me liberé de inmediato. Lo miré furiosa y él frunció el ceño aun cuando no estaba viéndome. 
 
    —     No me toques, ¿Me escuchaste? 
 
    Giró un segundo y yo le regalé todo mi odio. Respiró profundo y metió su auto dentro del estacionamiento. Cuando lo apagó me quité el cinturón y bajé antes que él lo hiciera, caminé hasta el ascensor y presioné el botón para llamarlo, una y otra vez.  
 
    Oí el movimiento de sus zapatos y se detuvo frente a mí. Volví a presionar el botón pero el ascensor seguía en el 8vo piso. 
 
    —     No vendrá más rápido por romper el botón —susurró, lo ignoré— ¿Tienes hambre? 
 
    —     ¡No! No tengo hambre… 
 
    Su rostro relajado empezó a cambiar y esto estaba bien para mí. No quería que fingiera amabilidad, no quería hacerme ideas sobre él, no quería sentir agradecimiento ni nada, solo quería odiarlo como el primer día que lo vi. 
 
    Las puertas finalmente se abrieron y yo entré primero. Él subió presionó el 10mo piso y las puertas empezaron a cerrarse. 
 
    —     ¿Por qué estás molesta?—no le respondí—. Te quejas de mí pero actúas incluso peor… 
 
    Seguí ignorándolo pero dio un paso más cerca de mí y su perfumé volvió a atraparme. Levantó su mano y creo que intentó acomodar mi cabello pero lo empujé lejos de mí, entonces en sus ojos vi que como el mal humor llenó su mirada y me sentí feliz por ello.  
 
    —     ¡No me toques!—exclamé molesta—. Nadie está mirándonos así que no tienes que fingir que te importo o que tú y yo tenemos algún tipo de relación… 
 
    —     ¿Qué? 
 
    —     ¡Eso! Que no quiero que vuelvas a besarme porque otros están mirándonos… no importa si lo haces para protegerme… ¡Solo aléjate de mí! 
 
    Su mirada dura se suavizó solo un poco, las puertas se abrieron pero él no me dejó salir. 
 
    —     ¿Crees que te besé porque ellos estaban allí? 
 
    —     ¡Eso dijiste! Y no quiero que vuelvas a hacerlo… 
 
    Nos miramos por varios segundos, él tan molesto como yo. Quería golpearlo, quería matarlo con mis propias manos.  
 
    —     ¡De acuerdo!—gritó—. No me acercaré más a ti. 
 
    Las puertas estuvieron por cerrarse pero él metió su mano y las detuvo. Se giró en sus zapatos negros y salió del ascensor sin mirarme. 
 
    —     ¡Bien! Es lo que quiero —grité siguiéndolo— ¡Que no te acerques más a mí! 
 
    Su cuerpo se detuvo y como era tan alto no podía ver la razón, aunque distinguí unos zapatos de tacón delante de él. 
 
    —     Hola —saludó una voz femenina— me dijeron que estabas… —Me hice a un lado y el rostro pálido de la mujer se trasformó al verme, giró hacia él visiblemente molesta— ¿Es broma?  
 
    La voz de Joseph diciendo que a él le gustan las pelirrojas nadó por mi memoria al ver el cabello rojo intenso de aquella mujer.  
 
    —     ¿Qué haces aquí? —le preguntó el secuestrador, el rostro de la pelirroja casi fue del color de su cabello. 
 
    —     ¿Qué hago aquí? —gritó— ¿Qué hace esa aquí? 
 
    Admito que el odio con el que se refirió a mí me sorprendió mucho. La forma como me miraba con tanta rabia era extraña. Nunca en mi vida había visto a esa mujer pero ella parecía odiarme. Aunque claro, yo no sabía quién era pero por la forma como le hablaba también podía odiarla sin esfuerzo. 
 
    —     No es el momento —gruño el secuestrador. — Es mejor que te vayas…—casi sonrío al oírlo. 
 
    —     ¿¿Qué??—gritó ella, la espalda del secuestrador se tensó en segundos— ¿Qué has dicho? 
 
    —     ¡Dijo que fueras! —exclamé. Su rabia volvió a mí en segundos y él me miró sorprendido—. Eso dijiste, ¿no? 
 
    Él respiró profundo y sacó las llaves, se acercó a su puerta y la abrió para mí. 
 
    —     Entra —me ordenó. 
 
    —     ¿Cómo que entra?—gritó la mujer aparentemente ofendida— ¿Cómo se te ocurre meter a esta mujer en tu casa? 
 
    —     ¿Cuál es tu problema? —le pregunté fastidiada, ella con su casi metro ochenta se inclinó hacia mí. 
 
    —     ¡Tú eres mi problema!—gritó— ¡Siempre lo fuiste! 
 
    —     ¿Qué? —pregunté confundida. 
 
    Ella intentó acercarse más a mí pero él se interpuso en mi camino y la detuvo. Sus ojos lo miraron con rabia. 
 
    —     ¡Vete! —le gritó con visible mal humor. 
 
    —     ¿Cómo puedes hacer esto de nuevo? —preguntó la mujer— ¿No te bastó que se hiciera novia de otro y te dejara? — ¿Qué?— ¿Cómo puedes traerla otra vez aquí? ¿Cómo puedes preferirla después de todo lo que has sufrido por ella? 
 
    Él se giró y me miró con preocupación, con una que no llegué a comprender. Me sujetó del brazo con suavidad y me llevó dentro de su casa. 
 
    —     ¿De qué habla esa mujer? 
 
    —     ¡Quédate aquí! —ordenó. 
 
    Se giró en sus zapatos y salió del apartamento cerrando la puerta tras él. Dejándome con otras miles de preguntas para hacerle. Ella parecía conocerme, pero yo nunca la había visto, ella me odiaba y no creí que hubiera sido solo porque me haya visto llegar con él. Ella había dicho que él había sufrido por mí… ¿Pero cómo era posible? Nosotros nunca nos habíamos visto antes de la muerte de mis padres. Ella había dicho que su problema era yo, que siempre había sido yo. 
 
    Mi Dios, ¿Qué está pasando? 
 
    


 
   
 
  

 CAPÍTULO SIETE 
 
    Él se había ido antes de mediodía, eran las cuatro de la tarde y no había regresado. Se había largado con aquella pelirroja sin decir nada más. Ella había armado un escándalo y aunque le pidió que se marchara, él termino yéndose con ella. 
 
    ¡Descarado! Tiene una mujer en casa y…  
 
    ¿Qué puedo decir yo? Lo he besado dos veces y sigo sin sentir remordimiento por su mujer…Dios mío. 
 
    Mi cabeza giraba de un lado a otro con todas las cosas que cada día aparecían en mi vida. No empezaba a ordenar una cosa y ya venían tres más sobre mí. Todo era tan raro, tan increíble, no era capaz de creer que había vivido durante tantos años en esa mentira, no era capaz de creer que el hombre al que amé con mi alma haya sido un criminal capaz de usar a su hija para conseguir tratos. 
 
    Pensar en mi hermana me ponía triste, pensar en la forma como decía amar a ese hombre me enfermaba porque eso no podía ser amor. El amor no lastimaba, el amor no dolía… el amor te hacía feliz, te llenaba de luz no te llevaba a la oscuridad. 
 
    El sonido de la puerta me advirtió que él había regresado. Mi rabia volvió y recordar el tiempo que había pasado fuera con esa mujer empeoró mi mal humor. Odiaba sentirme así, odiaba la forma como un vacío se había apoderado de mi estómago y no me dejaba en paz. 
 
    Escuché sus zapatos caminando de un lado a otro. Oí algunas bolsas moviéndose y luego sus pasos empezaron a acercarse a mí. Subí los pies sobre el balcón y miré en la dirección contraria a la puerta. 
 
    —     ¿Por qué no has comido? —preguntó con su típica voz mandona. No le respondí —Te hice una pregunta… 
 
    Giré aburrida hacia él y la rabia aumentó cuando vi que llevaba el cabello húmedo y estaba usando otra ropa. 
 
    —     ¿Por qué no has comido?—repitió. 
 
    —     No sabía que había algo para comer… pensé que habías ido a comprarla —por un segundo creí que mis palabras lo hicieron sentir culpable, lo disfruté. 
 
    —     He comprado comida… 
 
    —     Bien, por la hora supongo que será la cena…—otra vez lo hice sentir mal y me hizo feliz hacerlo. 
 
    —     Hay comida en el congelador, no te cuesta nada mirar y tomar algo. 
 
    —     No es mi casa, no puedo hacer eso… 
 
    —     ¡Te estoy diciendo que lo hagas, así que sí puedes! —su paciencia y calma habían llegado a su fin. 
 
    —     De acuerdo —respondí poniéndome de pie y caminando hacia la puerta del balcón—. Lo tomaré en cuenta para la próxima vez que tengas una cita con alguna amante de turno… 
 
    Pasé junto a él y me di cuenta que el aroma de su perfume se había evaporado y solo sentí el olor de un jabón horrible. Levanté la mirada y él la sostuvo con intensidad. 
 
    —     ¿Te molesta que me haya ido con ella? 
 
    —     ¿Molestarme? ¡Por Dios! Como si me importara…—intenté seguir pero él me sostuvo del brazo— ¿Me sueltas? Te pedí que no me tocaras… 
 
    Durante varios segundos él y yo nos miramos a los ojos. Mi corazón se aceleró apenas sentí sus manos en mi piel pero me obligué a no ser una tonta. Me solté de su agarre  y lo miré molesta, él mantuvo su rostro inexpresivo pero no dejó de mirarme en ningún momento. Me giré con la intención de marcharme y dejarlo solo como me había dejado él. 
 
    —     Pensé que tendrías preguntas para mí… —susurró. Mis pies se detuvieron apenas habló. — Creí que me invadirías con tus dudas—me giré y lo miré con aburrimiento. 
 
    —     Las tuve justo hace cinco horas, en este momento no recuerdo qué necesitaba de ti, aunque seguro nada… 
 
    Me giré en mis zapatos pero en ese momento recordé que efectivamente, tenía una duda, una que él podría responder. Volví a mirarlo y él se cruzó de brazos. 
 
    —     ¿Por qué esa mujer dijo que yo te había hecho daño? —Su rostro por fin mostró algún tipo de preocupación—. Ella dijo que yo siempre fui su problema, dijo que yo te dejé por otro y que tú sufriste mucho por mí… ¿De qué estaba hablando? 
 
    —     ¿Qué es lo que crees? 
 
    —     No lo sé, por eso estoy preguntándotelo… 
 
    Él se acercó a mí, di un paso hacia atrás lo cual hizo que su burlara de mí. 
 
    —     Esperaba que fueses un poco más inteligente y no preguntaras nada al respecto. 
 
    —     Soy tan inteligente que me estoy alejando de ti…—se burló de nuevo. 
 
    —     Te confundió —susurró con tranquilidad respondiendo a mi pregunta. 
 
    —     ¿Me confundió? —repetí sin creerle— ¿Cómo es que una mujer puede confundirme tanto? ¿Es que conoces a mi gemela y no lo sé?—él se mantuvo en silencio— ¿Por qué me acusó de hacerte daño? 
 
    —     ¿No me escuchaste? —preguntó aburrido—. Ella te confundió con alguien más… ¿O es que la conoces y no lo sé? 
 
    —     ¡Obvio no! Nunca la había visto en mi vida… 
 
    —     ¿Entonces porque tus preguntas? Es que antes has estado aquí… ¿Conmigo? —Giré los ojos al oír sus tontas preguntas—. Creo que tu interrogatorio está demás… te confundió con otra persona, es todo. 
 
    Me fue tan difícil pensar que todo ese odio con el que me miró pudo ser solo producto de una confusión. Ella me miró con tanta rabia y a él con tanta decepción. 
 
    —     Supongo que ha visto a tantas mujeres desfilar por aquí que cree que soy una de ellas… —él no se defendió y lo odié por ello—. Qué pena me da tu mujer, su enfermedad no la deja ver quién eres en realidad… 
 
    Él me miró con molestia pero lo ignoré, caminé directo hacia la habitación que estaba ocupando y me encerré allí. Me sentía tan molesta conmigo por permitir que estas cosas sucedieran. Era una tonta, una estúpida soñadora que aun viendo la realidad que le rodeaba seguía creyendo en príncipes azules e historias cursis de amor. 
 
    Como dijo mi hermana, el amor no era rosa, era gris y a veces negro, el amor era un sentimiento tan fuerte que muchas veces puede acabar contigo y la idea de que yo pudiera sentir ese tipo de amor por alguien como él me aterraba.  
 
    Quizá tenía razón, quizá nunca amé a Joaquín, pues de todo lo que me había pasado, lo que más rápido había superado fue haberlo perdido, quizá porque nunca lo tuve, quizá porque tenía cosas más duras que enfrentar que a un hombre abandonándome. 
 
    Volví a quedarme dormida después de llorar un poco más. En ese momento por mi hermana, porque a pesar que ella decía estar bien, yo sentía que la había perdido, que a ella también la había perdido, deseaba poder ayudarla, alejarla de ese hombre pero ella lo amaba… o eso pensaba.  
 
    Cuando desperté la oscuridad invadía mi habitación. El silencio me acompañaba y la luz de la Luna a través de mi ventana me hizo saber que había dormido mucho. Se veía tan hermosa que deseaba quedarme observándola por más tiempo. La Luna siempre me pareció tan romántica, tan para enamorados, ella era la única capaz de unir a cualquier pareja, solía pensar que era la única capaz de vernos donde quiera que fuéramos… incluso tengo tatuada una Luna en mi cuello, justo donde empieza mi cabello largo.  
 
    No recordaba cuando me la había hecho pero estaba allí y me gustaba mucho. Respiré profundo y el aroma del secuestrador llegó hasta mí, toda la habitación olía a él, todo en este lugar era tan suyo que me sentía doblemente afectada. Me senté por un momento para despertar bien, bajé de la cama con la intención de ir a beber un poco de agua, estaba muriendo de sed, también tenía hambre pero no iba a admitirlo.  
 
    Caminé descalza hacia la puerta y cuando la abrí me sorprendí al oír la música suave proveniente del pequeño salón. Continué caminando y me detuve cuando lo encontré sentado sobre aquel sofá. Tenía los ojos cerrados y en su mano una botella de vino. 
 
    La luz que entraba por el balcón iluminaba su rostro varonil. Su mandíbula cuadrada, su nariz perfilada, su cabello peinado hacia atrás. Parecía calmado mientras la voz de una de mis cantantes favoritas se escuchaba con fuerza. No sabía si estaba dormido o si solo fingía para que no le hablara pero la botella que sostenía débilmente parecía estar a punto de caer. Di un paso más y quise tomarla pero cuando se la intenté quitar él la sujetó con más fuerza. Su otra mano se levantó tan rápido que el corazón se me detuvo cuando me apuntó con su horrible pistola. 
 
    Su oscura mirada me congeló la sangre. Había tanta frialdad en sus ojos que me tembló todo el cuerpo. El miedo que sentí no se comparaba con ningún otro que haya sentido antes, ni siquiera cuando aquellos hombres intentaron matarme. Él pestañeó dos veces y bajó el arma al reconocerme.  
 
    —     ¿Qué demonios crees que haces? —me gritó— ¿Te has vuelto loca?  
 
    Sus gritos me confundieron mucho, él me había apuntado con un arma y encima me estaba gritando.  
 
    —     ¡No puedes acercarte de ese modo! No lo hagas otra vez. 
 
    Intenté calmar el miedo que aún me tenía congelada y él continuó gritándome. Me moví un poco y me senté sobre su sofá, me estaba faltando el aire y mis piernas estaban perdiendo las fuerzas, sentía que me iba a desmayar del miedo que había sentido. 
 
    —     ¿Estás bien?—preguntó el muy idiota. No le respondí— ¡Mierda, te asustaste! 
 
    Si hubiera estado mejor le hubiera dicho un par de cosas al respecto pero realmente estaba aterrada. Mis manos temblaban y mi corazón seguía latiendo con tanta fuerza. 
 
    —     Toma esto—susurró. Me sorprendí al ver el vaso de agua que estaba dándome, ni siquiera lo había visto alejarse—. Emilia, bebé esto. 
 
    Levanté las manos para tomar el vaso y estas temblaron. Él no me lo entregó cuando lo quise tomar, se sentó a mi lado y me dio de beber. Quería gritarle tantas cosas pero en realidad no podía hacer nada. Bebí del agua y respiré profundo para tratar de calmarme. 
 
    —     Recuéstate —susurró, lo ignoré. 
 
    Sus manos se posaron sobre mis hombros y me empujó contra el espaldar del sofá.  
 
    —     Cierra los ojos —ordenó y yo obedecí. 
 
    La voz de la mujer que cantaba en francés seguía sonando por el salón y me concentré en la letra de aquella canción. 
 
    Si je reviens comme la vie, si je reviens encore une fois… comme une vague à l'infini… si je reviens jusque chez toi. Ne me dis pas qu'il est trop tard, Je reviens d'un si long voyage…Pour voir le ciel dans ton regard… Et la beauté sur ton visage. [2] 
 
    «Si yo regreso como la vida, si yo regreso una vez más como una ola al infinito, si yo regreso a ti… no me digas que es demasiado tarde. Regreso de un viaje tan largo para ver el cielo en tu mirada y la belleza en tu rostro» 
 
    Aquella era una hermosa canción, una de mis favoritas y me sorprendía que él escuchara ese tipo de música. Siempre pensé que los hombres solo oían rock o metal. Sobre todo un hombre tan frío y rudo como él. Abrí los ojos y él me estaba mirando, mi corazón golpeó con fuerza dentro de mi pecho cuando por primera vez vi tristeza en sus oscuros ojos. 
 
    —     ¿Estás bien? —preguntó con una voz muy suave. Se escuchó divino. 
 
    —     Me asustaste… 
 
    —     No te acerques así… es peligroso para ti. 
 
    —     Sí, tú eres peligroso para mí. 
 
    Ambos nos quedamos en silencio. Pero sentía que en su mirada había tanto que quería decir. 
 
    —     ¿Sabes francés? —pregunté, frunció el ceño y suspiró. 
 
    —     No —su respuesta me sorprendió. Su tristeza aumentó—. Conocí a alguien que le gustaba mucho este tipo de canciones… 
 
    —     Son hermosas, son mis favoritas… —Él seguía luciendo tan triste y a mí me afectaba tanto— ¿Era tu novia? —respiró profundo y se encogió de hombros. 
 
    —     He olvidado lo que fuimos… —respondió con dolor—. Lamento haberte asustado… 
 
    Su cambio de tema me hizo saber que no quería seguir hablando de esa mujer pero yo sentía tanta curiosidad de saber quién había sido capaz de derretir el corazón frío de ese hombre. 
 
    —     Haz ruido cuando te acerques… —solo asentí. 
 
    No quería acordarme de ese momento, no quería recordarlo apuntándome con su arma. 
 
    —     Donde esté, donde vaya, están las marcas de tus pasos…—susurré lo que decía la canción— me gustaría decirte que nunca… Nunca, nunca, nunca he visto más allá de ti…  
 
    Sus oscuros e intensos ojos me miraron y yo recordé ese vacío que tuve cuando desperté del coma… me sentí tan triste como él. 
 
    —     Habla de una persona que se alejó de quien amaba y que aunque pasó muchas cosas… de alguna forma nunca lo olvidó… de alguna forma sus caminos siempre se unieron… 
 
    —     Eso es a lo que todos llaman destino —susurró de forma burlona. 
 
    —     Y tú no crees en él… —no me respondió. 
 
    Mientras duró la canción ambos estuvimos en silencio, disfrutando la melodía. Él cerró los ojos y la tristeza fue más profunda en su rostro. 
 
    —     ¿La amabas?—pregunté sin poder evitarlo, esperando que no respondiera, pero él terminó asintiendo— ¿Por qué terminaron? 
 
    —     Ella me olvidó—admitió con rabia quemando sus palabras—. Ella tomó su camino y yo el mío… —y aún le dolía, lo podía sentir en sus palabras— ¿Y tú?— ¿Yo?— ¿Cuál es tu historia? 
 
    Pensar en el amor fue extraño. Durante el último año, el amor era esa paz y esa calma que sentía con Joaquín, pero me di cuenta que Teresa había tenido razón… existía otro tipo de amor y yo lo había conocido, lo había sentido. 
 
    —     ¿Cuántos novios has tenido? —me preguntó. 
 
    —     Dos…—giré a mirarlo al darme cuenta que tenía su atención —Joaquín y… 
 
    Otra vez el vacío, otra vez el dolor en el pecho… otra vez esa molestia en mi interior al pensar en él. 
 
    —     ¿Joaquín y…? 
 
    Me giré sobre el sofá para mirarlo de frente y respiré profundo antes de hablar. 
 
    —     ¿No lo sabes? —le pregunté—. Pensé que sabías todo de mí… 
 
    —     Tu vida amorosa no era relevante… 
 
    Entristecí al escucharlo porque en fondo quería pensar que él realmente se interesó en mí. 
 
    —     Él no merece que estés triste… —me susurró—. Si te dejó en un momento así, es porque no te ama. 
 
    —     Lo sé… y no me pongo triste por Joaquín… han pasado muchas cosas. —Él se mantuvo en silencio—. Teresa tiene razón, el amor duele… te deja vacío… te hace sufrir. 
 
    Se recostó sobre el sofá y asintió, luego cerró los ojos. 
 
    —      ¿Sufres por tu esposa? 
 
    Él sonrió de forma burlona, algo que no entendí. Respiró profundo y giró su rostro hacia mí. 
 
    —     No es mi esposa… 
 
    —     Bueno… tu mujer, la madre de tu hija… no tienen que estar casados… es tu pareja. 
 
    —     No lo es— susurró. Se apoyó de su codo y me miró—. Lo asumiste solo porque estaba en mi casa… pero ella no es mi mujer, ni Mell es mi hija. 
 
    Si el momento hubiera sido diferente, seguro oír lo que me estaba diciendo me hubiera hecho sentir feliz, pero no fue así, solo me sorprendí y mucho. 
 
    —     Mell es hija de mi hermano… Melanie era su mujer. 
 
    —     ¿Tienes un hermano? 
 
    —     Tenía…—volvió a acostarse sobre el sofá— murió…  
 
    Otra vez la tristeza oscureció su rostro. Otra vez lo atrapó y yo no sabía que decirle, El secuestrador también había perdido a alguien que amaba, había perdido a su hermano y sufría quizá tanto como yo. 
 
    La música continuó y yo no me moví de donde estaba. Amaba la canción que sonaba, amaba la Luna que iluminaba su apartamento. Podía oír el sonido de su respiración y eso también me agradaba. Tenía paz, una paz que no había disfrutado desde hace algún tiempo y en ese momento me aferré a ella. 
 
    El tiempo parecía haberse detenido, solo éramos él, la música, la Luna y yo, y fue maravilloso. Giré a mirarlo y me sorprendí al ver que estaba mirándome pero con tanta tristeza, con una que me dolió. Sus ojos brillaban cargados de lágrimas a punto de caer… él, un hombre frío, cruel y sin sentimientos estaba a punto de llorar. 
 
    —     El amor no lo eliges —susurró mientras una lágrima rodó por su mejilla—. El amor aparece como un huracán, te sacude y te hace su prisionero… te secuestra el corazón, la razón… la felicidad. Se hace dueño de ti, de tus sonrisas… de tus momentos felices. El amor no es un cuento de hadas con príncipes y castillos, el amor duele, duele tanto como la muerte cuando no eres correspondido… y yo… yo ya estoy muerto.  
 
    Escucharlo hablar de amor fue tan extraño como el momento que estábamos viviendo. Era como algo que debía suceder solo una vez en la vida y había sucedido en ese instante, en ese lugar. Dejé de mirarlo y giré hacia la Luna. 
 
    —     Es una linda canción…—susurré. — Tan linda como la Luna… ¿La has visto?—él no me respondió, giré y seguía mirándome. 
 
    —     No —susurró—. Es difícil ver algo más cuando estás cerca… 
 
    Mi corazón romántico volvió a saltar en mi pecho. Eso era lo más hermoso que él había dicho y me lo había dicho a mí. Sabía que estaba ebrio, sabía que además estaba triste pero decidí no ponerle excusas y solo sonreí apenada. 
 
    Mi corazón se detuvo cuando una de sus manos se levantó y me acomodó un mechón de cabello. Todo empeoró cuando su cuerpo se acercó más a mí. Su mano bajó por mi mejilla y se detuvo cerca de mi boca. Con el dedo pulgar me acarició los labios y yo empecé a temblar. 
 
    —     ¿Qué haces? —susurré con una voz temblorosa. 
 
    —     La Luna siempre va a mirarnos…— ¿Qué?— Donde estemos… donde vayamos, la Luna siempre nos unirá… ¿No es así? 
 
    Estuve por preguntarle de donde había sacado eso porque era lo que siempre pensé, pero él y su boca se acercaron a la mía y con un beso apagó todos mis pensamientos.  
 
    Me quedé inmóvil, él tampoco movió sus labios, solo sentía su respiración. Solo sentía como mi alma huía de mi cuerpo y se entregaba a él por completo. Abrió los ojos, me miró y suspiró. 
 
    —     El amor duele…—repitió rozando su nariz con la mía—. Pero duele más querer besarte y luchar por no hacerlo. 
 
    Con su mano sosteniendo mi mandíbula se volvió a inclinar y tomó mis labios. Su boca se movió sobre la mía con suavidad, con calma, besó mis labios una y otra vez antes de hundir su lengua y sumergirme en un estado de placer indescriptible. 
 
    El violento hombre que besé estando ebria había desaparecido. Sus manos acariciaban mi rostro con tanta suavidad, su boca se movía sobre la mía sin prisa, con tanta devoción que me hizo sentir confundida. Ese podría ser el mejor beso de amor que nadie me había dado antes, por lo menos no que yo recordase. Ese podía ser el momento más romántico y dulce que alguien podría vivir pero él no me amaba y yo… yo no quería sentir nada por él. 
 
    Con el mayor esfuerzo me alejé de su boca, me levanté del sofá y me tomé un momento para recuperarme. La música seguía acompañándonos, la Luna nos seguía observando y yo deseaba con todas mis fuerzas volver al sofá y disfrutar de sus besos, pero no era correcto… no estaba bien.   
 
    —     ¿Debo disculparme? —susurró, no le respondí—. Nadie nos mira… excepto tu amada Luna. —Giré a mirarlo sin entender sus palabras. — No te besé porque nos estaban mirando… — ¿Qué?— En el estacionamiento, no estaban allí cuando te besé… 
 
    —     ¿Entonces por qué me besaste?—no respondió— ¿Por qué me has besado ahora? 
 
    —     ¿Por qué estoy ebrio? —intentó bromear pero yo quería llorar— ¿Qué quieres que diga? 
 
    Quiero que digas que sientes algo tan fuerte por mí que no puedes mantenerte lejos. Quiero que digas que soy importante, que me quieres… quiero que digas que soy especial. 
 
    —     No quiero que digas nada… —respondí—. Solo quiero que dejes de hacerlo. 
 
    —     Te recuerdo que fuiste tú la que me besó primero… —se puso de pie y se detuvo a mi lado— ¿O lo has olvidado? 
 
    —     No, y me disculpé… estaba ebria. 
 
    —     Yo también lo estoy ahora…—me molestó mucho que dijera eso. 
 
    —     ¿Es decir que solo me has besado porque estás ebrio? —el frunció el ceño. 
 
    —     No sé qué quieres escuchar… si te digo que te besé porque quería, te enfadas; si te digo que lo hice porque estoy ebrio te enfadas… ¿Qué quieres? 
 
    —     ¡Nada! No quiero nada… esto es un error… ¡Y no quiero más errores en mi vida!—Las lágrimas empezaron a brotar—. No quiero equivocarme, no quiero confundirme… no quiero más mentiras en mi vida. 
 
    —     ¡Las mentiras no te las dije yo! 
 
    —     No, pero… me afectas. 
 
    Él finalmente se quedó en silencio y se lo agradecí porque necesitaba ordenar mis ideas. 
 
    —     Eres un criminal —su rostro volvió a endurecerse—. Te he visto matar sin piedad. 
 
    —     ¡Ellos iban a matarte!  
 
    —     Sí, lo sé… sé que gracias a ti estoy viva, sé que gracias a ti estoy abriendo los ojos… estoy viendo la realidad… pero no me gusta esa realidad y tú eres parte de ella… no quiero ser como Teresa, no quiero sentirme cómo se siente ella…  
 
    —     Ella dice que es feliz… 
 
    —     ¿Y tú le crees? —él no me respondió— ¿Crees que se puede ser feliz amando a alguien a quien quizá en cualquier momento le darán un tiro?  
 
    —     Ella hizo su elección… y creo que estás haciendo la tuya… eres demasiado buena para nosotros… demasiado honesta, limpia. 
 
    —     ¡Por Dios!  
 
    Él caminó hacia el balcón y se detuvo allí en total silencio. Quise irme a la habitación y cerrar el tema pero no estaría cerrado, no si no hablaba de todo esto ahora que él ha dejado de ser tan indiferente me quedaría con muchas dudas y estaba harta de ellas. 
 
    Caminé hacia donde estaba y me detuve a su lado. Observé la Luna con pesar y suspiré. 
 
    —     Lo he sentido —empecé a decir—. El vacío, el dolor… la soledad, la he sentido y me costó mucho superarla. —Él giró a mirarme pero yo no lo miré a él.— Necesité terapia para entender que no necesitaba a nadie más para estar bien… fueron meses difíciles, me sentí morir y no hablo solo por el accidente, sino por ese vacío que alguien dejó en mí. —Él giró y clavó sus oscuros ojos en mí—. Teresa cree que no sé lo que siente, pero se equivoca… conozco ese amor que duele… y no quiero sentirlo de nuevo. 
 
    —     Pensé que eras feliz con tu novio —susurró con una voz fría—. Pensé que ese era tu cuento de hadas… no sabía que te había hecho sufrir… 
 
    —     No fue él… no hablo de él. 
 
    Volví a mirar la Luna y me recordé tan vacía y sola, dolió, verme así dolió. 
 
    —     Dolía tanto que casi acaba conmigo… lloré y lloré, mi corazón gritaba por él… pero nunca volvió… él se fue, me olvidó y yo aprendí a seguir… no quiero un amor así, no quiero sentirme así de nuevo…  
 
    —     ¿De quién hablas? 
 
    —     Tú me asustas —susurré—. Tu vida me asusta, la forma como… como me haces sentir segura incluso estando en peligro me asusta… no quiero esto, no quiero estar en tu lista. 
 
    —     No tengo una lista…—me burlé de su respuesta, él se detuvo frente a mí y me hizo mirarlo—. Ya te dije que no estoy casado, no tengo hijos… 
 
    —     Pero te gustan las pelirrojas…—me burlé de eso pero él se quedó en silencio—. No vuelvas a besarme… 
 
    —     Ella no es importante… 
 
    —     ¿Le dijiste eso también a ella?—se mantuvo en silencio— ¿Le dijiste que yo no era importante? ¿Qué le dijiste de mí? —él no respondió—. Mi vida ya es caos, no quiero más… no vuelvas a besarme… no entres en mi vida, no te quiero en ella. 
 
    Me giré en mis zapatos y casi corrí hasta la habitación. Me lancé en la cama y empecé a llorar. Era tarde, el vacío ya podía sentirlo, el dolor latía con la misma fuerza que mi corazón y supe que en medio de toda la oscuridad, ese sentimiento que hacía tres años había enterrado volvió renacer. Era tarde… era muy tarde para mí. 
 
    


 
   
 
  

 CAPÍTULO OCHO 
 
    Aquella había sido la peor noche que había tenido en mucho tiempo. Había olvidado lo horrible que era sufrir por querer a alguien a quien debes olvidar. Intenté recordar algunos ejercicios que me dio mi psicólogo en aquel momento pero habían pasado muchos años… ninguno funcionaba. 
 
    La Luna se fue y el sol apareció. Era un día lleno de luz y yo me sentía en tanta oscuridad. No quería levantarme de la cama, no quería verlo, lo único que deseaba era dormir un poco más y lo hice… por tanto tiempo como me fue necesario. 
 
    La cama aún olía a él, la habitación era suya y todo allí le pertenecía. Me senté sobre la cama y me sorprendí al ver una jarra con jugo de naranja y un plato de frutas sobre la mesa que estaba cerca de la ventana.  
 
    Respiré profundo y me fui hacia el baño. Llené el jacuzzi y esperé sentada a su lado observando como el agua empezaba a llenarlo. Cuando estuvo lista me sumergí en él y disfruté de un momento delicioso y tranquilo. Tenía tanto en qué pensar pero no quería hacerlo en ese momento, quería sentirme fuerte y en ese instante estaba débil. 
 
    Dos horas después estaba sentada frente a la ventana. Bebí un poco de jugo pero no pude comer nada, el vacío en mi estómago no me dejaba digerir nada. La tarde lucía tranquila desde la habitación, afuera no se oía nada así que asumí que no estaba.    
 
    La noche empezó a caer y yo continuaba mirando a través de la ventana. Me sentía tan triste pero en ese lugar estaba en paz, había calma, tranquilidad… me sentía a salvo. 
 
    Un golpe en mi puerta rompió todo el momento. Mi corazón volvió a latir con intensidad, respiré profundo y traté de calmarme. 
 
    —     ¿Emilia? 
 
    Cerré los ojos cuando su voz erizó mi piel. Era una voz varonil, una voz segura… era su voz y era perfecta para mí. 
 
    —     Entra… 
 
    La puerta se abrió y él llevaba una bandeja en sus manos. Su mirada fue directa al plato que estaba sobre la mesa y su ceño se frunció. 
 
    —     Casi son las ocho de la noche y ni siquiera has comido las frutas que te dejé para que desayunaras —me burlé de su preocupación. 
 
    —     ¿Qué edad tienes? —pregunté, él frunció más el ceño. 
 
    —     Casi 30… 
 
    Era mayor, siete años mayor. 
 
    —     Con siete años más no puedes ser mi padre… así que no me regañes como lo hacía él. 
 
    Recordar a ese padre que tuve y ligarlo al hombre que había recordado disparándole a alguien más dolía mucho. 
 
    —     No estoy intentando ser tu padre… creo que tienes la edad suficiente para saber lo que es bueno o malo para ti —sentir algo por ti, es malo. 
 
    Dejó la bandeja sobre la mesa y haló una de las sillas. Se sentó casi frente a mí y empujó un plato tapado. El aroma a cigarro me llegó cuando la brisa golpeó su cuerpo, arrugué la nariz en disgusto porque nunca me gustó el aroma del cigarrillo. 
 
    —     Fumar es dañino para la salud…—susurré. 
 
    —     No comer también lo es…—casi sonreí, solo casi— come por favor… 
 
    No pude evitar burlarme de su petición. Esa era la primera vez que oía la palabra mágica saliendo de su boca. 
 
    —     Vaya… tienes buenos modales, estoy sorprendida… 
 
    No me respondió, a pesar de que mi intención era hacer que regresara al idiota que tanto odiaba y le temía, él se controló tanto que empecé a desconocerlo. 
 
    —     Quiero hablar contigo…—susurró. 
 
    —     Es lo que estamos haciendo… —con el tenedor tomé un trozo de fresa que estaba en el plato y lo comí. 
 
    —     Creo que lo mejor para todos es que no te quedes más conmigo… 
 
    El vacío en mi interior creció tanto que me costó mucho siquiera pasar la fresa en mi boca. 
 
    Él me está echando, él me quiere lejos. 
 
    —     He investigado a tus amigos, nadie ha intentado contactarlos… creo que estaría bien si te quedas con Ángela. 
 
    No lo miré, no quería hacerlo, era horrible la forma como me sentía triste por lo que estaba diciendo. Era increíble que en pocos días el hombre que creí mi secuestrador y al que le temía se haya convertido en la única persona con la que me sentía a salvo.  
 
    Él no era un secuestrador y aunque aún lo llamaba así en silencio había entendido que de todas las personas que había conocido, él era la única que había sido sincero conmigo desde que me vio. Me ayudó a encontrar a mi hermana y me aseguró que todo estaría bien. Él me había abrazado en el hospital mientras tenía una crisis, él había cuidado de mí, había recibido un balazo en mi lugar y se había enfrentado al novio de mi hermana por mí, pero ahora estaba echándome de su vida y no podía evitar sentirme de ese modo. 
 
    —     Puedes pedir tu cambio a la universidad a la que querías asistir antes del accidente… 
 
    Levanté la mirada al mencionar eso porque era algo que solo sabía Ángela.  
 
    —     Chuck traerá tus cosas y cuidará de ti hasta que ellos en verdad te dejen en paz. 
 
    —     ¿Cómo sabes lo de la universidad?  
 
    Su mirada dejó mi rostro y observó hacia la ventana sin responder a mis preguntas. 
 
    —     Nunca se lo dije a nadie… creo estar segura que solo lo sabía Ángela. 
 
    —     Ella le contó a Teresa—mentía, él mentía y yo podía saberlo—. Lo que te estoy diciendo es que puedes hacer una nueva vida y… 
 
    —     No hagas planes por mí —lo interrumpí—. Si quieres que me vaya lo haré, pero yo decidiré a dónde. 
 
    Me puse de pie y me acerqué más a la ventana. 
 
    —     No puedes ir por allí como si nada pasara, no sé si ya ha corrido la voz de que estamos juntos. 
 
    —     Van a saber que no es verdad cuando vean que ya voy por mi cuenta… así que da igual. 
 
    Su mala mirada volvió y yo fijé la vista en la calle para no mirarlo. 
 
    —     Realmente no eres consciente del peligro que corres… ¿Lo que le pasó a tus padres no te muestra lo despiadados que pueden ser? 
 
    —     ¿Qué pueden ser? —repetí— ¿No es mejor que digas, que podemos ser? 
 
    —     No, porque yo no quiero hacerte daño —pero lo haces, me lastimas—. Puedes intentar seguir tu vida y alejarte de toda esta mierda, pero aún es pronto para saber si ellos van a dejarte en paz. 
 
    Me giré, crucé mis brazos y lo miré. 
 
    —     Joseph dijo que yo sabía lo que hacia mi padre, mencionó el accidente… dijo que tú sabías sobre eso… dime a qué se refería. 
 
    Él me observó muy serio y su silencio me hizo saber que lo que debía contarme quizá podría ser peligroso para él o para mí, no estaba segura a cuál de los dos pero era algo que veía no quería contarme. 
 
    —     ¿Por qué Teresa me preguntó si recordaba o no el accidente? 
 
    —     Creo que es mejor que no lo sepas… 
 
    —     ¡No! —grité—. Estoy harta de tener vacíos en mi vida, estoy harta de que todos hablen de lo que se supone yo sé y no tenga una maldita idea de lo que están hablando… Por favor, Ibrahim… dime lo que sucedió. 
 
    Frunció el ceño y después de unos minutos asintió. Me indicó que me sentara y aunque no quería hacerlo terminé obedeciendo. Él tomó la silla que había ocupado y la acercó más a mí. 
 
    —     No trabajaba con tu padre cuando tuviste el accidente, supe lo que sucedió cuando lo investigué. —Asentí y esperé en silencio escuchar la historia— ¿Realmente no lo recuerdas? —giré los ojos— ¿Qué es lo que sabes de eso? 
 
    —     ¿Qué sabes tú? 
 
    —     Habla tú primero… 
 
    —     ¿Para qué? ¿Para que sepas qué te conviene decirme o qué no?—su mal humor aumentó. 
 
    —     Voy a contarte lo que sucedió, de acuerdo… solo quiero saber que te dijeron. 
 
    —     No me dijeron nada… mamá y yo tuvimos un accidente, un auto se le cruzó y yo me llevé la peor parte. 
 
    —     ¿Eso es todo? —asentí— ¿Nunca preguntaste nada más?—No entendía a qué se refería— ¿Por qué no puedes recordarlo? 
 
    —     El doctor dijo que el golpe bloqueó una parte de mi cerebro y se borraron algunas cosas. 
 
    Su mano se apretó como si eso le molestará más de lo necesario. 
 
    —     El accidente fue aquí. —Lo miré confundida—. Y no conducía tu madre, tú ibas sola en el auto. 
 
    —     ¿Qué? Estás loco… yo no conducía, era mamá. —Él negó y los recuerdos que creía tener se fueron desvaneciendo— ¿Cómo es que yo estaba aquí? 
 
    —     Cuando Ángela iba a mudarse, tú lo harías con ella. —Negué incrédula ante lo que me estaba contando—. Juntas buscaron el apartamento, averiguaste lo de la universidad… estuviste casi media año yendo y viniendo, preparándolo todo. 
 
    —     ¿Cómo sabes todo esto? 
 
    —     No hagas preguntas, solo escucha —respiré hondo y asentí—. No sé exactamente como se dieron las cosas… incluso cuando averigüé las versiones fueron muchas… Teresa me contó que ibas a mudarte, tenías casi todo preparado, el camión pasaría el domingo y tu viajarías el viernes para pasar el fin de semana con tu familia y el domingo volverías aquí lista para… para iniciar tu propia vida. 
 
    No recordaba nada, no podía recordarlo. Sabía que tenía un vacío en mis recuerdos. La mudanza de Ángela fue una de ellas, pero jamás me dijo lo que él me estaba contando. 
 
    —     ¿Estás bien? —su voz ruda me hizo alejarme de mis pensamientos y terminé asintiendo. 
 
    —     Continua, por favor… 
 
    —     Tu padre había venido a la ciudad esa semana, había comprado un obsequio para ti, te citó para las cuatro de la tarde… lamentablemente llegaste una hora antes. 
 
    ¿Lamentablemente?  
 
    —     La oficina de la inmobiliaria quedaba cerca de la playa. Tú llegaste, viste el auto de tu padre y entraste, pero no estaba en la oficina, en realidad no había nadie… lo buscaste hasta que llegaste al almacén… 
 
    El secuestrador hizo silencio y después de unos largos minutos me miró. 
 
    —     ¿Qué pasó allí? 
 
    —     Tu padre tenía una discusión con unas personas, cuando apareciste, uno de ellos te apuntó con su arma… tú padre le disparó frente a ti. 
 
    Mi memoria no había recordado todo eso, solo a mi padre disparándole a alguien y esa persona cayendo al suelo brotando sangre por todos lados. Mi cuerpo empezó a temblar al recordarlo, al darle sentido a un recuerdo que pensé era parte de mi imaginación. 
 
    —     Saliste corriendo, subiste a tu auto, te siguieron pensando que llamarías a la policía o algo así…. Te cerraron el paso y te hicieron salir del camino. —No lo recordaba, por más que lo intentaba, esa historia no la recordaba—. Tu auto se destrozó, ni siquiera se explican cómo pudiste salir con vida de eso… 
 
    Nunca vi el auto de mamá, nunca hice preguntas. Ellos dijeron que mamá manejaba camino a casa y un auto se le cruzó. Ellos mintieron, todos me habían llenado de mentiras y era tan doloroso oír la verdad de los labios de alguien de quien pensé debía temer. 
 
    —     Creíamos que sabías algo sobre lo de tu padre —me sorprendió que se incluyera, él casi siempre hablaba de las personas sin incluirse en ese grupo de mafiosos y eso me gustaba—. Tu padre quería salirse del negocio, quería llevarlos a otro país y empezar de cero… algo que él sabía nunca pasaría. 
 
    —     ¿Qué creíste que podría saber? 
 
    —     Tu padre quería hacer un acuerdo con la policía. —Mi sorpresa fue grande al oírlo—. Tenía pruebas para hundir a Cruz y otros tres… y las escondió muy bien, ellos piensan que tú las tienes. 
 
    —     ¿Qué? Yo ni siquiera sabía lo que hacía mi padre… ¿Cómo creen que voy tener esas pruebas? 
 
    —     Tu padre siempre decía que tú eras la persona en la que más confiaba… —giré los ojos. 
 
    —     Confiaba tanto que me tuvo engañada durante años… 
 
    —     Teresa también lo pensaba — ¿Qué?— Ella sabía que esas pruebas hundirían al padre de Joseph, pensó que tu padre te había dado a ti esos documentos y que podría tenerlos ocultos. 
 
    —     ¿Estás bromeando? —él negó— ¿Toda esa gente está detrás de mí porque mi hermana cree que sí tengo esas pruebas? 
 
    —     Me lo dijo a mí y le aconsejé que no repitiera eso pero ya se lo había dicho a Joseph. 
 
    Santo Cristo… esto no puede estar pasándome. 
 
    —     ¿De verdad no tienes esos documentos? —Mi sangre empezó a hervir al oírlo. Lo miré con odio y decepción. 
 
    —     Le dijiste a Joseph que me creías… ¡Mentiste! 
 
    —     No, no he mentido. 
 
    —     ¡Sí que lo hiciste! Si estás preguntándome por esos documentos es porque no me crees, es porque quizá Joseph tenga razón y solo me proteges porque te conviene. 
 
    Empujó la silla con fuerza y se puso de pie totalmente molesto. 
 
    —     Si me importara lo que pudieras saber, hubiera dejado que te mataran así el asunto terminaría… sé que no confías en mí ni en nadie que está en este mundo de mierda… ¡pero merezco un poco de consideración después de haber recibido una bala por ti! 
 
    Me quedé en silencio sin saber qué decirle, él tenía razón, había sido el único que se había arriesgado por mí, el único que me había ayudado a encontrar a mi hermana y el único que me había dicho la verdad sobre mi familia. 
 
    —     Lo siento…—susurré— es que no sé en quien confiar… 
 
    —     No confíes en nadie, menos en tu hermana. —Dolió oírle decir eso—. Teresa va a preferir a Joseph antes que a ti… no mide sus decisiones, es impulsiva, explosiva y está enamorada de él, va a hacer todo por mantenerlo a salvo… 
 
    —     Parece que tú y ella se conocen muy bien… 
 
    Él no respondió a ese comentario, solo respiró profundo. 
 
    —     Piensa en lo que te dije de Ángela… creo que estarás más cómoda con ella. 
 
    Se giró en sus zapatos y salió de la habitación. Lo vi entrar en el estudio donde estaba durmiendo y yo me quedé pensando en todo lo que me había dicho. El vacío en mi estómago creció, no solo por la verdad sobre el accidente sino porque me repitió que debía marcharme. 
 
    Caminé hacia la mesa y tomé los platos que él había dejado allí. Me dirigí con ellos hacia la cocina con la intención de ordenar un poco pero el timbre me detuvo a mitad de camino. Los dejé en el lava platos y fui hacia la puerta. Abrí sin mirar y me arrepentí apenas los ojos venenosos de la pelirroja me miraron. 
 
    La forma con la que ella me miraba era una locura, me odiaba, con toda su alma y no lo disimulaba. 
 
    —     ¡Hazte a un lado!—gruñó. 
 
    —     ¿Disculpa?—Ella intentó empujar la puerta pero yo se lo impedí— ¿Qué quieres? 
 
    —     Quiero al dueño de esta casa. —La odié con toda mi alma—. Y él me ha pedido que venga así que quítate de mi camino. 
 
    —     Ni siquiera tienes educación —me burlé, ella enfureció. 
 
    —     No, a mí no me crió un delincuente como tu padre… 
 
    Mi mano se fue sobre su cara pálida con tanta fuerza que hasta a mí me dolió. Ella retrocedió unos pasos por el golpe. Sus ojos violentos volvieron a mí y vi su mano levantarse para golpearme también. Era mucho más alta que yo, pero no le tenía miedo y aunque creo nunca haberme peleado con nadie… en ese momento podría matarla sin remordimientos.   
 
    —     ¡Hija de puta! —gritó cuando intentó golpearme. 
 
    Mi cuerpo casi fue arrastrado hacia atrás con una rapidez descomunal. El secuestrador me protegió con su cuerpo y la rabia en la mujer aumentó al verlo. La mano de él detuvo la suya cuando iba a golpearlo, ella lo miraba con odio y él solo la sostenía para evitar que pudiera golpearme. 
 
    —     ¿Qué mierda haces? —gritó él. 
 
    —     ¡La puta esa me golpeó! —respondió furiosa—. Se atrevió a golpearme. 
 
    —     ¡Insultaste a mi padre! —grité detrás de él— ¡Y no soy una puta! 
 
    —     ¡Eres una puta! ¡Si dejas a alguien y te metes con otro eso te hace una puta! 
 
    —     ¡Cierra la boca! —gritó él, ella lo miró con ganas de matarlo— ¿Qué mierda pasa contigo? 
 
    —     ¡Ella me pasa! No la quiero aquí… no la quiero cerca de ti. 
 
    Los celos quemaron de una manera aterradora al oírla hablar así, con tanto derecho sobre él.  
 
    —     ¡Vete! —gritó él empujándola más lejos de mí—. Estoy harto de esta mierda, estoy harto de tus gritos, te lo advertí… no quiero escenas como estás. ¿Te lo dije o no? 
 
    —     No recuerdo… ¿Eso fue antes o después de meterte entre mis piernas? 
 
    La pregunta se la hizo a él, pero su mirada estaba sobre mí. Tenía una sonrisa triunfadora que deseaba borrar a cachetadas. 
 
    —     ¿Sí sabes que él y yo tenemos una relación? —no le respondí, él no dijo nada— ¿Sabes que si estás aquí es porque le pagan por esto? 
 
    —     ¡Cierra tu maldita boca! —volvió a gritar él. 
 
    —     ¿También le pagan por elegir defenderme de ti?—pregunté furiosa—. Porque si no lo has notado… su cuerpo está protegiéndome a mí… y a es a ti a quien está echando de esta casa. 
 
    Él giró hacia mí y aunque esperé que me hiciera callar, él solo me observó sorprendido.  
 
    —     ¡Pero solo en mi cama es feliz!— ¡Zorra! 
 
    —     ¿Estás segura? —susurré burlándome de ella, su sonrisa cayó por completo y me sentí tan bien por ello—. No me interesa que relación tengan ustedes, pero creer que eres la única es realmente estúpido… 
 
    El secuestrador se giró de nuevo y clavo sus ojos sobre los míos. Lo envenené con la mirada pero él en cambio me miró aún más sorprendido.  
 
    —     ¿Crees que sigues siendo importante para él? ¡Él ya te olvidó! 
 
    La mirada de Ibrahim y la mía cambiaron cuando ella volvió a hablar de nosotros de ese modo. Él giro furioso y la tomó del brazo para sacarla de su apartamento. 
 
    —     ¡Suéltame! —gritó— ¿Qué crees que haces? 
 
    —     ¡Te dije que dejaras de hablar tantas estupideces!—la haló hacia el pasillo y empezó a llamar al ascensor, yo los observé desde la puerta. 
 
    —     ¡Ella te rompió el corazón! Te vi llorar por esta estúpida, ¿y hora actúas como si no la conocieras? 
 
    Ella se liberó y yo me acerqué a ambos. 
 
    —     ¿Me estás mirando bien? —pregunté aburrida— ¿O necesitas anteojos? 
 
    —     ¡Te veo perfectamente! 
 
    —     ¡Mara, cierra la puta boca! —gritó él acercándose de nuevo para alejarla de mí. 
 
    —     ¡Déjala!—le exigí, él me miró nervioso—. Quiero que me explique de qué demonios habla. 
 
    —     Te dije que te confunde, no le des vuelta a este asusto 
 
    Ignorando sus palabras me giré a ella y su mirada envenenada se clavó en mí. 
 
    —     Yo nunca he tenido una relación con él, jamás en mi vida lo había visto hasta hace poco más de una semana… ¡Explícame de qué estás hablando! 
 
    Ella y su odio se giraron hacia él, lo miró molesta pero su odio había disminuido. Giré a mirarlo pero él no hizo ni un gesto solo la observó en silencio. 
 
    —      ¿Qué pasa? ¿Ahora te quedas muda?—ella suspiró y empezó a alejarse. 
 
    —     Te confundí —fue todo lo que dijo, no le creí. 
 
    Caminé hacia ella y la detuve sosteniendo su brazo. Ella me empujó con tanta fuerza que caí al piso, sin bastarle eso estuvo por volver a atacarme pero él la sostuvo con fuerza y no se pudo mover. La alejó de mí y casi corrió a donde yo estaba, extendió su mano para ayudarme pero no lo tomé.  
 
    Se inclinó y me miró con tanta preocupación.  
 
    —     ¿Estás bien?—preguntó con una mirada dura pero que sabía no era para mí. 
 
    —     ¡Obvio está bien! —gritó la pelirroja—. No se romperá porque caiga al piso. 
 
    Su mano me tomó de las muñecas y aunque no quise su ayuda, terminó poniéndome de pie. Me observó cómo buscando algún daño que me hubiera hecho y luego se giró hacia ella. El ascensor se abrió y él la sostuvo del brazo como una fiera. 
 
    Ella sonrió y me miró feliz cuando supongo él iba a irse con ella como el día anterior. La hizo entrar al ascensor, marcó algún piso y se detuvo en la puerta, ella dejó de sonreír al ver que aparentemente iba a irse sola. 
 
    —     ¡No vuelvas a acercarte a ella! —exclamó con una voz amenazadora—. O me encargaré de ti. 
 
    Los ojos de la mujer se llenaron de lágrimas mientras el ascensor empezaba a cerrarse. No volvió a mirarme, sus ojos estuvieron fijos en él. 
 
    Cuando finalmente se había ido él giró hacia mí. Seguía con una mirada envenenada. 
 
    —     ¿Te hizo daño? — preguntó. 
 
    —     Tienes razón —susurré, él frunció el ceño—. Estaré mejor lejos de ti. 
 
    Me giré en mis zapatos y caminé dentro del apartamento. Busqué el teléfono que había sido mío pero que no había usado desde que murieron mis padres. Lo encendí y esperé que este se activara, su mirada seguía sobre mí, quemándome y poniéndome más nerviosa. 
 
    Cuando mi teléfono encendió marqué al número de Ángela y esperé allí que respondiera. Activé el altavoz y lo miré con tristeza. 
 
    —     ¿Hola?—respondió, mi corazón fue feliz al oír la voz de mi mejor amiga. 
 
    —     Soy yo… 
 
    —     ¡Dios mío! Emi, ¿estás bien? ¿Dónde estás? Te he enviado mil mensajes… 
 
    Ángela me llenó de preguntas pero no pude responder a ninguna, no estaba prestándole del todo atención. Él me miraba y yo tenía ganas de llorar, era horrible, la forma como me sentía por su culpa, no quería esto, no necesitaba esto… dolía, mucho.  
 
    —     Estoy bien —susurré— Ángela… ¿Puedo quedarme contigo? 
 
    —     ¿Qué? ¡Claro! ¿Dónde estás? Voy por ti — él negó de inmediato. 
 
    —     Yo te llevaré —susurró desde donde estaba, quise negarme pero no quería discutir más. 
 
    —     ¿Emi? 
 
    —     Si, eh… yo iré… ¿estás allí? 
 
    —     Sí… ¿estás bien? 
 
    —     Ha podido ser peor…—susurré—. Iré pronto ¿de acuerdo? 
 
    —     Te estaré esperando… 
 
    Terminé la llamada y fui a la habitación a recoger la poca ropa que había llevado conmigo. Observé el lugar y me despedí también de él. Solo había estado un par de días allí pero ese lugar se sentía como en casa, era seguro, me gustaba tanto. 
 
    Cuando salí de allí él ya estaba esperándome en el salón. Tomó mi equipaje aun cuando quise negarme y en silencio abandonamos su hogar. No dijimos nada, ni en el ascensor ni en el trayecto a la casa de Ángela. No necesité decirle donde vivía, él parecía conocer bien el lugar. Detuvo el auto frente a un edificio beige y apagó el motor. Abrió su puerta y bajo, yo hice lo mismo y lo esperé hasta que sacara mi equipaje de la maletera. 
 
    Caminamos hasta la entrada del edificio y él marcó el piso 4, pronto el sonido apareció. 
 
    —     ¿Emilia?—susurró mi mejor amiga. 
 
    —     Soy yo… 
 
    —     ¡Bajo enseguida! —exclamó. 
 
    Me giré hacia él y tomé mi equipaje. Sus ojos me observaron con tristeza, con una no quería ver. 
 
    —     Ten cuidado —susurró—. No confíes en nadie… 
 
    —     ¿Ni en Ángela? 
 
    —     En ella sí —respondió como si la conociera—. Pero no le hables de lo que pasó con esos hombres que intentaron matarte, no menciones a Joseph… ni a mí. 
 
    —     Ni a ti…—susurré— ¿Se supone que debo hacer como si estos días no hubieran existido? 
 
    —     Mientras menos personas sepan, será más seguro para ti y para ellos. 
 
    El vacío en mi estómago aumentó. El dolor en mi pecho creció y toda la tristeza volvió a apoderarse de mí. 
 
    —     Supongo que solo me queda darte las gracias…—él no respondió—. Gracias… 
 
    —     Intenta dejar atrás todo lo malo que has vivido y empieza a de cero… 
 
    ¿Cómo dejo atrás todo lo malo si tú formas parte de esos momentos? 
 
    —     Suena fácil… —me burlé, él respiró profundo. 
 
    Buscó entre su abrigo algo y luego lo extendió hacia mí. Me sorprendí cuando vi un teléfono inteligente en sus manos, era blanco con borde rosado.  
 
    —     Necesitarás uno y este no puede ser rastreado. —No lo tomé—. Es peligroso que compres otro… 
 
    Continué mirándolo pero sin tomar el teléfono. Su mano libre tomó la mía y me hizo temblar, puso el teléfono sobre mi palma y cerro mis dedos. 
 
    —     En la agenda está el número de Chuck… si en algún momento necesitas algo, llámalo. 
 
    A él no a ti, quieres que llame a tu chofer pero no a ti. 
 
    Miró la hora en su reloj y respiró profundo. Clavó sus oscuros ojos en mí y otra vez pensé que estaba triste, pero quizá era que mi tristeza lo hacía lucir de ese modo. 
 
    —     Puedes seguir y dejar atrás todo lo malo, hazlo… no mires atrás… sigue adelante y olvida todo lo que sucedió — ¿Cómo podría? Olvidar todo sería olvidarte a ti también.  
 
    —     ¿Quieres que me olvide de ti también?—pregunté con una voz rota. 
 
    —     No sería la primera vez… 
 
    —     ¿Qué? 
 
    Ángela gritó mi nombre desde adentro del edificio y él frunció el ceño. 
 
    —     Adiós Emilia… 
 
    Por unos segundos el calor de su mirada oscura me abrazó. Las lágrimas se acumularon en mis ojos cuando él se giró y caminó hasta su auto. Subió en el al mismo tiempo que Ángela aparecía junto a mí y me abrazaba. Me abracé a ella pero mis ojos seguían en su auto, en él.  
 
    —     ¡Dios mío! —exclamó mi amiga—. Emi estaba tan asustada por ti. 
 
    La miré un segundo pero cuando el auto empezó a moverse mis ojos se fueron sobre él, sobre ese auto en el que se alejaba de mí. Mis lágrimas cayeron como cascada y el vacío dentro de mí creció.  
 
    Fue entonces cuando me di cuenta que puedes perder a todo el mundo, pero cuando pierdes a quien para ti representa tu mundo, realmente te quedas solo y era así como me sentía… sola, perdida… abandonada. 
 
    Ángela me abrazó y solo pude llorar, llorar por todo lo que me tocará vivir… sola. Llorar por cada una de las personas que en casi dos semanas había perdido… incluyéndolo, porque fue en ese instante cuando comprendí que él había hecho más fácil mi soledad, comprendí que me sentía a salvo porque estaba a mi lado. 
 
    El secuestrador se había marchado y supe que una parte de mí se había quedado con él pero en ese momento tuve miedo de admitirlo.


 
   
 
  

 CAPÍTULO NUEVE 
 
    La soledad muchas veces era el mejor remedio para curar los sentimientos confusos. La mejor manera de ordenar tu vida, tus ideas, pero a veces también era la que te pegaba en la cara con la realidad y te obligaba a aceptar que el mundo había dejado de ser el lugar lleno de luz, pues tú estabas sumergida en la oscuridad. 
 
    La primera semana fue difícil, dejar de llorar no fue fácil. Superar todo lo que me había caído encima fue duro pero no podía hundirme más, tenía que empezar a levantarme aunque no sabía cómo demonios lograrlo. 
 
    Había prometido que la semana próxima buscaría cupo en la universidad, encontraría un trabajo y empezaría a salir de mi depresión, pero aún no llegaba ese momento así que decidí continuar ordenando un poco mi habitación. 
 
    El secuestrador había mandado mis cosas con Chuck, todo estaba en cajas selladas que no había abierto porque me sentía arrancada de un lugar en el que sin darme cuenta me anclé. Aquella mañana Ángela salió temprano a clases y yo prometí preparar nuestro almuerzo y ordenar mi habitación.  
 
    Cuando estuve sola puse un poco de música y empecé a abrir las cajas. Empecé por mi ropa y fui metiéndola poco a poco en la lavadora. Ordené mis zapatos y luego los bolsos que mamá me había regalado durante toda mi vida. Pensar que todo lo que tenía era producto del asqueroso trabajo de mi padre me enfermaba, deseaba deshacerme de todo y no tener nada que haya sido comprado con ese dinero sucio.  
 
    Decidí dejar las cajas para mañana y ocuparme de mis documentos, necesitaba mis certificados de estudio y documentos de la universidad para pedir mi traslado. Empecé por una caja pequeña y ordené mis libros, discos y películas. Dejé todo sobre el estante de madera y luego saqué una pequeña caja marrón que mi padre me había regalado antes del accidente.  
 
    Estaba tallada a mano y tenía mis iniciales, dentro había una foto de ambos y también un collar de cuero negro con mi inicial tallada en cuero oscuro. La tomé en mi mano y acaricié con cariño y tristeza porque mi padre me lo había regalado con tanto amor y yo amé su detalle. Cuando le di vuelta me di cuenta que tenía unos numero grabados de forma casi microscópica y que nunca antes había notado. Eran cuatro dígitos, números que no podrían ser una fecha de nacimiento pero no era la mía.  
 
    Examiné un poco más el collar y luego la caja. Me di cuenta que ella tenía grabado en la parte posterior el lugar donde lo había comprado. Era una ciudad lejana a la que yo jamás había ido y ni siquiera sabía que papá sí. Me pareció todo tan extraño porque papá solía comprar cosas como carteras o zapatos en el caso de mi hermana. Nos compraba recuerdos pero ese cofre solo me lo regaló a mí y me pidió que no le dijera a Teresa que él me lo había obsequiado. Es más, recuerdo que ella pensó que había sido algún novio nuevo pero yo no estaba con nadie. 
 
    Dejé el cofre sobre mi mesa y decidí dejar de imaginarme historias. Continúe desempacando los documentos, ordené todo lo que necesitaría para mi cambio de universidad y abrí otra caja. Me sorprendió mucho encontrar mi vieja computadora, era pequeña y de color rosado, la había usado cuando aún estaba en la escuela y pensé que se había dañado porque papá compro otra asegurando que la mía se había dañado. 
 
    La encendí imaginando encontrar fotos de mis amigos de escuela pero cuando se activó me pidió una clave. Yo jamás le había puesto clave a mi computadora. Era muy extraño porque aunque tenía la imagen de la Luna como fondo de pantalla y estaba segura que era mía, yo jamás le había puesto una clave y ahora la tenía. 
 
    Eran demasiadas cosas extrañas, demasiado raro para ser casualidad. En ese momento recordé lo que el secuestrador…Dios, sé su nombre y sigo llamándolo de ese modo.  
 
    Alejé su rostro sonriendo porque mi estómago se llenó de mariposas y no me dejó respirar en paz. Volví a concentrarme en lo que él había dicho sobre esos documentos que todos creen que papá me había dado y yo no recordaba el asunto… pero… ¿Y si papá sí me dio esos documentos o si de algún modo lo escondió para que yo pudiera encontrarlo? 
 
    En realidad la idea de encontrar pruebas para encarcelar a gente tan peligrosa me aterraba pero recordar que ellos mataron a mis padres y también me quitaron a mi hermana me hizo sentir decidida a investigar un poco más sobre el asunto. 
 
    Me puse de pie y tomé mi bolso, guardé la pequeña laptop y mis llaves. Fui hacia el ascensor y me metí en él pensando dónde podría lograr desbloquearlo, no conocía la ciudad pero Ángela me había explicado algunas cosas básicas así que cuando salí empecé a caminar hacia el centro comercial que estaba cinco cuadras más abajo. 
 
    Había un poco de Sol pero nada que no pudiera soportar, además llevaba mucho encerrada y necesitaba aire fresco. Me gustó ver a los niños caminando de las manos de sus madres, pequeños, no tan pequeños y niñas como de la edad de Mell… ¿Por qué me he acordado de ella?  
 
    El vacío volvió a apoderarse de mí cuando pensé en ella porque me llené de recuerdos suyos también. Había pasado una semana soñando con él, sueños tontos en los que ambos nos reíamos tanto y parecíamos ser felices, sueños que jamás se harán realidad porque no se puede tener ese tipo de felicidad en el mundo al que él pertenece. 
 
    Llegué hasta una tienda de computadoras y pregunté si podría arreglar mi laptop. Estuve cerca de una hora mientras el joven de cabello rubio intentaba liberar mi laptop de esa clave que jamás había puesto. 
 
    —     ¿Cómo es que es tuya y no recuerdas haberle puesto una clave? —me preguntó. 
 
    —     Creo que la puso mi padre… 
 
    —     ¿Y por qué no le preguntas la clave?—cuestionó con la mirada fija en la pantalla. 
 
    —     Porque murió —respondí aburrida, él dejó de teclear y giró hacia mí. 
 
    —     Lo siento… 
 
    No le respondí solo seguí esperando que lograra liberarla. 
 
    —     No, no puedo —exclamó estirándose en su asiento—. Por lo menos no en este momento… si quieres déjamela y ven a recogerla mañana… tengo un programa en casa que podría servir…  
 
    —     Entonces trae ese programa y mañana traeré mi computadora… 
 
    —     Está bien, a partir de las 10 estoy aquí… 
 
    —     Perfecto… gracias. 
 
    Me quedé mirando algunas tiendas y observando algunas cosas que me gustaría comprar, pero eso tendría que ser cuando encontrara un empleo porque lo poco que tenía ahorrado en el banco se lo había dado a Ángela para ayudarla con los gastos. 
 
    Me distraje tanto en una tienda de antigüedades que el tiempo se me fue. No había muchas gente, una señora con su niña y dos hombres mirando una escultura de una mujer embarazada que me pareció bonita, pero yo no la compraría. 
 
    No vaya a ser que tenga algún hechizo y quien la posea quede embarazada.  Me reí de mi estúpida idea y salí del lugar. 
 
    Me detuve en un puesto de helados y me pedí uno de chocolate con coco. Lo estaba comiendo de lo más tranquila cuando por intuición giré a mi derecha y observé a los dos hombres de la tienda de antigüedades mirando en mi dirección. Mi corazón se aceleró y hasta me faltó el aire al pensar que quizá podrían estar siguiéndome. 
 
    Empecé a caminar por los lugares donde había más personas y siempre que miraba detrás de mí los veía allí, muy cerca. Entré en una tienda de vestidos de novia y tomé mi teléfono, busqué en la agenda el número de Chuck y marqué con temor. Me temblaban las manos, estaba sudando frío, sentía que estaba a punto de desmayarme.  
 
    Ellos podrían entrar y disparar a todos, ellos podrían matar sin piedad a la mujer que atiende el lugar.  
 
    —     ¿Puedo ayudarlos en algo señores?  
 
    Mi corazón saltó de mi pecho y creo que me faltó el aire. Chuck no me respondió y aunque lo hiciera sería demasiado tarde si llegaba a mí. En ese momento sentí que todo se había acabado y la primera persona en la que pensé fue en él, el secuestrador. Pensé que si él no me hubiera echado de su vida, yo estuviera a salvo, yo me sentiría a salvo, pero era lo mejor para mí, estar lejos de él era lo mejor para mí, yo no era como él, era demasiado buena, dijo. Las lágrimas se acumularon en mis ojos y solo deseé recordar cuando sonrío para mí, quise irme con ese recuerdo feliz de él. 
 
    Uno de los hombres se detuvo detrás de mí y no quise mirarlo, no quería ver su rostro, solo quería que lo hiciera rápido, que todo terminara. Cerré los ojos y hasta sentí el aroma del secuestrador, sonreí ante aquella alucinación que estaba teniendo.  
 
    —     Emilia…—susurró. 
 
    Mi corazón se detuvo y luego empezó a latir con tanta fuerza dentro de mi pecho que me costó respirar. Giré incrédula de que él pudiera estar allí pero aunque parecía tan increíble… era él, él es estaba frente a mí… era el secuestrador. 
 
    Mis lágrimas cayeron una tras otra, él y su mirada oscura se acercaron a mí y me tomó en sus brazos. Me aferré a su cuerpo con desesperación, con una necesidad que no podía ocultar. Una de sus manos presionó mi cabello y la otra me rodeó la cintura. 
 
    —     Tranquila —susurró mientras yo lloraba con desesperación—. Estás a salvo. 
 
    Estoy a salvo, siempre lo estoy contigo. 
 
    Me llevó hasta un sofá de piel blanco y me sentó allí. Poco después me ofreció agua y la tomé. 
 
    —     Me están siguiendo —logré decir. 
 
    —     Sí, desde que saliste del edificio —me sorprendió lo que dijo. — Chuck ha estado cuidándote, me avisó y vine tan pronto como pude. —Me ofreció más agua y aunque ya no deseaba más, él insistió y yo acepté— ¿Qué estás tratando de hacer?—susurró muy serio. 
 
    —     ¿Qué? 
 
    —     Con esa computadora… 
 
    —     Oh… tiene clave y no la recuerdo. 
 
    No supe por qué, pero no le dije nada sobre mis sospechas, quizá solo eran ideas mías. Asintió y su oscura mirada me abrazó el alma cuando de pronto parecía preocupado por mí. Una de sus manos hizo a un lado mi cabello y con la yema de su dedo acarició mi mejilla. 
 
    —     Tenía miedo…—confesé. 
 
    —     Lo sé —susurró con una voz suave que me hizo temblar. — Pero no tienes que tener miedo… no permitiré que nadie te lastime —mi corazón romántico saltó con fuerza y se aceleró a un ritmo preocupante. 
 
    —     ¿Cómo vas a lograrlo si me echaste de tu vida?  
 
    Él frunció el ceño pero no dijo nada más, levantó la mirada hacia la puerta y fue entonces cuando presté atención a mí alrededor. La mujer que estaba en la tienda cuando había entrado, no se encontraba allí, en su lugar estaba Chuck, quien inclinó su cabeza en saludo y yo solo le sonreí. 
 
    —     Vamos, salgamos de aquí —susurró el secuestrador poniéndose de pie. 
 
    Tomó mi mano y me ayudó a levantarme. Me sentía más nerviosa por su presencia que por el susto que me había llevado. Sin soltar mi mano empezamos a caminar hacia la entrada. 
 
    —     ¿Vas a casarte? —susurró, tuve que levantar la mirada para comprobar que por muy raro que pareciera, él estaba bromeando. 
 
    —     Aún no —respondí siguiéndole el juego.  
 
    Llegamos a la entrada y Chuck se hizo a un lado para dejarnos salir. 
 
    —     Espero que me invites cuando lo hagas… 
 
    —     Tal vez podrías ser el padrino —continué cuando llegamos al ascensor y entramos en él. 
 
    —     Tal vez podría ser el novio… 
 
    Sus ojos me miraron con intensidad y sentí que esa no había sido parte de la broma. La seriedad en su rostro me hizo sentir que quizá, al igual que yo, él me había echado de menos. 
 
    Las puertas empezaron a cerrarse y mi corazón se aceleró al ver que estaríamos solos. Giró su rostro de un lado a otro relajando su cuello y cerró los ojos por unos segundos. 
 
    —     ¡Mierda! —exclamó con una voz áspera. 
 
    Cuando sus intensos ojos volvieron a clavarse sobre mí, el calor había invadido su mirada y mi cuerpo ardió. Dio dos pasos para acercarse y yo no me alejé, me tomó en sus brazos y sin que lo esperara tomó mi boca y me besó. 
 
    Sus labios presionaron los míos, su lengua se hundió dentro de mi boca y mi alma empezó a bailar con una felicidad que no lograba entender. Me tenía abrazada de forma protectora y dulce, sus manos me presionaban contra su cuerpo firme y el aroma de su perfume una vez más me hizo temblar. Nos besamos con desesperación con una necesidad que ni él ni yo quisimos disimular, mi mano acarició su rostro mientras sus besos me llenaban de algo que me daba miedo definir. Abrí los ojos y lo miré, era tan guapo, tan varonil y perfecto. El ascensor se abrió pero él no se alejó, respiró sobre mí sin mover su boca, sus dedos acariciaron mi mejilla y su nariz rozó la mía. Mi cuerpo temblaba, mi corazón no tenía ritmo lógico… era una mezcla de emociones y sentimientos que me dejaron sin aliento. 
 
    Abrió los ojos y me miró, su mirada cálida seguía allí, su mano acarició mi rostro y yo lo disfruté con descaro. 
 
    —     Sé que me pediste que no volviera a tocarte —susurró aun con su boca muy cerca de la mía—. Pero no esperes que me disculpe… 
 
    —     Ok… —susurré aun sin aliento. 
 
    —     Y tampoco prometeré no hacerlo de nuevo —aseguró usando su voz mandona. No pude evitar sonreír—. Porque mantenerme alejado de ti me es casi imposible… 
 
    El ascensor volvió a cerrarse pero ni él ni yo le pusimos atención. Me mordí los labios para reprimir la sonrisa descarada que quería aparecer en mi rostro. Su boca volvió a besarme y fui tan feliz que me colgué de su cuello y él me levantó de la cintura y me puso a su altura. Me abrazó con fuerza mientras mi boca y la suya eran una sola, mientras mis dedos se enredaron en su cabello, sus manos me sostuvieron con fuerza para no dejarme caer.  
 
    Volví a mirarlo cuando se alejó un poco de mí, mi corazón latía con tanta fuerza que me hacía sentir realmente viva, solo con él me sentía de ese modo y era consciente de ello. 
 
    Las puertas volvieron a abrirse y la bulla de las personas me hizo saber que habíamos regresado al primer piso. Él me dejó sobre mis zapatos, acarició mi cabello con sus grandes manos y se acercó a mí, sus labios besaron mi frente y mi corazón cursi fue tan feliz. 
 
    Se hizo a un lado y Chuck seguía de pie en la entrada del ascensor. 
 
    —     Chuck, sube… vámonos. 
 
    Su voz volvió a ser fría, su postura volvió a ser la del secuestrador pero cuando tomó mi mano supe que el hombre que me había besado seguía allí. 
 
    —     Señorita Emilia —saludó Chuck. 
 
    —     Hola Chuck… 
 
    Él marcó el segundo piso y yo me mantuve quieta junto al secuestrador. Con su mano tomando la mía, con su dedo acariciándome los dedos el día había pasado de ser uno de miedo a uno perfecto. 
 
    Me asustaba la forma como mi vida se ordenaba cuando su oscura mirada estaba sobre mí. Me era imposible creer que alguien pudiera afectarme del modo que él me afectaba pero era algo que ni siquiera yo podía negar. 
 
    Cuando salimos del ascensor, Chuck observó a los lados y luego bajamos. Ibrahim ni siquiera miró a su alrededor, la seguridad con la que caminaba era admirable, era de esos hombres que irradiaban tanta seguridad que nunca notabas si algo les preocupaba. 
 
    Llegamos hasta su auto y abrió la puerta para mí. Quise reírme de la forma como el cretino que vivía en él se distorsionaba con gestos como esos. Me abrochó el cinturón y antes de alejarse clavó su mirada sobre mí, el corazón se me aceleró cuando una de sus manos me acarició la mejilla. Se  inclinó un poco más y el aire se esfumó y a cambio tuve el aroma de su perfume inundando el ambiente. Su boca estaba tan cerca que ya empezaba a disfrutar de ella. 
 
    —     ¿Señor…? —susurró Chuck desde afuera. 
 
    La tensión se reflejó en un rostro apenas lo escuchó. Movió la cabeza de un lado al otro relajando su cuello, luego clavó su oscura y fría mirada sobre mí. 
 
    —     No te muevas de aquí —ordenó con una voz amenazadora, me sentí mareada— ¿Me escuchaste? 
 
    Me molestó el tono con el que me habló pero una caricia en mi mejilla me hizo volver a mi estado de paz perfecta. 
 
    —     ¿Emilia, me escuchaste?—repitió con esa voz que yo odiaba. 
 
    —     ¡Sí, te oí! —exclamé fastidiada. 
 
    Mi respuesta no le gustó, la forma como me miró me lo hizo saber pero no me importó. Se hizo a un lado y cuando miré fuera del auto Joseph y los dos hombres que me habían estado siguiendo estaban allí, con armas en mano apuntando al secuestrador. 
 
    —     ¡Quédate aquí!—lo escuché decir en dirección de Chuck quien ante la orden se detuvo frente a mi puerta bloqueándome el paso y parte de mi visión.  
 
    Vi al secuestrador caminar en la dirección de Joseph con las manos apretadas. 
 
    —     Creí haberte dicho que te mantuvieras alejado de ella… —gritó él secuestrador. 
 
    —     Te dije que tenía preguntas para ella —respondió Joseph inclinando la cabeza para mirarme mejor—. Además, pensé que habían terminado… ya que la dejaste todo este tiempo con su mejor amiga. 
 
    Ibrahim estaba en medio de los dos hombres y mirando de frente a Joseph. Giró el rostro hacia uno de los sujetos y dio dos pasos hacia él. Mi corazón dolió cuando el arma del hombre apuntó directo en su pecho. 
 
    —     Si no bajas tu arma, voy a matarte — lo oí decir a Ibrahim, el hombre no parecía temerle. 
 
    De un golpe seco, el secuestrador logró quitarle el arma, lo golpeó con tanta fuerza que el sujeto cayó al piso retorciéndose. Sin tomarse un minuto más, el secuestrador se giró y disparó directo al otro hombre que había estado siguiéndome. 
 
    Grité de miedo al oír el disparo, Chuck no me dejó ver si lo había matado y una parte de mí se sintió mejor de no hacerlo. Solo vi al secuestrador levantando su arma en la dirección de Joseph quien había quitado su tonta sonrisa. 
 
    —     Te dije que no te acercaras a ella —repitió dando un paso más hacia él—. No colmes mi paciencia, Cruz… o la próxima vez la bala irá directo a tu pecho. 
 
    Su voz era tan fría y amenazadora que recordé al hombre que apareció en aquella habitación la primera vez que lo vi. Su postura era la de un asesino dispuesto a matar a cualquiera que se le cruzara en el camino, me sentí triste de volver a verlo de ese modo, me sentí triste al recordar quién era él realmente. 
 
    El secuestrador se giró y empezó a acercarse al auto. Su mirada fría se fue sobre mí y las ganas de llorar aumentaron. Yo tenía sentimientos fuertes por él, por un asesino, por un criminal y era horrible admitirlo.  
 
    Chuck se hizo a un lado y pude ver todo allí. El hombre al que había golpeado con tanta fuerza que lo había desmayado, al otro que sujetaba su pierna izquierda tratando de cubrir la herida que él le había hecho y a Joseph que me miraba con odio puro en sus ojos.  
 
    —     ¿Qué tiene en esa computadora? —gritó Joseph, el secuestrador se detuvo junto a mi puerta, movió su cuello de lado a lado y luego se giró— ¿Qué tiene esa computadora?  
 
    —     Si te vuelves a acercar a mi novia… —odié a mi cuerpo por emocionarse de ese modo al oírlo llamarme así— Me encargaré de la tuya. —Los ojos de Joseph oscurecieron—. Estás advertido… 
 
    El secuestrador rodeó el auto donde yo estaba esperando y subió. Lo encendió y salimos del aquel lugar a toda velocidad. Ni él ni yo dijimos nada por un largo momento, ni siquiera me atreví a mirarla, ni siquiera quería hacerlo… el hombre que había visto disparando sin piedad me asustaba y mucho. 
 
    El auto entró al estacionamiento de su edificio y se apagó al aparcar. No quería estar allí, no quería estar con él… no con el hombre que disparaba a otro sin remordimientos.  
 
    —     ¿Estás bien? —me preguntó, me burlé sin responder— ¿Emilia? 
 
    —     ¿Por qué me has traído aquí? —pregunté sin mirarlo—. No quiero estar aquí… 
 
    —     ¡Mírame cuando me hables! —exclamó molesto, continué mirando por mi ventana. 
 
    —     No quiero mirarte… no quiero estar aquí. 
 
    Lo oí bajar y lo vi caminando hacia mi puerta, la abrió y aunque traté de no mirarlo, él tomó mi rostro con fuerza y me obligó a hacerlo. Era él, el asesino… el hombre frío y sin corazón, verlo me dolió tanto que las lágrimas se acumularon en mis ojos. 
 
    —     Baja —ordenó, no me moví—. Emilia, no acabes con mi paciencia. 
 
    No lo miré, no me moví, pero él se inclinó para quitarme el cinturón, el aroma de su perfume empeoró todos mis miedos porque amaba su aroma y odiaba al hombre que estaba frente a mí. Me tomó del brazo y me hizo bajar, intenté liberarme pero él no me lo permitió. Me haló hasta el ascensor y me retuvo con fuerza mientras esperaba que se abriera.  
 
    Era él otra vez, el hombre que debería recordar cada vez que mi estúpido corazón se emocionaba al verlo, el hombre por el que no debería tener ningún sentimiento, el hombre del que debería estar agradecida de tenerlo lejos… era él, el secuestrador frío y sin corazón. 
 
    Las puertas se abrieron y él tiró de mi brazo hasta hacerme entrar, me resistí y traté de salir de allí, pero su cuerpo grande y fuerte me bloqueó el paso. 
 
    —     ¡Me quiero ir! —le grité. Tomó con fuerza mi rostro y me obligó a mirarlo. 
 
    —     ¡Mírame cuando me hables! —exigió furioso. Unas lágrimas rodaron por mis mejillas. 
 
    La dureza en su mirada se suavizó un poco pero no lo suficiente para dejar de sentirme como una demente por sentir algo por él. Las puertas empezaron a cerrarse y aunque intenté detenerlas él no me dejó. 
 
    —     Déjame ir —le supliqué— por favor… 
 
    —     ¿Por qué lloras? —preguntó con su horrible voz fría. — Dímelo —no respondí—. Déjame adivinar… 
 
    Recostó su cuerpo contra las puertas del ascensor y se cruzó de brazos. Por varios minutos su mirada dura continuó sobre mí, estaba molesto y parecía que era yo la razón de su enojo. 
 
    —     Recordaste que soy un asesino, que soy un criminal… recordaste que soy demasiado malo para alguien tan buena —continué en silencio— ¿Por eso lloras?—no respondí. 
 
    Se alejó de la puerta y se acercó más a mí. 
 
    —     ¿Por qué lloras? —gritó sobre mí. 
 
    Las puertas del ascensor se abrieron, lo esquivé y salí corriendo de allí. Mis pies se movieron hacia las escaleras pero él me alcanzó y me sostuvo de la cintura. Mi corazón se aceleró aún más cuando me abrazó desde atrás y me mantuvo presionada a su cuerpo. 
 
    —     ¡Me asustas! —le grité entre lágrimas—. Me asustas más que esos hombres… 
 
    Me giró y clavó su oscura mirada sobre mí. Me dolió el pecho cuando se inclinó a mí y su boca estuvo tan cerca de la mía. Me dolió querer besarlo y recordarlo disparando sin piedad a ese hombre. 
 
    —     ¿Sabes por qué lloras?—susurró rozando su nariz contra la mía. — Lloras porque no importa si soy un asesino o un criminal… Tú me quieres. —Más de lo que quisiera. — Lloras porque no importa que tan oscuro o malo sea para ti… Me quieres. —Mis lágrimas cayeron con más fuerza. — Yo sé lo que se siente amar a alguien que no te merece —susurró—. Duele… pero, ¿sabes algo Emilia? Duele más déjalo ir… 
 
    Me quedé en silencio, llorando frente a él por lo que me decía, porque sabía que tenía razón. Había estado una semana lejos de él, una semana sintiéndome sola, vacía y ese vacío y esa soledad se llenaron cuando llegó a la tienda. 
 
    Él se alejó de mí, caminó hacia su apartamento y lo abrió. Luego fue hacia el ascensor y lo llamó. Las puertas se abrieron y él giró hacia mí. 
 
    —     Vete —susurró con una voz suave y triste—. Vete Emilia… hazle caso a tu razón y aléjate de mí. 
 
    Se giró en sus zapatos y caminó hacia su apartamento. Vi el ascensor esperando por mí y aunque supe que debía irme no me moví. 
 
    —     ¿Cómo se puede amar tanto a alguien en una semana? —le pregunté. 
 
    Él se detuvo apoyando ambas manos en el marco de su puerta, no giró, no respondió. 
 
    —     ¿Cómo uno se puede enamorar de alguien en solo unos días? ¿Cómo es posible? 
 
    Aún con una mano en el marco giró su rostro hacia mí, me dolió el pecho cuando vi lágrimas mojando su rostro. 
 
    —     La puta vida se me vino encima, mi mundo se fue al diablo y me quedé sola y vacía, pero cuando tú estás cerca el dolor desaparece, el vacío no existe y en medio de toda esta mierda en la que tú y mi padre vivían, yo me siento a salvo contigo… explícame por qué. 
 
    Él respiró profundo pero no respondió. 
 
    —     Me asustas, me asusta tu vida, me asusta lo que haces… pero me asusta más que me duela el pecho cuando tú y tu mundo no están cerca de mí… me asusta más entender que por muy malo que seas… Te quiero conmigo…  duele, duele mucho. 
 
    Él y su seguridad al caminar se acercaron a mí, mi corazón se detuvo por un segundo mientras me miró con esas lágrimas brillando en sus ojos. 
 
    —     Dilo —susurró, no entendí—. Quiero escuchar lo que sientes por mí. 
 
    El corazón me latió con fuerza, con tanta que me costó respirar. Me miró a los ojos y aunque hubiera querido no abrir esa puerta, ya estaba abierta. 
 
    —     Yo… yo te amo. 
 
    Él cerró los ojos, respiró profundo y cuando volvió a mirarme, la calidez había regresado en su mirada. 
 
    —     Y yo te amo a ti. 
 
    Decirlo fue difícil, oírle decir que también me amaba fue demasiado. Me dolía el pecho, me temblaron las piernas y mi corazón, mi corazón corrió con tanta fuerza que casi me desmayo. 
 
    Su mano me sostuvo la cintura y su boca se apoderó de la mía, entonces supe que no había marcha atrás, supe que mi hermana había tenido razón… el amor dolía, pero dolía más no tenerlo cerca.  


 
   
 
  

 CAPÍTULO DIEZ 
 
    La vida es una constante elección, eliges qué ropa usar, con qué zapatos combinar. Elijes la escuela donde estudiarás, la carrera que seguirás y hasta el lugar donde vivirás, pero cuando se trata del amor, allí es tu corazón el que elige y tú solo observar como tu vida toma el camino equivocado, ese del que sabes no sacarás nada bueno, pero no hay más opción, el amor elige y tú solo te preparas para sufrir. 
 
    Su boca estaba sobre la mía mientras nos movíamos en cámara lenta hasta su habitación, esa en la que lo había besado por primera vez. Empujó la puerta y me llevó hasta su cama, con cuidado me puso sobre el colchón y me observó en silencio. 
 
    Su mirada seguía cálida y dulce, la expresión de su rostro era diferente, él era diferente. Me miraba y yo sentía que el amor le brotaba por el alma, me miraba y el mundo dejaba de ser tan oscuro a su alrededor. 
 
    Se quitó la camisa blanca que llevaba puesta, me faltó el aire cuando vi su cuerpo firme y perfecto. Se inclinó sobre mí y acarició mi rostro, cerré los ojos para disfrutar de ese amor al que sin querer me aferraba. 
 
    —     Yo nunca te haría daño —susurró, volví a mirarlo—. Te aseguro que siempre elegiré verte feliz, incluso si esa felicidad no está a mi lado. 
 
    Sin darme tiempo de hacer preguntas, él volvió a tomar mi boca y mi mente se quedó en blanco. Sus manos me subieron el vestido, me senté sobre la cama y lo dejé quitármelo. Sus ojos se fueron sobre mi cuerpo casi desnudo, una sonrisa suave se dibujó en sus labios mientras con uno de sus dedos recorría mi piel. Llevó sus caricias hasta el borde de mi ropa interior, empujó un poco el elástico hasta dejar descubierto el pequeño tatuaje que llevaba escondido.  
 
    Su sonrisa de comercial apareció en sus labios, parecía tan feliz al verlo. Se inclinó y mi estómago vibró cuando beso la pequeña Luna que había tatuado en mi piel. 
 
    —     Eres tú…—susurró, levantó la mirada y me sonrió— ¿Cuándo te lo hiciste?  
 
    —     No lo recuerdo…—por un segundo pareció entristecer. — Creo que fue antes del accidente… pero me gusta. —Otra vez sonrió—. Pero no entiendo lo que dice… 
 
    —     Soy yo—susurró repitiendo lo que estaba escrito junto a la Luna, levantó la mirada y el corazón me vibró cuando el amor brotó en sus ojos— Eres tú… 
 
    Volvió hasta mi boca y me empezó a besar de forma más exigente. Mi cuerpo empezó a arder en segundos, mi alma bailó de felicidad mientras sus manos se deshacían de la poca ropa que me quedaba. Se alejó de nuevo para quitarse el pantalón pero su mirada no dejó mi cuerpo y yo enrojecí de vergüenza. Se quitó las medias, luego se abrió el pantalón y al final se deshizo de su ropa interior. Llevé mi mirada a su rostro, porque me daba mucha vergüenza verlo desnudo. 
 
    No era una niña, ni esa sería mi primera vez, en realidad no recordaba aquella primera vez, pero me avergonzaba mirarlo. Él era un hombre, un hombre real, en todos los sentidos, su voz, su forma de caminar, su expresión… todo en él era un hombre y yo me sentía una tonta niña sin saber qué hacer. 
 
    Sus manos subieron por mis pies, llegaron a mis piernas y con sus dedos acarició mi sexo. Temblé como una tonta, él sonrió con dulzura, me atrapó con la mirada y mientras sus dedos seguían acariciándome yo estaba perdida en su oscura y perfecta mirada.  
 
    El calor aumentaba, el deseo se había apoderado de mí. Me costaba respirar mientras su boca y sus manos acababan conmigo. Temblé con tanta intensidad, sentí que todo giraba a mí alrededor, sentí que flotaba mientras el placer me consumía. Fue abrumador la forma como él conocía mi cuerpo incluso mejor que yo, fue increíble como en unos minutos acabó conmigo, aunque en realidad estaba empezando. 
 
    Con una sonrisa descarada en sus labios, se arrodilló sobre el colchón y rasgó la envoltura de un preservativo. Dejé que los temblores me consumieran y cerré los ojos para no ver lo que hacía. 
 
    —     Mírame —ordenó con una voz deliciosa, obedecí de inmediato. — He echado de menos hasta tu mirada. —Sonreí con timidez mientras él subía sobre mí y se acomodaba entre mis piernas. — Amo tu timidez… amo lo dulce que luces después de un orgasmo. —Mi mejilla empezó a arder y su sonrisa se amplió—. Te eché tanto de menos… 
 
    Volvió a besarme, a hundir su lengua dentro de mi boca, sentí su miembro rozando mi sexo. Lo miré y él sonrió, su mirada oscurecía conforme empezaba a invadirme. Cerré los ojos abrumada por todo lo que estaba sintiendo. 
 
    —     Mírame —ordenó otra vez. — Quiero que me mires y que jamás olvides este momento… esta vez no lo olvides. 
 
    Iba a preguntarle a qué se refería pero su cuerpo se empujó con fuerza y entró en mí por completo. El techo, el mundo… mi vida volvió a girar en el sentido correcto. Él y sus ojos, su cuerpo y esa mirada cargada de sentimientos, de emociones que no podía creer que alguien así pudiera transmitir. Me amaba, con una fuerza, con una intensidad que jamás había visto. Él me amaba y yo sentía ese amor, sentía su amor y sentía el mío, ese que apenas había aceptado que sentía y que parecía que hubiera estado dentro de mí durante mucho tiempo. 
 
    Besó mi labio inferior pero no se movió por unos segundos y se lo agradecí. Era grande, todo él era grande y mi cuerpo necesitaba ese momento para adaptarse a él. Besó mi mejilla, acarició mi cabello y volvió a mirarme. 
 
    —     Eres mía —susurró con seriedad—. Eres mía, Emilia. 
 
    —     Soy tuya —susurré. 
 
    —     No lo olvides esta vez… 
 
    Su cadera se movió hacia afuera y volvió a entrar con fuerza. Solté un gemido de placer tan descarado que me ruboricé, él sonrío, me besó y empezó a poseer mi cuerpo porque mi alma y hasta mi corazón ya eran suyos. 
 
    Él se apodero de mí de la forma que jamás nadie lo había hecho antes. Me sentí suya a un grado preocupante, le pertenecía con devoción y alegría. Era suya y sentirme suya me hacía tan feliz.  Nunca pensé que el sexo podría ser tan perfecto, nunca lo vi de ese modo, nunca pensé que esa era la forma perfecta de pertenecerle a alguien, de demostrarle a alguien cuanto lo amas pero creo que en ese momento, él y yo lo hicimos, demostramos en esa cama cuanto nos queríamos y necesitábamos.  
 
    Estaba flotando en una nube de placer y felicidad perfecta. Estaba acostada sobre su pecho y una de sus manos acariciaba mi cabello. De vez en cuanto besaba mi frente y yo sonreía como tonta. Era tan feliz que por primera vez podía entender a mi hermana, ella amaba a ese demente que tenía por novio y ahora yo podía entenderla. 
 
    Su pierna era larga y gruesa, la mía llegaba casi a sus pantorrillas. Estábamos desnudos, mirando la Luna a través de la ventana. La noche era hermosa, la Luna era hermosa, todo fue perfecto hasta que el timbre sonó. En segundos recordé a la única persona que lo había visitado y no pude evitar que los celos me comieran. Él ignoró el sonido insistente. 
 
    —     ¿No le abrirás? —pregunté alejándome de él. Giró hacia mí y frunció el ceño. 
 
    —     No sé quién es y no tengo ganas de recibir visitas… 
 
    Giré los ojos y aunque traté no podía ocultar los celos quemándome por dentro. Él giró sobre el colchón y volvió a subir sobre mí. Intenté empujarlo pero él era tan fuerte y grande que no logré moverlo. 
 
    —     ¿Quema? —preguntó, no entendí—. Dijiste que los celos quemaban… 
 
    —     ¿Cuándo dije eso? —él sonrió. 
 
    —     ¿No es así? —no le respondí. El timbre volvió a sonar. 
 
    —     ¿No abres porque no quieres o porque no deseas que me encuentre aquí? 
 
    Cerró los ojos y respiró profundo, se quitó de encima de mí y se puso de pie. No lo miré cuando caminó desnudo hacia el baño, poco después apareció con una toalla cubriendo su cintura. 
 
    —     Vístete…—ordenó—. Te espero afuera. 
 
    —     ¡No iré! No viene por mí…—Dio un paso hacia mí y apoyó las manos en el colchón. 
 
    —     No me hagas venir por ti porque te haré salir así sea desnuda… y sabes que lo cumpliré. 
 
    —     ¡Ya no te tengo miedo! 
 
    Su mirada se hizo oscura y mi alma se estremeció.  
 
    —     Vístete — ordenó antes de girarse.  
 
    Lo vi sonreír y mi corazón saltó sobre mi pecho pero al oír de nuevo el timbre mi mal humor volvió. Estaba segura que era ella pero a él parecía no importarle. Escuché cuando abrió la puerta y segundos después la voz de esa idiota apareció saludándolo. 
 
    Sí, los celos quemaban, esa era la mejor forma de definirlo pero yo jamás había sentido celos antes, no de ese modo, no de esa intensidad. Salí de la cama y busqué mi ropa interior, iba a ponerme mi vestido pero su camisa estaba más cerca así que la tomé y me la puse. 
 
    Caminé por el pasillo y llegué hasta el salón, ella estaba de espalda a mí y él sostenía unos documentos y los miraba con atención. 
 
    —     ¿Te vas a duchar?—preguntó tocando su pecho. 
 
    Hice ruido con toda intención. Él levantó la mirada y ella giró. El odio que me regaló me hizo sonreír, se giró hacia él quien miraba su camisa con cierta diversión. 
 
    —     ¿Es una broma?—preguntó la pelirroja— ¡Dime que esto no está pasando! 
 
    Me apoyé de la pared esperando escuchar la explicación que ella exigía recibir, pero él seguía mirándome, mirando su camisa y yo me sentía grandiosa. 
 
    —     ¡Ibrahim!—le gritó. La mirada relajada de él cambió y la miró molesto. 
 
    —     ¡Te dije que dejes de gritar, carajo! Yo no tengo que explicarte nada, ni a ti ni a nadie. 
 
    —     ¡Eres un idiota! —gritó la mujer—. Pero sabes algo… cuando vuelva a mandarte a la mierda, no vengas a llorar conmigo. 
 
    Giré los ojos aburrida de su ya acostumbrada pelea. Él solo me miró preocupado pero yo continué disfrutando de la pelirroja furiosa. 
 
    —     ¡Revísalo! —le gritó— no olvides que follarte a la hija del corredor no es por lo que te pagan. 
 
    Ella giró en sus zapatos y se acercó a mí de forma amenazante. 
 
    —     Si la tocas te mato —gritó él detrás de ella. Sonreí encantada de la forma como me protegía. 
 
    —     No la cuides de mí —respondió la ridícula mujer mirándome—. Cuida que no tenga otro accidente porque terminará casándose con cualquier idiota que se cruce en su camino. 
 
    Fruncí el ceño y ella me mató con la mirada mientras miraba su camisa cubriendo mi cuerpo. 
 
    —     ¿Te sientes especial porque llevas su camisa? —se burló— ¿Sabes cuantas mujeres la hemos usado en los últimos tres años? 
 
    —     Vete Mara —exigió él con una voz nada amable. 
 
    —     No tienes ni idea de quién es él. —Me aseguró, él se acercó y la tomó del brazo. La llevó hasta la puerta y la sacó de su apartamento—. Vamos a ver si sigues sonriendo cuando descubras todas las mentiras que te ha dicho —gritó. 
 
    —     ¡Cierra tu puta boca!—le gritó él, ella lo envenenó con su mirada—. No quiero que vuelvas, trabajaré con alguien más. 
 
    —     ¡Hazlo! Tampoco quiero trabajar contigo… no quiero ver cuando te mande a la mierda y te quieras morir otra vez. 
 
    Ella llamó al ascensor y entró en él sin mirarnos de nuevo. Él se quedó de pie en el pasillo sin decir ni hacer nada. Yo me quedé en silencio intentando ordenar todo lo que esa mujer había dicho. 
 
    —     ¿Qué tipo de relación tienes con esa mujer? —él respiró profundo y giró a mirarme. 
 
    —     Trabajamos juntos…—ella también era una criminal. 
 
    —     No hablo de trabajo… 
 
    —     No existe una relación sentimental, si es lo que quieres saber… 
 
    —     No fue lo que dijo la última vez que me vio, y no te recuerdo protestando. 
 
    —     Quería que te sintieras celosa —respondió con tranquilidad—. Por eso no aclaré nada… 
 
    —     Aquella primera vez que la vi te fuiste con ella, llegaste duchado y cambiado… ¿Vas a decirme que no estuviste con ella? 
 
    —     La he follado muchas veces… 
 
    —     ¿Ese día también?—dime que no, dime que no. 
 
    —     Sí, ese día también… 
 
    Me giré furiosa y volví a su apartamento. Caminé hacia la habitación y empecé a recoger mi ropa. 
 
    —     ¿Qué estás haciendo?—no le respondí— ¡Emilia! 
 
    —     ¡Deja de gritarme! —le exigí molesta al mirarlo—. Odio que me grites, me recuerdas al idiota que apareció en aquella habitación y me amenazó. 
 
    —     Ese soy yo —respondió con orgullo. 
 
    —     Pues odio ese lado tuyo… odio que des tantas órdenes y me amenaces con castigarme si no obedezco. —Esperé algún grito o algo parecido pero él se quedó en silencio—. Tu aspecto de matón no me emociona como quizá suceda con mujeres como la que acaba de salir. 
 
    Ante su silencio solo caminé hacia el baño y me metí en él. Abrí la ducha y regulé el agua tibia. Respiré profundo y me metí bajo el agua deseando que se llevara mi mal humor y esos celos que seguían quemándome el alma. Odiaba a esa mujer y lo odiaba a él por haberle dado el poder de creerse con el derecho de gritar y exigir cosas. 
 
    Pasé el tiempo necesario para sentirme un poco más tranquila pero aún quería irme y dejarlo solo. Terminé de vestirme y salí de su habitación. Me detuve en seco cuando vi su mesa preparada para una cena. El mantel rojo, velas del mismo color, dos copas de vino y una bandeja con sushi en el centro. Una botella de vino abierta y él mirándome con calidez. 
 
    Todas las ganas de irme se fueron cuando lo vi usando un jeans ajustado y una camisa negra. Su cabello estaba húmedo y me miraba con dulzura. Se alejó de la mesa y se acercó a mí. 
 
    —     ¿Cenamos?—susurró. 
 
    —     No tengo hambre… 
 
    —     ¿Le dirás no a una bandeja de sushi? 
 
    Mordí mi labio para no sonreír ante la seguridad que demostraba cuando hablaba sobre mí y algunos gustos que asumo, averiguó, pero volví a recordar a la pelirroja y lo odie otra vez. 
 
    —     Ya me voy —susurré caminando hasta el sofá donde vi mis cosas. 
 
    Él me sostuvo de la cintura, presionó mi espalda a su pecho e inclinó su rostro por mi cuello. Temblé cuando besó mi hombro desnudo. 
 
    —     Lamento ser un cretino contigo… intentaré no gritarte —no le respondí—. Quédate… 
 
    —     No quiero —respondí sin tanta seguridad. 
 
    —     No sientas celos de Mara. —Odié que la mencionara—. Nunca hemos tenido una relación. 
 
    —     ¿Entonces por qué ella se siente con el derecho de venir y gritarte? —Pregunté girándome hacia él—. Siempre que me ha visto aquí me ha insultado y te ha reclamado como si ustedes…  
 
    —     No tengo una relación con ella… ni con nadie. —Giré los ojos y me liberé de sus manos—. Emilia, he estado solo durante tres años, han habido muchas mujeres en mi vida, pero ninguna de la que te puedas sentir preocupada… 
 
    —     Ella es la única que siempre viene aquí… 
 
    —     Trabajamos juntos —me recordó. 
 
    —     Sí, lo oí y eso también me molesta… —él no respondió— ¿De qué mentiras hablaba esa mujer?  
 
    —     No te he mentido. —No parecía tan seguro—. Pero hay cosas que es mejor que no sepas… aún. 
 
    —     ¿Qué tipo de cosas? ¿Cosas personales, de tu… trabajo? 
 
    Él dio un paso y clavo su cálida mirada sobre mí. 
 
    —     Solo intento protegerte —susurró—. Las cosas que te oculto es para no lastimarte… 
 
    —     ¿Cosas sobre mi padre? 
 
    —     No, te he dicho todo sobre tu familia… 
 
    —     Entonces es sobre ti… —él se mantuvo en silencio— ¿Por qué esa mujer lo sabe y yo no puedo? —dio un paso más y me sostuvo de la cintura. 
 
    —     Porque tú me importas… ella no. —Sí, eso sonó a verdad—. Hay cosas que debo contarte pero no ahora… cuando llegue el momento lo haré. 
 
    —     ¿Me asustará lo que tendrás que decirme? —levantó una mano y me acarició la mejilla. 
 
    —     Si sigues aquí después de lo que has visto de mí, estoy seguro que lo que te pueda decir no va a asustarte… 
 
    Quise creer en él y pensar que no estaba mintiéndome, no soportaría que lo hiciera. Se inclinó para besarme pero me alejé, su buen humor llegó a su final, su mirada venenosa me lo hizo saber. 
 
    —     Te acostaste con esa mujer la semana pasada —susurré molesta, él giró los ojos y se alejó de mí. — Pasaste todo el día con ella, llegaste oliendo a un asqueroso jabón y con ropa distinta… ¿Es que tienes ropa en su casa? —no me respondió—. Sí, claro que la tienes… 
 
    —     Emilia, el tema está empezando a aburrirme… 
 
    —     A mí también, así que me voy. 
 
    Tomé mi computadora, y caminé hacia su puerta, él no me siguió. Ni siquiera cuando llamé al ascensor, ni cuando subí en él. Las puertas se cerraron sin que él lo impidiera, mi molestia aumentó al ver que no le importaba dejarme ir sola, ni siquiera después que habían estado siguiéndome. 
 
    Salí del ascensor y caminé hacia la entrada del edificio. Me detuvo en la vereda y esperé que pasara un taxi para irme de allí. Admito que tenía miedo de que me estuvieran esperando, que alguien pudiera estar siguiéndome, miré a los lados pero no vi a nadie. Miré la hora en el teléfono que él me había dado, eran las nueve de la noche y Ángela había estado llamándome. Le envié un mensaje avisándole que estaba yendo a casa, ella respondió que estaba preocupada pero que esperaría por mí para que le explicara donde me había metido. 
 
    Levanté la mirada cuando la luz de un auto me iluminó, esperé que fuese un taxi pero el corazón me latió con fuerza al reconocer su auto. Miré en otra dirección cuando se detuvo frente a mí. 
 
    —     Sube —susurró, lo ignoré—. Emilia sube, por favor. 
 
    Empezaba a amar cuando usaba las palabras mágicas y modulaba su voz para tratar de no sonar como el idiota que pensé me había secuestrado. 
 
    —     Emilia, puedo bajar y hacer que subas. —Me amenazó pero con un tono más amable, levanté la mirada y él me observó con intensidad— ¿Me harás bajar? —preguntó. 
 
    Seguí sin responder, respiró profundo y lo vi quitarse el cinturón. Mi corazón se agitó más cuando lo vi bajando. Quería correr como una niña tonta porque sabía que cumpliría su amenaza pero decidí no moverme. Cuando llegó a donde yo estaba abrió su puerta y me invitó a entrar. 
 
    —     No quieres que te grite, ni que te amenace pero cuando te hablo bien y trato de ser amable actúas como una niña rebelde. 
 
    —     ¿Solo porque no hago lo que quieres soy una niña? 
 
    —     Sí, porque sabes que es peligroso que te vayas sola… lo hago por tu bien no porque quiera hacer mi puta voluntad. 
 
    La intensidad de su mirada me cortaba la respiración y tuve que disimular que me afectaba.  
 
    —     Tienes dos opciones —dijo con una voz más amenazadora. — O subes al puto auto o te llevo de regreso al apartamento…—no lo miré—. Elige porque irte sola no es una opción, no lo permitiré. 
 
    Me abracé a la computadora y caminé hasta su auto, subí en él sin mirarlo ni decir nada más. Me puse el cinturón cuando se acercó con la intención de hacerlo, me regaló una mala mirada y luego lanzó la puerta al cerrarla. Aparentemente su paciencia había llegado a su final y estaba bien, no quería que fuese amable, eso me hacía débil y no quería serlo. 
 
    Subió a su auto y lo puso en movimiento sin decir nada más. Tomó una autopista y el auto empezó a ir con más rapidez, con demasiada para no ponerme nerviosa. Apreté mi mano en la puerta pero no me quejé, no le daría el gusto de hablarle. 
 
    Se detuvo en un semáforo y reconocí la zona donde mi mejor amiga vivía. Estábamos cerca así que sabía que pronto se marcharía. Fue horrible la forma como el vacío se apoderó de mí otra vez, fue horrible la forma como todo mi cuerpo empezó a sentirse solo y triste solo porque sabía que pronto me alejaría de él. 
 
    Detuvo el auto pero ni él ni yo nos movimos. Estuvimos unos minutos en silencio hasta que presioné el broche de mi cinturón y me preparé para bajar. Él salió del auto y caminó hacia mi puerta, la abrí y él la sostuvo cuando bajé. Quise irme pero su mano me detuvo. 
 
    —     Sé que tienes muchos motivos para alejarte de mí… pero otra mujer no es por lo que debas preocuparte. —Levanté mi mirada y lo observé en silencio deseando creerle. — He tenido a muchas mujeres en mi vida, no lo negaré, pero a ninguna le he dicho que la amo… —Levantó su mano y acarició mi mejilla haciéndome temblar—. Yo te amo, Emilia. 
 
    —     ¿Desde cuándo?—pregunté— ¿Me amabas cuando te quedaste todo el día con ella y me dejaste en tu apartamento sola? 
 
    —     Me dijiste que no te tocara, no me querías en tu vida… 
 
    —     Si te digo ahora que no te quiero en mi vida… ¿irás tras ella?—Él me miró en silencio. 
 
    —     No, las cosas han cambiado… he sido sincero y te he dicho lo que siento por ti y he creído cuando has dicho que sientes lo mismo por mí. —Su ceño se frunció— ¡Eres mía Emilia! 
 
    —     ¿Y tú… eres mío? 
 
    —     Lo soy—respondió con la seguridad al hablar que siempre me impresionó—. Soy tuyo y tú eres mía… puedes estar enfadada conmigo por Mara y estoy tratando de entenderte, aunque no deberías reclamarme por eso. 
 
    —     ¿Ah no? 
 
    —     ¡No! —respondió molesto—. Eres tú quien tuvo un novio y la que deseaba mudarse aquí para estar cerca de él, tuviste una relación estable y no estoy haciendo drama por ello, no te estoy mencionando a ese idiota ni preguntándote sobre la relación que tuvieron… no estuve en tu vida y respetaré eso.—Pues no esperes lo mismo de mí—. Pero tienes que intentar hacer lo mismo. 
 
    —     ¡Esa mujer estuvo hoy frente a ti creyéndose la dueña de tu vida! 
 
    —     Y fui yo el que la echó de mi casa y soy yo quien lleva casi una hora explicándote que ella no significa nada en mi vida… —Nos miramos por varios segundos sin decir nada más. Él respiró profundo y se inclinó hacia mí. Besó mi frente y luego se alejó. —Entra…—e ordenó. —Es tarde…—asentí—. Dame tu computador… haré que lo desbloqueen. 
 
    Miré la laptop que apretaba a mi cuerpo y quise decirle que no pero pensaría que estaba ocultándole algo y en realidad sentía que no había motivos para no contarle mis sospechas así que terminé entregándosela.   
 
    —     Gracias por traerme… 
 
    Me giré en mis zapatos y llegué hasta la puerta principal del edificio. La abrí y aunque no quise girar a míralo, terminé haciéndolo. Él estaba molesto, lo veía en su mirada y yo me sentía tan celosa que no quise admitir que en cierto modo tenía razón, yo no había estado en su vida y no podía reclamarle por nada de lo que hubiera sucedido antes de mí, pero mis celos y el dolor en mi estómago al recordar a esa mujer no escuchaban razón.  
 
    Respiré profundo y terminé de entrar al edificio, caminé hacia el ascensor y esperé que este llegara. Apoyé la cabeza sobre pared para tratar de alejar ese horrible vacío que me atrapaba cada vez que me alejaba de él.  
 
    Las puertas se abrieron y yo me incorporé para subir en el ascensor pero la sombra de alguien detrás de mí me asustó por un segundo. Respiré profundo y giré para decirle que se marchara, que hoy no habría forma de que yo cambiara de opinión pero cuando lo hice no encontré al secuestrador detrás de mí. En su lugar estaba el novio de mi hermana con una mirada fría que me congeló el corazón. 
 
    —     Tú y yo tenemos una conversación pendiente…  
 
    Estuve a punto de gritar pero él fue más rápido y cubrió mi boca con sus manos, algo frío sentí sobre mi nariz, algo que olía muy fuerte y me sentí mareada de inmediato. 
 
    —     Duerme dulce Emilia… duerme, duerme. 
 
    La oscuridad me atrapó y no pude luchar más, era tarde, era muy tarde. Joseph me había atrapado y nada ni nadie iba a protegerme, no había forma de escapar, no de él.


 
   
 
  

 CAPÍTULO ONCE 
 
      
 
    En medio de la oscuridad es cuando ves el verdadero rostro de las personas. Es allí cuando conoces realmente a los que están a tu lado o los que solo fingen por conseguir algún beneficio. En medio de la oscuridad lo único que permanece intacto es el amor, el verdadero amor. 
 
    Todo daba vueltas a mi alrededor, era la segunda vez que intentaba abrir los ojos pero me fue imposible. El cansancio que sentía me ganaba la lucha y volvía a dormir. Un dolor intenso se apoderó de mi cabeza cuando logré reaccionar. No podía moverme, me sentía tan débil que lo único que hice fue observar el lugar en el que me tenían. Era pequeño, tanto que solo había una cama y una mesa en la esquina, un pequeño banco y allí terminaba todo. 
 
    Los recuerdos volvieron y entendí lo que había pasado, Joseph me había capturado. El novio de mi hermana había llegado al edificio y me había secuestrado, el miedo volvió a atraparme cuando oí una puerta abrirse. Me arrastré aún sin fuerza hasta una esquina de la cama temerosa por lo que ese hombre pudiera hacerme. No sé si fue alivio o más dolor lo que sentí cuando vi a mi hermana aparecer por la pequeña puerta de aquella habitación. 
 
    Llevaba tacones rojos, un vestido negro y los labios bien pintados. Lucía como una dama mientras yo seguro parecía un animalito asustado. 
 
    —     ¿Te sientes bien, Emi? 
 
    Si hubiera tenido las fuerzas para levantarme, seguramente la hubiera golpeado, pero solo me quedé silencio. Solo dejé que una vez más la decepción se apoderara de mí. Ella se sentó en la pequeña silla que estaba junto a la mesa y volvió a mirarme. 
 
    —     ¿Estás enamorada de él?—me preguntó, yo no podía creer que ella quisiera tener una conversación de hermanas en ese momento—. Sí que lo estás… entonces ahora puedes entenderme. 
 
    —     ¡No te atrevas a compararme contigo!  
 
    —     ¿Por qué no? 
 
    —     ¡Porque yo jamás dejaría que él te lastimara! 
 
    —     Joseph no te ha lastimado. —Mi asombro creció aún más—. Él solo quiere hablar contigo… 
 
    —     Las personas normales hablan sin secuestrar… ¿Cómo puedes ser parte de esto? 
 
    —     Solo necesita que respondas algunas preguntas… no va a lastimarte, me lo prometió. 
 
    No podía creer el grado de ceguera de la que padecía mi hermana. Había oído que el amor era ciego pero el de ella había pasado cualquier limite. No le importaba que el tipo o su familia hubiera matado a nuestros padres, no le importaba que me secuestrara… a ella no le importaba nadie, solo él. 
 
    —     ¿Qué hacías con esa computadora?—interrogó, cerré los ojos y respiré profundo— ¿Qué intentas hacer? 
 
    La miré furiosa pero ella me hizo gestos con los ojos que no entendí muy bien, pero creí que intentaba decirme algo. 
 
    —     ¿Qué crees que intento hacer? —pregunté molesta—. Es la que usaba antes del accidente, tengo fotos de mis amigos allí, videos familiares, de la escuela… cosas que son importantes para mí… ¡No entiendo que les importa! 
 
    —     Todos creen que papá te entregó pruebas… 
 
    —     ¡No seas tonta!—grité—. Tú mejor que nadie sabe que papá nunca me dijo nada de lo que hacía, nunca supe en lo que andaba y jamás me dio nada… ¿Por qué si quería protegerme me dejaría documentos sobre esto? ¡No tiene sentido! 
 
    —     Quizá no lo recuerdas, quizá el accidente… 
 
    —     ¡No, no recuerdo nada!—volví a gritar—. Solo lo que dijo mamá, que ella iba conduciendo y un auto se le atravesó… ¡No sé nada de lo que hacía o quería hacer y no me interesa saberlo! 
 
    —     Es mejor que así sea. —Sentí una amenaza en sus palabras y me dolió el pecho—. Es mejor que sigas con tu vida y dejes a un lado este asunto… es lo mejor para ti. 
 
    —     ¡Es lo que trato de hacer! Estoy viviendo con Ángela, me inscribiré en la universidad y seguiré mi vida lejos de esta mierda en la que tú vives. 
 
    —     No puedes mantenerte lejos si estás con Ibrahim…—no le respondí—. Crees que no somos iguales pero sí lo somos, lo amas y no te importa lo que hace. 
 
    —     Sí me importa y desearía que no perteneciera a este mundo, pero eso no significa que yo tenga la intención de formar parte de esto… ¡Eso jamás pasará!  
 
    —     Ojalá puedas mantenerte alejada, pero es difícil… cuando amas es difícil. 
 
    —     Llamas amor a tu demencia, porque solo una loca permitiría que su novio secuestre a su hermana y lo ayudaría a interrogarla…  
 
    —     No te estoy interrogando y no estás secuestrada… 
 
    —     ¡Fui traída aquí a la fuerza! Eso se llama secuestro, tonta. 
 
    Escuchamos una puerta abrirse y muchas voces acercarse, sentí miedo de verdad cuando Joseph y un hombre al que se le parecía mucho se detuvieron frente a la puerta de la habitación. Él hombre respiró profundo y giró hacia Joseph, sin decir nada le golpeó la cara con fuerza. Teresa quiso acercarse pero su novio levantó la mano y ella no se movió. 
 
    —     ¿Qué demonios has hecho? —gritó el hombre golpeando de nuevo a Joseph— ¿Te has vuelto loco? 
 
    —     ¡Solo quería interrogarla!—respondió el novio de mi hermana—. Ella puede tener información… 
 
    El hombre que lo había golpeado lo tomó del cabello y lo hizo mirarlo. 
 
    —     ¿Acaso olvidaste las reglas? ¿Acaso no es la novia de Bakri?—Joseph no le respondió y el hombre lo empujó con fuerza lejos de él. — Bendito Dios, ¿qué estoy pagando en la vida para tener un hijo como él? —Era su padre— ¿Cómo es posible que hayas traído a mi casa a la novia de Ibrahim? ¿Tienes una puta idea de lo que ese hombre hará? 
 
    —     Ella es mi hermana—susurró Teresa, él hombre quitó su mano de la cara y respiró hondo. 
 
    —     Dios mío… ¿Por qué a mí? —El hombre caminó hacia mi hermana y la miró muy serio—. Sal de aquí… 
 
    —     ¿No le harán daño, verdad? 
 
    —     Ya parece que te importara…—respondió el hombre— ¡Joseph!—el novio de mi hermana se acercó de inmediato—. Que preparen un auto para que lleven a la joven a su casa. 
 
    —     ¡Pero papá! 
 
    El hombre se giró, tomo a su hijo de la camisa y lo empujó contra la pared, Joseph se asustó. 
 
    —     Voy a decirlo una sola vez… las decisiones las tomo yo y recuerdo bien haberte dicho que no te acercaras a la joven, no después de saber que era novia de Bakri… ¿Y qué hiciste? ¡La metiste en mi casa!—le apretó el cuello con la camisa y Joseph empezó a ponerse rojo— ¿Acaso no lo conoces? ¿No has visto las cosas que puede hacer cuando se meten en su camino? —Hubiera deseado no oír todo eso que estaba diciendo sobre el secuestrador porque aún me negaba a aceptar que fuera ese animal al que describen— Cuando ese demente venga a cobrarse lo que hiciste… ¡Serás al primero al que le entregaré! —Lo empujó con fuerza y Joseph lo miró asustado—. Toma a tu novia y salgan de aquí... ¡Ahora! 
 
    Los dos salieron tan pronto como pudieron y me dejaron sola con aquel sujeto. Él masajeó su rostro con visible preocupación y después de unos minutos me miró.  
 
    —     Sé que disculparme por lo que hizo mi hijo no es suficiente pero lo hago… 
 
    —     ¿También se disculpará por haber matado a mis padres? 
 
    Él frunció el ceño y se tomó un momento antes de responderme. 
 
    —     Tu padre era mi amigo, mi esposa y tu madre, eran amigas… ¿Por qué crees que los mataría? 
 
    —     ¡Porque iba a entregarlos! 
 
    —     ¿No se supone que no sabes nada sobre el asunto?—Admito que me asusté. 
 
    —     Es lo que mi hermana me ha contado… 
 
    —     Teresa habla demasiado… 
 
    —     No tengo nada que pueda incriminarlos, no sabía nada sobre lo que hacía mi padre. 
 
    —     Lo sé… lo sé, además eres novia de Ibrahim, ¿no?—no le respondí—. Nunca le había conocido una novia… tu padre no estaría feliz de esa relación, él te quería lejos de esto. 
 
    —     Él ya no está para decirme si le gusta o no… lo mataron, vi el cuerpo de mi padre y de mi madre desangrando… vi cuando sus hombres se llevaron a mi hermana y fueron los mismos que intentaron matarme. 
 
    —     Marlo, el hombre que viste con tu hermana y luego intentó matarte, era un infiltrado, no lo supe hasta que tu novio vino aquí a amenazarme. — ¿Qué?— Marlo fue enviado por mi hijo para proteger a su novia, pero trabaja para alguien más… yo no di la orden de matarte, se lo dije a Ibrahim y ahora te lo repito, tu padre era mi amigo, nuestros hijos están juntos… estábamos unidos, seriamos una sola familia. —Me sentí enferma al oírlo decir eso—. Le dije a Ibrahim que mi gente no te lastimaría y ahora este tonto me ha metido en problemas… 
 
    —     Déjeme ir, no le diré nada… —él sonrió—. Lo prometo. 
 
    —     Te creo niña… te creo, pero tu hermana… tu hermana se delató 
 
    —     ¿Qué? 
 
    Él hombre extendió su mano y me entregó mi teléfono. Desactivé la pantalla y vi una conversación de Ibrahim… conmigo. 
 
    
     El Secuestrador 
 
     ¿Estás dormida? Yo no puedo dormir… puedo olerte en mis sábanas. 
 
     No tienes motivos para sentir celos, estamos juntos ahora… 
 
     Leer y no responder es de mala educación, puedo ir a verte y recordártelo. 
 
     No lo hagas, estoy a punto de dormir, mañana hablamos. 
 
     ¿Sigues molesta conmigo? 
 
     No, solo estoy cansada… hablamos mañana, cariño. 
 
     ¿Te gustó la cena? Te gustaron los sushi, ¿verdad? 
 
     Muy ricos, los amé, espero podamos repetirlo. 
 
     ¡Más te vale que no toques a Emilia porque cuando te encuentre voy a cortarte en pedazos! 
 
   
 
    Cubrí mis ojos cuando terminé de leer eso, la tonta había caído en su trampa. 
 
    —     Tu teléfono tiene un rastreador, estoy seguro que debe estar por llegar. —El sujeto parecía preocupado—. Tu novio es la última persona a la que me gustaría tener de enemigo… pero no hay nada que pueda hacer para evitarlo. 
 
    Un hombre apareció y miró al padre de Joseph. 
 
    —     Señor, Bakri y su gente han llegado… han rodeado la casa —el hombre masajeó su ceño y me miró. 
 
    —     Tu novio ha venido a rescatarte… 
 
    —     Déjeme ir, evite un enfrentamiento —le supliqué. 
 
    —     No estás prisionera, puedes irte, pero si crees que eso detendrá a tu novio… no lo conoces. 
 
    Me asustaba la forma como todos lo veían y yo no podía ni imaginármelo de ese modo. Me asustaba pensar que él pudiera ser más despiadado y loco que Joseph, me asustaba amar a alguien así. 
 
    —     Déjeme intentarlo —insistí. 
 
    Escuché el golpe sobre la puerta, era tan fuerte que parecía que la iban a tirar. 
 
    —     Por favor, déjeme salir, déjeme intentar que no muera nadie más. —Estaba aterrada, pero me daba más miedo ver otra vez al secuestrador siendo un criminal frente a mis ojos. 
 
    —     Te pareces tanto a tu padre —susurró el hombre—. Siempre intentando que nadie salga herido… está bien, inténtalo si quieres. 
 
    Tomé mi teléfono y le marqué. El corazón me latía con tanta fuerza mientras esperaba que respondiera. Cuando la llamada se activó esperé que hablara pero no lo hizo. 
 
    —     ¿Hola?—susurré. 
 
    —     No tengas miedo—respondió—. Voy a sacarte de allí. 
 
    —     ¡Espera! No hagas nada, saldré… no soy prisionera… voy a salir ¿De acuerdo? Dile a tus hombres que disparen por favor… por favor. 
 
    —     ¡No disparen! —lo oí gritar— ¡Ninguno de mueva hasta que yo lo ordene!  
 
    —     Saldré a hora… 
 
    —     De acuerdo. 
 
    Con los nervios atacándome respiré profundo y caminé hacia la puerta, el padre de Joseph me miró y por algún motivo, a pesar de saber que era uno de los criminales más peligrosos del país, él no me parecía tan malo. 
 
    —     Si logras evitar este enfrentamiento… estaré en deuda contigo. 
 
    —     No lo hago por ayudarlo —le aclaré— muchas de las personas que trabajan para usted y para él, son personas que no hay tenido la opción de decidir y que no merecen morir por ninguno de los dos. 
 
    Me giré en mis zapatos y salí de aquella habitación, escuché al padre de Joseph dando órdenes para que me dejaran ir. Mis pies se movían con dificultad mientras me acercaba a la puerta de aquella gran casa. Cuando llegué a la entrada, la puerta se abrió y el secuestrador con su arma en la mano apuntó en mi dirección junto a unos siete hombres más. Tenía el rostro tan serio y lucía tan frío que deseé no verlo de ese modo de nuevo así que solo caminé hacia él. No se movió de donde estaba pero cuando estuve a unos pasos me tomó en sus brazos y me aferré a él con fuerza. Cerré los ojos y traté de calmarme mientras él besaba mi frente y me llevaba hasta su auto. Abrió la puerta del copiloto y me hizo sentarme. 
 
    —     ¿Estás bien?—preguntó sosteniendo mi rostro con preocupación— ¿Te hicieron daño? 
 
    —     Estoy bien… 
 
    —     No me mientas —exigió aún buscando algo malo en mí— ¡Si te lastimaron dímelo! 
 
    —     No me hicieron nada, solo algunas preguntas… 
 
    —     ¡Hijos de puta! —exclamó furioso— ¿Chuck? —gritó, poco después Chuck estaba junto a nosotros. 
 
    —     ¿Está bien señorita?—Me preguntó, solo asentí. 
 
    —     ¡Llévala a casa! —ordenó el secuestrador— ¡Y no te muevas de su lado! —Giró hacia mí y vi la furia en sus ojos—. Iré pronto. 
 
    —     ¡No! —exclamé tomando su mano, él se sorprendió— ¡Vámonos! Por favor, vámonos 
 
    —     Ve con Chuck, iré pronto. 
 
    —     ¡No! —repetí bajando del auto—. No me iré. 
 
    —     ¡Emilia, sube al auto! No me vuelvas loco. 
 
    —     ¿Qué vas a hacer? —pregunté molesta— ¿Vas a matar a todos?—no respondió— ¡Mi hermana está allí adentro! 
 
    —     ¿Acaso le importaste cuando dejó que su novio te secuestrara?—estaba tan molesto que me asustó aún más. 
 
    —     ¡No importa! No soy como ella y no quiero que tú seas como él…  no lo seas. 
 
    —     Sube al auto —repitió, no me moví— ¡Carajo! ¡Sube al puto auto! 
 
    —     ¡No! No subiré ni me iré a ningún lado… —Él se acercó para obligarme pero logré empujarlo con más fuerzas de la que esperé—. Si quieres matar a estas personas, ¡hazlo! Quiero verte hacerlo, quiero ver de nuevo al asesino que eres… ¡Mátalos frente a mí! Déjame ver al animal que eres… déjame entender de una vez por todas que no debo estar a tu lado. 
 
    Con la rabia quemando en sus ojos oscuros, él no se movió. Sabía que estaba luchando contra lo que él era, sabía que quería verlo de un modo diferente, quería pensar que él no era como esos hombres, me negaba a aceptar que él también era un criminal sin corazón. 
 
    —     ¡Te secuestraron! —me recordó con rabia—. Si detengo esto, pensarán que pueden hacer lo que quieran y no podré protegerte. 
 
    —     Lo hizo Joseph, su padre no sabía… lo golpeó por haberme secuestrado y se disculpó conmigo… él me liberó y prometió que su gente me dejaría en paz. 
 
    —     ¿Y tú les crees? 
 
    —     No es que les crea, es que no quiero esto, no quiero ser parte de esto… no quiero pensar que lo que siento por ti me llevará por este camino… no quiero eso para mí. —Mis manos temblaban y sé que él notó mis nervios. — No me pidas que vaya a tu casa y te deje aquí, en medio de una guerra en la que podrían lastimarte. —Las lágrimas cayeron por mis mejillas sin que pueda evitarlo—. Me aterra la idea de perderte. 
 
    Él movió su cuello de un lado a otro y se acercó a mí. Me rodeó en sus brazos y me aferré a él con desesperación. No quería esto para mí, no quería esta vida para él, hubiera deseado nunca haberlo conocido, hubiera deseado que no se metiera en este mundo pero no había nada que pudiéramos hacer, lo conocí en esa horrible vida y aunque me dolía, sabía que no podría dejarlo, lo que sentía por él era tan fuerte que mi razón ya no podía luchar más. Lo amaba y no había nada que pudiera hacer. 
 
    Las puertas de la casa se abrieron. Su rostro reflejó su mal humor de inmediato y el veneno invadió sus oscuros ojos.  
 
    —     Confía en mí—susurró con una voz tan fría que me dolió el corazón. 
 
    Giró y me cubrió con su cuerpo de forma tan protectora que me dolió el corazón. Las personas suelen enamorarse de aquellos que los hacen sentir seguros, de esos que los hacen sonreír, que llenan de luz sus vidas. Yo me enamoré de alguien tan oscuro y peligroso que me hacía sentir a cada segundo su amor y protección porque siempre había peligro a su alrededor. Era extraño porque siempre que demostraba sus sentimientos era en momentos tan malos y peligrosos que nunca podría disfrutarlo del todo.  
 
    Miré a quien había salido y vi al padre de Joseph, no parecía asustado, sí preocupado sobre todo cuando él secuestrador levantó su arma. El hombre le mostró sus manos, para tratar de calmarlo pero la tensión en el cuerpo de Ibrahim no disminuyó. 
 
    —     ¡Te dije que mantuvieras a tu gente lejos de ella!—gritó el secuestrador— ¡Me diste tu palabra! 
 
    —     No di la orden para que la trajera, lo hizo Joseph. 
 
    —     Eres responsable de lo que hacen tus hombres, mucho más de lo que hace el idiota de tu hijo…—gritó—. Te perdoné por ese hombre que intentó matarla, ¿por qué crees que voy a dejarte pasar esto? ¡Tu familia ha roto las reglas y eso tiene un precio! 
 
    —     Y aquí estoy —respondió el hombre con tranquilidad. — Me hago cargo de lo que hizo mi hijo… si quieres una cabeza, tienes la mía. —El miedo creció dentro de mí—. No es necesario derramar más sangre… ¿Con la mía te basta? 
 
    Le apreté la camisa pero él no se movió. Se mantuvo quieto con la mano levantada y su arma lista para disparar.   
 
    —     No quiero tu cabeza…—susurró Ibrahim. 
 
    —     No tendrás la de mi hijo, es un idiota, pero es mi hijo… 
 
    —     ¡Quiero a Teresa! —mi corazón se detuvo y temblé al oírlo decir el nombre de mi hermana, el miedo se apoderó de mí—. Si no quieres un enfrentamiento…. Trae  a Teresa. 
 
    El hombre me miró y luego miró al secuestrador. 
 
    —     Es la novia de mi hijo a quien me pides… 
 
    —     Y fue la mía a la que secuestró… le dije que si se volví a meter con mi novia, tomaría la suya… así que, si no quieres un enfrentamiento… quiero su cabeza. 
 
    El padre de Joseph giró su rostro hacia uno de sus hombres y luego esté desapareció. 
 
    —     ¿Qué crees que haces? —le grité empujándolo, él me ignoró— ¡No te atrevas! 
 
    Lo empujé otra vez pero él solo me miró sobre sus pestañas. Chuck se acercó a mí y me sostuvo del brazo con fuerza. 
 
    —     ¡Ibrahim! —grité de nuevo, él siguió ignorándome. 
 
    Mi corazón empezaba a sangrar de nuevo y en esa oportunidad él no intentaba calmarme, era él quien estaba lastimándome. Era él quien estaba pidiendo la cabeza de mi hermana y dolía tanto, pero todo empeoró cuando el hombre que había desaparecido volvió junto a Joseph y Teresa. Ambos se detuvieron junto al padre de Joseph, quien tomó del brazo a mi hermana y la hizo acercarse más al secuestrador.  
 
    —     ¡No te atrevas a tocarla Bakri!—gritó Joseph totalmente asustado— ¡Suéltenme!—exigió a los hombres que lo sostenían—. Papá no permitas esto, la familia es primero —el hombre se giró y le golpeó con fuerza la cara. 
 
    —     Sí, la familia es primero y tú tomaste a su novia, idiota. 
 
    —     ¡No la toques Bakri!—volvió a gritar, él secuestrador levantó su arma e hizo un sonido extraño, luego la puso sobre la frente de mi hermana, yo me sentí morir— ¡No te atrevas! 
 
    Teresa miraba directo a los ojos del secuestrador. No parecía temer, estaba tan tranquila mientras yo me sentía morir. Su mirada se fue hacia mí y ella sonrió, sabía que mi hermana estaba un poco loca pero nunca pensé que tanto. 
 
    Quise pedirle que no la lastimara pero no podía hablar. Él retrocedió varios pasos pero mantenía su mano elevada con el arma apuntando a Teresa. Temblé cuando escuché el disparo pero no podía ver, las lágrimas en mis ojos habían borrado mi visión y en cierto modo estaba agradecida por ello. No quería ver, no quería ver a mi hermana morir. 
 
    —     ¡Siempre he tenido buena puntería!—exclamó con veneno en su voz—. La próxima vez no fallaré… 
 
    Me atreví a levantar la mirada y vi a mi hermana aún de pie. Ella cerró los ojos y volvió a sonreír. Quise matarla por loca, quise golpearle la cabeza para que reaccionara porque no podía creer que le haya puesto una pistola en la cabeza y ella estuviera sonriéndome. 
 
    —     Aleja a tu hijo de mí —advirtió el secuestrador—. Si vuelve a acercarse a ella… lo mataré. 
 
    —     No se acercará —prometió el hombre—. Ninguno lo hará. 
 
    El secuestrador se giró y clavo sus oscuros ojos en mí. Cuando estuvo a mi lado me tomó de la cintura y me llevó sin esfuerzo hasta el auto. Intenté liberarme pero él me miró furioso. 
 
    —     ¡Basta! —exclamó— sube al auto. 
 
    —     ¡No quiero!  
 
    Pero como siempre ignoró mi deseo, me tomó con fuerza y me subió, apretó el cinturón y cuando cerró la puerta le puso seguro, no podía escapar, otra vez era su prisionera. Cuando subió y tomó el volante seguí golpeándolo pero él parecía no sentirlo, me ignoró mientras pisaba el acelerador y nos alejaba de la casa de esa gente.  
 
    Varios minutos después yo seguía golpeándolo, estaba tan molesta por lo que le había hecho a mi hermana que no era capaz de controlarme. Él detuvo el auto de golpe, me solté el cinturón y bajé furiosa, no podía respirar y caí sobre el césped mientras el oxígeno llenaba mis pulmones. Él se acercó y acarició mi cabello, lo golpeé de nuevo, con todas mis fuerzas, me puse de pie y seguí golpeándole el pecho, no se movió, no me detuvo hasta que las fuerzas empezaron a abandonarme. 
 
    —     Cálmate —susurró. 
 
    —     ¡Estás loco! Ibas a matar a mi hermana. —Le regalé una mala mirada— ¡Ibas a matar a mi hermana frente a mí! —Me alejó de él y su mirada dura volvió. 
 
    —     ¿Realmente crees que haría eso? —gritó— ¿Realmente me crees capaz?—no le respondí porque era obvia mi respuesta—. Vaya… veo que Teresa confía más en mí que tú. 
 
    —     ¡La apuntaste! Disparaste… 
 
    —     Lo hice para asustar al imbécil de su novio, para que dejara de joder mi paciencia…—Movió su cuello y respiró hondo—. Me pediste que evitara un enfrentamiento porque no quieres verme como un asesino. ¿Y piensas que soy tan idiota que decido matar a tu hermana frente a ti? ¡No me jodas! 
 
    —     ¿Qué esperabas que pensara? Pediste su cabeza, le apuntaste, disparaste… 
 
    —     ¡Te dije que confiaras en mí!—Ni siquiera había imaginado que debía confiar tan pronto en él. — Escucha bien lo que voy a decirte, porque no lo repetiré… —gritó tan cerca de mí que me hizo temblar. — Tú me importas, me importas tanto que dejo de hacer lo que debo hacer por complacerte… me importas tanto que si tuviera que dar mi vida por la de tu hermana… la daría, porque sé que la amas. ¡Y no quiero verte sufrir más! —Me quedé muda— ¿No la viste sonreír? Ella sabe que jamás le haría daño… deberías tener un poco de su confianza en mí. 
 
    Nos quedamos en silencio por varios minutos, no me atreví a mirarlo porque aunque sabía que tenía razón en algunas cosas, seguía odiándolo por haberle apuntado a mi hermana. Con el mismo silencio se acercó a su auto y se detuvo en la puerta. Esperó unos segundos y luego volvió a mirarme. 
 
    —     ¿Vienes o te quedas?—preguntó con mala voz. 
 
    Si digo que me quedo, ¿me dejaría aquí? 
 
    No le respondí pero acomodé mi ropa y caminé hacia él. Subí al auto y me puse el cinturón. Su teléfono sonó y su cara empeoró. Caminó lejos del auto y lo vi discutir con alguien, estaba tan furioso que golpeó un árbol con tanta fuerza que pensé se rompería la mano. Cuando terminó la llamada se tomó unos minutos antes de volver al auto. Estaba tan molesto que me puse más nerviosa. 
 
    Caminó hacia el auto y subió sin decir nada más. Lo puso en marcha y pisó el acelerador, tanto que los árboles no se distinguían a nuestro paso. Quise decirle que no fuera tan rápido pero sabía que seguía molesto y no estaba segura si hablarle sería lo correcto. Ni él ni yo dijimos nada, ambos estuvimos en total silencio. Ni siquiera colocó la música y yo solo me limité a observar por mi ventana.  
 
    Otra vez quería alejarme, otra vez quería tenerlo lejos de mí pero era consciente que solo cuando estaba conmigo me sentía segura y en paz. En medio de toda la guerra que lo rodeaba él me hacía sentir a salvo. 
 
    Creo haberme quedado dormida, estaba agotada y además aún sentía el efecto del sedante que el demente de Joseph me había aplicado. Cuando desperté sentí una caricia ya conocida recorriendo mi cabello, quise mantener mis ojos cerrados para que él no se alejara pero también quería verlo. Abrí los ojos y los suyos me observaban con menos rabia que la que tenía hace unos minutos.  
 
    —     Hemos llegado…—susurró. 
 
    Giré hacia mi ventana y vi el edificio de Ángela frente a mí, lo miré de nuevo con tristeza al ver que otra vez estaba dejándome. Me quité el cinturón y bajé del auto, no tardó mucho en unirse a mí en la entrada del edificio.  
 
    —     Chuck vendrá y cuidará de ti. —No le respondí solo busqué las llaves en mi bolso— ¿Te sientes bien? —No pude evitar burlarme de su pregunta cuando abrí la puerta—.Te acompañaré hasta arriba —anunció. 
 
    —     No es necesario… 
 
    —     Yo decidiré si lo es o no —respondió mientras me invitaba a entrar. 
 
    —     Estoy bien… puedes irte. 
 
    —     Voy a asegurarme que no corras peligro… 
 
    —     ¡Como si te importara tanto!—grité molesta. 
 
    Caminé hasta el ascensor y cuando estuve por presionar el botón, él me giró y me obligó a mirarlo. 
 
    —     ¿Cómo si me importara? —repitió molesto— ¿Es que no te he demostrado lo suficiente cuánto me importas? 
 
    —     Si te importara no me estarías dejando aquí. 
 
    Las puertas del ascensor se abrieron y cuando intenté entrar, él me detuvo. Giré los ojos cuando volvió a dejarme frente a él y su mala mirada. 
 
    —     Te he dicho que lo mejor para ti es no estar cerca de mí…—me dolió mucho oírlo decir eso de nuevo—. Estás cosas te pasaran siempre si estás cerca… 
 
    —     Estás cosas me pasan por mi padre, no por ti… 
 
    —     Pero no tienes que estar dentro, no tienes que ser parte de este mundo… 
 
    —     Ya lo era, aún sin saberlo, mi padre nos metió en este mundo… ¿No ves? Él se fue y nosotras seguimos en este lado… —él solo me miró en silencio—. Si te arrepientes de lo que pasó… 
 
    —     ¡No es eso!—exclamó con seguridad—. No me arrepiento de nada que haya hecho contigo o por ti… pero no quiero ponerte en peligro. 
 
    —     Creí que gracias a ti seguía con vida… gracias a ti Joseph no me hizo nada porque su padre te teme… y me asusta que te tengan miedo. 
 
    —     Eso es bueno… que te asuste lo que soy, es bueno. 
 
    Algo había cambiado en él, por alguna razón sentí que de verdad me quería alejar de él. Liberó mi mano y me dejó entrar al ascensor pero él subió conmigo. Marcó el piso donde ahora vivía y las puertas se cerraron. Miré mis pies y me mantuve en silencio por unos segundos pero necesitaba liberarme. 
 
    —     ¿Así es tu vida siempre?—pregunté con pesar, levanté la mirada, pero él no estaba mirándome— ¿Cómo puedes vivir tranquilo? 
 
    —     Te acostumbras… 
 
    —     ¿A que siempre tengas un arma apuntándote? ¿No te asusta morir? 
 
    —     Todos moriremos alguna vez… 
 
    —     Sí, pero lo ideal es hacerlo cuando eres anciano, cuando hayas formado una familia, con hijo, incluso nietos… no cuando aún eres muy joven... 
 
    —     Trato de no pensar en ello… 
 
    —     ¿En la muerte?—pregunté. 
 
    —     En la familia, los hijos… 
 
    No pude evitar entristecer al escucharlo, al darme cuenta que él era más realista que yo. 
 
    —     No sigas jugando a la detective. —Su voz ahora fue más fría. — Es peligroso para ti…—no le respondí pero sabía a qué se refería—. Van a estar siguiéndote no solo la gente Cruz, él quien menos me preocupa pero hay otros que no van a dejarte en paz hasta que vean que realmente no te importa lo que tu padre te haya dejado… 
 
    —     ¿Chuck me cuida o me vigila? —pregunté molesta— ¿Me cuida o me vigila? 
 
    —     Es mi amigo y le pedí que te cuidara —respondió—. Pero ambos seguimos órdenes de alguien más… ese alguien le ha pedido que te investigue. 
 
    Me burlé de lo que me había dicho y salí del ascensor cuando se abrió. 
 
    —     Solo sigue tu vida sin mirar atrás…—sugirió. 
 
    Me giré molesta y él me miró muy serio.  
 
    —     ¿Qué orden te dieron a ti? —pregunté, su rostro no mostró ninguna emoción— ¿Cuál es tu trabajo conmigo? ¿¿Investigar, persuadir o enamorarme para obtener información?? 
 
    Sus ojos oscurecieron más y su rostro enfureció. Lo que le había dicho no le gustó pero no me importó, necesitaba la verdad, solo necesitaba saber la verdad. 
 
    —     ¿Necesitas que te responda?—gritó. 
 
    —     ¡Sí! Lo necesito… ¿Cuál es tu trabajo conmigo? 
 
    —     Hay cosas que no necesitas saber… 
 
    —     ¿Cuál es tu trabajo conmigo? —grité molesta— ¿Cuándo has sido bueno fue porque te pagaban por ello? 
 
    —     ¡No! No tiene que ver… lo que sucedió entre nosotros no es algo que me hayas ordenado… al contrario, estoy teniendo problemas por ti. 
 
    —     ¿Por mí?—pregunté sin entender. 
 
    Él se giró y golpeó con fuerza la pared. No me moví, solo me limité a mirarlo. No entendía lo que sucedía con él, había tanto misterio rondándonos, me sentía agotada de él, de mí, de lo que sucedía a mí alrededor. Abrí la puerta del apartamento y su mano tomó la mía, me giré y contuve las ganas de llorar. 
 
    —     Tienes que confiar en mí…—fue todo lo que dijo. 
 
    —     ¿Cómo puedo confiar en ti si no eres sincero conmigo? 
 
    —     ¡Sí lo soy! —gritó—. Te dije que me había acercado a ti para averiguar si tenías información… 
 
    —     ¡Pero no me dijiste que seguías investigándome, ni que Chuck también lo hacía!  
 
    —     Sabes en lo que trabajo, Emilia, no puedo cambiar las cosas…  
 
    No, no podía cambiar las cosas, no había forma de cambiar la vida que él tenía. 
 
    —     ¿Por qué dices que tienes problemas por mí? 
 
    —     Porque no pueden hacerte nada —respondió con molestia. — No solo Cruz tiene que mantenerse alejado, todos tienen que hacerlo… todos pensaron que era una estrategia mía… Mara les contó que te vio en mi apartamento, les dijo que la relación era real… eso no los hizo feliz, por eso usan a Chuck para averiguar algo, creen que no lo sé, pero Chuck me lo contó, es mi amigo. 
 
    Su teléfono volvió a sonar pero él lo ignoro. Me miró en silencio mientras el ruido de la llamada lo ponía de peor humor. 
 
    —     No te estoy investigando pero no quiero que lo hagas tú… no les des motivos para ir tras de ti, esto es peligroso Emilia… deja el asunto como está. 
 
    —     Mis padres murieron por eso. ¿Cómo me pides que lo deje de lado? 
 
    —     ¿Quieres morir como ellos? —preguntó muy serio—. Porque eso sucederá si sigues investigando…va a ir detrás de ti y no podré defenderte. 
 
    Froté mis ojos e intenté calmar mis nervios. Había sido un día horrible, había pasado demasiadas cosas y no quería seguir dándole más vueltas al asunto. Su teléfono volvió a sonar pero él lo volvió a ignorar. 
 
    —     ¿Esto es real?—pregunté con temor.  
 
    Dio un paso más hacia mí y tomó mi mano, la puso sobre pecho y sentí el golpear intenso de su corazón. 
 
    —     Tan real como los latidos de mi corazón. —Quise llorar. — Tan real como el miedo que sentí cuando me di cuenta que ellos te habían secuestrado. —Él se acercó y me acarició las mejillas—. Sé que esto es difícil para ti, pero por favor… confía en mí. 
 
    —     Me asusta todo esto, tu vida, tu trabajo, la forma como hablan de ti. —Me alejé y entre al apartamento—. Esto no es normal… y no sé qué esperar. 
 
    —     Tienes que ser fuerte—susurró entre besos. — No tendremos una relación normal… pero aún podemos intentar ser felices… —Acarició mi nariz con la suya y mi corazón se agitó cuando me miró a los ojos. — No puedo prometerte un futuro a mi lado, pero te juro que mientras tenga vida, estaré contigo y no permitiré que nada malo te suceda. —Se alejó y me miró a los ojos. — La muerte nos sorprende cuando menos la esperamos por eso no hago planes a largo plazo, vivo cada instante como si fuera el último y eso es lo único que puedo darte, Emilia… este día, y si tengo un mañana, también será tuyo…—mis lágrimas volvieron a correr—. Sé que no es suficiente, pero es lo que único que tengo para ofrecer. 
 
    Sentí tristeza al pensar que existían personas como él, que no soñaban con un futuro, que no hacía planes a largo plazo, que no se visualizaban en una época distinta a la actual. Me sentí triste porque mientras yo me hacía ilusiones y creaba una linda historia de amor, él cada día estaba preparándose para decir adiós. 
 
    Sin poder evitarlo, me abracé a él con fuerza y le pedí a Dios que lo perdonara. Le pedí que me ayudara a salvarlo, que me mostrara la manera de sacarlo de ese mundo. Sabía que vivía en la oscuridad pero yo aún estaba en luz y deseaba con todas mis fuerzas poder demostrarle que todos merecían una vida mejor, incluso él… incluso mi amado secuestrador.
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    El aroma de su perfume, el calor de su cuerpo, todo él era lo que necesitaba. Cuando estaba cerca no me hacía falta nada más, incluso en ese momento cuando sentía que lo mejor era dejarlo ir, con un solo abrazo él me demostró que no importaba cuántas guerras teníamos que combatir, si luego él me toma en sus brazos, todo valdría la pena. 
 
    —     Empaca un poco de ropa —ordenó besando mi frente. 
 
    —     ¿Qué?—su teléfono volvió a sonar pero una vez más lo ignoró. 
 
    —     Empaca ropa para unos días y avísale a tu amiga que estarás conmigo…—tomó su teléfono del bolsillo y observó la pantalla con molestia—. Date prisa… te espero afuera. 
 
    Se alejó de mí y caminó hacia el pasillo mientras respondía la llamada. No sabía quién lo estaba llamando pero parecía preocupado, quería decirle que era mejor que me dejara allí pero yo deseaba irme con él. Tomé un poco ropa, guardé mis artículos de aseo personal y salí de la habitación. Escuché su voz en el pasillo y por el tono supe que estaba peleando con alguien pero cuando aparecí, intentó disimular.  
 
    —     Debo colgar… iré a verte apenas pueda. —Mis celos despertaron al oírlo—. Te llamaré después… 
 
    Por alguna razón me sentí desconfiada pero podrían ser solo ideas mías así que no dije nada al respecto. Él tomó mi equipaje mientras yo cerraba el apartamento.  
 
    —     Ángela no debe tardar —susurré—. Podríamos esperarla para que no se preocupe por mí… 
 
    —     No —respondió secamente—. Envíale un mensaje… 
 
    Su mala cara y su voz mandona habían regresado aun cuando nadie la había extrañado. Terminé de guardar las llaves en mi bolso y entré al ascensor con él. Estaba distante, serio, pensativo y no comprendía la razón. Mi intuición me decía que había sido aquella llamada la que lo preocupó pero no quise comentar nada al respecto. 
 
    Llegamos a la entrada del edificio y él caminó hacia su maletera para guardar mi equipaje. Subí a su auto, me abroché el cinturón y esperé por él. Cuando subió vi a Ángela bajando de un taxi así que quise bajar. 
 
    —     Mi amiga llegó… iré a… 
 
    —     ¡No!—exclamó tomando mi mano, me asusté—. Se me hace tarde, tengo que salir. 
 
    —     Pero ella está allí —susurré mirándola a través del retrovisor, él encendió su auto—. No te la he presentado… 
 
    —     Ya la conozco —aseguró mientras las ruedas de su auto giraban con fuerza sobre el pavimento. 
 
    —     ¿La conoces? 
 
    —     Abróchate el cinturón—fue la respuesta que obtuve.  
 
    Respiré profundo e hice lo que había pedido. Odiaba cuando estaba molesto, cuando era tan animal, lo odiaba pero aun así terminaba haciendo lo que le daba la gana. 
 
    Él continuó en silencio hasta que llegamos a su edificio y esperó que el portón terminara de abrirse. Cuando giré a la derecha mi mal humor aumentó al ver a la pelirroja de pie en la puerta del edificio, a su lado había tres hombres, hombres de mal aspecto que me asustaron apenas miraron en nuestra dirección. 
 
    —     Tu amiga vino a visitarte —susurré molesta, él no dijo nada al respeto.  
 
    Metió su auto y lo estacionó en su lugar. Me quité el cinturón y bajé, él buscó mi equipaje y juntos caminamos dentro del edificio, nos detuvimos en el ascensor mientras las puertas del edificio se abrían y esa mujer junto a los hombres que la acompañaban aparecían frente a nosotros. La mirada que él les dio fue horrible, se me congeló la sangre de miedo al ver su reacción ante ellos. 
 
    —     Perdón por interrumpir su Luna de miel—dijo la pelirroja—. Pero tenemos un trabajo pendiente. 
 
    —     Iré luego —respondió mientras llamaba al ascensor por tercera vez. 
 
    —     Tiene que ser ahora —susurró uno de los hombres. 
 
    El secuestrador soltó mi maleta, se giró y el hombre cambió su postura amenazadora. 
 
    —     Dije que iría luego —gritó— ¿O es que no escuchaste?—El hombre no respondió—. Váyanse  o los sacaré yo… 
 
    Dos de los tres hombres retrocedieron, la pelirroja y el que había hablado no se movieron. Ella por el contrario dio un paso más hacia nosotros. 
 
    —     ¡Me das lástima! —exclamó mirándolo a los ojos—. Me da lástima ver como mandas a la mierda todo tu trabajo por alguien que en cualquier momento saldrá corriendo. 
 
    Él movió la cabeza de un lado a otro, relajando su cuello. Lo que significaba que estaba estresado, molesto y que lo que seguía eran gritos o golpes. 
 
    —     ¡Vete!—gritó—. No colmes mi paciencia, Mara. 
 
    —     ¡Eres un idiota! —le gritó—. Pero ella es peor porque cree en ti. Jajaja… 
 
    Su cuerpo se movió hacia ella, y la tomó del brazo. El hombre a su lado intentó hacer algo para defenderla pero él tenía su arma en la mano y lo apuntó. 
 
    —     Ella saldrá caminando… —gritó el secuestrador — ¿Tú quieres salir muerto? 
 
    El hombre se lo pensó dos segundos y luego retrocedió. Él la llevó hasta la entrada del edificio, abrió la puerta y la empujó con fuerza, ella se estabilizó muy rápido. 
 
    —     Si vuelven, los mataré… 
 
    Mara me miró desde donde estaba, sonrió y se dio media vuelta. Todos desaparecieron mientras Ibrahim estuvo unos minutos más en la puerta, masajeó su cuello y luego se giró hacia mí. Lanzó la puerta principal con fuerza y caminó hasta donde yo estaba, tomó mi equipaje, entró al ascensor y yo hice lo mismo. Las puertas se cerraron, el silencio nos invadió, pero veía su puño apretado, sus venas marcadas en su cuello. Estaba furioso y yo no quería ni respirar para no aumentar su ira. 
 
    Cuando llegamos, abrió la puerta de su apartamento y me invitó a entrar. Caminó hacia la habitación y lo vi dejar mi equipaje junto a la cama, fue hacia el baño y se encerró allí. 
 
    Me senté en el sofá asustada por lo que podría pasar. Me había dicho que las personas con las que trabajaban no estaban felices con tenerme cerca de él, además habían venido a buscarlo y él no había ido. Tenía miedo que le hicieran daño por mi culpa, temía por él, por mí… por nosotros. 
 
    Escuché sus pasos acercarse y sequé las lágrimas que sin darme cuenta había derramado. 
 
    —     Saldré un momento—dijo mientras iba a la mesa y tomaba sus llaves—. No le abras a nadie.  
 
    Asentí y seguí mirando hacia el balcón intentado que no me viera así. Escuché sus pasos acercarse más, haló la mesa y se sentó frete a mí. Levantó su mano y me hizo mirarlo. 
 
    —     No tengas miedo…—susurró—. No dejaré que nadie te lastime. 
 
    —     Lo sé, pero… ¿Qué hay de ti? 
 
    —     ¿De mí? 
 
    —     ¿Y si… y si te hacen daño?—él sonrió, sonrío mientras yo quería llorar.  
 
    Levantó su mano y limpió mis mejillas, por unos segundos la dureza en su mirada y toda la rabia que se mostraba en las venas de su cuello se relajaron. 
 
    —     Quizá no te guste lo que voy a decirte, pero por lo menos te hará sentir más tranquila. —Acomodó mi cabello y luego acarició mi rostro—. Es a mí a quien le temen, es de mí de quien se cuidan… no me pasará nada. 
 
    —     Dijiste que tienes problemas por mí, vinieron por ti y… 
 
    —     No te preocupes, algunos tienen más poder porque poseen más dinero no porque sean más fuerte, el problema es que me tienen miedo pero yo no lo tengo…—Se inclinó y besó mi nariz—. Te guste o no, soy el malo de la historia… siente miedo por ellos, porque si colman mi paciencia, no seré amable. 
 
    —     ¡De acuerdo! Ya no sigas… me enferma lo que dices. —Él sonrió— ¿Vas a tardar? 
 
    —     No mucho, si tienes hambre hay comida en el congelador… 
 
    —     No tengo hambre… 
 
    —     Comeremos cuando vuelva entonces. —Se inclinó y besó mi frente—. Descansa un poco, ha sido un día de mierda. 
 
    Se puso de pie y yo hice lo mismo. Tomó su teléfono y caminó hacia la puerta. 
 
    Dios, no permitas que le pase nada malo. 
 
    Él abrió la puerta y luego giró. Quise sonreírle pero no pude, tenía miedo, miedo de perderlo. Respiró profundo y volvió a donde yo estaba, me rodeó en sus brazos y me aferré a él con devoción. Mi corazón latía con fuerza, mi alma estaba en paz cuando lo tenía cerca… lo amaba, no tenía duda alguna de ello.  
 
    —     No tengas miedo, volveré pronto —levantó mi rostro y besó mis labios con suavidad. 
 
    Por un instante dejé que todo lo malo se alejara y permití que mi corazón cursi disfrutara de ese beso de amor que me estaba dando. Por un instante olvidé quien era él, quien era yo y solo fui feliz entre sus brazos. 
 
    Sabía que las historias con finales felices no existían para personas como él, sabía que no debía aferrarme a mis ganas de cambiar su historia pero no podía evitarlo, lo amaba y eso me hacía querer ayudarlo a salir de ese mundo, aunque no tuviera ni idea cómo hacerlo. 
 
    Su mano acarició mi mejilla y secó mis lágrimas. Me miró a los ojos y sonrió para mí, mi corazón se detuvo y mi estómago se derritió, era hermoso cuando sonreía, su rostro se llenaba de luz, de vida… amaba sus sonrisas, tanto como lo amaba a él. 
 
    —     ¿Quieres salir unos días de la ciudad? —preguntó aun besándome. 
 
    —     ¿Salir? 
 
    —     Un viaje —aclaró—. Solos… tú y yo. 
 
    No pude reprimir una gran sonrisa al oírlo, él también me sonrió, besó mi frente y volvió a limpiar mi mejilla. 
 
    —     Me encantaría…—respondí con ilusión. 
 
    —     Daría mi vida por tus sonrisas —susurró rozando su nariz con la mía. — Daría mi vida por verte siempre feliz. —Mi corazón latía con fuerza y mi voluble estado de ánimo mejoró—. Déjame resolver cosas que tengo pendiente y nos iremos… 
 
    —     ¿A dónde? 
 
    —     Creo que puedo sorprenderte… 
 
    Me abracé a él y me levantó del suelo. Me subió sobre él y me volvió a besar, mi cuerpo reaccionó de inmediato y sentí que el suyo sufrió del mismo problema. Su teléfono volvió a sonar y sentí como su espalda se tensó. Me dio un último beso y me puso sobre mis pies. 
 
    —     Debo irme…—me besó la frente y se alejó—. Descansa un poco… traeré algo de comer.  
 
    —     De acuerdo…—se giró y caminó hacia la puerta que había dejado abierta— ¿Ibrahim?— se detuvo pero tardó unos segundos en girar. Cuando lo hice me miraba con interés. 
 
    —     ¿Puedo adivinar?—preguntó, no entendí—. Solo has usado mi nombre cuando has querido evitar que lastime a alguien…—mordí mis labios porque era verdad— ¿Cuál es tu pedido esta vez…? 
 
    —     No mates a nadie… —Era tan extraño pedir algo así pero es lo que quería hacer. 
 
    —     ¿Ni aunque intente protegerme?—no supe que responder, él me regaló una media sonrisa burlona—. De acuerdo… no mataré a nadie… hoy. 
 
    Hasta parecía que le hacía gracia mi petición cuando a mí me daba tristeza. Otra vez su teléfono empezó a sonar y su mal humor volvió al instante. 
 
    —     Descansa… volveré pronto.  
 
    Se giró cerró la puerta y se fue. 
 
    Me quedé de pie mirando la puerta por donde se había marchado y aunque me aseguró que nada malo iba a pasarle no podía evitar sentir miedo. Él lo había dicho, la muerte era impredecible y temía perderlo cuando apenas estaba conociéndolo. 
 
    Decidí hacer lo que me había pedido. Caminé hacia su habitación y cuando entré allí el aroma de su perfume me erizó la piel. Otra vez sentí como si ya hubiera estado antes en ese lugar, mucho antes. Era como si en mi otra vida hubiera vivido una vida diferente pero a su lado. 
 
    Alejé mi locura y fui hacia el baño. Me sorprendí cuando vi la bañera llena, había velas encendidas y en el espejo un mensaje suyo… “Enciende la música y disfrútalo” 
 
    Caminé hacia el pequeño reproductor y una canción que le gustaba mucho empezó a sonar. Sonreí sin poder evitarlo mientras me empecé a desvestir con la música invadiendo el lugar. 
 
    Baby I'm not made of stone, it hurts… Loving you the way I do it hurts. Hold tight it's a sing-along I'm alright, I'm alright, but I could be wrong. Baby, I know you remember me… 5.3 in the back of the library, come on… You could at least try and look at me[3] 
 
    «Cariño, no soy de piedra, duele. Quererte como te quiero, duele.  Agárrate fuerte, se trata de cantar a coro, estoy bien, estoy bien, pero podría estar equivocado. Cariño, sé que te acuerdas de mí, aula 5.3, en la parte de atrás de la biblioteca, vamos… al menos podrías intentarlo y mirarme» 
 
    Deje que la música continuara mientras lo recordaba cantando aquella canción en su auto. Nunca parecía feliz cuando lo hacía pero me gustaba su voz gruesa, me gustaba como golpeaba el volante y parecía disfrutarlo. 
 
    Me metí en la bañera y cerré los ojos mientras la canción continuaba.  
 
    —     Baby, I'm not made of stone…It hurts «cariño no soy de piedra, duele»—mucho, duele mucho— Loving you the way I do it hurts…«amarte de la forma que lo hago… duele» 
 
    It hurts the way that you pretend you don't remember… It hurts the way that you forget our times together… Like the time, laid in bed when you said it's forever… Baby I can't, I can't explain no more. 
 
    «Duele la manera en la que haces como si no te acordaras. Duele la manera en la que olvidas nuestros momentos juntos. Como la vez cuando tumbados en la cama, me dijiste que era para siempre… Cariño, no puedo… ya no lo puedo explicar» 
 
    Me gustaba esa canción porque a él le gustaba aunque creo que recordaba a alguien y eso me dolía.  
 
    Disfruté de la bañera y de las canciones que tenía en su iPod. Disfruté de la soledad y traté de poner mi mente en orden, aunque me resultaba tan difícil. Estuve cerca de una hora en la bañera y luego salí, me vestí y caminé hacia la cocina en busca de agua.  
 
    Intenté no pensar en él, porque mi corazón se aceleraba de miedo al pensar que algo podrían hacerle. Cuando llegué a la cocina el sonido de mi celular me asustó, pero intenté calmarme, debía ser Ángela, porque para él había elegido una canción diferente.  
 
    Caminé hasta la mesa y lo tomé, el número registrado no era de Ángela y aunque pensé en no responder, terminé haciéndolo. 
 
    —     ¿Hola? 
 
    —     Emi…—respiré profundo cuando reconocí la voz de mi hermana— ¿Estás bien? 
 
    —     Sí, pero no es gracias a tu novio… 
 
    —     Emilia, no seas dramática. —Mi mal humor apareció al oírla—. No te hizo nada, ni siquiera hablaste con él. 
 
    —     No, él te envió a ti… 
 
    —     Escúchame —susurró—. No puedo hablar mucho pero necesito que escuches dos cosas… deja de buscar lo que no se te ha perdido, por favor. 
 
    —     ¿Tu novio te envió a darme ese mensaje? 
 
    —     ¡No! Él no sabe que estoy llamándote… pero hazlo, hazme caso y deja ese asunto… 
 
    —     ¿Acaso no eran tus padres? ¿Es que fuiste adoptada y no supe? 
 
    —     Puff que pesada te pones. 
 
    —     ¡Pesada no! Fueron mis padres los que murieron en manos de esos criminales. 
 
    —     Tu novio también es un criminal —me recordó. — Y creo que no lo sabes pero es uno de los más peligros…—Odié oírla decir eso—. Me arrepiento de haberlo metido en esto… 
 
    —     ¿¿Qué??? ¿De qué estás hablando? 
 
    —     Puff luego me quejo cuando Joseph dice que hablo demasiado… escúchame. 
 
    —     ¡No! Primero dime a qué te refieres con que tú lo metiste en esto… 
 
    —     Emilia no tengo tiempo para contarte eso, dile que te cuente él… solo quiero que dejes el asunto de papá —no respondí—. También tienes que ocuparte de la casa… véndela, necesitarás el dinero… 
 
    —     ¿La casa? ¿No se la quedaron? 
 
    —     No, solo congelaron las cuentas pero la casa es una herencia de mamá así que no la pueden tocar…véndela, toma el dinero y úsalo para la universidad o lo que quieras… te haré llegar una carta renunciando a esa herencia. 
 
    —     Claro… la novia de ese criminal no debe necesitar dinero… 
 
    —     ¡Dios, hubiera llamado a Ibrahim y me evitaba tus sermones! 
 
    Una vez más comprobé que había tenido razón, entre ellos había mucha confianza y después de lo que había dicho Teresa no tenía ninguna duda pero sí mucho temor. La idea de que mi hermana lo haya metido en ese mundo me preocupaba, porque siento que no me agradará esa historia. 
 
    —     Deja el asunto de papá y sigue con tu vida… —sugirió mi hermana—. Te quiero Emi… 
 
    La llamada terminó y mis dudas crecieron sobre ellos, no quería hacerme malas ideas pero me era imposible no hacerlo… conocía a mi hermana y sabía que cuando le gustaba un chico no descansaba hasta tenerlo, quizá ella y… 
 
    La puerta se abrió y mi corazón se aceleró cuando lo vi. Entró y cerró la puerta con su pie pues tenía las manos ocupadas con grandes bolsas. 
 
    —     No has descansado —comentó mientras caminaba hacia la cocina, lo seguí— ¿Tienes hambre? 
 
    Cuando giró a tomar una fuente que estaba sobre la nevera mi corazón se quebró. Lo hice mirarme pero intentó alejarme aunque no se lo permití. Observé con dolor su rostro, su delgado y marcado rostro tenía huellas de sangre, lo habían golpeado, tenía el labio lastimado y un corte en la ceja derecha. 
 
    —     Estoy bien —susurró con una voz fría, lo ignoré y le acaricié con temor el labio—. Estoy bien, Emilia… 
 
    —     Dijiste que no te harían daño—lamenté—. Te han golpeado… 
 
    —     No ha dolido —aseguró tomando mis manos y alejándola de él— ¿Tienes hambre? 
 
    Tomó una chuchara y continuó con lo que estaba haciendo, yo quería llorar, quería abrazarlo, quería protegerlo y él no me lo permitió. Quise llorar porque ni siquiera eso podría hacer con él, ni siquiera podía cuidarlo, curarlo. 
 
    Levantó su mirada hacia mí, lo sentí pero no pude verlo, estaba luchando por no dejar escapar las lágrimas que se habían acumulado en mis ojos. Suspiró, dejó caer la cuchara y se giró hacia mí. 
 
    —     Estoy bien —repitió— ¿Emilia…? 
 
    Levanté la mirada y las lágrimas rodaron por mis mejillas.  Dios dos pasos y estuvo frente a mí, levantó su mano y limpió mi mejilla. 
 
    —     Estoy bien —susurró—. No te pongas así… no fue nada. 
 
    —     ¿Cómo no fue nada? —pregunté con una voz rota— ¡Te han golpeado! 
 
    —     Él quedó peor—susurró con diversión, lo miré de mala gana. — Te dije que tenías que ser fuerte… con esto también porque no será la última vez que me veas así. —Mis ganas de llorar aumentaron—. Cálmate… 
 
    Levanté mi mano y le acaricié el rostro, su mejilla delgada, su nariz perfilada. Esa herida en su ceja, su labio lastimado. Tomé su rostro y lo acerqué más a mí, besé su mejilla, besé su ceja lastimada y luego su boca.  
 
    Mi estómago tembló cuando me sujetó con fuerza de la cintura y me subió sobre él. Hizo un gesto de dolor que me preocupó pero su boca tomó la mía con tanta exigencia y perfección que como siempre, dejé de pensar. Me llevó hasta el mesón de su cocina y me sentó sobre él mientras su boca seguía comiéndome a besos. Mis manos acariciaron su rostro, su cabello, su espalda, lo acaricié intentando quitarme el vacío que había tenido todo el día sin un beso de esos. 
 
    —     Pretendía hacer que te alimentaras… —susurró entre besos—. Antes de seducirte, pero supongo que el orden no importa… ¿o sí? —Sonreí y negué. 
 
    —     ¿No te duele?—pregunté con temor de que nuestros besos puedan lastimarlo.  
 
    —     Soy fuerte —aseguró mientras llevaba sus manos a mis piernas— ¿No lo has notado?   
 
    Me miró a los ojos y dejó escapar una de sus escasas sonrisas, me dolió el pecho. Sus ojos me miraron con dulzura con una a la que aún no me acostumbraba, acarició mi mejilla y besó mi nariz. 
 
    —     Me cuesta tanto creer que esto esté pasando realmente… que tú realmente estés aquí, conmigo… me haces tan feliz. 
 
    Su boca volvió a tomar la mía pero en ese momento el beso fue de esos que apagaron mi cerebro y activaron mi deseo.  Su mano se metió entre mis piernas y temblé cuando acarició mi sexo. Sus dedos empezaron a tocarme en el lugar más sensible y dejé escapar un gemido vergonzoso.  
 
    Me levantó sobre su cintura y luego volvió a dejarme sobre el mesón. Ni siquiera me había dado cuenta que me había bajado la ropa interior. Mientras la deslizaba por mis piernas su mirada ardiente me quemaban el alma. Mordí mis labios cuando lo vi abriendo su correa, quise ayudarlo y lo halé de la camisa, tomé el borde de su pantalón y abrí el botón.  
 
    Empujé su jeans y él se encargó de su miembro visiblemente erecto. Me haló más a la orilla y se hundió en mí con fuerza, el mundo giró sobre mí, sobre mis emociones, sobre mis sentimientos. Él hacía que todo pareciera tan simple, tan normal. En ese momento mientras él me hacia el amor en su cocina, éramos una pareja normal, compartiendo un deseo común y dejándose llevar por la pasión que nos consumía. 
 
    —     Eres tú…—susurró, sonreí. 
 
    —     Soy yo…   
 
    Cerré los ojos cuando sus movimientos se afianzaron y mi cabeza empezaba a dar vueltas ante tanto placer. Su boca en mi boca, en mi cuello, en mi hombro. Sus manos en mi espalda, en mis piernas y las embestidas que me llevaban a un nivel de placer desconocido. 
 
    —     Eres mía, solo mía… 
 
    —     Solo tuya —susurré sin aliento, eso era demasiado placer para mí, demasiado perfecto para ser verdad.  
 
    El sexo era perfecto cuando el amor se unía y lograban una combinación letal, a eso le llamaban hacer el amor y yo había entendido que solo hice el amor con él, con el hombre que sin entender por qué mi corazón amaba con locura. 
 
    No duramos mucho, yo menos que él, pero fue perfecto, fue mágico. La forma como nos unimos, fue única. Cuando los temblores de nuestros cuerpos se calmaron, él me sostuvo con fuerza y me llevó hasta la baño, me dejó sobre el lavabo y volvió a sonreír, volví a desmayarme con esa sonrisa perfecta que casi nunca dejaba escapar. 
 
    —     ¿Te bañas conmigo? 
 
    —     Ya me había bañado… pero si quieres. 
 
    Se inclinó besó mi boca y abrió al ducha, lo vi graduar el agua tibia y luego frente a mí se quitó la camisa. Dejé de babear cuando vi los golpes también en su pecho; él lo notó, levantó la mano y acarició mi rostro.   
 
    —     No me duele—aseguró—. Estoy bien. 
 
    Y le creí porque lucía bien, parecía estarlo. Volvió a tocar el agua y continuó desnudándose. En esa ocasión no evité mirarlo, en ese momento, lo observé con admiración, como quien contempla una obra de arte y la admira en silencio. Porque así era él, su cuerpo parecía tallado por algún dios, su pecho firme, su abdomen plano y marcado. Su cintura tenía esa línea que llegaba hasta el lugar donde su hombría se hacía más visible. Todo él era un monumento, y era yo la que lo tenía en ese momento. 
 
    Volvió a sonreír pero con la pasión quemando en su ojos. Se quitó el pantalón y la ropa interior, dejé de mirar, o mejor dicho, de admirar su cuerpo y lo miré a los ojos, esos ojos oscuros e intensos que me observaban con diversión. 
 
    —     ¿Alguna queja? —preguntó, negué sonriendo. 
 
    Me levanté un poco cuando intentó subir mi vestido. Levanté los brazos y él se deshizo de la prenda. Me miró con intensidad con deseo, con pasión y me sentí tan feliz de merecer esas miradas. Me abrazó y soltó el broche de mi brasier, entonces ambos estábamos igual: desnudos, y aunque habíamos llegado al placer hacía unos minutos, mi cuerpo y notoriamente el suyo, necesitaba más y estaba segura que aquella noche, tendríamos ese más…


 
   
 
  

 CAPÍTULO TRECE 
 
    Con el tiempo te das cuenta que eres más valiente y fuerte de lo que pensabas. Con cada golpe te das cuenta que aunque parezca débil, en el momento indicado no lo eres. Asusta las cosas nuevas, los caminos raros, pero asusta más no arriesgarse. 
 
    Mi cuerpo seguía flotando, mi alma seguía bailando y mi corazón no dejaba de latir con fuerza. La noche había sido larga, perfecta… única. Mi piel olía a él, a ese aroma masculino delicioso, a ese perfume seductor que usaba, mi alma estaba impregnada de su esencia. 
 
    Me giré en la cama y allí estaba él, con los ojos cerrados, con ese perfil varonil que me dejaba sin aliento. Era grande, ocupaba toda la cama mientras yo solo una pequeña parta de ella. Su brazo tenía un hematoma, en su pecho había otro y aún podía ver la marca en su ceja. Respiré profundo y levanté mi mano, quise tocarlo pero no lo hice, no quería despertarlo, parecía tan tranquilo, con tanta paz. Pasé mi mano por el aire, cerca de su rostro deseando tocarlo. 
 
    Me asustó cuando levantó la mano y tomó la mía, la puso sobre su mejilla y dibujó una suave sonrisa en sus labios. Fui feliz en ese instante porque sentía que él también lo era. 
 
    —     Pensé que dormías —susurré acariciándole el rostro, él hizo lo mismo con mi brazo. 
 
    —     No duermo mucho —respondió sin mirarme. — Menos si estás aquí…—abrió los ojos y su calidad mirada me hizo temblar—. No tienes una idea lo mucho que me cuesta creer que realmente estés aquí. 
 
    —     ¿Por qué te parece tan increíble?—pregunté sin entender.  
 
    Su mirada entristeció un poco, se giró sobre su costado y quedó frente a mí. 
 
    —     Porque solo he creído en el destino cuando tú has estado incluido en él. 
 
    Mi corazón dio vuelcos dentro de mi pecho. Ese hombre era tan rudo, frío y odioso la mayoría del tiempo que cuando decía cosas como esas mi corazón no soportaba tanta dulzura. 
 
    Levantó su mano y acarició mi rostro con ternura, amaba a ese hombre, amaba a ese que me miraba de ese modo, que podía ser amable y decir cosas lindas, ojala siempre pueda ser así.   
 
    —     ¿Te sientes bien?—preguntó, sonreí y asentí. 
 
    —     No recuerdo haberme sentido tan bien antes… me asusta. 
 
    Él me haló y me abrazó. Me acosté sobre su pecho y me abracé a su cuerpo con fuerza. Su piel era cálida y suave, perfecta. 
 
    —     No tienes que asustarte —susurró besando mi frente—. Los días felices no duran para siempre, solo disfrútalo porque son los que te darán un motivo para ser fuerte en los momentos grises. 
 
    —     No quiero días grises… no más. 
 
    Él tomó mi rostro y me hizo mirarlo, acercó su frente a la mía y me besó los labios. Mi corazón volvió a enloquecer. 
 
    —     Me gustaría prometerte que no habrán más días grises, pero estaría mintiendo —lo sé—. Lo que sí puedo prometer es que en esos días estaré contigo y no te dejaré caer… 
 
    Me giró sobre mi espalda y subió sobre mí. Su cuerpo desnudo ardía, su piel quemaba y sus labios me dejaron otra vez en un estado de paz y calma delicioso. Nos besamos sin prisa, sin importar nada ni nadie, éramos él y yo, solo él y yo. 
 
    Sus besos, sus caricias y todo lo que él me daba eran lo único que yo necesitaba en ese momento. Fui feliz mientras solo éramos él y yo, mientras el mundo seguía giráramos sin que nosotros giremos con él. 
 
    Casi me obligó a salir de la cama, realmente hubiera deseado no hacerlo, pero él tenía planes para nosotros, planes que no quiso mencionarme… será una sorpresa, dijo y yo sonreí encantada. Nos duchamos juntos y sin poder evitarlo un beso nos llevó a algo más. Era casi medio día cuando estábamos vistiéndonos en su habitación. 
 
    —     Mantente alejada de mí—ordenó fingiendo seriedad—. Intentaré mantener mis manos lejos de tu cuerpo… de lo contrario no iremos a ningún lugar. 
 
    Mordí mis labios porque me sentía divina, nunca nadie me había deseado como él o quizá sí pero nadie lo dijo en voz alta, con el descaro que él tenía para hablar de sexo y cosas que me hacían ruborizar. Estaba metiéndome en mi vestido cuando él se colocaba las medias, levantó su pantalón para acomodarla y tuve que mirar dos veces al darme cuenta que tenía un tatuaje en la pantorrilla, uno que no había visto antes. 
 
    ¿Cómo era posible que no lo haya visto antes, lo he visto desnudo y no me di cuenta que tenía un tatuaje? 
 
    —     ¡Tienes un tatuaje! —exclamé, él bajó su pantalón y lo ocultó de mí—. Déjame verlo… 
 
    —     No, es tarde… 
 
    —     ¡Por favor! —él volvió a negar—. Te mostré el mío… 
 
    —     No lo hiciste, yo lo encontré. —Se puso de pie después de atar sus zapatos deportivos y sonrió—. Termina de vestirte, prepararé el desayuno. 
 
    —     Muéstrame… —lloriqueé, él sonrió, se acercó a mí y besó mi nariz. 
 
    —     No, tendría que quitarme el pantalón y te aseguró que si lo hago no será solo para mostrarte mi tatuaje. —La picardía en su voz me ruborizó por completo, él volvió a sonreír—. Tanto años y sigues ruborizándote… 
 
    —     ¿Qué? —acarició mi mejilla mientras yo esperaba una respuesta lógica a ese comentario. 
 
    —     Tienes 23, son muchos años y te ruboriza que un hombre te hable así… 
 
    —     Eres el único que me ha hablado así… 
 
    —     ¿Tu novio no lo hacía?—preguntó con una voz seca, yo giré los ojos. 
 
    —     ¿Cuándo dejarás de decirle mi novio? 
 
    —     Cuando lo mate —respondió.  
 
    Me asusté tanto que hasta empecé a sudar frío, él soltó una carcajada que me dejó perdida, se inclinó hacia mí, mordió mi labio inferior y aun sonriendo me miró a los ojos. 
 
    —     Realmente me imaginas yendo por allí matando a medio mundo, ¿verdad? —No le respondí, pero él volvió a reír. — Me encantaría matarlo… lo odio. —Confesó con toda sinceridad—. Pero me agrada más la idea de saber que sufrirá cuando sepa que ahora eres mía… 
 
    —     No creo que sufra. 
 
    —     Sí que lo hará… te aseguro que lo hará. 
 
    No quise continuar con el tema así que solo hice silencio. Pensar en Joaquín me hacía sentir decepcionada, me hacía sentir molesta conmigo misma por haber perdido mi tiempo con alguien que no lo merecía. 
 
    Él me besó y se alejó de mí.   
 
    —     Date prisa… 
 
    —     ¿Qué es tu tatuaje? —pregunté aún con curiosidad, se detuvo en la puerta pero no giró. 
 
    —     Una luna… 
 
    —     ¿Qué? —grité, él giró solo el rostro y me miró— ¿Bromeas? —Negó con la intensidad en sus ojos— ¿Tu tatuaje también es una luna? —Asintió— ¡No te creo! 
 
    Se encogió de hombros y continuó caminando. Me puse las sandalias y lo seguí. 
 
    —     ¿En verdad es una luna? 
 
    —     Sí… 
 
    —     ¿Cómo es posible?—pregunté más que curiosa, emocionada por la casualidad. 
 
    —     No eres la única a la que le gusta la Luna… 
 
    Entró en su cocina, buscó el café y fue hacia la cafetera para prepararlo. 
 
    —     ¿Qué fase de Luna es? —le pregunté. 
 
    —     ¿Cómo podría saberlo? 
 
    —     ¿Cómo no vas a saber las fases de la Luna? —él continuó concentrado en lo que hacía— la mía por ejemplo es Cuarto Creciente…  
 
    Llenó de agua la cafetera y luego por fin me prestó atención. 
 
    —     ¿Por qué te emociona tanto?—me preguntó, me encogí de hombros. 
 
    —     Me encanta la Luna, desde niña me gusta mucho… y me parece una bonita coincidencia que tú también tengas un tatuaje de ella… —él solo sonrió— ¿Te la hiciste recién? 
 
    —     No… 
 
    —     ¿Cuándo te la hiciste?  
 
    —     Hace años… —caminó hacia la nevera y sacó unos huevos. 
 
    —     ¿Cuántos años? —él dejó los huevos sobre la mesa y se giró a mirarme—. Dímelo… 
 
    —     Más de tres años —mi sonrisa creció con descaro— ¿Qué te hace tan feliz? 
 
    Me acerqué a él y me colgué de su cuello. Me sostuvo de la cintura mientras yo no podía dejar de sonreír. 
 
    —     Yo me la he debido hacer también hace más de tres años… ¿Te imaginas que haya sido el mismo día? —me reí como tonta— ¿Te imaginas que de alguna manera, hace tres años tú y yo estábamos queriendo lo mismo?  
 
    Él dejó de sonreír, pasó sus dedos sobre mis labios y luego me haló. Su boca tomó la mía, su lengua me invadió y mi corazón empezó a latir con tanta fuerza que me faltaba el aire. Me abracé a él y disfruté de ese beso delicioso que me había dado. Después de unos minutos, besó mi cuello y se escondió entre mi cabello. 
 
    —     Te parezco tonta, ¿verdad? 
 
    —     No —respondió aun sin mirarme. — Eres adorable —sonreí encantada al oírlo. 
 
    —     Quizá es que estábamos destinado a conocernos…—respiró profundo y volvió a mirarme—. Quizá sin saberlo, la Luna que nos miraba nos había unido…  
 
    —     Quizá…— respondió acariciando mi rostro con amor— nunca cambies… —susurró. —Nunca dejes de ser como eres… —me quedé muda al oírlo—. Amo la facilidad que tienes para sonreír, lo fácil que te resulta levantarte y volver a empezar… amo que a pesar de todo lo malo que has vivido, sigas emocionándote con una… casualidad. 
 
    —     Es que es una linda casualidad. —Lo besé y él volvió a sonreír mientras me subía sobre su cintura. — Muéstramelo—supliqué, él levantó una de sus cejas y le golpeé el brazo— ¡Hablo del tatuaje!   
 
    —     Lo sé, lo sé… no he dicho otra cosa. 
 
    —     Pero lo has pensado—él empezó a reírse mientras me besaba el cuello y yo reía con fuerza— basta, Jajaja… 
 
    Volvió a mirarme y dejó de sonreír. Sus ojos oscuros se llenaron de amor, de un amor que yo podía sentir con cada una de esas miradas. 
 
    —     Sé que todo esto te asusta… y lo entiendo, pero… por favor no me dejes otra vez. 
 
    —     ¿Otra vez? Siempre hablas como si nos conociéramos de antes… ¿Por qué?  
 
    Su mano acarició mi cabello, mi mejilla y finalmente mis labios. Suspiró y luego volvió a sonreír. 
 
    —     Sé de ti desde hace mucho tiempo, quizá por eso lo hago…—se inclinó mordió mis labios y luego me dejó sobre mis zapatos—. Ahora aléjate, prepararé el desayuno y luego nos iremos… 
 
    —     ¿A dónde iremos? 
 
    —     Ya te dije que lo verás cuando estemos allá… 
 
    Mi teléfono empezó a sonar, su mala cara apareció, yo sonreí. 
 
    —     Es Ángela… relájate Bakri. 
 
    Le saqué la lengua y caminé hacia la mesa donde había dejado mi teléfono la noche anterior. El rostro pálido de mi mejor amiga estaba en mi pantalla, caminé hacia el balcón y activé la llamada.


 
   
 
  



 
 
    —     ¿Hola? 
 
    —     ¿Ahora esta eres tú?—preguntó molesta—. Dejas solo un mensaje diciendo que estás bien, luego que te irás de viaje… ¿Tienes una idea lo nerviosa que me siento por ti? 
 
    —     Lo siento… no quería preocuparte. 
 
    —     Me preocupo por ti desde que éramos niñas, ¿por qué crees que no lo haría ahora? Más si estás saliendo con un narco… 
 
    Quise decirle que no lo llamara así pero no lo hice, no quise admitir que como lo había dicho Teresa, yo estaba entendiendo lo que ella sentía por su loco novio.  
 
    —     En serio Emilia, me preocupas… nunca te había visto así —solo hice silencio—. Bueno en realidad sí, una vez pero por lo menos él no era un mafioso… 
 
    —     Él… —repetí con pesar—jamás me dijiste su nombre. 
 
    —     Era lo mejor… él jamás volvió así que no valía la pena. 
 
    Nunca estuve de acuerdo con ella, pero no logré convencerla que me hablara de él. Ella lo había conocido, ella sabía su nombre y  quizá mucho más de lo que admitió, pero nunca habló de él, solo dijo que era mejor que lo olvidara, ella pensaba que las cosas sucedían por algo y estaba segura que él no era el indicado para mí. 
 
    —     Pero Emi, en serio… está situación que tienes con ese hombre, me asusta mucho. 
 
    —     Él es bueno… me cuida, confío en Ibrahim. —Mi amiga hizo silencio por unos segundos—. Me siento a salvo cuando está cerca. 
 
    —     ¿Se llama Ibrahim? —preguntó preocupada. 
 
    —     Sí, ese es su nombre… ¿Por qué? 
 
    —     Por nada… es un nombre raro —Ángela suspiró—. Emilia, ve con cuidado,  en serio… ve con cuidado, esa gente es peligrosa. 
 
    —     No te preocupes, estaré bien, saldremos de la ciudad unos días…  
 
    —     Quiero que me llames tres veces al día, si no lo haces… llamaré a la policía. 
 
    —     No te preocupes, estaré bien pero igual te llamaré… 
 
    —     Por favor cuídate —susurró con visible preocupación—. Emi, por favor. 
 
    —     Estaré bien, te llamaré más tarde, ¿de acuerdo? 
 
    —     De acuerdo… Te quiero. 
 
    —     Yo más… 
 
    La llamada terminó y yo sonreí. Ella era mi mejor amiga desde que tuve uso de razón. Habíamos estudiado juntas, llorado juntas, ella ha estado conmigo en los peores momentos y me hacía feliz saber que seguía estando a mi lado. Perdí a muchas personas por lo de papá, muchos amigos, personas importantes, incluso a mi hermana pero ella… Ángela sigue conmigo y eso me hace feliz.  
 
    —     ¿Todo bien? —preguntó Ibrahim, giré a mirarlo y sonreí al verlo dejando las tazas en su mesa. 
 
    —     Sí, solo estaba preocupada por mí. 
 
    Me puse de pie y fui a ayudarlo con nuestro desayuno. Hizo tortillas españolas, juego de naranja y café. Me ordenó que me sentara cuando intenté ayudarlo así que terminé obedeciendo, era tan guapo, tan sexy y varonil que no podía evitar babear al mirarlo. 
 
    —     Necesito tu teléfono —susurró cuando se sentó a mi lado—. Quiero que Chuck lo revise, quizá están escuchando tus llamadas… 
 
    —     ¿Qué? —la idea me aterró. 
 
    —     Quizá sí, quizá no… pero es mejor salir de dudas. —Llenó mi vaso con juego y yo asentí, le entregué mi teléfono y él no revisó—. Se lo dejaré a Chuck y cuando volvamos ya estará listo. 
 
    —     Pero Ángela quiere que la llame para saber que estoy bien… 
 
    —     Lo haces de mi teléfono —ordenó, hizo algunas cosas con mi teléfono y luego lo dejó a un lado. — Ahora come…—le giré los ojos cuando tomé el tenedor— ¿Qué? 
 
    —     Nada… 
 
    —     ¿Por qué me miras así? Es necesario revisar tu teléfono… 
 
    —     No te miro así por el teléfono, sino por la forma como siempre estás dando órdenes… 
 
    —     Acostúmbrate… —respondió el muy tonto. 
 
    —     No creo que pueda hacerlo… en cambio tú podrías tratar de no hacerlo conmigo…—sugerí, levanté la mirada y lo vi sonreír—. Me gustas más cuando eres gentil… 
 
    —     Un secuestrador no es gentil… —Lo miré sin entender—. Es el nombre que le has puesto a mi número en tu teléfono… el secuestrador. 
 
    Por un segundo me puse nerviosa, no quería hacerlo sentir mal y sabía que no me creería si le decía que es de ese modo como lo suelo llamar pero porque me agrada. Pensar en él de ese modo me gustaba porque él me había secuestrado el alma, el corazón. 
 
    —     No te sientas mal… aún no sabes con qué nombre te tengo yo… 
 
    —     ¿Cuál? —Pregunté con mucha curiosidad. 
 
    —     Come…—repitió. 
 
    —     ¡Dime cuál! 
 
    —     Lo haré cuando termines de comer… si sigues hablando jamás saldremos de aquí. 
 
    Mentalmente anoté que debía decirme con que nombre me había registrado y además debía mostrarme su tatuaje. Revisé mis apuntes mentales y me di cuenta que había algo importante que no le había preguntado. Mi buen humor se esfumó y cuando lo miré me sentí temerosa de la respuesta que pudiera obtener. 
 
    —     Me llamó Teresa… 
 
    Su paz también había llegado a su fin, giró hacia mí con preocupación y mala cara. 
 
    —     ¿Te amenazaron? 
 
    —     No, su novio no sabía que estaba llamándome… 
 
    —     ¿Y le creíste? 
 
    —     Sí, le creí—respiró profundo y luchó por calmarse. 
 
    —     ¿Para qué llamó? 
 
    Su nerviosismo me puso de mal humor y fui yo la que no podía disimularlo. Empujé mi plato y lo miré. 
 
    —     No quiere que siga investigando lo de mi padre… 
 
    —     Bueno, ojalá que sí la escuches… ya que crees tanto en ella. 
 
    —     ¿Por qué te molesta que hable con mi hermana? ¿Qué te preocupa? 
 
    Empujó su silla hacia atrás y se cruzó de brazos. 
 
    —     ¿Qué fue lo que te dijo? 
 
    —     ¿Tenía que decirme algo? 
 
    —     Sí, supongo que te dijo algo por eso estás hablándome de eso modo… lo que no entiendo es por qué lo mencionas recién… 
 
    —     Lo había olvidado…—su mirada fría siguió sobre mí y se mantuvo en silencio esperando que yo hablara. — Quiere que venda la casa, que lo use para la universidad. —Él no dijo nada al respecto— ¿Sabías que mi casa no estaba en custodia? 
 
    —     Sí, lo sabía… 
 
    —     ¿Por qué no me lo dijiste? 
 
    —     Buquer me lo dijo hace unos días…  
 
    —     ¿Y olvidaste comentármelo? —pregunté aburrida. 
 
    —     No, él dijo que te llamaría, pensé que lo había hecho. 
 
    —     No lo hizo…—se mantuvo con los brazos cruzados y la mirada fría sobre mí— ¿Qué? 
 
    —     ¿Eso es todo? 
 
    —     ¿Qué más me podría decir…? 
 
    —     Emilia…—su tono de voz empeoró—. Deja de dar tantas vueltas y termina de decirme la razón por la que estás tan molesta… 
 
    —     ¿No lo sabes?—pregunté de mala gana, él se mantuvo en su postura desafiante. 
 
    —     Sí, pero tengo ganas de oír lo que tu imaginación ha creado… así que te escucho… ¿Qué fue lo que te dijo Teresa? 
 
    —     Dijo que gracias a ella entraste a este… mundo. 
 
    —     Es cierto…—No lo negó, eso me sorprendió—. Continua, Emilia… 
 
    —     ¿Cómo convenciste a mi hermana para que te haga ese… favor? 
 
    —     ¡Follamos! —exclamó con excesivo placer—. Duro… y rico. 
 
    Me dolió el pecho cuando lo oí hablar así, quise golpearlo por ser tan descarado, quise matarlo por atreverse a decir algo así de mi hermana. Lo miré con odio pero me di cuenta que él estaba más molesto que yo, su mirada fría y asesina estaba sobre mí, estaba furioso, tanto como creo nunca lo había estado conmigo. 
 
    Está mintiendo, lo dice para molestarme, lo dice para herirme por no confiar en él. 
 
    —     Mientes… —susurré. Su mirada asesina se mantuvo. 
 
    —     ¿Miento? —gruño— ¿No crees que le di el mejor sexo a tu hermana y así la convencí de presentarme a tu padre? 
 
    —     ¡Deja de decir eso!—exigí molesta. 
 
    —     ¿No es lo que crees que sucedió?—no le respondí. 
 
    —     ¡Dime cómo lograste que ella te presentara a mi padre!—exigí desesperada. 
 
    —     ¡Pregúntaselo a ella!  
 
    Se puso de pie, giró hacia el estante y salió al balcón. Lo vi encendiendo un cigarrillo y aunque quise ir a exigirle que me dijera la verdad, decidí calmarme un poco antes de acércame. Él estaba realmente molesto y yo también lo estaba.  
 
    Odiaba sentirme de este modo, odiaba no saber nada de él, odiaba todo el misterio que lo rodeaba y odiaba más sentir estos celos quemándome por dentro.  
 
    Cuando estaba por terminar su cigarrillo me puse de pie y caminé hacia el balcón. Me detuve en la puerta y por unos segundos no dije nada. Él me miró sobre sus pestañas y volvió a encender otro cigarrillo, durante unos segundos siguió en silencio, ignorándome.  
 
    —     Es verdad… —susurré, él no giró a mirarme—. Queman… los celos queman y mucho. 
 
    Movió la cabeza de lado a lado y  siguió ignorándome. 
 
    —     Lo siento…—susurré. 
 
    —     No te disculpes —dijo con una voz fría—. Aún no sabes cómo logré convencer a tu hermana… —me quedé en silencio y no dije nada más. 
 
    Él continuó dándome la espalda y fumando. Cuando terminó su cigarrillo respiró profundo y giró. Su mirada envenenada no se había ido y tuve que soportar su mala cara. 
 
    —     Te he dicho que dejes de asumir cosas… deja de juzgar a las personas sin saber la verdad sobre ellas. —Me mantuve en silencio esperando terminara de aclararme esa duda—. No tengo ganas de contarte nada… puedes asumir lo que quieras, puedes imaginarme follando con tu hermana o lo que sea que quieras creer… está bien para mí. 
 
    Dejó su cigarrillo sobre el cenicero y caminó en mi dirección para entrar a su apartamento. Cuando pasó a mi lado tomé su mano. Estaba lista para ser rechazada, pero me equivoqué… él no me rechazó, tampoco apretó mi mano pero por lo menos no me rechazó. 
 
    —     No sé nada de ti, toda tu vida es un misterio —susurré. — A lo mucho sé que tenías un hermano y lo poco que me entero es porque alguien más me lo cuenta… —Giró a mirarme aún muy molesto pero no dijo nada. — No te conozco, no sé nada de ti y saber cosas tuyas por mi hermana o por la pelirroja no me ayudan… —su mirada asesina me ponía tan nerviosa que empezaba a sudar frío—. Siento celos, desconfianza y no puedo evitarlo. 
 
    Unos segundos más estuvo mirándome, luego se liberó de mi agarré y entró al apartamento. Se sentó sobre él sofá y frotó su rostro. Relajó su cuello y luego me señaló el sillón frente a él. Caminé y me senté donde me lo había indicado. 
 
    —     Las personas adultas, preguntan y esperan una respuesta…—casi gritó sobre mí. — No asumen lo que les da la gana…—bajé la mirada y me mantuve en silencio. — La próxima vez que asumas algo sobre mí, no me tomaré un minuto en sacarte de tu error… ¿Me escuchaste? —no respondí— ¿Me escuchaste, Emilia? 
 
    —     Imposible no escucharte si estás gritando… 
 
    Su mirada envenenada siguió sobre mí por unos minutos más. Giró los ojos y se mantuvo en silencio por un momento más. 
 
    —     Había investigado a tu padre y vi a Teresa con él, averigüé los lugares que solía frecuentar. —Su voz poco a poco empezó a sonar menos venenosa, yo me mantuve en silencio—. Tuve la intención de seducirla… quería conocer a tu padre y ella era la única que podría facilitarme las cosas… pero ella estaba saliendo con Joseph, cuando la conocí estaban peleados… él le había pedido tiempo, ella estaba muy molesta… solo nos hemos besado una vez y porque él había llegado al lugar donde estábamos con otra mujer…  
 
    El hecho de saber que había besado a mi hermana no me hizo nada feliz, pero pudo ser peor. 
 
    —     Es por eso que él me odia, ella le dijo que estaba saliendo conmigo… le dije que apoyaría su mentira si me presentaba a  tu padre y así pasó… 
 
    —     ¿Cuánto tiempo jugaron a tener una relación? 
 
    —     Una semana, pero solo la besé una vez… Joseph me amenazó, ellos retomaron su relación y yo había logrado lo que quería, había conocido a tu padre. 
 
    No dije nada al respecto. Me enfermó la idea de que mi padre lo haya metido en ese mundo, me enfermó saber que si Teresa no lo hubiera ayudado, él jamás hubiera estado involucrado en ese horrible mundo. 
 
    —     ¿Tienes más preguntas?—su voz no fue amable. 
 
    —     Dijiste que no sabías si Teresa sabía lo de mi padre—susurré—. Dijiste que la habías visto dos veces en tu casa…    
 
    —     Mentí…—confesó sin problema—. Habías estado internada, tus nervios estaban al límite, no quería mortificarte más. 
 
    —     ¿Por qué querías entrar a este mundo? —pregunté con pesar— ¿Por qué con mi padre? 
 
    —     No responderé a eso —aseguró de inmediato—. Hay cosas que no necesitas saber… 
 
    —     Cuéntame algo que necesite saber… —la dureza de su mirada se fue suavizando poco a poco—. Cuéntame algo que me haga conocerte más… necesito conocerte más. 
 
    Se quedó en silencio y dejó de mirarme. Parecía debatirse entre las cosas que podía contarme y las que no. Se recostó un poco del sofá y frunció el ceño. 
 
    —     Mi hermano era ocho años mayor que yo —susurró sin mirarme. — Desde niño él quiso ser policía, yo quería ser padre. —Se burló de lo que había dicho. — Teníamos planes… muchos,  pero no pudimos cumplir ninguno. —La amargura cubrió su rostro—. Murió hace cinco años… 
 
    —     ¿Cómo murió? 
 
    —     Del mismo modo que murieron tus padres… 
 
    Pensar en mis padres me puso triste, pero intenté alejar ese horrible recuerdo y concentrarme en lo que me estaba contando. Esa era la primera vez que me hablaba de su hermano, de su vida y yo deseaba escuchar lo que fuera que quisiera contarme. 
 
    —     La vida fácil te conquista muy rápido —meditó—. Crees que sin mucho esfuerzo puedes tenerlo todo… y lo tienes, al inicio lo tienes… luego si quieres conservarlo debes luchar… si no luchas mueres… él dejó de luchar. 
 
    Con temor me puse de pie y me senté sobre la mesa de centro. Tomé sus manos y sus oscuros ojos me miraron con molestia. 
 
    —     Yo estaba allí… le dispararon ocho veces —Santo Cristo—. Aún escucho el sonido de las balas disparándose sobre él, aún recuerdo su cuerpo sangrando… me quedé con él, me pidió que cuidara de Mell y murió. 
 
    —     Lo siento mucho —susurré con pesar mientras acariciaba sus manos—. Pero si saben que todo termina así… ¿Por qué elegir esa vida?  
 
    Él no respondió apretó mi mano y me miró con intensidad. Mi estómago se contrajo y mi corazón se aceleró cuando la ira se había esfumado y la tristeza tomó su lugar. 
 
    —     Tu padre no quería esta vida para ti, Emilia… yo tampoco la quiero, pero a veces las cosas se salen de nuestras manos… —bajó la mirada y respiró profundo—. Puedes elegir tomar un camino diferente al mío… aún puedes elegir. 
 
    Me dolió el pecho de solo pensar en la posibilidad de elegir estar lejos de él. Me dolió el alma de solo imaginarme sin él, sabía que ese mundo en el que vive era peligroso y difícil pero en el que yo vivía también sucedían cosas malas y no las quiero pasar lejos de él. 
 
    —     Ya es tarde… —susurré—. Mis sentimientos ya tomaron una decisión… quiero estar contigo. 
 
    Cerró los ojos y después de unos segundos se acercó a mí, rozó su nariz con la mía y me besó. Mi alma, mi cuerpo y mi corazón se rindieron a su boca exigente, a sus besos dominantes. Lo amaba, no sabía cómo pero lo amaba con una fuerza indescriptible.  
 
    Sabía en lo que me estaba metiendo, era consciente del peligro que corría eligiendo ese camino pero no había ningún otro para mí. Había estado en este sin saberlo mi padre había tomado la decisión por mí. Sin darse cuenta él había escrito mi futuro. Había metido a Teresa en esa vida y gracias a ella Ibrahim llegó a mi padre. Papá sin saber había contratado al hombre por el cual yo elegiría ese camino, no había otro. Ese era mi destino… y lo estaba aceptado, en ese momento acepté lo que otros habían elegido para mí. Acepté que mi padre había trabajado con mafioso, acepté que mi hermana no era una niña a la que tenía que cuidar, acepté que mi mundo de colores se había pintado de gris.  
 
    Acepté que el amor no era rosa, acepté que el amor podía crecer en medio de la oscuridad, acepté que me había enamorado de la persona equivocada pero no tenía la más mínima intención de corregirlo… en ese momento acepté todo lo que era mi vida, acepté a mi padre y lo perdoné, acepté a mi hermana y sí, la entendía, porque así como ella, yo tampoco tenía más opción… estaba enamorada de un mafioso y aunque fuese peligroso, estar cerca de él era lo único que quería en ese momento.   


 
   
 
  

 CAPÍTULO CATORCE 
 
    El Sol estaba calentando mi piel, mis pies jugaban con la arena mientras él y su perfecto cuerpo estaban frente a mí. Llevaba un pantalón de cargo, con bolsillos laterales y elástico en la cintura que le quedaba demasiado bien. Se había quitado la camiseta negra y su espalda musculosa parecía brillar ante mis ojos. Era tan alto y sexy que mientras él contemplaba el mar, yo lo contemplaba a él. 
 
    No sabía dónde estábamos,  había conducido durante dos horas, la música y el silencio que solía tener hicieron del viaje algo muy tranquilo. Por momentos me quedé dormida y cuando desperté ya estábamos allí. Un hotel con cabañas a la orilla de la playa, lo suficientemente alejadas una de otras para dar privacidad. Era como tener tu espacio propio en el paraíso.     
 
    Jamás había estado en un lugar así y estaba tan feliz que me hubiera llevado él, pero a diferencia de mí, Ibrahim parecía melancólico, observaba el lugar con tristeza. Quizá alguna novia, quizá había estado allí con alguien más, quizá la mujer que solía oír canciones en francés, esa que dijo había amado y lo había olvidado. 
 
    Él giró y lo miré con pesar. Caminó hacia donde yo estaba y se arrodilló frente a mí. Acomodó mi cabello y levantó sus lentes de sol. 
 
    —     ¿Por qué estás triste? —me preguntó. 
 
    —     Porque tú lo estás —respondí acariciando su rostro delgado—. No debimos venir aquí si te trae malos recuerdos… 
 
    —     No son malos. —Eso no me hizo sentir mejor—. Al contrario… amo este lugar. 
 
    —     ¿Por ella…? 
 
    —     ¿Quién es ella? —me preguntó. 
 
    —     La chica que amabas, la que dices te olvidó… 
 
    Él miró en otra dirección y luego de unos segundos intentó sonreír. 
 
    —     Vamos a ver la cabaña—susurró tomando mi mano, lo detuve cuando intentó levantarse. 
 
    —     No me importa si quieres hablar de ella. —Mentí, obviamente mentí—. Todos tenemos a alguien que marcó nuestras vidas… tú la tienes a ella. 
 
    —     ¿Y tú… a quién tienes? 
 
    Me recordé llorando sobre mi cama, sintiéndome vacía y sola. Ese era el único recuerdo que tenía de él. 
 
    —     Muéstrame la cabaña… 
 
    Extendí mi mano y él con la seriedad en su mirada, respiró profundo, se puso de pie y tomó mi mano. En silencio caminamos de regreso a la cabaña en la que no habíamos entrado aún. Habíamos llegado y nos quedamos contemplando el mar.  
 
    Subimos unos pequeños escalones y él abrió la puerta. La cabaña estaba hecha de madera oscura y pulida. Tenía grandes ventanas que daban hacia el mar y una hamaca blanca en la parte delantera. Sillas de descanso y una mesa hecha de forma muy artesanal. 
 
    Dentro había un juego de muebles de madera muy elegante, una mesa de vidrio y un televisor de pantalla plana colgando de la pared. Había jarrones grandes en las esquinas con pequeñas palmeras, un comedor de vidrio y madera y a la derecha la cocina. No era muy grande pero tenía todo lo necesario para pasarla bien allí sin necesitar nada. 
 
    Él caminó hacia la habitación, no tenía puerta en su lugar colgaba un tipo de persiana hecha de caracoles que hizo ruido cuando entró. La cama era grande, muy grande, había un sofá junto a unas puertas de vidrio desde donde se podía ver el mar. Había un closet y el baño sin nada especial.  
 
    —     Me asusta cuando te quedas en silencio —acotó al dejar nuestro equipaje junto al closet, giró y me miró— ¿No te gusta? 
 
    —     Me encanta —susurré—. Despertar aquí debe ser maravilloso. 
 
    —     Lo es… mañana lo verás. 
 
    No podía ocultar mi molestia al pensar que este lugar le recordaba a ella, a esa mujer que le rompió el corazón pero que él aún echa de menos. 
 
    Se acercó a la cama, se sentó sobre ella y extendió su mano hacia mí. La tomé y me haló, me sentó sobre su pierna y acomodó mi cabello. 
 
    —     ¿Por qué estás triste? Pensé que iba a gustarte estar unos días aquí… 
 
    —     Me gusta… es lindo. — Pero te recuerda a otra mujer. 
 
    —     ¿Por qué estás triste? —negué. — Siempre has sido tan mala mintiendo. —Besó mi nariz y se mantuvo así de cerca. — Dime por qué estás triste…—cerré los ojos y disfruté de su aliento sobre mi rostro—. Dímelo. 
 
    —     Piensas en ella… y siento celos. 
 
    ¡Lo dije, se lo dije!  
 
    Su mano acarició mi cuello, uno de sus dedos rozó mi labio y sus intensos ojos me miraron con amor. Con ese amor que quería que fuese solo mío. 
 
    —     Eres la última persona que debe sentir celos de esa historia… 
 
    —     ¿Por qué?—él no respondió, se acercó de nuevo a mi nariz y me hizo débil mientras se movía tan cerca de mi boca sin besarme— ¿Por qué? 
 
    —     Porque eres quien hace latir mi corazón. —Sonreí como tonta al oírlo. — Porque si mi mundo ha vuelto a brillar es gracias a tu luz. —Se alejó un poco y me miró—. Porque estoy jodidamente enamorado de ti… 
 
    —     ¿Jodidamente?—pregunté con diversión. 
 
    —     Jodidamente—repitió dándome un profundo beso que me dejó sin aliento por unos segundos. Sonreí como tonta cuando se alejó y se quedó mirándome—. Daria mi vida por ser dueño de cada una de tus sonrisas, por ponerle color a este mundo gris para que tú seas siempre feliz… dejaría todo por ti. 
 
    No pude evitar pensar en lo último que había dicho… ¿él estaría dispuesto a dejar esta vida por mí?   
 
    —     Emilia, tú eres todo lo que quiero en mi vida… no lo olvides. 
 
    Mordió mis labios y me giré, subí sobre él y lo besé. Su sonrió entre besos y se dejó caer sobre la cama. Me quedé sentada sobre su notable erección, me hizo moverme sobre él, cerró los ojos y soltó un gemido delicioso. Mordí mis labios y continué frotándome, sus manos presionaban con fuerza mi cadera mientras me miraba con el deseo brillando en sus ojos.  
 
    Sus manos sostuvieron el borde de mi vestido y lo subió, levanté las manos para dejarlo desnudarme. Me quedé en ropa interior y mientras su mirada me calentaba el alma, mis mejillas se enrojecieron sin que pudiera evitarlo cuando me soltó el brasier y este cayó sobre su abdomen plano. Levantó sus manos y cubrió mis senos con ellas, eran unas manos grandes y suaves, unas manos perfectas como él. Sus caricias en mis pechos, su dura erección  estuvieron torturándome por un largo momento hasta que volvió a sentarse y me besó.  
 
    Me giró y me dejó sobre el colchón. Empujó su pantalón y se quedó solo con el bóxer negro. Él podría ser el modelo de la marcha de su ropa interior, parecía irreal, su perfección era asombrosa. Sus manos me tomaron de la cadera y me empujó más hacia la almohada. Uno de sus dedos descubrió mi tatuaje y sonrió, una sonrisa perfecta y real. 
 
    —     Eres tú…—susurró antes de inclinarse y besar la luna que llevaba en mi piel—. Eres tú, Emilia… 
 
    Subió sobre mí, me besó y yo me perdí en ese amor y ese placer que estaba conociendo gracias a él. No tenía miedo en esa oportunidad solo había amor y la esperanza que nuestras vidas podrían ser así siempre. Momentos felices, sonrisas, besos… él y yo… solo él y yo. 
 
    Era increíble lo buen cocinero que era, mientras yo a lo mucho sabía freír un huevo. Dijo que un hombre solo tiene que aprender para no morir de hambre. Era ordenado, disciplinado y se lavaba las manos cada dos minutos.  
 
    —     ¿Te gusta? —me preguntó mientras comía su deliciosa pasta al pesto. 
 
    —     Me encanta. 
 
    Metí otro poco de comida en mi boca y disfruté del sabor delicioso. Estaba tan rico y yo tenía tanta hambre. 
 
    —     No te había visto comer con tanto gusto como lo haces ahora… —un poco de salsa verde me manchó la boca y él extendió su servilleta y me limpió. 
 
    —     Es que no me habías cocinado tú… —sonrió y tomó su copa de vino. 
 
    —     Entonces lo haré a diario…—prometió—. Me gusta verte tan feliz… 
 
    —     Tú me haces tan feliz… —se inclinó y me dio un dulce beso— ¿Podemos quedarnos aquí para siempre? 
 
    Me miró son tristeza y estaba por decir algo cuando el pito de algún automóvil o motocicleta sonó desde afuera. Él limpió su boca con la servilleta y se puso de pie, lo vi caminar hacia la entrada, abrió la puerta y un hombre vestido con un traje acuático lo saludé. No escuché su conversación pero vi cuando le dio una llave, me incliné para mirar lo que señaló el hombre. En la orilla del mar había una moto de agua negra con franjas rojas.  
 
    Ibrahim se despidió y dejó la llave colgada a un lado de la puerta. Fui hacia la cocina y lavó sus manos por milésima vez. Volvió a su silla y tomó su tenedor. 
 
    —     ¿Sabes usarla? —pregunté. 
 
    —     ¿La moto?—me preguntó, yo asentí, él sonrío—. Obviamente… sino no me atrevería a llevarte conmigo… 
 
    —     ¿Qué? —pregunté asustada—. Eh… no, yo prefiero quedarme… aquí —sonrió con diversión mientras se inclinaba más cerca de mí. 
 
    —     ¿Aún no sabes nadar?—No le respondí porque otra vez me había sorprendido con un comentario sobre algo de mí que él no debería saber—. Pues entonces tendré que enseñarte… 
 
    —     No creo que sea buena idea… 
 
    —     ¿Por qué no? A ti te gusta el mar… 
 
    —     Sí, los osos panda también, pero no quiero uno de mascota. —Él empezó a reír con fuerza y yo suspiré encantada de verlo así—. Amo cuando sonríes —se inclinó un poco más y me dio otro beso dulce y suave. 
 
    —     Eres quien me hace sonreír… 
 
    —     Y amo cuando dices esas cosas. 
 
    Otro beso rico, otra mirada dulce y yo hasta había olvidado al hombre frío y rudo que conocí. El que estaba frente a mí era alguien distinto, alguien sensible, amable, cariñoso… pero sobre todo feliz. Él parecía feliz, realmente feliz y yo deseaba verlo siempre así. 
 
    —     Date prisa —ordenó, besó me frente y volvió a tomar su copa de vino—. Hoy veremos el atardecer mar adentro. 
 
    —     En serio yo no… 
 
    —     Tú sí… ahora termina de comer. 
 
    Esa fue una orden, menos odiosa pero lo fue y yo como buena chica, obedecí. No, en realidad tenía hambre y su pasta estaba deliciosa.  
 
    Cuando terminamos de comer, él saco dos trajes de esos que usan los buzos. El mío era gris con franjas rosas, él suyo era negro total. Me ayudó a ponérmelo diciendo que cuando llegara el momento de quitármelo, lo disfrutaría más. Me ruboricé pero intenté no darle muchas vueltas al asunto. Salimos de la cabaña tomados de la mano, estaba nerviosa, nunca había subido a una moto de esas, ni siquiera sabía nadar, me daba miedo el mar, pero confiaba en él así que decidí arriesgarme.   
 
    Entramos al mar, él subió sobre la moto y la encendió. Luego se echó hacia atrás y me indicó que subiera delante de él, me dio la mano e hice lo que había pedido. Mi cuerpo temblaba sin que yo pudiera evitarlo, me asustaba la idea de caer al mar y morir ahogada. 
 
    —     Tranquila —susurró besando mi cuello—. No dejaré que te ahogues… 
 
    Se burlaba de mí pero me encantaba su sonrisa, la forma como sus ojos se iluminaban. Encendió la moto, colocó mi mano sobre el acelerador y me hizo girarlo, cuando menos lo esperé esta empezó a moverse a toda velocidad sobre el agua. Mi corazón latía con fuerza pero me encantaba, la brisa golpeando mi rostro, una de sus manos rodeando mi cintura y la otra sosteniendo con fuerza un lado del timón. 
 
    —     ¿Ves? Sí podías. —Sonreí aun nerviosa—. Ahora sostén el timón con fuerza, vas a hacerlo sola… 
 
    —     ¿Qué? ¡No! 
 
    —     Tú puedes, solo sostenlo con fuerza… 
 
    Con el corazón latiendo con fuerza en mi pecho, hice lo que me pidió. Sostuve ambos lados del timón, sus manos me rodearon la cintura mientras yo conducía aquella moto. La adrenalina se elevó dentro de mí cuando me di cuenta que lo estaba haciendo… ¡Estaba conduciendo una moto acuática!   
 
    Me sentía como cuando papá me ensenó a montar bici, me sentía tan orgullosa y emocionada. 
 
    —     No sueltes el timón —ordenó. 
 
    Iba a preguntarle por qué lo soltaría pero en ese momento tomó mi rostro y me hizo girar. Su boca tomó la mía y su lengua me quitó el aliento. Intenté no soltar el acelerador pero era difícil ocuparse de la moto y de sus besos. Cuando me liberó había perdido la fuerza y la velocidad del vehículo había disminuido. Se burló de mí y tomó el control, se lo agradecí en silencio, apoyé mi cabeza de su pecho y él me besó la frente mientras nos llevaba mar adentro. 
 
    El paseo duró mucho, y solo nos detuvimos en medio de la nada cuando el Sol empezaba a ponerse. Estaba todo naranja, sus rayos pintaban el cielo de colores vivos… era maravilloso. Apagó el motor y me haló más cerca de él, me rodeó en sus brazos y juntos observamos como el hermoso Sol se ocultaba. 
 
    Era perfecto, el atardecer, el sonido del agua golpeando contra las piedras, algunas gaviotas volando sobre nosotros, el aroma de su piel y el latido fuerte de mi corazón… era perfecto, hermoso y perfecto. 
 
    —     ¡Es lo más lindo que he visto en mi vida! —susurré, giré a mirarlo y él estaba mirándome. 
 
    —     Tú eres lo más lindo que he visto en la mía…—respondió, me dolió el corazón. — Nunca creí en el destino… hasta que llegaste tú. —Acaricié su rostro y besé sus labios. — Eres el único destino en el que quiero creer… —sostuvo mi rostro con ambas manos y la seriedad se apoderó de su mirada—. No me dejes otra vez… 
 
    —     Fuiste tú quien me dejó —le recordé—. No me dejes tú otra vez… 
 
    —     No lo haré… no de nuevo. 
 
    Volvimos a besarnos y continuamos contemplando la belleza de aquel atardecer. Fue maravilloso porque cuando el Sol terminó de ocultarse mi hermosa Luna estaba iluminando el mar. Lucía perfecta, era una Luna Llena, una maravillosa Luna Llena. 
 
    Él tomó el control de la moto, subí atrás y me abracé de su cuerpo. Volver a la cabaña también fue lindo. La calma que nos rodeaba era mágica, él lucía tranquilo, relajado, era como si nada le preocupara y yo me sentía a salvo. Había dejado atrás el drama de papá, la preocupación por Teresa y me había permitido en medio de la guerra disfrutar del amor, de esa paz que quizá no duraría para siempre pero tenía que aprender como él a disfrutar de los pequeños instantes. 
 
    Cuando llegamos él hizo una fogata en la arena, había comprado malvaviscos y los estábamos asando. Había puesto música y la Luna acompañaba nuestra noche mágica, me sentía tan enamorada, tan feliz e ilusionada. No sabía si él había hecho antes pero para mí todo era nuevo, todo era hermoso. 
 
    —     ¿Te has casado alguna vez?—pregunté con curiosidad. Levantó la mirada, frunció el ceño y negó. 
 
    —     ¿Y tú?—me preguntó, no pude evitar reírme. 
 
    —     Creo que sabes más de mí de lo que yo misma sé… 
 
    —     No es así… no sé sobre ese otro novio que tuviste. 
 
    Dejé de sonreír apenas lo mencionó, apenas recordé lo vacía y sola que me  sentí sin él. 
 
    —     ¿Cómo se llamaba?—preguntó sin mirarme. 
 
    —     No lo sé —fue todo lo que pude decirle. 
 
    —     ¿No sabes el nombre de tu novio? 
 
    —     No lo recuerdo. —Él clavó sus oscuros ojos en mí y supe que esperaba que dijera algo más—. Con el accidente algunos episodios de mi vida se borraron… olvidé su nombre, su rostro… 
 
    —     ¿Y qué es lo que recuerdas de él?  
 
    —     El amor —susurré con pesar—. El amor que le tenía, él dolor que sentía sin él… el vacío que dejó en mi corazón… la soledad. 
 
    Cuando levanté la mirada hacia él, tenía el ceño fruncido y parecía molesto.   
 
    —     Lo siento —susurré. 
 
    —     ¿Por qué te disculpas? —preguntó con la mirada fija en el fuego. 
 
    —     Porque creo que te molesta que hable de él… 
 
    —     ¿Cómo podría molestarme? Ni siquiera lo recuerdas. —Se burló—. Así que no debió ser importante. 
 
    Quise decirle que sí lo fue, quise decirle que a pesar de no recordarlo, mi corazón lo lloró durante meses y que tardé casi dos años en superar su abandono, pero supe que era mejor no decir nada más porque aparentemente le molestaba. 
 
    —     Cuéntame de la chica a la que amabas. —Pedí para tratar de cambiar el tema, su ceño se frunció aún más. — ¿Cómo se llamaba? 
 
    —     Lo he olvidado…—respondió. 
 
    —     ¿Dónde la conociste? 
 
    —     En París…  
 
    —     Wow… qué romántico…—sin querer había sonado irónica— ¿Qué hacías en París? Cuéntame más… 
 
    Él me miró con la misma tristeza que tenía cada vez que la mencionaba. Luché con mis celos y esperé saber todo sobre esa historia. 
 
    —     Estaba visitando a mi familia… mi hermana había cumplido 18 años… 
 
    —     ¿Tienes una hermana? —pregunté sorprendida, él asintió— ¿Cómo se llama? 
 
    Se lo pensó más de lo necesario en responder, no estaba segura que era por seguridad para ella o para mí. 
 
    —     Si no puedes hablar de ello, está bien… 
 
    —     Solo no lo menciones con nadie… —me pidió, asentí—. se llama Joanne… 
 
    —     ¿Y tus padres? 
 
    —     Mamá vive con mi hermana… papá nos abandonó cuando éramos niños. —Su mirada estaba perdida en el fuego mientras me contaba—. Omar, mi hermano… se hizo cargo de nosotros, trabajó desde muy joven y nos educó. 
 
    Me fue fácil armar su árbol genealógico, Sus padres divorciados, una hermana menor, un hermano mayor con la responsabilidad de una familia, tomó el camino  equivocado. Él por ser hombre solo siguió sus pasos… estaba en su destino terminar en este mundo, en su destino como en el mío.  
 
    —     Y allí… en París la conociste…—susurré, él asintió. 
 
    La conoció en París, por eso oía ese tipo de música, por eso le gustaba, porque le recordaba a ese amor.  
 
    —     Creo que esto está listo…—susurró cambiando de tema.  
 
    Lo había hecho con intención y aunque seguía sintiendo curiosidad, estaba agradecida de no verlo recordando a esa mujer. Él se acercó y me entregó uno de los malvaviscos, lo mordí con cuidado y él me miró con intensidad. 
 
    —     Eres tú…—susurró mirándome, no pude evitar sonreírle. 
 
    —     ¿Soy yo? —pregunté citando lo escrito en mi tatuaje. 
 
    Él me besó y todos mis miedos se alejaron. Me abracé a él y dejé que su amor me llenara de confianza, de seguridad. Tenía que aprender a controlar mis celos, tenía que aprender a respetar su pasado así como él respetaba el mío. 
 
    Pasamos buena parte de la noche sentados afuera, conversando de cosas sin sentido, nada importante pero que nos hacía sonreír. Lo estaba conociendo un poco más, sabía que no tenía alergias, que no le gustaba el chocolate, que amaba las fresas y el jugo de naranja. Hablamos de la universidad, de lo que había planeado para mí y el prometió que se encargaría de que mis planes se hicieran realidad.  
 
    Cuando entramos a la casa, él fue a la ducha primero mientras yo limpiaba un poco la cocina. Llamé a Ángela para que no se preocupara y luego fui a la habitación. Él estaba ya vestido con un short y una camiseta, ambas prendas de color negro. 
 
    Se giró al verme y extendió su mano hacia mí. La tomé y me llevo hasta la cama. Me miró fijamente a los ojos y besó mi nariz. 
 
    —     ¿Quieres ver mi tatuaje? —preguntó.   
 
    La ilusión volvió a atraparme apenas me recordó de su tatuaje. Sonreí y asentí, él levantó la pierna sobre el colchón y mi corazón se detuvo al verlo. Como lo había mencionado, también era una luna, incluso era casi igual a la mía… sonreí como tonta, levanté mi mano y lo acaricié. 
 
    —     Es Cuarto Menguante… —susurré aún acariciando el diseño—. Es Cuarto Menguante...    
 
    —     ¿Qué significa eso?  
 
    —     No significa nada, pero… es lo opuesto a mi luna… —levanté la mirada y sonreí emocionada. — La tuya tiene la oscuridad que a la mía le falta… y yo tengo la luz que la tuya no tiene. —Él sonrió y me acarició la mejilla—. juntas forma una sola… una Luna Llena. 
 
    Tomó mi rostro entre sus manos, me empujó y caí sobre el colchón, él subió sobre mí y me besó. Mi felicidad fue completa, fue real.  
 
    —     Tú tienes lo que a mi vida le falta —susurró—. Tienes todo lo que necesito para ser feliz… 
 
    —     Tú me haces feliz… 
 
    —     Voy a preguntarte algo… no te asustes. —Fruncí el ceño al no comprenderlo. — ¿Si te pido…? —hizo silencio unos segundos y luego me miró con decisión— ¿Si te pido que te cases conmigo… aceptarías? 
 
    Mi corazón se detuvo por un segundo y cuando volvió a latir me dejó sin aliento. No podía creerlo no podría creer que él estuviera diciéndome eso… 
 
    —     Responde —ordenó. 
 
    —     ¿Es una pregunta o una propuesta?—quise saber, él sonrió. 
 
    —     Responde… ¿Te casarías conmigo? 
 
    Sabía que era pronto, sabía que un mes no era el tiempo suficiente para conocer a nadie pero tampoco lo era para amarlo y yo, yo lo amaba. Lo amaba con locura, con una intensidad que nunca había sentido antes. Él me amaba, estaba seguro de ello, lo veía en sus ojos cada vez que me miraba, lo sentía cada vez que me protegía, cuando se preocupaba por mí. Él me amaba y yo lo amaba a él, entonces pensé que no había motivos para decir que no, no había motivos para esperar. Pensé que él tenía razón, no sabemos si tendremos un mañana y no quería esperar que algo pudiera pasarnos, no quería desperdiciar un solo día junto a él. 
 
    Levanté mi mano, acaricié su rostro y sonreí. 
 
    —     Sí, me casaría contigo… 
 
    Su sonrisa fue amplia, la felicidad en sus ojos hizo latir mi corazón con fuerza. Él me amaba y era feliz conmigo, así como yo era feliz con él. Me besó toda cara, el cuello los brazos, me llenó de besos y yo solo podía sonreír porque me sentía tan feliz. 
 
    —     Basta —susurré riendo—. Eres un loco por hacerme esa pregunta… 
 
    Besó mi vientre y cuando volvió a mirarme tenía una caja de terciopelo que no sabía de donde había aparecido. Me faltó el aire cuando la abrió y un anillo brillo con intensidad. 
 
    —     No fue una pregunta…—susurró sacando el anillo de la casa y tomando mi mano izquierda. — Fue una propuesta. —No podía hablar— ¿Te casarías conmigo, Emilia? 
 
    ¡Oh Dios mío! ¡Él realmente está proponiéndome matrimonio!  
 
    


 
   
 
  



 
 
    CAPÍTULO QUINCE 
 
    Solía pensar que el amor era calmado, dulce y alegre. Solía pensar que ir de la mano con la persona que amabas era la felicidad, pero también se puede ser feliz en medio de la guerra, de lo amargo, de la tristeza. Se puede sembrar amor incluso donde hay odio, se puede iluminar al alma más oscura… ese es el poder del amor, de un verdadero amor. 
 
    —     ¡Te has vuelto loca! —gritó mi mejor amiga—. Dime que es una broma… 
 
    Volvió a sostener mi mano y observó con asombro y miedo el anillo que él me había regalado.  
 
    —     Emilia, dime que es una broma…—negué. 
 
    —     Él me pidió matrimonio… y dije que sí. 
 
    —     ¡Oh Dios mío! —exclamó dando vuelvas por la sala— Dios mío, Dios mío… 
 
    —     Ay no es para tanto… 
 
    —     ¿Qué? —gritó mirándome— ¿Cómo vas a decir que no es para tanto? Dios mío, Emilia, ¡Lo has conocido hace seis semanas!  
 
    —     Siete… —corregí—. Son siete semanas. 
 
    Ella apretó sus puños y me miró con rabia. Mi amiga estaba totalmente fuera de control. Sabía que no iba a saltar de alegría pero nunca pensé que reaccionaria de ese modo. 
 
    —     Yo pensaba que Teresa era una loca, estaba segura que de las dos… ella tenía algún problema mental, pero ahora veo que me equivoqué… la que tiene un problema eres tú. 
 
    —     ¿No dejarás de regañarme? 
 
    —     ¡No! No dejaré de gritar hasta que entres en razón… hasta que por lo menos seas consciente de la locura que pretendes cometer… ¡Por Dios, Emilia! 
 
    Quería explicarle como me sentía, quería decirle que estaba enamorada, que realmente había encontrado a ese hombre con el que soñaba desde niña. Quería contarle todas las cosas lindas que pasamos en la playa pero ella estaba totalmente alterada. 
 
    Había llegado directo aquí para contarle, para pedirle que me ayudara a elegir el vestido, para que me sugiriera algún modelo especial, pero ella no estaba feliz por mí, y eso me entristeció. Después de dar un par de vueltas se sentó frente a mí y respiró profundo. 
 
    —     Emilia, has pasado cosas difíciles y sé que ese hombre ha sido el único que ha estado contigo… sé que lo que hizo el idiota de Joaquín te dolió y también sé que lo de tus padres te lastimó mucho… pero Emi, no puedes casarte con ese hombre… —ella tomó mi mano y las apretó— Emilia, él trabaja con narcos, eso lo convierte en un criminal… este anillo que llevas con tanta alegría, la ha comprado con dinero sucio… con ese dinero que hasta hace unas semanas te daba asco… querías tirar tus cosas porque tu padre lo había comprado con dinero sucio. ¿Y ahora tú estás aquí, feliz mostrándome un anillo de compromiso que te ha dado un criminal? ¿Te das cuenta de lo que estás haciendo? 
 
    No pude decir nada en mi defensa, no podía acotar nada, ella tenía razón y yo sabía que todo lo que decía era cierto, pero no importaba, yo lo amaba y ese amor era más fuerte que yo. 
 
    —     Eres lo suficientemente grande para saber lo que haces con tu vida… pero esto es una locura en la que no participaré. 
 
    —     ¿Qué? 
 
    —     Eso… no cuentes conmigo. — Se puso de pie y con la tristeza marcada en sus ojos me miró—. Emilia yo no quiero ser parte de ese mundo… yo soy tu amiga, eres como mi hermana, te quiero como a una hermana… pero este camino que vas a tomar, lo tendrás que recorrer sola… no quiero involucrarme con criminales y el hombre con el que te casarás… es uno. 
 
    Toda la felicidad se había evaporado, toda la alegría con la que llegué del viaje ya no estaba. Ella, mi casi hermana me estaba echando de su vida, se estaba alejando de mí como lo habían hecho todos los demás.  
 
    Contuve mis ganas de llorar y tomé mi bolso, caminé hacia la puerta y me detuve antes de salir. Busqué sus llaves en mi bolso y las puse sobre la mesa. 
 
    —     Enviaré a alguien por mis cosas —susurré, ella no respondió. 
 
    Salí de su apartamento y entré al ascensor, cuando las puertas se cerraron las lágrimas empezaron a caer. Después de perder a mis padres y a mi hermana, perderla a ella era lo más doloroso que había sentido. Había crecido con Ángela, habíamos ido a la escuela juntas, éramos inseparables y fue la única que se mantuvo fiel cuando sucedió lo de papá y estaba perdiendo, elegir a Ibrahim la alejaba de mí y no podía culparla, ella era lo suficientemente inteligente para saber que estar cerca de mí era peligroso y lo aceptaba aunque dolía, lo aceptaba. 
 
    Salí del edificio y me sorprendí al ver a Chuck de pie junto al auto, limpie mis mejillas y traté de sonreírle, sé que fracasé. 
 
    —     ¿Estás bien? —me preguntó. 
 
    —     Sí... —él abrió la puerta del auto para mí pero yo negué—. Iré a caminar un poco… 
 
    No esperé que respondiera, me alejé del auto y continúe mi camino por las calles de su vecindario. Llegué hasta aquel centro comercial y traté de distraerme viendo tiendas, pero en realidad no veía ninguna, mi mente estaba llena de recuerdos de Ángela y míos, momentos que sabía no se repetirían. 
 
    Perdí la noción del tiempo y me detuve frente a aquella tienda de vestidos de novia en la que él había aparecido para protegerme. Recordé con tristeza aquel momento porque estaba aterrada, una vez más el mundo en el que vivía me había asustado y solo él me había hecho sentir segura.  
 
    Me fue imposible no pensar que quizá así vivían todas, que quizá ese era el precio que tenía que pagar. No ser libres de ir por las calles tranquila, no ser libres de tener amigos buenos, porque todos temían ser parte de ese mundo.  
 
    Entré en la tienda, y miré el lugar, no estaba la mujer de aquel día, en su lugar había una más joven que me sonrió con amabilidad. 
 
    —     ¿Puedo ayudarte en algo? —me preguntó. 
 
    —     ¿Y la otra mujer?—ella no me entendió—. Vine el otro día y había una mujer mayor… 
 
    —     Oh, es mi tía, está de vacaciones… 
 
    No pude evitar sentirme aliviada, había llegado a pensar que alguien la había lastimado. Respiré profundo y observé los vestidos que lucían los maniquís. Me fue imposible no recordar lo que habíamos conversado aquel día… 
 
    ¿Vas a casarte? —preguntó. 
 
    Aún no. 
 
    Espero que mi invites cuando lo hagas… 
 
    Tal vez podrías ser el padrino —había bromeado. 
 
    Tal vez podría ser el novio —respondió.   
 
    Las lágrimas se hicieron presente al recordarlo, al recordar lo mucho que me había gustado su broma. En ese momento fue solo eso, una broma, muy lejana a la realidad, por lo menos para mí y de pronto estaba sucediendo, nos íbamos a casar… incluso una parte de mí sabía que era una locura pero había aceptado que estaba loca por él y no estaba dispuesta a renunciar a la oportunidad de ser feliz a su lado. 
 
    Limpié mis mejillas y cuando giré a buscar a la vendedora mi corazón se detuvo. Él vestido de negro y con cara de preocupación estaba detrás de mí. El nudo volvió a apoderarse de mi garganta y aunque intenté no llorar, las lágrimas cayeron sin mi permiso.  
 
    Él dio un paso hacia mí, me tomó en sus brazos y me besó el rostro. Me abracé con fuerza a su cuerpo, me aferré a su aroma, al calor de su piel, a su protección, a su amor. 
 
    Durante unos minutos solo lloré y él me consoló en silencio. Como aquella primera vez, me ofreció agua y secó mis lágrimas con su pañuelo. 
 
    —     ¿Te sientes mejor? —asentí en silencio y él solo volvió a besar mi frente. 
 
    —     ¿No preguntarás por qué estoy llorando?—negó. 
 
    —     Puedo suponer la razón… tu amiga no está de acuerdo…  
 
    —     No solo eso, ella dijo que si me sacaba contigo no podríamos seguir siendo amigas… 
 
    Me haló hacia él y volvió a abrazarme, yo volví a llorar, me sentía tan triste, tan desolada. Ángela ya no sería mi amiga, no estará conmigo en el día más importante de mi vida, no llevará mi cola y no lanzaré el ramo hacia ella. No estará conmigo cuando quede embarazada ni mis hijos la llamarán tía. 
 
    —     No será la primera ni la última persona que se aleje de ti por mí —susurró muy serio—. Es un precio que tendrás que pagar si tomas esta decisión… 
 
    —     Ya he tomado esa decisión… quiero casarme contigo —en medio de su seriedad, creo que le tranquilizó saberlo. 
 
    —     De acuerdo… pero no tiene que ser ahora —susurró besando mis mejillas húmedas, lo miré sin entender—. La boda, no tiene que ser ahora…  
 
    —     ¿Y si no hay una mañana? —Él pareció entristecer—. Quiero vivir contigo, no quiero estar lejos de ti… y me gustaría casarme contigo. 
 
    Él me abrazó una vez más y mi corazón se sintió en paz. Durante unos minutos ni él ni yo dijimos nada. Me dolía perder a Ángela pero me aterraba perderlo a él, me aterraba que pudiera pensar que me había arrepentido, que no quería estar con él. Me alejé, sequé mis lágrimas y me hice la fuerte. Tomé un poco de aire y él me sonrió. 
 
    —     ¿Has visto dónde estamos? —le pregunté, su sonrisa fue más real—. La primera vez que estuvimos aquí me preguntaste si iba a casarme… 
 
    —     Y te dije que tal vez podría ser el novio. —Sonreí encantada de que lo recordara—. Lo deseaba en ese momento… y lo deseo ahora… pero quiero que estés segura de esto. 
 
    —     Estoy muy segura… quiero esto, y lo quiero ahora. 
 
    Él me subió sobre sus piernas y me besó.  
 
    —     ¿Qué tal si te ayudo a elegir el vestido? —ofreció, yo me sorprendí. 
 
    —     Dicen que es de mala suerte…—mi respuesta le hizo sonreír. 
 
    —     La mala suerte nos ha unido… hay que dejarla ser parte de este momento también. 
 
    Me tomó de la mano y me puso de pie. Caminamos hacia un lado y observamos los vestidos. Había uno muy sencillo con pequeñas piedras brillantes en el pecho y tul en la cintura. La mujer que había salido de la tienda volvió y él le pidió que nos mostrara el vestido que me había gustado. 
 
    Fue extraño, no fue así como lo había imaginado. No fue con el novio con quien imaginé probarme mi vestido, había pensado que en ese momento mi madre, mi hermana y Ángela estarían conmigo, pero las cosas cambiaron, mi vida cambió y debía aceptarlo.  
 
    Aquel día volvimos a su casa, a aquella en la que me había sentido secuestrada y aunque la idea no me emocionó, acepté. Debía cuidar a su sobrina así que no me negué, de todos modos no tenía nada que hacer en la ciudad. Me dijo que debíamos comprar una casa en la ciudad, que era lo mejor para que pudiera ir a la universidad, estuve de acuerdo porque la idea de volver a la que estaba no me hacía ilusión, no cuando ninguno de los que creía mis amigos llamó ni se preocupó por mí.  
 
    Mell estaba tan feliz de verlo que saltó sobre él y le besó el rostro con emoción. Se sorprendió cuando vio a Chuck entrar con mi vestido de novia, Ibrahim tuvo que explicarle que íbamos a casarnos y aunque por un momento no lucía muy feliz luego se acercó a mí y me besó la mejilla. 
 
    La niña subió corriendo a su habitación y él se detuvo detrás de mí y me abrazó.  
 
    —     Me asusta cuando estás mucho tiempo en silencio…—susurró, sonreí sin poder evitarlo — ¿Estás bien? 
 
    —     Sí, es extraño volver aquí… 
 
    —     ¿Aquí a mi casa? 
 
    —     Aquí a mi lugar, donde nací, donde crecí… donde hasta hace unas semanas tenía una vida perfecta… me entristece un poco. 
 
    Él volvió a besarme y me giró para mirarlo. 
 
    —     No estés triste, yo estoy contigo… 
 
    Le sonreí y me abracé a él con devoción, lo necesitaba y sabía que estar en aquel lugar me haría sentir de ese modo y debía ser fuerte.  
 
    —     Ya hablé con el juez —comentó Chuck al bajar de las escaleras, ambos lo miramos—. Mañana a las tres está libre… ¿Les parece bien esa hora? 
 
    Él me miró esperando que yo respondiera, en medio de la tristeza que me atrapaba por no compartir con nadie ese momento, sonreí emocionada de saber que en menos de 24 horas él y yo estaríamos casados. Asentí y él me sonrió. 
 
    —     Dile que venga a las tres… —Chuck asintió—. Y no olvides que serás mi testigo… 
 
    Chuck era un hombre de más de 29 años, alto, moreno y muy guapo, pero al igual que Ibrahim casi nunca sonreía, pero en ese momento lo hizo. Sus dientes blancos aparecieron en su rostro varonil. 
 
    —     No lo olvidaré —fue todo lo que respondió antes de seguir su camino hacia la cocina. 
 
    —     Yo no tengo un testigo —lamenté, él tomó mi rostro y lo acarició, se inclinó y besó mi frente. 
 
    —     Señor…—susurró Rose— el almuerzo está listo… 
 
    —     Gracias Rose, puedes servir. —Ella asintió y se giró para volver a la cocina— ¿Rose? —La joven mujer se detuvo y giró hacia él—. Emilia y yo nos casaremos mañana. 
 
    Ella me miró totalmente sorprendida, sí,  debía pensar que estaba loca, hasta hace tan poco él y yo solo peleábamos y ahora estábamos por casarnos.  
 
    —     Felicidades —susurró aún sorprendida. 
 
    —     ¿Podrías ser nuestro testigo?—creo que yo me sorprendí más que ella, porque de inmediato sonrió. 
 
    —     Sería un honor, señor —ella me sonrió y yo la imité. 
 
    —     Gracias, mañana a las tres será la ceremonia… 
 
    —     ¿Desean que prepare algo especial? 
 
    —     Mañana tiene el día libre… encargaré todo a una agencia. —Ella asintió—. Sírvenos el almuerzo por favor…. 
 
    —     Sí, señor, permiso.   
 
     Rose se giró y caminó directo a su cocina, yo lo miré y él me sonrió. 
 
    —     ¿Qué edad tiene? —pregunté. 
 
    —     26 creo… 
 
    —     Es muy joven para ser solo la cocinera… 
 
    —     Es chef, es profesional… y le pago muy bien. —Me hizo sonreír, él levantó su mano y acarició mi barbilla—. Entonces… ¿mañana? 
 
    —     Mañana… 
 
    Él me abrazó y llenó de besos mi mejilla, eso hizo que me sintiera feliz otra vez. Estaba tan emocionada que ni siquiera tenía hambre. Cuando Mell bajó juntos caminamos hacia la mesa, él me hizo tomar el asiento que me había ofrecido la primera vez, dijo que ese era mi lugar ahora y Mell rió al oír la voz juguetona de su tío. 
 
    Aquel día los tres fuimos a un centro comercial y elegimos el vestido para la niña. Le compró tanta ropa que me quedé impresionada, intentó hacer lo mismo conmigo pero no se lo permití. Me aseguró que después de casarnos todo lo que tenía también sería mío. Intenté ocultar mi desagrado al pensar en la forma como había conseguido el dinero que gastaba sin remordimientos, intenté fingir que no me asqueaba su horrible trabajo. 
 
    Aquella noche ambos dormimos en la habitación que me había dado, me dijo que la suya estaba siendo remodelada para que luciera adecuada para mí. Esa noche la habitación que había sido mi prisión se convirtió en un lugar hermoso y perfecto, porque él estaba allí, conmigo. 
 
    Él despertó mucho antes que yo, como siempre. Lo vi vistiéndose mientras yo seguía acurrucada en la cama. Miré en su teléfono que eran más de las ocho de la mañana, me sorprendí. 
 
    —     Creo que me perdí la hora del desayuno. —Él me sonrió y se sentó a mi lado— ¿Tendré que esperar al almuerzo para comer algo? 
 
    —     No… tu desayuno está en la mesa —señaló la mesa junto a la ventana y sí, el desayuno estaba allí. 
 
    —     ¿Qué pasó con tus reglas? 
 
    —     En unas horas serás la señora de esta casa… tú pondrás las reglas —sonreí emocionada. 
 
    —     ¿Cualquier regla? —pregunté mordiendo mis labios. 
 
    —     La que quieras… 
 
    —     Pues empezaré por prohibir que te marches sin darme un beso. 
 
    Con su elegante traje negro, se subió sobre mí y me besó con la pasión que lo caracterizaba. Mi cuerpo se encendió en segundos y deseé no haber dormido tanto para poder retenerlo un poco más.  
 
    —     ¿Un beso así? —No tuve ni aliento para responder así que solo asentí—. Te he besado mientras dormías… mientras te contemplaba sin poder creer que estuvieras aquí, a mi lado. 
 
    —     Acostúmbrate… es aquí donde estaré de ahora en adelante. 
 
    Otra sonrisa perfecta, otro beso insuperable y luego se alejó. Se puso de pie y acomodó su traje. 
 
    —     ¿A dónde vas? —me arrepentí apenas pregunté, realmente no quería saberlo. 
 
    —     Tengo cosas pendientes… pero volveré a tiempo. —Asentí y me senté sobre la cama—. A las 10 vendrán a arreglar el jardín, elige que quieres que preparen para comer… he pedido un pastel, espero te guste. 
 
    —     Seguro que me gustará… ¿Es de chocolate verdad? —él me miró con cara de pocos amigos. 
 
    —     Sí, y tiene mucho maní… 
 
    Ambos nos reímos y cuando me puse de pie me tomó en sus brazos y volvió a besarme pero no tanto tiempo como me hubiera gustado. 
 
    —     ¡Basta! Aléjate que tengo muchas cosas que hacer. —No le hice caso y volví a besarlo, él no sé negó pero intentó apartarme una vez más— ¿Quieres que te haga esperar? 
 
    —     ¡No! Sigue siendo un maniático de la puntualidad y llega a tiempo. 
 
    —     No te preocupes, llegaré a tiempo así que… no me hagas esperar tú. 
 
    Volvió a besarme y caminó hacia la puerta. Ese pantalón que llevaba puesto le quedaba tan perfecto que mordí mis labios de forma inconsciente. 
 
    —     Seré puntual señor Bakri… 
 
    Se detuvo en la puerta, giró su rostro y sonrió 
 
    —     Ese será tu apellido también —aseguró. — Y quiero que uses. —Se giró para mirarme cuando no le entendí—. Mañana cambiarás tu apellido por él mío. 
 
    —     ¿Qué? 
 
    —     Serás mi esposa, eres mía y llevarás mi apellido. 
 
    —     ¡Eso es muy machista! —me quejé, él me sonrió con ironía. 
 
    —     Lo soy. —Me guiñó el ojo y se giró—. Nos vemos más tarde señorita Bell. 
 
    Aunque no quise, termine sonriendo a su locura. En verdad estaba loco… ¿Quién en la época que vivimos exige que su esposa cambie su apellido? Solo él, mi secuestrador. 
 
    Me fui al baño y mientras me lavaba los dientes pensaba en lo mucho que cambiaría mi vida desde ese momento. Dejaría de ser la hija de un mafioso para ser la esposa de otro, eso no me hacía tan feliz pero pensar en él, sí. Él no era un monstruo, era un hombre diferente al que todos veían y me sentía feliz de ser yo quien pueda verlo realmente. 
 
    El golpe en mi puerta me sorprendió, salí del baño y abrí. La pequeña Melisa estaba en mi puerta con su taza de leche en la mano. 
 
    —     Ibrahim dijo que comerías aquí… ¿Puedo acompañarte? 
 
    —     Claro. —Ella entró y se sentó en una de las sillas que estaban junto a la mesa—. No fuiste a clases… 
 
    —     Él dijo que hoy podía faltar… quiere que te ayude. —La sonrisa de Mell era hermosa, era una niña dulce y se le notaba lo mucho que quería a su tío— ¿Puedo ver tu vestido? 
 
    La ilusión en sus ojos me hizo sonreír. Caminé hacia el closet y tomé el vestido, lo saqué de la bolsa y lo puso sobre la cama. La pequeña se puso de pie y lo miré con emoción. 
 
    —     ¡Es lindo! —exclamó girándose hacia mí. — Mamá tiene su vestido aun… también es lindo. —Sonreí aunque me sorprendí de que lo mencionara. — Mamá no está de viaje… ella está en una clínica. —Mi sorpresa se único a la tristeza que sentía por ella—. Mamá está enferma… ¿lo sabes? 
 
    —     Sí, tu tío me lo contó… 
 
    —     Él dice que en unas semanas estará mejor y podrá volver… —le acaricie, el rostro y tomé su mano para llevarla a la mesa— ¿Cuántos hijos quieres tener? —Su pregunta me sorprendió y mucho—. Ibrahim dice que es pronto pero le dije que quiero tres primos 
 
    —     ¿¿¿Tres??? 
 
    —     Si, una niña primero, porque si es niño será mandón como Ibrahim, jajaja. 
 
    Ambas reímos, ella estaba clara con su tío, sabía que era un mandón y aunque con ella se controlaba mucho, Mell lo conocía y bien. 
 
    La mañana se nos pasó tan rápido que cuando menos lo esperé ya estaba maquillada y lista para ponerme el vestido. La pequeña estuvo lista mucho antes que yo, amaba el vestido que le había comprado su tío y parecía tan feliz con él.  
 
    Rose aquel día llevaba un vestido coral muy bonito, lucía tan guapa que ni siquiera Chuck pudo quitarle la mirada de encima cuando llegó. Me aseguró que Ibrahim llegaría pronto así que corrí a mi habitación y empecé a vestirme.  
 
    Me miré en el gran espejo que tenía en el closet y me sentí conmovida. Ese era mi día, el que había soñado desde niña, él que había imaginado y aunque no era igual, me hacía feliz porque él era el hombre que amaba y con quien quería pasar el resto de mi vida. 
 
    Un golpe en mi puerta me hizo girar, sonreí pensando que seguro él había llegado. Tomé mi ramo de flores y caminé a mi puerta. Cuando la abrí las ganas de llorar volvieron y tuve que luchar para no dejarlas caer porque mi maquillaje se iba a arruinar. 
 
    —     Sé que aún estás enfadada conmigo…—susurró mi hermana— pero cuando supe que te casarías, no pude evitar venir… 
 
    Ella y sus labios rojos estaban allí, frente a mí. Con una sonrisa radiante, con su postura de chica fatal y mirándome como solía hacerlo cuando éramos niñas. No pude seguir enfadada, no pude seguir alejada y la abracé, la abracé como solía abrazar a mi hermana, como no la abrazaba desde aquella horrible noche. 
 
    Luché con fuerza para no llorar pero me hacía tan feliz verla, saber que en medio de toda la guerra en la que estábamos metidas, ella sigue de algún modo siendo mi hermanita. Se alejó un poco y vi lágrimas en sus mejillas, me sostuvo de la mano y me hizo girar. 
 
    —     ¡Dios, estás tan hermosa!—Me eché aire con las manos cuando quise llorar—. No llores, no llores… arruinarás tu maquillaje. 
 
    —     ¿Él te dejó venir? 
 
    —     No, no lo sabe… no se lo dije…  
 
    —     ¿Cómo te enteraste? 
 
    —     Ibrahim me lo dijo… —me sorprendió que ellos tuvieran contacto aún—. Él es un buen hombre, papá lo apreciaba… él te cuidará. 
 
    —     Me contó que él  y tú… 
 
    —     ¡Él y yo nada!—exclamó—. Yo lo besé una vez para darle celos a Joseph, eso es todo… pero siempre ha estado cuidando de nosotras. 
 
    —     ¿Siempre? 
 
    —     Sí, siempre… es alguien en quien puedes confiar y si va a casarse contigo es porque debe amarte de verdad… nunca le conocí una mujer. 
 
    —     ¿Y la pelirroja? —Mi hermana giró los ojos— ¿La conoces? 
 
    —     Claro que sí, trabajan juntos… Mara babea por él pero Ibrahim nunca le ha dado importancia… no se la des tú, pero ten cuidado, no confíes nunca en ella. 
 
    Escuchamos a alguien subir y ella se giró para mirar quien era. Mi corazón latió con fuerza cuando lo vi. Vestía de negro como siempre pero era un traje de novio, se veía tan hermoso. 
 
    —     Por lo menos la camisa hubiera sido de otro color… —comentó mi hermana. — Ya con tu alma negra era suficiente… —él sonrió sin poder evitarlo y ella también lo hizo. — No creas que porque no estoy cerca de ella no me importa… si en algún momento la haces sufrir… yo sí te mataré. 
 
    —     ¡Por favor!—exclamé—. por lo menos hoy no hablen de eso. 
 
    Ella sonrió y giró hacia mí. 
 
    —     Me tengo que ir…—susurró. 
 
    —     ¿Qué? ¿No vas a quedarte? 
 
    —     No Emi, Joseph no estaría feliz de saber que estuve aquí…  
 
    —     Lo sabrá de todos modos —agregó Ibrahim. 
 
    —     Sí pero inventaré cualquier tontería…  
 
    Ella volvió a abrazarme y durante unos segundos fui feliz de tenerla conmigo en ese momento. 
 
    —     Deseo todo lo mejor para ustedes… en verdad. 
 
    —     Te quiero… —susurré, ella me sonrió—. Te quiero, tonta. 
 
    —     Yo a ti, aburrida. —Besó mis mejillas y se giró hacia él. — Cuídala —él asintió y ella empezó a alejarse. 
 
    —     Teresa… —la llamó Ibrahim, ella se detuvo y nos miró— si necesitas algo… 
 
    —     Te llamaré—respondió mi hermana sonriendo—. Adiós cuñadito… 
 
    Giré los ojos cuando ella desapareció de mi vista. Me sentía feliz de haberla tenido allí, me sentía feliz de haber podido compartir ese instante con mi hermana. Él me giró y se alejó un poco para mirarme. 
 
    —     ¿Es de mala suerte? —preguntó, yo me reí— ¿Estás lista? 
 
    —     Lo estoy… 
 
    Me dio un suave beso y tomó mi mano. Por un instante sentí que también estaba nervioso, como yo, pero él… él era bueno ocultando sus emociones así que solo caminé a su lado. Bajamos las escaleras y las personas que trabajaban en su casa nos aplaudieron. Mell aplaudía con emoción con una sonrisa amplia en sus labios, caminó junto a nosotros hasta el jardín donde había arreglado una hermosa mesa para la ceremonia. 
 
    El Sol brillaba sobre nosotros, el día era el mejor de todos, era el indicado para un momento tan especial. Ambos nos sentamos, Chuck junto a Ibrahim y Rose a mi lado. El juez nos leyó su libro mientras él tomaba mi mano bajo la mesa.  
 
    Ese era el camino que había tomado, ese era el momento que quería vivir y junto a él fue aún más perfecto de lo que imaginé, la ceremonia no fue larga, el juez hizo la pregunta a cada uno y ninguno se tomó más tiempo del necesario. Firmamos el libro y nuestros testigos también lo hicieron. Nos pusimos de pie y él hombre nos entregó el acta. 
 
    —     ¡Felicidades! —exclamó el juez—. Legalmente están casados.    
 
    Ibrahim se giró, me sostuvo de la cintura y me haló hacia él, su boca atrapó la mía con un beso dulce y amoroso. Uno adecuado para los ojos de la niña que nos aplaudía con emoción. Se alejó de mí, extendió su mano hacia la niña y ella le entregó una caja de terciopelo negra, la abrió y vi nuestros anillos de matrimonio. Eran llanos, sin ninguna aplicación… me encantaron. Sostuvo mi mano izquierda, quitó el anillo que me había dado antes y deslizó el nuevo, luego volvió a poner el de compromiso y besó mi mano. Hice lo mismo con su dedo y amé la forma como se veía su mano con el anillo en su dedo, el anillo que decía que era mío, solo mío.  
 
    —     Eres tú…—susurró mirándome con amor— señora Bakri. 
 
    —     Soy yo… 
 
    Otro beso perfecto y había sucedido, él y yo nos habíamos casado, éramos esposos… era mío y yo era suya… legalmente suya. 
 
    La comida fue linda, las personas que trabajaban con él nos acompañaron, me sorprendió mucho ver que de cierto modo eran amigos, se bromeaban y le hacían bromas a las que él solo sonreía.  Nos hicieron fotos con el pastel, con los testigos y obviamente con Mell. El fotógrafo que había contratado eligió la piscina para hacernos una sesión especial solo a nosotros. Amé la forma como él accedió a todas las peticiones del fotógrafo, amé como parecía disfrutar de ese momento tanto como yo.  
 
    —     En un par de días tendrán las fotos listas —aseguró el hombre tomando la mano de Ibrahim—. Se las haré llegar a su oficina. 
 
    —     Gracias —le respondió—. Chuck te atenderá yo estaré de viaje unos días. 
 
    No pude evitar sorprenderme de lo que había dicho pues no había mencionado ningún viaje. Me sentí tristeza de que tenga que irse tan rápido cuando apenas nos habíamos casado. 
 
    —     ¿Viajarás? —pregunté cuando el fotógrafo se había marchado. Él acomodó mi cabello y sonrió. 
 
    —     Los recién casados tienen un viaje que creo le dicen luna de miel. —La ilusión me invadió—. No me creerás tan cretino para no darte ese viaje… ¿o sí? 
 
    Me colgué de su cuello y él me hizo girar. Mi risa y la suya se confundieron en medio de la felicidad que ambos sentíamos.  
 
    —     ¡Soy tan feliz! 
 
    —     También lo soy —susurró besándome. — Tú me haces muy feliz…—mordió mis labios y luego se alejó—. Ahora ve a cambiarte que debemos irnos. 
 
    —     ¿Qué? ¿Ahora? 
 
    —     Sí, ahora… no conseguí vuelo para la noche así que debemos salir en un par de horas… 
 
    —     ¿Y Mell? —él pareció sorprenderse. 
 
    —     ¿Quieres llevarla a nuestra luna de miel? 
 
    —     ¿Con quién se quedará? 
 
    —     Con Rose, lo hablé con ella y está de acuerdo… dice que quiere tener primos pronto y le dije que si se quedaba aquí podríamos trabajar en ello. 
 
    —     ¿Qué? —le golpeé el brazo y él se rió— ¿De verdad le dijiste eso? 
 
    —     No, solo bromeo… pero está de acuerdo en quedarse, Rose y ella se la llevan muy bien. 
 
    —     Sí, lo he notado… 
 
    —     Bueno… entonces date prisa. 
 
    Juntos caminamos hacia las escaleras y él soltó mi mano para dejarme subir. 
 
    —     ¿Qué ropa debo empacar? 
 
    —     Ninguna, ya nuestro equipaje está listo… 
 
    —     ¿Qué? —sonrió orgulloso. 
 
    —     Solo cámbiate… las maletas están en el auto. —Me acerqué a él me colgué de su cuello y lo besé—. Amo verte feliz… 
 
    —     Tú me haces tan feliz —otro beso y empecé a subir. 
 
    —     Emilia… —llamó, me detuvo y lo miré—. Olvidé mi máquina de afeitar ¿me la traes? 
 
    —     Claro… 
 
    Corrí escalera arriba y estaba por entrar en mi habitación pero me detuve antes de hacerlo. Giré a la derecha y pensé que quizá había olvidado su máquina en su habitación, caminé hacia ella y cuando tuve la intención de abrir, recordé lo que él me había dicho aquella vez… nunca entres allí. 
 
    Sonreí a lo que sentí en ese momento y abrí la puerta. Admito que me sorprendió mucho ver que todo estaba ordenado, su cama hecha y cada las cosa dentro de la habitación en su lugar. Me había dicho que estaban pintándola, que iba a remodelarla para nosotros… pero no parecía nada de eso. 
 
    Tenía una cama tan grande como la mía, con una cabecera de cuero negra y su edredón del mismo color, cortinas negras y paredes grises. Era un lugar hermoso y elegante, como él. Mi mirada se fue sobre la fotografía que tenía sobre su mesa de noche, me acerqué para mirarla mejor y me arrepentí de haberlo hecho. La imagen estaba en blanco y negro, en ella había una mujer, no le pude ver la cara porque él la estaba besando y detrás de ellos estaba la torre Eiffel. Sentí celos apenas me di cuenta que aquella mujer a la que besaba con tanto amor era a la misma que le había roto el corazón. Sentí celos porque si aún conservaba esa fotografía era porque no la había olvidado como decía. 
 
    Se ha casado contigo… cálmate. 
 
    Respiré profundo y caminé hacia el baño donde efectivamente encontré su máquina de afeitar. La tomé con el deseo de dejar esa habitación y olvidar el asunto.  
 
    Quizá por eso no quería que entrara allí para que no viera lo que había conservado tantos años, quizá había ordenado que botaran todo cuando estuviéramos de viaje… no debí entrar allí. 
 
    Cerré con fuerza la puerta del baño y otra puerta se abrió frente a mí. Presa de la curiosidad caminé hacia ella y la empujé. Sonreí al ver que tenía un gimnasio propio en su habitación, era grande y muy bien equipado con espejos por todos lados desde donde podía ver todo el lugar sin siquiera moverme.  
 
    Otra vez estuve por irme pero una pizarra grande de corcho llamó mi atención al desentonar con todo el lugar. Caminé en la dirección donde estaba colgada y el corazón se me detuvo cuando miré las fotos que tenía en ella.  
 
    Eran papá, mamá, Teresa y yo. Fotos de los cuatro, más abajo, había una fila de fotos de mis padres, con datos de ellos, teléfonos, direcciones, fotos con amigos. Unas seis fotos de mi hermana y luego una cantidad que no me tomé el tiempo de contar de fotos mías.  
 
    En una estaba aún en la escuela, varias fotos con Ángela y luego fotos mías antes y después del accidente. También tenía una foto de mi tatuaje, algo que me asustó mucho porque mi tatuaje lucía recién hecho. Unas fotos mías en un aeropuerto y luego otro juego de imágenes con Joaquín. 
 
    Habían pequeñas notas en cada una, notas que decían «eliminar» sobre el rostro de quien era mi novio en ese tiempo. Luego fotos de Teresa y Joseph, notas escritas a mano, que decían «trabajo hecho» sobre mi hermana, «trabajo hecho» en una imagen de él con mi padre… «Trabajo hecho» en una mía reciente, en el hospital con mi vestido rosa… también decía «trabajo hecho».  
 
    Había una imagen del anillo que me había dado, con una fecha de hacía dos meses… «Pronto» estaba escrito y al final de todas había un recorte de un vestido de novia… «Trabajo final… pronto» estuvo escrito a mano junto al vestido. 
 
    Me temblaron las piernas cuando observé lo que evidentemente era un plan muy bien elaborado. Un plan sobre mi familia, mis padres, mi hermana… yo. Una parte de mi aún quería justificar lo que mis ojos veían. Recordé lo que me había dicho con frecuencia sobre no juzgarlo sin preguntar. 
 
    Tomé la foto de mi tatuaje, la del anillo y caminé fuera de la habitación. Casi choqué con él al salir, su mala cara cambió por una de preocupación cuando miró mis manos y supongo vio las fotos.  
 
    —     ¿Qué haces aquí? —la seguridad en su voz había desaparecido, estaba nervioso, muy nervioso. 
 
    —     Explícame esto… 
 
    Levanté las imágenes y él no las miró, sus ojos permanecieron fijos en mí. No dijo nada, su silencio empezó a matarme. 
 
    —     Dices que las personas adultas, preguntamos antes de suponer… te estoy haciendo una pregunta… ¿Qué significa esto? 
 
    Ni una palabra, ni una expresión diferente, él estaba petrificado frente a mí y yo, yo me quería morir. 
 
    —     ¡Oh, aquí están! —exclamaron detrás de él. 
 
    La estúpida pelirroja apareció frente a nosotros con su tonta sonrisa y empeoró todo. 
 
    —     Chuck dijo que estaban por irse de vacaciones…—comentó con falta alegría— ¡Quería felicitarlos! 
 
    —     Mara, vete —susurró el secuestrador. 
 
    —     ¿Por qué? Solo estoy siendo amable… y vine a dejar buenas deseos para ustedes. 
 
    —     ¡Dile a tu jefe! —grité molesta— ¡Dile qué no queremos sus buenos deseos! 
 
    —     ¡Mara vete!—repitió él con una voz más amenazadora. 
 
    —     ¿Mi jefe?—preguntó la pelirroja mirándolo— ¿Aún no se lo dices? 
 
    —     ¡Mara vete! —su grito me hizo saltar, se giró furioso y apretando su puño— ¡Fuera! 
 
    La sonrisa falsa que tenía la pelirroja se borró, lo miró furiosa y luego fijo sus horribles ojos en mí. 
 
    —     ¿Por qué no se lo dices tú? —me preguntó—. Mi jefe está frente a ti… 
 
    —     ¡Cállate! —gritó él, ella no dejó de mirarme. 
 
    —     Niña tonta… te acabas de casar con el gran jefe, jajaja. 
 
    Todo a mi alrededor se detuvo, incluso mi corazón, mi respiración… mi vida entera se detuvo. Lo vi tomarla del brazo, Chuck apareció por la escalera y se la llevó. Él se quedó de pie dándome la espalda, yo no podía dejar de mirarlo, no podía dejar de mirar al hombre con el que me acababa de casar… 
 
    Él giró y sentí miedo, miedo del hombre con el que me había casado, miedo del hombre al que definitivamente no conocía, miedo de aquel que tenía un plan armado sobre mi familia… el hombre que me había llenado de mentiras desde que lo conocí. 
 
    —     Emilia… 
 
    «Te acabas de casar con el jefe» repetí las palabras de la pelirroja en mi cabeza. 
 
    ¡Santo Cristo, no!


 
   
 
  

 CAPÍTULO DIECISÉIS 
 
      
 
    La oscuridad me había atrapado, de la misma forma que el dolor, la decepción y todos los sentimientos dolorosos que se pueden acumular en tu interior. Escucho voces pero no puedo saber qué dicen, alguien golpea la puerta pero yo sigo en el rincón donde él me había encontrado durmiendo.  
 
    «Te acabas de casar con el jefe» 
 
    «Antes de empezar a trabajar con él también averigüé sobre su vida… tú estabas incluida» 
 
    «Tu padre lavaba dinero»  
 
    Miré mi vestido blanco y las lágrimas no se detenían. El ruido fuera de la habitación seguía, golpeaba la puerta con fuerza, gritaba mi nombre pero yo no le prestaba atención. 
 
    «Te acabas de casar con el jefe» 
 
    «Tu hermana es novia del hijo de Iván Cruz… uno de los tres hombres más peligrosos del país» 
 
    « El amor no es un cuento de hadas con príncipes y castillos, el amor duele» 
 
    « Niña tonta… te acabas de casar con el gran jefe» 
 
    El jefe, él era el jefe… él era quien estaba investigándome, era él quien quería matarme, quien quería acabar conmigo… quizá también había matado a mis padres… lo tenía todo planeado, incluso la boda, él lo había planeado. 
 
    Miré mi hermoso vestido y me puse de pie. Ignoré los gritos detrás de la puerta y fui hacia el baño. El gran espejo me mostró a la mujer en la que me había convertido, la niña tonta que se enamoró en menos de dos meses, la niña tonta que creyó sus mentiras, la niña tonta pensó que el destino nos había unido cuando todo había sido un plan suyo.  
 
    Abrí uno de los cajones y saqué la tijera, acaricié mi cabello cayendo en hermosas ondas que se deslizaron de mis manos. Mi maquillaje se había corrido, mi rostro ya no mostraba la sonrisa estúpida que tuve durante todo el día… fui tan estúpida, tan estúpida. Volví a mirar mi vestido de novia y me dejé caer en el piso, tomé una parte de él y sin pensarlo lo corté.  
 
    Mi mente estaba en blanco, yo solo seguía cortando, seguía cortando el vestido, seguía cortando, cortando. 
 
    —     ¡Emilia!— gritó más cerca de mí.  
 
    Seguí cortando mi vestido de mentira, cortando su amor de mentira. Vi sus zapatos brillosos detenerse en la puerta del baño, pero yo seguía cortando, cortando… cortando. 
 
    —     Salgan…  
 
    Dejé de mover las manos al ver que se había quedado de pie en la puerta. Apreté las tijeras en mis manos y las lágrimas volvieron a invadirme. 
 
    —     Dame la tijera —ordenó, las apreté con más fuerza — ¡Emilia, dame la tijera!   
 
    Dolía, oír su voz, sentir su perfume… todo dolía. Extendió su mano y me arrastré lejos de él. Miré el piso lleno de trozos de mi vestido de novia, las lágrimas cayeron. 
 
    —     ¡Dame la tijera! 
 
    Antes de que pudiera alejarme, él sostuvo con fuerza mi muñeca y me quitó la tijera. Lo oí respirar profundo, se puso de pie y luego se volvió a arrodillar frente a mí. 
 
    —     Voy a explicarte todo —susurró—. Ven, levántate… 
 
    Extendió su mano para tocarme pero lo empuje con fuerza para alejarlo de mí. Levanté la mirada y me di cuenta que estaba preocupado, o eso fingía, porque nada en él era real. 
 
    Me sostuve del lavabo y me puse de pie, más trozos de mi vestido cayeron al piso. Sequé las lágrimas que había dejado caer y salí del baño, él me siguió. 
 
    —     Voy a explicarte todo, pero necesito que te tranquilices. 
 
    Quise decirle que estaba tranquila, que el dolor dentro de mí no importaba, empezaba a acostumbrarme a él. 
 
    —     Mírame. —No lo hice, no quería mirarlo—. Emilia, mírame. 
 
    Con todo el odio acumulado en mi pecho giré a mirarlo obedeciendo a su orden. 
 
    —     Otra vez estás asumiendo cosas sin preguntar… 
 
    Él en verdad creía que era tonta, él en serio me había tomado por tonta. Quería dejar de llorar pero las lágrimas no cesaban, el dolor que oprimía mi pecho era más grande, más fuerte. Frunció el ceño, se giró y fue hacia la mesa, lo vi servir un poco de agua en un vaso y luego volvió a mí. Lo extendió pero no lo tomé. 
 
    —     Bebe… —lo miré en silencio— ¡Emilia bebe!  
 
    —     No quiero —mi voz también estaba rota, como todo en mí.   
 
    —     Estás temblando, no quiero que tengas una crisis… bebe. 
 
    Con la rabia quemándome por dentro, sostuve el vaso de agua. Él se cruzó de brazos esperando que hiciera lo que había ordenado.  
 
    —     ¡Bebe!—gritó. 
 
    Levanté el vaso y le lancé el agua directo a su cara. La calma que aún veía en sus ojos llegó a su fin. El mal humor lo atrapó y de nuevo estuve frente al demente que me había encerrado en esa misma habitación semanas atrás. Con la rabia marcada en sus ojos, limpió su rostro sin dejar de envenenarme con la mirada. 
 
    —     Hablaremos cuando estés calmada —se giró en sus zapatos y caminó hacia la puerta. 
 
    Resbalé por la pared y me senté sobre el piso, abracé mis piernas mientras las lágrimas volvieron a salir. 
 
    —     No necesito hablar nada contigo… —susurré, él se detuvo— tu amante cree que soy tonta… pero no lo soy… no necesito que inventes más mentiras… te han quitado la careta y ahora te estoy viendo con claridad. 
 
    Vi sus zapatos regresar cerca de mí. Volvió a arrodillarse pero no lo miré. 
 
    —     ¿Cuándo lo planeaste? —pregunté, no respondió— ¿Cuándo decidiste que esto solucionaría tus problemas? —levanté la mirada y aunque lucía molesto, también parecía triste… miente, todo en él es una mentira. 
 
    —     No sabes de lo que estás hablando… 
 
    —     Nada fue casualidad, nada de lo que he vivido contigo lo fue… lo manipulaste todo. —Él me observó en silencio— ¿Fue divertido? Verme creer en cada una de tus mentiras… ¿fue divertido? 
 
    —     Puedo explicarlo, Emilia… —cerré los ojos y apoyé mi cabeza de la pared—. Sé que estás asustada… confundida y lo entiendo, pero solo dejarme explicarte. 
 
    Me abracé a mis piernas sin mirarlo, el Sol se había ocultado, el cielo estaba gris, parecía que iba a llover.  
 
    —     No importa… no creeré en nada de lo que digas, tú solo sabes mentir. 
 
    Se sentó frente a mí y aunque intenté detener mis lágrimas estas no se detenían. 
 
    —     ¿Era necesario?—pregunté aún mirando el cielo—. Burlarte de mí… ¿Era necesario? 
 
    Él no respondió y en verdad no esperaba una respuesta. Giré mi mano izquierda y vi los anillos que él había puesto en mi dedo. 
 
    —     ¿La boda es falsa?—lo oí suspirar profundamente. 
 
    —     No… estamos casados. 
 
    Me quité los anillos y los dejé caer frente a él. Levanté la mirada y él y sus oscuros ojos me observaban. 
 
    —     Entonces anularás ese matrimonio… 
 
    —     No… no lo haré —la determinación en su voz había regresado—. Sé que piensas que te he mentido en todo… pero lo nuestro es real. 
 
    —     ¿Lo nuestro? —Pregunté con una amarga diversión—. Lo nuestro nunca existió… no para ti, tú lo planeaste… planeaste todo. 
 
    —     Emilia estás confundiendo todo. 
 
    Seguía mintiéndome, seguía fingiendo frente a mí, aun cuando ya lo había descubierto, él seguía mintiendo, seguía mintiéndome. 
 
    Me puse de pie y él hizo lo mismo, caminé hacia la puerta y la abrí. 
 
    —     ¿A dónde vas? —preguntó, no le respondí. 
 
    Caminé de regreso a su habitación y sabía que él estaba detrás de mí. Me detuve frente a su cama, observé el cuadro que tenía colgado en su pared. La Torre Eiffel y la luna en lo alto, otro dolor… otra mentira.  
 
    Lo escuché cerrar la puerta pero no lo oí acercarse. Caminé hasta su mesa y tomé la fotografía, mis ojos estaban fijos en su rostro, en esa felicidad que mostraba mientras la besaba. 
 
    —     Te casas conmigo, pero toda tu habitación te recuerda a esta mujer… 
 
    Giré a mirarlo, él no parecía ni un poco culpable, no había expresión en su rostro. 
 
    —     Aún la amas… ¿verdad? —él se mantuvo en silencio— ¿Me parezco a ella? —no respondió—. Tu amante me confundió con ella… quizá me parezca un poco… ¿Cuándo me besaste pensaste en ella?  
 
    —     Emilia… 
 
    —     Cuando me mirabas a los ojos y decías que me amabas… ¿pensabas en ella? 
 
    —     No voy a responder… 
 
    —     No necesito que respondas… sé la respuesta. 
 
    —     ¡No sabes nada! 
 
     Me giré y caminé hacia su gimnasio. Él me tomó de brazo cuando estuve a punto de entrar, lo empujé con todas mis fuerzas y me liberó. 
 
    —     ¡No me toques! —le grité— ¡No me toques!  
 
    —     ¡Sal de aquí! Te dije que no entraras aquí 
 
    —     Dijiste que las reglas, a partir de hoy, las pondría yo… ¡Otra mentira! 
 
    Empujé la puerta y entré. Caminé hasta donde estaba su pizarra y me detuve mirando las fotos de mi familia… de mis padres, de mi hermana… mías. 
 
    —     ¿Por qué mi familia? —susurré con dolor— ¿Por qué mi padre? ¿Por qué yo? 
 
    —     No voy a responder a ninguna pregunta… porque no creerás en mi respuesta. 
 
    Giré y las lágrimas cayeron. Él estaba tan tranquilo, tan normal mientras yo sentía que realmente iba a morir, el dolor era insoportable, la decepción estaba acabando conmigo a cada segundo y él, él lucía tan tranquilo. 
 
    —     Solo responde a tres preguntas… no necesito más. —Con su postura segura e inquebrantable metió sus manos en los bolsillos y esperó que hablara — ¿Mataste a mis padres?  
 
    Su rostro no mostró ningún tipo de reacción y yo me sentía morir mientras esperaba por su respuesta. 
 
    —     ¿Vas a creer en lo que te diga? —sequé mis lágrimas y traté de controlarme. 
 
    Había llegado a pensar que lo conocía que podía reconocer cuando mentía o decía la verdad. En ese momento no podía hacerlo, no sabía si mentía o no.  
 
    —     No hay manera de que puedas lastimarme más… así que solo dilo… solo di la verdad. 
 
    —     Nada es verdad… todo lo que ves, lo que crees saber, lo que he dicho… lo que te han dicho… ¡Todo es una mentira! 
 
    Cubrí mi boca y mi cuerpo empezó a temblar. Él había matado a mis padres, él había acabado con mi familia… conmigo. 
 
    —     No sabes nada de mí, no sabes nada de mi vida —gruñó. — Pero tampoco sabes de la tuya… no conocías a tu padre, ni a tu madre… y evidentemente tampoco a tu hermana… ¿Dices que miento? —gritó— ¿Dime quien no te ha mentido?  
 
    —     Cállate —le supliqué.  
 
    Él me tomó del brazo y me sacó de allí, me empujó contra su cama y lo vi caminar hacia su closet, poco después salió con una caja de mimbre. La giró sobre la cama y miles de fotos saltaron sobre el colchón. Mis lágrimas no me dejaban ver, él tomó unas cuantas y las lanzó sobre mí. 
 
    —     ¡Seca tus lágrimas y mira!—gritó furioso— ¿Quieres la verdad? ¡Empieza por esa! 
 
    Respiré profundo y traté de recuperar la calma, limpié mis ojos y cuando observé con claridad la imagen, está se me cayó de las manos. Sobre su cama negra, había muchas fotos de Joaquín, de él con otras mujeres, besándose con ella. Tomé una y observé la fecha… éramos novios, aún éramos novios. 
 
    —     Tu novio perfecto se follaba a cuanta mujer se le cruzaba por el camino… no había una semana que no se metiera entra las piernas de alguien más… —empujé las imágenes lejos de mí—  sí, te he mentido… pero no tanto como los que te han rodeado durante años. 
 
    Me levanté de la cama y luché conmigo misma por controlar todo el dolor que estaba sintiendo. Joaquín no me dolía, me dolía haber sido tan ciega, tan tonta… tan confiada. Sequé mis lágrimas y giré hacia él… estaba furioso y yo me sentía igual. 
 
    —     ¿Crees que me lastimas? —le pregunté—. No lo haces… Joaquín no me duele, él ya no me importa. —Observé el cuadro de la torre y mi rabia creció un poco más— ¿Sabes cuántas veces me pidió que me mudara con él? Muchas… y siempre dije no. —Di dos pasos y me detuve frente a él. — Me pediste matrimonio ayer… y dije que sí, incluso cuando mi mejor amiga gritaba que era una locura... ¡Yo te elegí! —Le golpeé el pecho pero él no se movió. — Te elegí sabiendo lo que eras, te elegí sabiendo en lo que se convertiría mi vida… ¡Yo te elegí! —grité— ¡Y tú me mentiste! Me hiciste creer que el destino nos había unido… me hiciste creer que eras el único bueno de mi vida… me abrazaste fingiendo consolarme… cuando eras tú quien me estaba haciendo daño… cuando eras tú quien me vigilaba... ¡Era tu gente! Te acercaste a mí con mentiras…  
 
    —     No lo hice… te dije que quería averiguar lo que sabías. 
 
    —     ¡No sé nada! —repetí una vez más. — Lo único que sé, son las mentiras que tú me has contado. —Su silencio continuó—. No entiendo porque llegar a esto… ¿por qué casarte conmigo? 
 
    Dio dos pasos y yo retrocedí hasta chocar con la pared de espejos que tenía detrás. Colocó sus dos manos a mis costados y me miró con sus ojos venenosos. 
 
    —     Todo es una mentira —susurró. — Lo que ves, lo que escuchas… todo lo que nos rodea es una puta mentira… lo único real es lo que sentimos, ese dolor que sientes… el que me haces sentir. —Me sorprendí al oírlo— ¿Crees que solo a ti te duele? ¡No es así! —se inclinó un poco más hasta que su aliento acarició mi rostro y el dolor en mi corazón creció—. Sí, no tengo un jefe… mentí… Sí, yo era quien te investigaba… sí me acerqué a ti para averiguar qué sabías… pero eso ya te lo había dicho. 
 
    —     ¿Mataste a mis padres? 
 
    —     ¿Lo hice? —giré para no mirarlo pero él sostuvo mi rostro y me obligó a hacerlo. — Mírame y dime, ¿maté a tus padres? —Lágrimas, más lágrimas mojando mis mejillas—. El mundo en el que vivo es una mentira, incluso este momento lo es… todo lo es… menos el dolor que siento cuando me miras así… menos la forma como me sigo aferrando a ti, a la idea de que en medio de toda esta mierda… estás tú, junto a mí… pero es una mentira… tú también eres una mentira. 
 
    Nos miramos por un tiempo que no sé definir. Había dolor, rabia, impotencia en sus ojos. En los míos había lo mismo pero también miedo, miedo por esa verdad que se negaba a decirme. Dolía, mirarlo, tenerlo cerca y no poder abrazarlo, dolía. Dolía que no fuera el hombre en el que me refugiaba. 
 
    —     ¿Mataste a mis padres?—pregunté por última vez.  
 
    La rabia creció en sus ojos y luego se alejó. Giró su cuello de un lado al otro, metió sus manos en los bolsillos y después de un respiro profundo, respondió. 
 
    —     ¡Sí, lo hice! 
 
    Dejé de respirar cuando se giró con la confianza vibrando en sus ojos. 
 
    —     Tu padre estaba haciendo tratos con la policía… le advertí que no iba a permitirlo, no me escuchó. —Miente, él miente. — También mentí cuando dije que no había pasado nada con Teresa… la he follado más veces que a ti. —Sus ojos, su voz, todo él eran el hombre seguro que había entrado en la habitación aquella primera vez—. Preguntaste por qué me casé contigo… pues simple, porque te tendré cerca… si descubres algo que no debes… acabaré contigo. 
 
    Lo miré esperando que dijera que mentía, que todo era una mentira, esperé que volviera a decir que debía creer en lo que sentíamos, pero se había quitado la máscara… era él, el hombre que conocí y que por tonta dejé de ver.      
 
    —     ¿Tienes más preguntas? —exclamó furioso, no pude responder—. ¡Sal de mi habitación y no vuelvas a entrar aquí! 
 
    Limpié mis mejillas y caminé hacia la puerta donde él esperaba que hiciera lo que había ordenado. Me detuve frente a él y lo miré a los ojos. 
 
    —     Ten lista tu arma… porque voy a encontrar la manera de acabar contigo. —Su rostro continuó igual, no le preocupó oírme—. Voy a buscar las pruebas de mi padre… Y te hundiré en la cárcel. 
 
    —     Suerte con eso… 
 
    Me giré en mis zapatos y volví a la habitación. Cerré la puerta y me dejé caer al piso, el mundo volvió a caerme encima, volvió a destruirse bajo mis pies. Me había casado con una mentira, me enamorado de un monstruo, de alguien que no existía, de alguien a quien me aferré en medio de mi soledad y desesperación.  
 
    Sequé mis lágrimas y caminé hacia la cama donde había dejado mi teléfono. Busqué en la mesa de noche la tarjeta que Buquer me había dado. Marqué su número y esperé a que respondiera. 
 
    —     Inspector Buquer…—saludó. 
 
    —     Soy Emilia Bell… ¿Me recuerda? 
 
    —     Señorita Bell, ¿cómo ha estado? 
 
    —     He tenido mejores días —respondí aclarando mi voz— ¿Podría verlo? 
 
    —     ¿Sucede algo? 
 
    —     No, no mucho… quiero que me ayude. 
 
    —     ¿Qué la ayude? No la estoy entendiendo. 
 
    —     ¿Mi padre estaba trabajando con ustedes? —él hizo silencio por unos segundos— ¿Lo estaba? 
 
    —     Sí… 
 
    —     ¿Tiene pruebas? 
 
    —     Las tenemos… 
 
    —     Pues yo seguiré con su trabajo… yo terminaré lo que él empezó —o escuché suspirar. 
 
    —     Es bueno que quiera ayudarnos pero usted no sabe nada del asunto… ¿Verdad? 
 
    —     No, no sé nada… pero puedo averiguar… Hoy me casé con Ibrahim Bakri… Supongo que ser su esposa podría abrirme algunas puertas… ¿No cree? 
 
    —     ¿Se ha casado con él? 
 
    —     Sí… y quiero que me ayude a demostrar que él mató a mis padres… 
 
    El silencio se apoderó del otro lado de la llamada, no sabía si podía confiar en él pero no tenía a nadie más a quien recurrir. 
 
    —     ¿Cuándo nos podemos ver señorita Bell? 
 
    —     Emilia, dígame Emilia… lo llamaré cuando pueda verlo…  
 
    —     Estaré esperando su llamada, Emilia. 
 
    Apagué el teléfono y observé a través de la ventana. Aún estaba el pastel, aun la mesa decorada… las lágrimas volvieron y las dejé salir, tenía que dejarlas salir, tenía que llorar todo lo que necesitaba para poder levantarme y hacer lo que tenía planeado… acabar con el secuestrador.


 
   
 
  

 CAPÍTULO DIECISIETE 
 
      
 
    Aquella habitación se había convertido en mi refugio, en el único lugar donde me sentía a salvo. Era lo único real que tenía y no quería dejarlo, no aún. Las lágrimas nunca terminaban, nunca faltaba un recuerdo que acabara conmigo y me derrumbara de nuevo.  
 
    Habían pasado tres días, Rose fue la única que llegó a mi habitación a dejar comida para mí, la cual no comía. Llevaba tres días sin comer, solo bebiendo agua porque era lo único que toleraba. Mi estómago estaba hecho trizas, incluso el agua me asqueaba, estaba perdiendo las fuerzas pero tenía un plan y me ocuparía de eso apenas dejara de llorar por quien no lo merecía. 
 
    El Sol se había ocultado, pero aquella noche no había una Luna, el cielo estaba vacío… como yo. Lo vi caminar del jardín hacia el estacionamiento acompañado de Chuck. Se iba, él se iba, saldría a esa hora y el dolor creció cuando imaginé a donde iría. 
 
    Lo vi tomar el asiento del piloto y salió de la casa a toda velocidad. Con la rabia apoderándose de mí, tomé mi teléfono y caminé hacia la puerta. El pasillo estaba vacío, observé a mí alrededor y el silencio era completo. Bajé las escaleras intentando no hacer ningún ruido, caminé hacia la derecha y llegué hasta la que sabía era su oficina. Entré en ella sin encender la luz y activé la linterna de mi celular.  
 
    Nunca había estado allí pero admito que era muy sobria y ordenada… como todo en él. Caminé hacia el estante donde había archivadores y tomé uno de ellos. Eran facturas, muchas sobre compra y ventas de propiedades pero si estaba a la vista significaba que era legal así que decidí buscar en cajones cerrados o escondidos. 
 
    No sé cuánto tiempo pasé allí. Pero no encontré nada oculto, ningún cajón secreto ni nada por el estilo. Le hice algunas fotografías al único archivo que estaba guardado en el cajón más pequeño de su escritorio. No sabía qué era pero decidí enviárselo a Buquer para que me diera una idea de qué debía buscar.  
 
    Me senté cansada sobre su  sillón de cuero marrón, apoyé mi cabeza en su escritorio y cuando levanté la mirada mi corazón se detuvo cuando vi una fotografía de ambos en un cuadro, era de la boda.  
 
    La tomé con la mano temblorosa y el dolor volvió a invadirme. Él estaba mirándome y yo, yo lo observaba con ojos de corazón. Su sonrisa era tan perfecta y la mía tan real, dolía, dolía ver lo bueno que había sido actuando.  
 
    «Sí lo hice… tu padre estaba haciendo tratos con la policía… le advertí que no iba a permitirlo, no me escuchó… también mentí cuando dije que no había pasado nada con Teresa… la he follado más veces que a ti» 
 
    Lancé la fotografía con tanta fuerza contra la pared que los vidrios cayeron sobre el piso. Caminé hacia donde estaba nuestra imagen feliz y la tomé, me quejé cuando uno de los vidrios aún pegados al cuadro me cortó la mano pero no le presté atención. 
 
    —     ¡Mentiste… todo tú eres una gran mentira! —Le grité a la imagen de nosotros—. Somos una mentira. 
 
    Dejé la imagen sobre el piso y salí del estudio. Rose se sorprendió de verme pero la ignoré y caminé hacia la escalera. 
 
    —     ¿Señora, está bien? 
 
    ¿Señora?  
 
    —     ¡Está sangrando! 
 
    Me di cuenta que sí, había gotas de sangre desde el estudio hasta donde yo me había detenido. Miré mi mano y me di cuenta que la sangre no dejaba de brotar, me giré y continué mi camino de regreso a mi celda. Cerré la puerta al entrar y me fui directo a la cama, la herida no dolía o quizá era que estaba sufriendo un dolor tan fuerte que ese ni lo sentía. 
 
    Envié las imágenes a Buquer y cerré mis ojos. No quería pensar en nada más, quería que la noche terminara, quería dejar de sentir ese dolor que me causaba pensar que él estaba con la pelirroja, quería dormir y si era posible no despertar más. 
 
    En medio de mi inconsciencia sentí la ya conocida caricia en mi cabello pero me reusé a despertar. No quería despertar, no quería sentir más dolor.  Quería seguir soñando que él estaba a mi lado, preocupándose por mí, protegiéndome. Mi nombre sonó más cerca, yo luché por no despertar. Sabía que era él, el aroma de su perfume se apoderó de toda la habitación, dolió… dolió mucho abrir los ojos y despertar. 
 
    Cuando miré a mi alrededor me di cuenta que se había alejado o quizá es que nunca se acercó pero yo pensé que sí. 
 
    —     ¿Qué estás planeando? —Me preguntó con esa voz fría que odiaba tanto— ¿Vas a quedarte aquí a morir de hambre?—No le respondí, no lo miré— ¡Emilia!—Froté mis ojos y me senté sobre la cama—. Levántate… bajarás a cenar. 
 
    —     No, no lo haré… 
 
    Como ya era su costumbre se acercó a mí y trato de forzarme, luché con él pero era muy fuerte para mí. Lo empujé una y otra vez hasta que me resbalé de su agarre y caí tan fuerte que me quejé de dolor, por un segundo su mirada fría cambió y vi preocupación en sus ojos. Ni siquiera fue consciente de que le había quitado el arma que siempre llevaba en su espalda hasta que la levanté y le apunté 
 
    Era la primera vez que tenía un arma en las manos. Pesaba más de lo que esperaba y era fría al tacto. Me puse de pie mientras le apuntaba, él solo me miraba, no se movió, no parecía preocupado. 
 
    —     ¿Habías tocado una antes? —Me preguntó con tranquilidad—. Tienes que quitarle el seguro, sino la bala no saldrá… 
 
    Moví mi dedo sin dejar de mirarlo y le quité el seguro, no tenía idea cómo sabía cuál era el seguro pero lo hice. Él sonrió, el demente sonrió como si le diera gusto.  
 
    —     Ahora presiona el gatillo, pero sostén con fuerza el arma. —Mi odio crecía cada vez que abría la boca—. Y no dejes de mirarme… no hay nada mejor que ver como la vida escapa de un cuerpo… amarás ver como la mía lo hace. 
 
    —     Estás loco… 
 
    Frunció el ceño y más rápido de lo que esperé, tomó mi muñeca con fuerza pero no para quitarme su arma, lo hizo para acércame a él y apuntarle directo al corazón. 
 
    —     Dispara —susurró mirándome a los ojos— ¡Dispara!—gritó. — No olvides que maté a tus padres—me dolió el pecho al oírlo—. No olvides que he follado a tu hermana. 
 
    Dolían sus palabras, dolía ver el odio en sus ojos, dolía seguir viendo al hombre que mi corazón amaba y también a quien me había quitado todo. Mi mano lastimada por el corte empezó a sangrar, él frunció ceño y me quitó su arma sin que yo me resistiera. Mis manos temblaban, mi cuerpo temblaba, las lágrimas se acumularon en mis ojos y me sentí tan débil.  
 
    Mi cuerpo se enfrió, todo oscureció y lo único que escuché fue su voz soltando una maldición. La paz por fin me atrapó, después de tantos días el dolor dejó de lastimarme, sus palabras no se repetían en mi cabeza, el amor tampoco dolía… todo estaba en paz. 
 
    *** 
 
    Me senté sobre la camilla con miedo, jamás me había hecho nada en la piel pero se lo había prometido y él me aseguró que no soltaría mi mano. Su pierna tenía tatuada la misma luna que yo iba a hacerme, la suya era más grande y la fase era diferente. En la parte oscura de ella, él había escrito algo que no me dejó ver. 
 
    —     La tuya debe decir… Soy yo —susurró besando mi frente, me sentí tan querida. 
 
    —     ¿Soy yo? —repetí para estar segura. Él sonrió con orgullo. 
 
    —     Eres tú...— respondió acariciando mi rostro y mirándome con amor—. Tú eres mi luna, la luz que ilumina mi oscuridad, la que me mirará cuando esté lejos. 
 
    —     Sí… La Luna siempre va a mirarnos… donde estemos, donde vayamos, la Luna siempre nos unirá. 
 
    Él se sentó a mi lado y me abrazó, la mujer con la pistola tatuadora en la mano me preguntó si estaba lista. Lo miré y él sonrío. 
 
    —     Estoy lista—le susurré. 
 
    Cerré los ojos y aunque dolía, el dolor no importaba porque él estaba tomando mi mano, porque estaba conmigo y eso era todo lo que yo necesitaba. 
 
    *** 
 
    —     ¿Por qué no despierta? —Lo oí gritar furioso—. Lleva mucho tiempo así… ¡No es normal! 
 
    Mis ojos no se abrían, mi cuerpo no respondía pero podía oírlo, él parecía preocupado. 
 
    —     Cálmese —respondió una voz serena—. Sus signos vitales están estables… 
 
    —     Quiero que la despierte… ¡Haga que reaccione! 
 
    No oí la respuesta de la mujer pero sentí como una aguja se metía por mis venas. 
 
    —     Es mejor que descanse señor, el suero tarda varias horas en pasar. 
 
    —     ¡Necesito que reaccione!—Volvió a gritar—. Por favor…  
 
    —     Su esposa está bien —respondió—. Tomé su mano, sienta el calor, ella está bien… solo necesita descansar. 
 
    Mi corazón se aceleró cuando sentí su mano tomando la mía. Era suya, la conocía, era suave, grande y siempre me sujetaba del mismo modo. Una parte de mi quería gritarle que no me tocara, pero él no podía saber lo mucho que me afectaba así que solo dejé de fingir y disfruté de ese momento de paz entre los dos. 
 
    Cuando abrí los ojos me sentía tan débil que solo estuve unos segundos consciente. Segundos en los que me di cuenta que él  me sostenía en sus brazos, me miraba con preocupación mientras nos movíamos en cámara lenta pero pronto la oscuridad volvió a atraparme.  
 
    No sé cuánto tiempo tarde en despertar pero cuando lo hice me sorprendí al no encontrarme en un cuarto de hospital o en mi celda. El techo era de madera, las ventanas, la cama donde estaba, todo era del mismo material y el mismo tono. Había mucho silencio, demasiado. Me senté sobre la cama matrimonial y me sentí muy mareada, sostuve mi cabeza entre mis manos y esperé que el malestar se detuviera. 
 
    Cuando me sentí fuerte para ponerme de pie, bajé de la cama y miré a través de las ventanas. Árboles, muchos árboles, pájaros cantando y hasta podía oír el sonido del agua correr en algún lugar, quizá podría ser un río o algo parecido.  
 
    La habitación además de una gran cama, también tenía un velador y mueble de la misma madera con un gran espejo. Un banco de madera y cuero beige. Una puerta junto a ella que llevaba hasta un baño con todo y jacuzzi. No era lujoso, por el contrario todo era muy rústico, pero tenía sus comodidades. 
 
    Dejé de inspeccionar el lugar y bajé las escaleras con temor. No sabía dónde estaba, no sabía quién me había llevado hasta allí y estaba un poco asustada.   
 
    —     No, eso no me preocupa. —Mi corazón se aceleró apenas lo oí—. No lo sé, cuando ella se sienta mejor… 
 
    Me detuve al final de la escalera y estaba junto a un gran salón. Otra vez muebles de madera, cuadros abstractos colgados de la pared. Estantes al estilo vintage, una mesa redonda donde comer y una ventana grande que te llevaba directo a la cocina… donde estaba él. 
 
    —     No, no es necesario… solo cuida a Mell, la llamaré cuando haya llegado de la escuela. —Caminé hacia la entrada de la cocina y me detuve al verlo de espalda—. De acuerdo, adiós. 
 
    Dejó su teléfono sobre el mesón y continuó ocupándose de la sartén que ardía en el fuego. Estaba sin camisa, algo que no me ayudó a sentirme más tranquila. Llevaba uno de esos pantalones deportivos negros y zapatos de correr. Su espalda estaba sudada, su cabello algo húmedo, parecía haberse ejercitado. 
 
    Él giró para verter el contenido de la sartén en un plato, su mirada de sorpresa al verme me confundió. 
 
    —     ¿Dónde estoy? —fue lo primero que pregunté. 
 
    —     ¿Cómo te sientes? 
 
    —     ¿Dónde estoy?—repetí, él dejó la sartén sobre la cocina y se limpió las manos. 
 
    —     ¿Tienes hambre? 
 
    —     ¡Dime dónde estoy!—exigí nerviosa, él giró con su desesperante calma y me miró. 
 
    —     Lejos de casa. —Fue la única respuesta que me dio mientras tomaba el plato— ¿Comerás así o vas cambiarte? 
 
    Su mirada fue de mis pies a la cabeza. Yo imité su gesto y mis mejillas enrojecieron cuando me di cuenta que lo único que llevaba encima era una camiseta negra que obviamente no era mía y cubría miserablemente mi cuerpo. 
 
    —     Ve a cambiarte para desayunar. 
 
    —     ¡No quiero desayunar! —grité nerviosa—. Quiero irme de aquí. 
 
    —     No iremos a ningún lugar… 
 
    —     ¿Qué?  
 
    —     Estaremos unos días aquí… 
 
    —     ¡No quiero estar ni un minuto junto a ti!— grité— ¡Lo único que quiero es alejarme de ti! 
 
    Me di cuenta que me tembló la boca cuando hablé, mis piernas perdieron fuerza y en segundos él estuvo frente a mí, sosteniéndome. Quise empujarlo pero sabía que si me dejaba por mi cuenta podría caer.  
 
    —     Tuviste otra crisis, has estado dos días inconsciente. — ¿Dos días?— Te he vuelto a sacar del hospital bajo mi responsabilidad, otra vez me han pedido que te mantenga sedada… ¿Quieres eso? —no le respondí— ¿Quieres vengar la muerte de tus padres? —gritó antes de sostener mi rostro con fuerza y obligarme a mirarlo—. Entonces no mueras tan pronto… te dije que tenías que ser fuerte. 
 
    Su voz había pasado a ser una tranquila, una voz que quizá podría definir como dolorosa. Me liberó y se giró. 
 
    —     Siéntate… necesitas comer. 
 
    —     No tengo hambre —susurré, él giró y clavó su mirada fría sobre mí—. En verdad no deseo comer. 
 
    —     Igual tienes que comer algo —susurró más calmado—. Hice omelette de espinaca y queso. 
 
    Sentí tristeza cuando lo mencionó, era mi favorito, amaba cuando mamá las preparaba para mí.  
 
    —     Ve a cambiarte —ordenó mirándome con intensidad. — Si quieres continuar en guerra procura no aparecer frente a mi vestida así… —giré los ojos al oírlo—. Puedo olvidar que somos enemigos y exigir mis derechos conyugales. 
 
    Su rostro sin expresión no me dijo nada de él. Quizá estaba bromeando, casi nunca notaba cuando bromeaba, se burlaba de mí y me molestaba la forma como parecía no afectarle en nada esta situación. 
 
    Subí las escaleras y observé otra vez todo el lugar pero me fijé en la forma de salir de allí. Mis ojos no llegaban a ver nada más que árboles, estábamos en medio de la nada y no veía a nadie cerca. No estaba toda la seguridad que solía rodearlo, ni todas esas personas que lo atendían desmedidamente.  
 
    Sobre una de las mesas vi la orden médica, él no había mentido, mi nombre: Emilia Bakri y las inyecciones estaban escritas. Aquellas eran las mismas inyecciones que me recetaron cuando tuve una crisis depresiva. Respiré hondo y pensé en lo que él me había dicho; si quería vengar a mis padres debía ser fuerte… yo tenía que ser fuerte. Dejé la orden en su lugar pero giré los ojos al ver de nuevo mi nombre. El muy idiota había hecho lo que había prometido, había quitado el apellido de mis padres y había puesto el suyo. 
 
    Molesta me metí a la ducha y tratando de no mojar la venda que tenía en mi mano, me di un largo baño. Sabía que tenía el desayuno listo y que lo había preparado él pero no iba a correr de felicidad por su estúpida atención. 
 
    Cuando salí me di cuenta que había una maleta mía a un costado de la cama. La abrí y me encontré con varios jeans y camisas a cuadros que jamás había visto. No eran mías, por lo menos no las tuve nunca, imaginé que él lo habría comprado para mí. Busqué en toda la habitación si había algo que realmente fuese mío pero no, solo había esa maleta. En verdad deseaba no usarlas pero no tenía más opción, el muy idiota lo había hecho con toda intención. 
 
    Tomé uno de los jeans y la camisa a cuadro roja. Lo que más odié fue tener que usar la ropa interior que había comprado, era muy bonita pero la había comprado él así que la odié también.   
 
    Cuando bajé las escaleras él no estaba por ningún lugar, pero sí estaba su teléfono en el lugar donde había estado sentado, este empezó a sonar pero él no apareció. Asegurándome que no estuviera en ningún lugar me acerqué a mirar quién lo llamada, me arrepentí por hacerlo porque el nombre de la pelirroja figuró en su pantalla. 
 
    Escuché una puerta cerrarse, y retrocedí. Él apareció aun con la misma ropa algo que me sorprendió porque me había tardado lo suficiente para que se cambiara pero no lo hizo. 
 
    —     Siéntate —ordenó mientras él hacía lo mismo. 
 
    Su teléfono volvió a sonar pero él ni siquiera comprobó quien estaba llamando. Molesta tomé asiento mientras su estúpido teléfono no dejaba de sonar. 
 
    —     Respóndele —sugerí tomando el vaso de jugo que había frente a mí—. Por mí no te detengas… 
 
    La rabia creció cuando lo vi tomando su teléfono y activando la llamada. 
 
    —     ¿Qué sucede? —exclamó molesto— ¿Por qué tendría que decírtelo? —preguntó mientras empujaba el omelette frente a mí. — Chuck se ocupará de eso… las órdenes las dará él así que procura hacer lo que te ordene. —Tomó el té y sirvió en mi taza. — Ten cuidado, está caliente. —Levanté la mirada cuando me di cuenta que estaba hablando conmigo, pero él no estaba mirándome. — Le decía a mi esposa, no a ti. —Lo admito, oírlo llamarme así me hizo sonreír, no por él sino porque ella debía estar furiosa al oírlo. — Estás colmando mi paciencia. —Le advirtió—. Haz lo que Chuck diga y no me llames más. 
 
    Terminó la llamada y lo vi apagando su teléfono.  
 
    —     ¿Te duele? —preguntó, levanté la mirada y él estaba mirando mi mano.  
 
    —     No, he sentido dolores peores los últimos días... 
 
    Esperé algún comentario pero no dijo nada. Durante unos minutos intenté comer acompañada de su silencio, de ese que era parte de él con frecuencia. Comí la mitad de lo que había puesto en mi plato, tomé todo el juego y estaba disfrutando de mi té de durazno.  
 
    —     ¿Qué te hace pensar que Buquer es honesto contigo? 
 
    Mi cuerpo se enfrió apenas mencionó al policía. No lo miré porque me sentí algo nerviosa con el tema. 
 
    —     Hay más policías con nosotros que con los buenos —continuó— ¿Por qué confías en Buquer?—No le respondí pero sí lo miré molesta— ¿Crees que las personas que estamos años en esta vida dejamos documentos importantes en casa?—Creo que palidecí— ¿Crees que sería tan tonto para dejar pruebas que me incriminaran a la vista?—Se burló de mí—. Debes buscar mejor… piensa como nosotros y quizá puedas acercarte a lo que necesitas…  
 
    Molesta porque sabía todo lo que había hecho y sobre todo porque supiera sobre Buquer deseé tener su arma otra vez en mi mano y dispararle en la boca para que dejara de ser tan idiota. 
 
    —     ¿Por qué tienes esa foto en tu escritorio? —pregunté fastidiada, su seguridad cayó por un momento—. El matrimonio fue por conveniencia… ¿Por qué la foto? 
 
    —     ¿Qué respuesta quieres oír? 
 
    —     La verdad, por alguna vez en tu vida… sé sincero. 
 
    —     ¿Y si no te agrada mi sinceridad?—preguntó, no le respondí, me mantuve en silencio esperando por su respuesta—. Esa foto es mi única verdad. 
 
    Su rostro por un segundo dejó de ser frío y me permitió ver un dolor en lo más profundo de sus ojos. Tuve ganas de llorar otra vez, ganas de preguntarle tantas cosas que daban vueltas en mi cabeza pero él se puso de pie y tomó los platos. 
 
    —     ¿Qué significa eso? —pregunté siguiéndolo con los vasos en mi mano. 
 
    —     No quieres saberlo —respondió dejando las cosas en el lavaplatos—. Ve a descansar… lo necesitas. 
 
    —     ¡Lo que necesito es que dejes de mentir! —Él se quedó inmóvil— ¡Estás volviéndome loca! Dices cosas que me confunden… no necesito descansar… necesito paz y tú lo único que haces es quitármela…  
 
    Se giró y clavó su triste mirada sobre mí. 
 
    —     ¿Qué es lo que quieres de mí? —pregunté cuando las lágrimas empezaron a caer— ¿Cuál es tu plan ahora? 
 
    —     Mi plan es que dejes de hacer tantas preguntas y descanses… 
 
    —     ¿Muerta no te serviría? 
 
    Me regaló una de sus malas miradas y me giré, caminé hacia la puerta que dirigía fuera de la casa y salí. El aire me golpeó con fuerza y me sentí agradecida.  
 
    Desde la ventana no pude apreciar lo hermoso de ese lugar. El silencio era magnifico, el único sonido que nos rodeaba era el de las aves que volaban sobre nosotros. Había una piscina pequeña, rodeada con un piso de madero oscuro, dos sillas de descanso y un bar en una esquina. Caminé hacia ella y me quité las sandalias, metí mis pies y jugué con el agua por un largo momento. 
 
    Me gustaba la paz de ese lugar. Me gustaba no ver a ninguno de sus estúpidos empleados, no sabía dónde estaba pero me agradó el lugar más de lo que podía admitir. De algún modo aquello lucía más como él, más sencillo, más real… por lo menos al hombre que creí empezaba a conocer. 
 
    Me acosté sobre una de las sillas de descanso y por un tiempo disfruté de esa paz. Mi cabeza seguía con miles de cosas y preguntas, todo seguía tan desordenado incluso más de lo que estuvo cuando desperté del coma. 
 
    El tiempo no importaba estando allí, yo solo me aferré a esa paz que sin duda necesitaba con desesperación. Una vez más me quedé dormida y solo reaccioné cuando la música desde la casa me hizo girar. 
 
    Loving can hurt, loving can hurt sometimes… but it’s the only thing that I know and when it get hard, you know it can get hard sometimes it is the only thing that makes us feel alive[4]  
 
    «Amar puede doler, amar puede doler a veces pero es la única cosa que conozco. Y cuando se pone difícil, sabes que algunas veces se pone difícil… es la única cosa que nos hace sentir vivos»   
 
    La puerta se abrió pero nunca la oí cerrarse y la música se escuchó con más claridad desde adentro. 
 
    —     Guardemos este amor en una fotografía —lo oí cantar y mi corazón se detuvo—. Hagamos esos recuerdos para nosotros. 
 
    Escuché el sonido de unas ruedas y aunque no quise girar lo hice. Él vestido de jeans y camiseta se acercó a mí con un carrito de comida de esos que usan en los hoteles. Lo empujó más cerca de mí puso el jugo de naranja junto a una mesa pequeña que estaba a mi lado. 
 
    —     Hice ensalada de frutas… —susurró extendiendo un plato hondo hacia mí, lo miré sin moverme—. Tómalo o te daré de comer en la boca… 
 
    Sabía que era capaz de hacerlo así que me senté sobre la silla y tomé el plato. Él tomó otro y se sentó en la silla junto a mí. La música continuaba y él parecía más relajado que nunca mientras empezaba a comer. 
 
    —     Come —ordenó, dejé de mirarlo y tomé una de las fresas. — El tuyo no tiene banana… el mío tiene el doble…—oírlo mencionar eso me hizo enojar porque recordé aquella pizarra en su habitación llena de fotos y datos de mi familia… me hizo recordar su plan—. En el pueblo hay un restaurante de carnes muy bueno, si te sientes mejor en la noche podemos cenar allí… no está tan lejos. 
 
    —     ¿Qué tratas de hacer? —pregunté girándome hacia él molesta— ¿Por qué actúas con amabilidad? ¿Por qué estamos aquí?  
 
    —     Creo que me habías pedido que dejara de gritar… pero si quieres que te trate mal… solo pídelo. —Lo miré de mala gana—. Y estamos aquí porque necesitas descansar… no es la primera vez que tienes una crisis… tu estabilidad emocional está en juego. 
 
    —     ¿Y por qué te importa? Deberías deshacerte de mí… deberías querer que me pise un tren así tu negocio no corre peligro… 
 
    Creí que iba a responderme porque lo que le había dicho le había molestado pero al final no dijo nada y continuó comiendo. 
 
    —     ¡Come!—ordenó. 
 
    Se puso de pie y volvió a la casa sin decirme nada más. El dolor en mi pecho creció, era tan difícil, era tan difícil tenerlo cerca de mí y fingir que no me tiembla el corazón con su cercanía. No sabía cómo iba a lograr dejar de amarlo, no sabía cómo iba a conseguir sobrevivir a todo esto.  
 
    Me había enamorado con locura del hombre que había matado a mis padres, me había enamorado con locura de un asesino, de un criminal sin corazón y no había nada que pudiera hacer al respecto. Mi corazón seguía latiendo con desesperación al tenerlo cerca, mis cuerpo seguía derritiéndose con cada una de sus miradas y aunque intentaba ocultarlo, sabía que no hacia un buen trabajo.  
 
    Una parte de mí intentó decirme que alguien no podía fingir tanto, que él no podía ser tan buen actor. Una parte de mí me dijo que quizá él se sentía del mismo modo, quise creer que tal vez en el fondo de su corazón yo había logrado tocarlo y era la razón por la cual estábamos allí. 
 
    Intentando controlar el dolor que sentía por dentro me puse de pie y volví a la casa. El silencio seguía allí, hasta llegué a pensar que se había ido pero no fue así, él y su gran cuerpo estaba acostado en el sofá, tenía los ojos cerrados y no estaba segura que dormía o no. Me acerqué en silencio y cuando vi que no se movía me arrodillé frente a él. 
 
    Su rostro lucía tan calmado, tan pacifico. Dejé en el piso mi teléfono y levanté mi mano deseando poder acariciarlo, quise volver a tocarlo, deseé volver a sentir su amor aunque fuese todo una mentira.  
 
    Su teléfono vibró y quise alejarme pero él continuó inmóvil, realmente estaba dormido. Miré su teléfono sobre la mesa y observé que tenía un mensaje nuevo y aunque no fue mi intención pude leer en la pre visualización. 
 
    
     Mara 
 
     Esto es difícil para mí, saberte con ella duele, pero entiendo que lo haces por la organización… Te amo. 
 
   
 
    Me puse de pie mientras las lágrimas caían en cascadas, mientras el dolor crecía con rapidez en mi pecho. 
 
    ¿Lo hace por la organización? Él otra vez está tratando de ganarse mi confianza para que no lo denuncie, él está conmigo solo por su maldita organización. 
 
    Me giré en mis zapatos y caminé de regreso al lugar donde había estado. Salí de la casa y caminé hacia un lado de ella, no sabía cómo salir de allí, no sabía cómo escapar de él y de todo lo que estaba haciéndome. Él jugaba conmigo, jugaba con mis emociones, jugaba con mis sentimientos porque sabía lo que sentía por él… él quería acabar conmigo y yo se lo estaba permitiendo. 
 
    Empecé a correr en medio de los árboles, corrí sin mirar atrás. Tenía que salir de allí, debía alejarme de él, debía de una vez por todas poner distancia entre nosotros… yo necesitaba escapar de mis sentimientos por él y no lo lograría si seguía teniéndolo tan cerca.  
 
    Todo estaba tan oscuro, tan desolado y lo peor es que no veía una salida. No había forma de escapar, no sabía cómo escapar. Cuando escuché pasos me escondí detrás de un árbol y observé a tres hombres, todos armados y mirando qué dirección tomar. 
 
    —     La orden es acabar con ella —susurró uno de ellos, mi corazón se detuvo. 
 
    —     Tiene que parecer un accidente… —mencionó el más alto—. El jefe no debe parecer sospechoso… la muerte de su esposa tiene que parecer un accidente. 
 
    Cubrí mi boca al oír lo que ellos estaban diciendo. 
 
    Él había mandado a matarme, él iba a matarme. 
 
    Presa del miedo empecé a retroceder intentando ir en la dirección contraria de los hombres pero el mundo se detuvo cuando alguien me sostuvo desde atrás y cubrió con fuerza mi boca. Intenté liberarme pero él era fuerte, demasiado fuerte. 
 
    —     Shuuu…—susurró en mi oído—. No hagas ruido. 
 
    Me giró contra un árbol y me puso frente a él. Él secuestrador con la mirada fría y un arma en su mano libre me observó. 
 
    —     No hagas ruido —repitió—. Voy a soltarte pero no hagas ruido. 
 
    Cuando me liberó no me moví de donde estaba, yo no pude ni siquiera moverme.  
 
    Él, el hombre del que me había enamorado como una niña había ordenado que me mataran, que hicieran parecer un accidente para que nadie sospechara de él. No pude evitar ponerme a llorar, no podía con todo eso, no era tan fuerte, no lo era. 
 
    —     ¿Qué estás tratando de hacer? —preguntó molesto—. Es peligroso que estés sola aquí. 
 
    —     Deja de fingir —supliqué—. Deja de hacerlo… ya no vale la pena, no lo hagas más. 
 
    —     ¿De qué estás hablando? 
 
    —     Lo escuché —susurré llorando frente a él—. Los escuché… 
 
    —     ¿Qué escuchaste? —parecía preocupado, y lo entendía, su plan se había ido al diablo— ¿Qué escuchaste? 
 
    —     Ellos van a matarme, lo sé todo… ¡Deja de fingir! —grité totalmente descontrolada. 
 
    El volvió a cubrir mi boca para hacerme callar. Yo solo podía ver el arma que sostenía en sus manos mientras mi corazón empezaba a doler con demasiada intensidad. 
 
    —     ¿Ellos dijeron que yo ordené matarte?—lo miré con dolor cuando preguntó eso— ¿Eso dijeron?—Aún tenía su mano en mi boca así que no pude responder. — Voy a liberarte… pero no grites. —Ni siquiera me moví—. No sé qué fue lo que oíste pero yo no contraté a nadie para matarte… 
 
    Las lágrimas siguieron cayendo y él limpio mis mejillas cuando dejó mi boca libre. 
 
    —     Emilia, no ordené semejante cosa 
 
    —     Deja de fingir… por favor, basta. 
 
    El sonido de un teléfono se escuchó con fuerza en medio del bosque. Él volvió a cubrir mi boca y se mantuvo con el arma elevada mientras intentaba mirar en medio de la oscuridad. La luz del teléfono nos dejó saber que el sujeto estaba muy cerca de nosotros. 
 
    —     ¿Mara? —susurró el hombre al responder. 
 
    —     ¿Dónde demonios están? —preguntó la voz inconfundible de la pelirroja. 
 
    —     Estamos en el lugar que nos dijiste… pero no vemos ninguna casa, hemos dado mil vueltas en este bosque y no encontramos como salir. 
 
    —     ¡Inútiles! ¡Nunca pueden hacer nada! —gritó furiosa, la mano de él se tensó al oírla—. Hay una entrada, es la única que los llevará directo a la casa… si no pueden entrar tendré que ir mañana y guiarlos. 
 
    —     Creo que es lo mejor, no logramos ver nada a esta hora. 
 
    —     ¡Idiotas! —gritó de nuevo. — No sé por qué sigo confiando en ustedes… siempre hacen las cosas mal… fallaron la primera vez y terminaron matando a sus padres…—el corazón se me detuvo y el rostro del secuestrador mostró una sorpresa que no entendí—. Espero que esta vez no fallen…  
 
    —     Su padre nos descubrió…—susurró el hombre—. Dijiste que él estaría fuera pero en la casa solo estaban ellos.  
 
    —     ¡Idiotas! —gritó la pelirroja mientras mi cuerpo empezaba a desvanecerse, él me sujetó con fuerza—. Más les vale no dejar que el jefe los vea… si se entera que hicimos algo a su espalda nos matará a todos. 
 
    —     ¡No nos amenaces!—gritó el sujeto—. Eres tú la responsable de esas muertes, nosotros solo cumplimos con tu orden pensando que el jefe sabía todo esto… 
 
    —     No lo sabrá si hacen las cosas como deben… ella los vio, ahora que se han casado en cualquier momento los verá y él los matará si sabe que mataron al corredor por error. 
 
    —     Te matará a ti también por intentar matar a su esposa… así que a todos nos conviene hacer esto bien… nos iremos, esperaremos por ti mañana. 
 
    El sujeto terminó la llamada, silbó para que los otros se unieran y luego todos desaparecieron.  
 
    La mano del secuestrador me liberó y yo caí al suelo sin poder evitarlo. Él golpeó con fuerza el árbol, con tanta que me asustó. Lo vi tomando el teléfono de su bolsillo y marcó a alguien. 
 
    —     Envía gente aquí…—Exclamó furioso—. Mara ha enviado a los hermanos Simons para matar a Emilia. —Escuché la voz de un hombre del otro lado de la línea. — No sabe cómo entrar… envía a tu gente y llama a Chuck, dile que se ocupe de Mara… dile que no le haga nada… yo me encargaré de ella. —Hizo silencio y luego respiró hondo—. Estará bien, tú has lo que te he pedido. 
 
    Terminó la llamada y se giró hacia mí.  
 
    —     ¿Ella mató a mis padres? —pregunté llorando— ¿Ella lo hizo? 
 
    No me respondió pero me dio una mirada triste. Extendió su mano y ni siquiera pude tomarla, no tenía las fuerzas para moverme de allí. Él se inclinó, me sostuvo de la cintura y sin el más mínimo esfuerzo me levantó en sus brazos.  
 
    No podía dejar de llorar, no podía dejar de sentirme de ese modo. Él no había matado a mis padres, lo había hecho su amante, ella quería matarme incluso sin conocerme, mis padres murieron por un error, ellos no fueron a matar a papá, ellos fueron por mí.  
 
    ¿Por qué ella quería matarme? Dios mío… ¿Cuánto más?


 
   
 
  

 CAPÍTULO DIECIOCHO 
 
      
 
    Sus brazos me sostuvieron con fuerza durante todo el trayecto de regreso a su casa. Yo no podía dejar de llorar, no podía comprender lo que estaba pasando a mi alrededor, no podía entender el odio que esa mujer podía tenerme. 
 
    Sí, quizá el hecho de que él se haya casado conmigo puede ser un motivo, pero la muerte de mis padres sucedió incluso antes de que lo conociera. Ella quiso matarme incluso sin conocerme… ¿Por qué? 
 
    —     Bebe esto —susurró extendiendo una taza hacia mí, yo no respondí—. Emilia, necesito que bebas esto. 
 
    Se sentó junto a mí y sostuvo la taza al ver que mis manos temblaban sin control. Me sostuvo del cuello y me ayudó a beber un poco de esa infusión, cuando me negué a seguir haciéndolo, dejó la taza sobre la mesa. 
 
    —     ¿No lo sabías?—pregunté con una voz temblorosa, él me observó en silencio—. Que tu amante había mandado a matarme… 
 
    —     No es mi amante —aclaró muy serio—. Y no… obviamente no lo sabía. 
 
    —     ¿Pero sabías que había matado a mis padres? —La voz se me quebró, él respiró profundo— ¿Lo sabías? 
 
    El ruido fuera de la casa lo hizo girar, le quitó el seguro a su arma y se acercó a mí. Tomó mi mano y me haló hacia las escaleras, me indicó que subiera y él lo hizo dándome la espalda. Cuando llegamos al segundo piso, entramos a la habitación y me entregó una llave. 
 
    —     Cierra cuando salga y no le abras a nadie. 
 
    —     ¿Qué? —grité aterrada— ¿A dónde irás? 
 
    —     Cierra la puerta cuando salga. ¿De acuerdo?  
 
    —     ¿A dónde irás? —pregunté desesperada— ¡No te vayas!—supliqué. 
 
    —     No tengas miedo, no te harán daño… 
 
    —     Pero pueden hacerte daño a ti —lloriqueé sosteniendo su mano—. No te vayas, por favor no te vayas. 
 
    Su mirada fría cambió apenas empecé a llorar, él guardó su arma en la parte trasera de su pantalón donde siempre la tenía y sin que lo esperara me abrazó. El corazón me dolió cuando sentí sus fuertes brazos rodeándome con fuerza. Yo lo abracé con desesperación y me aferré a su cuerpo de forma exagerada.  
 
    Él acariciaba mi cabello y besó mi frente. Por un instante la guerra entre nosotros había hecho una tregua, por un momento él y yo volvimos a ser los mismos locos que habían decidido casarse y en ese momento no quise dudar de él. 
 
    Me sentó sobre la cama y limpió mis mejillas. Su mirada fría se había ido, en ese momento él me miraba de ese modo que acababa conmigo, me miraba con amor. 
 
    —     Tienes que calmarte, Emilia —susurró limpiando mis mejillas—. Sé que esto es difícil para ti, pero necesito que seas fuerte…  
 
    —     ¿Cómo voy a ser fuerte si hay tres hombres queriendo matarme? —su mirada se enfrió apenas los mencioné— ¿Cómo quieres que sea fuerte si esa mujer mató a mis padres? 
 
    —     Me encargaré de ellos —prometió con seguridad. 
 
    —     ¿Y de ella?—pregunté bajando de la cama— ¿Qué pasará con tu amante? 
 
    —     ¡No es mi amante! Deja de llamarla así. 
 
    Recordé el mensaje que ella le había enviado y me giré molesta. Él también lo estaba así que me era fácil continuar con nuestra discusión. 
 
    —     No finjas, sé porque me has traído aquí…—como siempre pareció no afectarle mis palabras. — Intentas recuperar mi confianza para que no te denuncie con Buquer. —Me miró molesto y luego giró, caminó hacia una de las ventanas y observó a través de ellas—. No mientas, leí el mensaje que esa mujer te envió. 
 
    El secuestrador volvió a mirarme pero en ese momento parecía sorprendido.  
 
    —     No deberías leer mensajes que no son para ti —respondió con tranquilidad. 
 
    —     Pues lo hice… así que no vale la pena que finjas que te preocupas por mí… sé que lo haces por el bien de tu estúpida organización —giró los ojos y volvió a mirar por la ventana. 
 
    En el fondo de mi corazón deseaba que dijera algo más. Deseaba oírle decir qué estaba equivocada, que aquella mujer no le importaba, que me amaba y por eso esa loca quería matarme pero no lo hizo, él solo continuó mirando por la ventana. 
 
    —     ¿La amas? —pregunté sin poder evitarlo. Él no se movió de donde estaba, ni siquiera me miró. — No me di cuenta de eso, pensé que era una aventura pasajera de esa que tienen los hombres… —Me apoyé de la pared y no lo miré—. Pero ahora que lo pienso mejor, era evidente… siempre estaba echándola de tu vida y siempre volvía. Ella siempre volvía sintiéndose con derechos sobre ti… por eso quiere matarme porque tiene celos de mí. 
 
    —     Deberías ser escritora… —se burló. 
 
    —     Dejaré el asunto con Buquer. —Por fin tuve su atención—. No buscaré las pruebas que tenía mi padre… solo… aléjate de mí. 
 
    Lo oí respirar profundo y finalmente se giró. Estaba molesto, tanto que no comprendí la razón. Caminó hacia donde estaba y apoyó la mano que tenía libre sobre la pared donde yo estaba, se inclinó hacia mí y clavó sus ojos en los míos. 
 
    —     ¿Crees que me preocupa que hables con Buquer? No encontrarás nada en casa que pueda incriminarme… pero no me gusta tu cercanía con él — ¿Qué?—. Ni con ningún otro hombre. 
 
    Vueltas y vueltas, eso era mi cabeza y mis sentimientos cada vez que él decía algo así, una parte de mí se aferraba con locura a esas mentiras. 
 
    —     ¿No te basta con la pelirroja? ¿Quieres una esposa y una amante a tiempo completo? 
 
    —     Nunca escuchas lo que digo…—se quejó—. Haces preguntas y tú sola te das respuestas. 
 
    —     Es porque tú nunca lo haces, o si lo haces son mentiras. 
 
    Apoyó su otra mano de la pared dejándome acorralada, se inclinó más hacia mí y me faltó él aire. 
 
    —     Todo es una mentira… incluso la forma como tiemblas cuando me acerco a ti también es mentira… somos una mentira Emilia. —Giré cuando se acercó demasiado pero él sostuvo mi rostro y me obligó a mirarlo otra vez—. Mírame y dime que en este instante no desearías creer en esa mentira que sabe a amor. 
 
    —     Suéltame —supliqué—. Deja de jugar conmigo… me lastimas. 
 
    —     Tú también lo haces cada vez que crees que otros y no en mí — ¿Qué?—. Acabas conmigo cada vez que te alejas más y sin importar lo que haga, no logro recuperarte. 
 
    —     No quieres recuperarme, quieres mantener a salvo tu organización. 
 
    La tristeza cubrió su rostro con tanta fuerza que me sentí mareada. Se alejó de mí y caminó hasta la cama, se sentó sobre ella y cubrió sus ojos con las manos.  
 
    —     Deja de jugar conmigo… deja de hacerme pensar en cosas que no son reales. 
 
    Él se mantuvo en silencio sin siquiera mirarme, siguió con sus manos cubriendo su rostro por unos minutos más hasta que se levantó. 
 
    —     Llama a tu mujer y dile que me deje en paz. —Le ordené molesta. — Dile que la amas tanto como ella a ti y sean felices. —Caminó hacia donde yo estaba y me miró furioso—. Deja de jugar conmigo. 
 
    —     Un día abrirás los ojos—susurró—. Y no te gustará lo que verás. 
 
    —     Ya lo hice y tienes razón, no me gusta lo que veo porque lo único que me rodea son mentiras… una tras otra.  
 
    —     ¡Sí! Mentiras en las que crees y una verdad que tratas de ignorar… 
 
    —     ¿Cuál verdad? —grité— ¿Esa que dices para confundirme? No sigas fingiendo… te dije que no haré nada en tu contra… le diré a Buquer que no… 
 
    Su mano tomó mi rostro con fuerza y mi corazón se me detuvo al ver sus ojos ardiendo de rabia. 
 
    —     ¿Te gusta el policía? —gritó furioso. 
 
    —     ¿Qué?  
 
    —     ¿Te gusta el policía?—volvió a preguntar. 
 
    Era un demente, un total demente y yo era peor que él porque pensar que sentía celos del inspector suavizó un poco mi dolor. La idea de que sufriera un poco lo que yo sufría con su amante no me molestó para nada. 
 
    —     ¿Qué si me gusta?—grité retándolo—. A ti no debe importarte... sé feliz con tu pelirroja y déjame en paz.  
 
    —     ¡Tú eres mi esposa! —Recordó el muy descarado—. Eres mía. 
 
    —     ¡No lo soy!—grité acercándome más a él—. Tuya es la loca que quiere matarme… pero yo no… yo soy libre de estar con quien me dé la gana… y ahora que lo menciones… Buquer podría ser esa persona. 
 
    —     ¡No me vuelvas loco, Emilia! 
 
    Sus ojos llenos de irá, su mano presionándome contra la pared y su cuerpo amenazante me tenían temblando. No esperé que se inclinara y menos que me besara, pero cuando lo hizo todo dentro de mí se incendió. Los sentimientos, los pensamientos, la razón, el amor… todo estuvo en llamas. Intenté con la poca fuerza que me quedaba alejarlo, intenté negarme a seguir con ese juego absurdo pero él era fuerte, mucho más fuerte que yo y sabía que aunque no usara la fuerza con uno de sus besos yo estaba rendida a sus pies. 
 
    —     ¡Eres mía!—gritó con su boca pegada en la mía—. ¡Dilo! 
 
    —     ¡No lo soy! —respondí sin aliento—. No lo soy más. 
 
    Otra vez me besó, ese beso exigente del cual no podía librarme. Su lengua invadió mi boca y el mundo desapareció a mí alrededor. Ese fue el beso más posesivo que alguien me había dado, podía sentir su angustia, podía sentir su dolor, uno que no había sentido antes. 
 
    ¿Por qué sufría, por qué le importaba si me gustaba alguien más?  
 
    No pude negarme más, no pude seguir luchando contra mí misma, mis sentimientos por él eran más grandes y más fuertes que mi razón. Rindiéndome levanté mi mano y enredé mis dedos en su cabello. Oí como su garganta gruñó cuando respondí a su demanda, cuando dejé de luchar y me rendí a él. 
 
    Con ambas manos me subió sobre su cuerpo y yo temblé cuando volvió a empujarme contra la pared y se presionó contra mí. El deseo creció como lava dentro de mí, mi boca y mis manos estaban aferradas a él, lo amaba, con locura.  
 
    Su boca fue de mis labios a mi cuello, mi razón había desaparecido y estaba sumergida en ese placer que él me daba cuando me hacía sentir lo mucho que me necesitaba. Sus manos abrieron mi camisa, se metieron entre la tela de encaje negra de mi brasier y volvió a gruñir como un animal salvaje. 
 
    Deslizó su mano hasta mi cuello y me hizo mirarlo. 
 
    —     Tú eres mía —me recordó—. El puto mundo se puede ir a la mierda, pero no voy a perderte… no otra vez. 
 
    Empujó mi camisa hasta quitármela y luego me llevó hacia la cama. Yo estaba temblando, la forma como mi cuerpo se rendía a él no era normal, por más que intentaba recordarle que todo era una mentira, mis sentimientos seguían creyéndole, querían creerle. 
 
    Me dejó sobre la cama mientras su boca subía por mi vientre y lo llenaba de besos. Me hizo sentir tan amaba con esos besos. Lo vi sonreír, de esas sonrisas perfectas que detenían mi corazón. Él tenía razón, el mundo podía irse a la mierda y no me importaba, no si él estaba conmigo.  
 
    Le quité la camiseta, y sus músculos brillaron frente a mis ojos. Seguía besándome pero sin dejar de mirarme, sin dejar de expresar con una mirada que eso era real, que él no estaba fingiendo. Levanté mi mano y acaricié su rostro, las lágrimas se acumularon en mis ojos cuando él cerró los suyos y sus lágrimas cayeron sobre mi rostro… estaba llorando y mi alma sufría con él. Ninguno de los dos se movió, ninguno dijo nada, el sonido del viento golpeando los árboles era lo único que podíamos oír por un largo momento.  
 
    Dejó caer su cabeza sobre mi pecho y en silencio lo abracé.  
 
    —     El amor duele, Emilia —susurró sin moverse. — Duele cuando lo empiezas a perder y no logras detenerlo. —Se apoyó en su codo y volvió a mirarme—. Duele cuando lo miras a los ojos, le quieres gritar que la amas pero ella se niega a creerte. 
 
    —     Duele cuando dicen que te aman y es con otra mujer con la que pasa más tiempo. 
 
    —     No hay otra mujer…—susurró acariciando mi rostro— No hay nadie más que tú… 
 
    —     Ese mensaje que ella envió no dice eso… 
 
    —     Que envíes información a Buquer para perjudicarme tampoco habla del amor que me tienes… 
 
    Molesto se hizo a un lado se sentó sin decir media palabra. Él en verdad estaba celoso, y aunque me gustaba verlo sufrir me hacía daño también. 
 
    —     Dijiste que habías matado a mis padres… 
 
    —     Dije lo que querías escuchar —respondió sin mirarme. 
 
    —     No era lo que quiera escuchar… quería que repitieras que no habías sido tú. 
 
    —     ¿Para qué? —preguntó mirándome—. No crees en una puta palabra mía… pero sí crees en mis mentiras. 
 
    —     ¡Me ocultaste cosas!  
 
    —     Sabías que lo hacía… te dije que por tu bien no debías saberlo aún. 
 
    —     Podías decirme que eras el jefe, podía contarme sobre lo que significaba esa pizarra en tu habitación… 
 
    —     ¿Acaso me dejaste hacerlo? Mara dijo una sola cosa y tú volviste a juzgarme, te dije que si lo hacías de nuevo no te sacaría de dudas. 
 
    —     ¡Se trataba de mis padres!—grité sentándome a su lado—. De mi hermana… 
 
    Volvió a cubrir su rostro y se quedó en silencio por un largo momento. 
 
    —     ¿Sabías que había sido ella? —Él no ignoró— ¡Por favor, habla! 
 
    —     ¿Vas a creerme? —preguntó sin mirarme. 
 
    —     Sí, lo haré… 
 
    Se burló de mí, movió su cuello de un lado al otro y luego me miró. 
 
    —     No… tampoco lo sabía. 
 
    —     Pero lo sospechabas… por eso quisiste protegerla y te echaste la culpa. 
 
    —     ¡No tenía idea de que ella había hecho semejante cosa!—gritó—. Si vas a responderte sola, ¡no me hagas más preguntas! 
 
    —     ¿Por qué dijiste que los habías matado? 
 
    —     ¡Era lo que querías oír! —exclamó molesto—. Porque si decía lo contrario no ibas a creerme… incluso en este momento sigues dudando de lo que te digo. 
 
    —     ¡Me has mentido mucho! 
 
    —     ¡No lo hice! —gritó—. Pero no haré nada para que cambies la opinión que tienes de mí… 
 
    Se puso de pie y yo me abracé a mis piernas. Lo vi revisando su arma, comprobó las balas y observó por las ventanas. 
 
    —     ¿Por qué quiere matarme? —susurré secando mis lágrimas—. Entiendo que está celosa de nuestro matrimonio pero ni siquiera nos conocíamos. 
 
    Caminó de regreso a la cama, se inclinó hacia donde estaba su camiseta y la tomó. 
 
    —     No le abras a nadie —ordenó caminando hacia la puerta. 
 
    Corrí y llegué antes que él, me detuve en su camino y su mirada furiosa me puso tan nerviosa. 
 
    —     Habla, no te quedes callado —le exigí. 
 
    —     No tengo nada que decir… —me dolió el pecho cuando su mirada pasó de molesta a triste—. Tú tienes todas las respuestas… 
 
    Respiré profundo para no llorar y volví a mirarlo. 
 
    —     Me estás volviendo loca… 
 
    —     Lo haces sola, no importa lo que yo diga… tú no crees en mí. 
 
    —     ¡Haz que te crea! —le grité—. Dilo, dilo fuerte y claro… haz que te crea. 
 
    —     ¿Qué quieres que diga? —gritó acercándose mucho a mí— ¿Quieres que te diga que te amo?—Sostuvo mi rostro con fuerza y me miró furioso. — Mírame y dime si no puedes verlo… —rozó su nariz con la mía y mi corazón se detuvo. — Dime que no te das cuenta que cada vez que te veo mi puto mundo gira en torno a ti… Dime si no sientes mi amor cada vez que te beso y muero en tu boca. —Dios mío— ¿No es suficiente? —preguntó furioso. — Pues escúchalo entonces y espero que no lo olvides otra vez… ¡Te amo! —Las lágrimas humedecieron mis mejillas y él las secó—. Tú eres mi luna, la luz que ilumina mi maldita oscuridad. 
 
    Me fue imposible no recordar aquel sueño porque en él había dicho exactamente lo mismo. 
 
    —     No tengo ningún tipo de relación con Mara, te lo dije antes y no he mentido…  
 
    —     ¿Por qué el mensaje? —pregunté incómoda. 
 
    —     Porque pensó que ibas a marcharte y nosotros retomaríamos lo que teníamos… 
 
    —     Por eso quiere matarme… porque siente que te ha perdido por mi culpa. 
 
    —     Nunca me tuvo… ni ella ni nadie. 
 
    —     Excepto la de París… 
 
    Apoyó su frente de la mía y respiró sobre mi rostro. 
 
    —     Excepto tú —susurró—. Excepto tú que me tienes y no eres consciente de ello. 
 
    —     ¿Te acostaste con Teresa? —respiró hondo y negó— ¿Te has acostado con esa loca estando conmigo? 
 
    —     ¡No! No… ¡Mil veces no!—Se presionó contra mí cuerpo y casi no podía respirar. — No hay nadie más. —Levantó mi rostro y lo miré. — No quiero a nadie más Emilia, solo a ti y me vuelve loco ver que te estoy perdiendo. —Otra vez las lágrimas se acumularon en sus ojos—. No estamos aquí por proteger a la organización, estamos aquí porque quiero cuidar de ti, porque necesito que estés bien, necesito que recuperes las fuerzas… ahora más que nunca tienes que ser fuerte… 
 
    No entendía a qué se refería pero le creía y mi alma se sentía satisfecha de creerle. 
 
    —     Te he amado durante todos estos años, Emilia — ¿Qué?—. Te he amado incluso cuando tú ibas a de la mano de ese imbécil que tenías por novio… 
 
    —     ¿De qué estás hablando? 
 
    —     Quieres la verdad… está es la verdad —por un momento parecía debatir entre la idea de contármela o no. 
 
    —     ¿Cuál es la verdad, Ibrahim? 
 
    —     Nos conocimos en París… 
 
    —     ¿Qué? 
 
    —     Eres tú, Emilia... la de la fotografía en mi habitación, la de las canciones en francés… la mujer a la que amé… eres tú. 
 
    Lo miré esperando que empezara a reírse, que me dijera que todo era un invento suyo. Lo miré esperando que me aclarara lo que estaba diciendo pero él solo me miró, con esa mirada que saben a verdad, con esa mirada que me grita que debo creer en él aunque no entienda sus palabras.


 
   
 
  



 
 
    Un golpe en la puerta de abajo lo hizo tomar de nuevo su arma. Su postura protectora regresó, me llevó hacia un lado de la habitación y trató de controlar su preocupación al mirarme.  
 
    —     ¿Nos conocimos en París? 
 
    —     Hablaremos de eso cuando regrese… ¿De acuerdo? No le abras a nadie. 
 
    —     ¡No te vayas!—Le supliqué—. No quiero que te lastimen. 
 
    Levantó su mano y me acarició el rostro con el amor brillando en sus oscuros ojos. 
 
    —     No me pasará nada. —Prometió—. Te sacaré de aquí… 
 
    —     Por favor quédate… pueden lastimarte, están armados. 
 
    —     Yo también lo estoy y soy mejor que ellos… 
 
    No pude evitar llorar y él continuó limpiando mis mejillas mientras temblaba de miedo al pensar que esos hombres pudieran hacerle daño. 
 
    —     Cierra la puerta, volveré por ti… 
 
    No quería soltar su mano, no quería dejarlo ir. 
 
    —     ¿Ibrahim?—oí gritar desde abajo, mis nervios empeoraron. 
 
    —     Es Chuck —susurró para tranquilizarme. — ¡Estamos arriba! —gritó, luego volvió a girarse, tomó un pañuelo de su pantalón y secó mis mejillas—. Te quedarás con Chuck hasta que regrese… ¿de acuerdo? 
 
    —     No te vayas… por favor. 
 
    —     Estaré bien, volveré pronto… 
 
    Me abracé con fuerza a él y durante un minuto no lo solté. 
 
    —     ¿Están bien? —preguntó Chuck, yo no respondí. 
 
    —     ¿Han visto algo? —preguntó Ibrahim. 
 
    —     Siguen perdidos en el bosque… pero saben que estamos aquí. 
 
    —     Me alegro que lo sepan… —él me alejó de su cuerpo y sostuvo mi rostro entre sus manos—. No quiero que bajes… ni que te acerques a las ventanas… ¿De acuerdo? 
 
    —     ¿Estarás bien?—pregunté con el miedo quemándome por dentro— ¿Lo estarás? 
 
    —     Lo estaré —prometió. — Pero promete que vas a quedarte aquí… promete que no harás ninguna tontería… —solo asentí—. No tardaré. 
 
    Se inclinó hacia mí y besó mi frente. Cerré los ojos mientras sus labios estaban presionados. Luego se alejó y miró a Chuck. 
 
    —     Cuídala con tu vida. —Le ordenó sujetando el hombro de Chuck—. Porque también es la mía. 
 
    El corazón se me detuvo cuando lo oí decir semejante cosa. Él tomó su arma y salió de la habitación, corrí hacia la puerta pero Chuck me detuvo. 
 
    —     ¡Ibrahim!—le grité, él se detuvo en mitad de la escalera y giró su rostro hacia mí 
 
    Quise decirle que lo amaba, quise decirle que él también era mi vida pero no podía hablar. 
 
    —     Volveré pronto por ti… entra. 
 
    Se giró en sus zapatos y continuó bajando hasta que ya no pude verlo. Chuck me haló de regreso a la habitación y me dejó sentada sobre la cama. Tomó la llave y echó seguro a la puerta, sacó su arma y me miró. 
 
    —     Él estará bien… ¿verdad?—se tardó unos segundos que se me hicieron eternos pero luego asintió. 
 
    —     Lo estará… no te preocupes, nada malo va a pasarle. 
 
    La seguridad en sus palabras no me ayudaron en nada, mis nervios seguían de punta mientras esperaba por él, mientras el miedo se acumulaba en mi pecho y las ganas de llorar  aumentaban. Chuck se acercó a la ventana y observó sigilosamente a través de ella. 
 
    « Eres tú, Emilia... la de la fotografía en mi habitación, la de las canciones en francés… la mujer a la que amé… eres tú» 
 
    ¿Es eso posible? … ¿Soy yo?


 
   
 
  

 CAPÍTULO DIECINUEVE 
 
      
 
    No estaba segura cuánto tiempo había pasado pero Chuck seguía como una estatua de pie junto a la ventana, vigilando sin pestañear mientras yo trataba de darle sentido a sus palabras, intentando recuperar de mi memoria en blanco algo de lo que él había dicho. Encontrar algo que me hiciera comprender todo lo que estaba sucediendo a mi alrededor. Cubrí mis ojos y me sentí agotada, me sentí perdida. 
 
    —     ¿Estás bien?—preguntó Chuck acercándose a mí, lo miré y asentí—. Estás pálida… 
 
    —     Sí, estuve dos días en el hospital… aún me siento débil. 
 
    —     Bajaré a traerte algo para que comas —susurró.  
 
    —     No, no es necesario… igual no tengo hambre. 
 
    —     Pero debes alimentarte… estás muy débil, debes cuidarte si no quieres tener otra crisis… 
 
    Admito que me sorprendió que supiera lo de las crisis y todo lo que Ibrahim me había dicho. Una vez más comprendí que ellos debían ser amigos aunque no siempre lo demostraran. 
 
    —     ¿Hace cuánto lo conoces? —le pregunté, él volvió hacia la ventana. 
 
    —     Desde que teníamos 11 años. — Sí, me sorprendí—. Éramos vecinos, íbamos a la misma escuela… fuimos juntos a la guerra… 
 
    —     ¿A la guerra? —pregunté espantada, él asintió— ¿Estuvieron en la guerra? 
 
    —     Sí, a los 18 años nos unimos a la armada y servimos al país. 
 
    Fue entonces cuando entendí la forma como ellos actuaban, la forma como se desenvolvían. Ibrahim era un maniático del orden y la limpieza, siempre estaba dando órdenes a los demás, siempre con esa actitud seria e indiferente. Era la postura de un militar que había servido a su país en la guerra. Había conocido a varios chicos así en la universidad, chicos que aseguraban que después de la guerra, jamás vuelves a ser el mismo.  
 
    En ese momento entendí un poco más al hombre con el que me había casado y del cual estaba perdidamente enamorada. Otro ruido proveniente desde abajo me hizo saltar de la cama, Chuck sonrió.  
 
    —     Hay un gato —comentó Chuck—. Siempre hace esos ruidos… no te asustes. 
 
    —     ¿Hay un gato aquí? 
 
    —     Hay varios —respondió—. Era uno y parece que tuvo familia… no te preocupes, no entrará… él lo matará si lo hace. 
 
    Chuck sonrió burlándose de él o de mí pero fue una sonrisa burlona. Respiró profundo y miró de nuevo por la ventana. 
 
    —     ¿No están tardando mucho?  
 
    —     Tranquila, no pasará nada malo… —él volvió a mirar por la ventana. 
 
    —     ¿Tienes novia? —Le pregunté por curiosidad, él se sorprendió y me miró sin entender—. Es que siempre te veo con él y… 
 
    —     No, no tengo novia… 
 
    —     ¿Es difícil? Es decir, tener una pareja en el mundo donde viven… 
 
    —     Supongo que no, casi todos tienen a alguien. —Echó otro vistazo por la ventana y luego me miró. — Pero lo es cuando ese alguien no pertenece a este mundo… cuando sabes que esa persona no te aceptará estando dentro. —Vi una tristeza en su rostro que no duró mucho pero la noté—. Ibrahim tiene suerte de tenerte a ti… 
 
    —     Es porque también estoy en este mundo… —admitirlo me hizo sentir triste. 
 
    —     No, no lo estás —susurró Chuck—. Eres muy buena para esto… por eso él te ama. 
 
    Oírlo decir que él me amaba una y otra vez me hacía sentir tan feliz. Me llenaba de esperanza sobre nosotros. Chuck guardó su arma en el pantalón y se giró hacia mí.  
 
    —     Él no te miente —comentó muy serio—. Quizá no te dice todo lo que desearía por protegerte… pero no dudes de él, realmente te ama. 
 
    —     ¿Te lo ha dicho? 
 
    —     No hace falta, he visto cómo ha cambiado desde que volviste… 
 
    Desde que volví… Chuck también sabía esa historia. 
 
    —     ¿Nos conocimos antes? —Se lo pensó un poco pero terminó asintiendo— ¿También en París? 
 
    —     No, yo te conocí en la ciudad… en su apartamento. 
 
    ¡Lo sabía! Yo había estado antes allí… ya había estado allí.  
 
    La imagen que tuve de ese lugar la primera vez que estuve allí fue diferente, los recuerdos que llegaron a mí no fueron solo un sueño, yo había estado allí… él lo había dicho, no era la primera vez que estaba en la ciudad. 
 
    ¿Pero cómo fui a parar a París? Papá siempre fingió no tener dinero. 
 
    Por más que buscaba en mi memoria no lograba encontrar algún recuerdo de ese momento o de algo que explicara cómo llegué allí.  
 
    —     ¿Sabes si estaba con alguien en París? —Chuck solo me miró— ¿Mi hermana, mamá… alguna amiga? 
 
    —     Ángela —susurró con dulzura—. Ella estaba contigo… 
 
    —     ¿Conoces a Ángela? —Una sonrisa triste apareció en sus labios. 
 
    —     La conozco… 
 
    De pronto la calma llegó a su fin, muchas voces se escucharon cerca. Mi corazón empezó a latir con fuerza mientras Chuck tomaba de nuevo su arma. Observó con preocupación hacia la entrada y se giró. 
 
    —     Han vuelto… pero no bajes aún. 
 
    Salió de la habitación antes de que yo pudiera decir alguna cosa. Oí pedir a alguien alcohol y tijeras y no sé qué tantas cosas para curar una herida… ¡Ibrahim! 
 
    Bajé de la cama ignorando la petición que él y Chuck me habían hecho. Caminé hacia las escaleras., bajé por ella y el corazón se me detuvo cuando lo vi acostado sobre el sofá, una mujer que nunca había visto antes estaba rompiéndole el pantalón, otro hombre corrió desde la cocina con agua y jabón líquido. 
 
    —     Señor… —susurró la mujer mirándome.  
 
    El rostro adolorido de Ibrahim cambió al verme, preocupación y luego molestia fue lo que vi en su mirada. 
 
    —     Vuelve a la habitación —ordenó muy serio, no me moví— ¡Chuck! —gritó mientras todos los demás permanecían inmóviles, Chuck entró y me miró. 
 
    —     Emilia, vuelve a la habitación —susurró Chuck. 
 
    En lugar de subir las escaleras terminé de bajarlas y caminé hacia él. 
 
    —     ¡Emilia, vuelve a la habitación!—me gritó con el frío en su mirada. 
 
    Me crucé de brazos y no me moví. La rabia creció en su mirada mientras yo lo desafiaba al no moverme. 
 
    —     ¡Salgan!—gritó, todos incluida la mujer que estaba arrodillada junto a su pierna salieron— ¿Qué demonios crees que haces? 
 
    —     ¿Qué demonios haces tú? —pregunté— ¿Por qué me gritas frente a todos?  
 
    —     ¡Te dije que no salieras de la habitación! 
 
    —     ¡No soy uno de ellos a los que les puedes dar órdenes! —grité molesta— ¿Llegas aquí herido y pretendes que me quede en la habitación limando mis uñas? 
 
    —     Van a sacarme una bala del puto pie y no quiero que te impresiones. 
 
    —     ¡He visto a mis padres muertos, desangrados en el piso! ¿Por qué crees que no soportaría esto? —Después de mirarnos molestos el uno al otro, él relajó su cuello y suspiró—. No soy un empleado al que le puedes dar órdenes… ¡Soy tu esposa! ¿Acaso no tengo derecho de estar aquí? 
 
    Al oírme, su mala cara desapareció, incluso parecía querer sonreír y no tenía idea por qué su cambio de humor. 
 
    —     Lo tienes…—susurró—. Sólo no quiero que te impresiones… 
 
    —     Soy más fuerte de lo que piensas —respondí. 
 
    Él no dijo nada y no esperé que lo hiciera, caminé hacia donde estaba y me arrodillé a su lado. Me dolió el pecho cuando vi la sangre en su pantalón roto, su mano hizo a un lado mi cabello y lo miré. 
 
    —     ¿Estarás bien? —pregunté, él asintió. 
 
    —     A lo mucho no podré caminar bien… ¿No te molesta tener un esposo cojo?—le regalé una mala mirada y él me sonrió—. Estaré bien… Bala lo sacará. 
 
    —     ¿Bala? 
 
    —     La mujer que estaba aquí… —Ese era un nombre fuera de lo común, asumí que era su apodo y no tuve ganas de preguntar por qué. — Estaré bien. —Prometió. — Preferiría que esperarás arriba. —Le regalé una mala mirada y él sonrió, me sujetó del cuello y me haló. Sus labios tomaron los míos dejándome sin fuerzas en segundos—. Te amo —susurró para terminar de matarme. 
 
    Abrí los ojos y el corazón me saltó con fuerza cuando me miró con tanto amor. Le acaricié el rostro y cerró los ojos. 
 
    —     También te amo —confesé—. Más de lo que te imaginas. 
 
    Vi su mano apretando con fuerza el sofá y luego su rostro se contrajo de dolor. 
 
    —     ¡Chuck!—grité, la puerta se abrió detrás de mí y lo miré—. Entren —ordené. 
 
    Cuando volví a mirarlo preocupada por su sufrimiento, él muy demente tenía una sonrisa en sus labios, mi corazón se detuvo. 
 
    —     ¿De qué te ríes?—pregunté. 
 
    —     De lo mucho que me gustas dando órdenes.   
 
    Giré los ojos ante su tonto comentario. Su gente entró de nuevo a la sala y con ellos la mujer con una bandeja en sus manos. 
 
    —     ¿Eres doctora? —Le pregunté cuando se arrodilló frente a su pierna. Ella lo miró antes de responderme, él asintió y ella me miró. 
 
    —     No señora. — ¿Algún día uno se acostumbra a que le digan señora?—. Pero he hecho esto muchas veces… —terminó de cortar el pantalón y dejó su pierna descubierta. 
 
    —     ¿No es mejor llevarte al hospital?—pregunté de ingenua. 
 
    —     Ella lo hará bien —aseguró para tranquilizarme. 
 
    —     ¿Chuck puedes ayudarme? —susurró la mujer, yo me acerqué a ella. 
 
    —     Yo te ayudo —susurré— ¿Qué hago? —Una vez más ella miró en dirección de Ibrahim. 
 
    ¿Es que hasta para respirar necesita de su permiso? 
 
    No lo miré pero asumí que él asintió, me indicó que le pasara lo que me pidiera. Igual Chuck se acercó y presionó con fuerza la pierna de Ibrahim con una de sus manos mientras en la otra aun sostenía su arma. Cuando miré la herida mi corazón se detuvo, la bala había entrado muy cerca de su tatuaje, la sangre brotaba sin cesar y traté de concentrarme en el tatuaje para no desmayarme allí mismo. Observé la luna dibujada en su pierna y me di cuenta que al igual que el mío, también tenía una inscripción, una que no vi cuando me mostró su tatuaje. 
 
    «Eres tú» 
 
    Sin poder evitarlo acaricié el tatuaje y aunque luché por no llorar algunas lágrimas se escaparon. Él tomó mi mano y lo miré… «Te amo» susurró y fui tan feliz. 
 
    —     Señor… —susurró la mujer, él levantó la mirada hacia ella—. Lo haré ahora… 
 
    Lo vi asentir, recostó su cabeza sobre el brazo del mueble. Su pierna se movió pero Chuck afianzó su agarre y yo tomé su mano. La apretó con fuerza por un instante pero luego la relajó, sé que lo hizo por miedo a lastimarme porque la otra mano que apretaba el sofá estaba blanca de la fuerza que ejercía. 
 
    Su rostro aunque no mostraba dolor sabía que sufría, no era posible que algo así no le doliera más sin una anestesia. La mujer escarbó en la herida hasta que por fin sacó la bala. La dejó caer al piso y me pidió que echara alcohol sobre la herida. Con la mano libre tomé la botella y el líquido empezó a caer sobre su herida.  
 
    Su rostro que hasta ese momento estuvo tranquilo mostró tanto dolor que sufrí con él. Chuck seguía sosteniendo su pierna con fuerza mientras Bala seguía haciendo su trabajo. La ayudé cada vez que pidió algo y luego ella con una venda cubrió la herida. 
 
    —     Hemos terminado, señor. 
 
    Él no la miró, solo asintió aun con los ojos cerrados. 
 
    —     ¿Estás bien?—susurré acariciando su rostro, él solo asintió. 
 
    —     Chuck—susurró Bala—. Debemos comprar antibióticos… —Chuck asintió. 
 
    —     Iré contigo —respondió guardando su arma. 
 
    El teléfono de Chuck sonó y lo sacó de su pantalón. 
 
    —     ¿Qué sucede? —preguntó— ¿Qué? —gritó. 
 
    Ibrahim abrió los ojos y lo miró. 
 
    —     Buquer está aquí… —fue todo lo que dijo Chuck mirando a Ibrahim. 
 
    La mirada asesina de Ibrahim se fue sobre mí, también la de Chuck. 
 
    —     ¿Qué? —pregunté. 
 
    —     ¿Lo llamaste?—gritó Ibrahim mirándome furioso.  
 
    —     ¿Qué? ¡No! Obvio no… ¿Por qué lo llamaría? 
 
    Por su mala cara supe que no me creyó, se tomó unos segundos y giró hacia Chuck. 
 
    —     Diles que lo guíen hasta aquí, pero que tomen el camino largo… 
 
    Chuck asintió y volvió a hablar por teléfono. La mirada de Ibrahim seguía furiosa sobre mí mientras los demás dejaban la casa. Escuché a alguien bajar las escaleras y me sorprendí al ver a Bala con un pantalón deportivo de Ibrahim en sus manos. 
 
    —     Ayúdame —ordenó mirándola.  
 
    Ella corrió hacia él y lo ayudó a ponerse de pie. Chuck guardó su teléfono y también se acercó a él. Mientras Bala lo ayudaba a mantenerse en pie, Chuck le quitaba el pantalón y le ponía el otro. La mirada furiosa de Ibrahim seguía sobre mí y le devolví al cariño al ver que le había pedido ayuda a ella y no a mí. 
 
    Se volvió a sentar y lo ayudaron a subir la pierna. Ella tomó las cosas que había usado para limpiarlo, levantó el resto de la bala del piso y lo puso dentro de la bandeja. Estaba por irse cuando él le sostuvo la mano, ella se giró a mirarlo. 
 
    —     Gracias otra vez—le susurró con una voz demasiado amable. 
 
    —     Es un placer… señor. —Cuando giró vi una sonrisa tonta en sus labios que quitó apenas vio mi mala cara—. Hasta luego, señora… 
 
    No le respondí y volví a mirarlo sentado sobre el sofá. Estaba tan molesta que podría sentarme sobre su pierna para que le doliera mucho más de lo que suponía dolía. 
 
    —     Estaré afuera… cuando se vaya Buquer iré por las medicinas. 
 
    Él solo asintió pero su mala cara seguía sobre mí. Chuck salió y ni él ni yo dijimos nada por unos segundos. Me aburrí de ver su mala cara y me giré con la intención de ir a la cocina. 
 
    —     ¿Tú le avisaste? —gritó. 
 
    Me detuve, respiré profundo y traté con todas mis fuerzas de no ponerme de peor humor. Giré y él seguía mirándome con mala cara. 
 
    —     ¿La bala te dio en la pierna o en el oído? —pregunté, su mirada asesina no se relajó—. Te dije que ¡No! ¿Por qué le avisaría? 
 
    —     Porque es tu amigo, porque confías en él… 
 
    —     Si quieres hablar de amigos… yo puedo hablar de la amiga que acaba de salir… esa a la que le pediste ayuda para vestirte ¡A la que le tomaste la mano y le sonreíste!  
 
    Las voces fuera de la casa hicieron que su mala mirada me abandonara. 
 
    —     No menciones nada de la herida —me advirtió. 
 
    La puerta se abrió, Chuck entró y detrás de él, Buquer. 
 
    Lo había visto solo aquella mañana cuando intentaron matarme pero no había notado que era tan alto como Ibrahim. El uniforme que llevaba ese día lo hacía lucir muy simple pero no lo era, Buquer era delgado, de cabello castaño con destellos dorados. Ojos grandes, verdes… era muy guapo e imaginé que esa era la razón por la cual Ibrahim sentía celos de él. 
 
    —     Buenas noches —saludó su suave voz. Ibrahim no le respondió y luego Buquer se giró hacia mí—. Señorita Bell, qué gusto verla… 
 
    —     Buenas noches —respondí nerviosa. 
 
    —     Debes cambiar la forma como la llamas —exclamó Ibrahim, Buquer sonrió y se giró hacia él—. Ahora es mi esposa… así que puedes llamarla Señora Bakri. 
 
    No podía creer que Ibrahim estuviera actuando de ese modo. Chuck caminó más hacia donde  estaba y sonrió. 
 
    —     Ella me ha pedido que la tutee así que no será necesario cambiar el apellido. 
 
    La mirada de Ibrahim fue directo a mí, con el odio vibrando en sus ojos. 
 
    —     ¿Qué haces aquí? —preguntó furioso. 
 
    —     Los vecinos escucharon disparos y nos llamaron… 
 
    —     ¿Ahora eres policía de vecindario? 
 
    —     Los buenos policías no tenemos una sección específica, señor Bakri… 
 
    —     ¿Qué quieres Gabriel? 
 
    ¿Gabriel? El oficial Buquer tenía un bonito nombre.  
 
    —     ¿Estás bien? —preguntó mirando su pierna sobre el sofá—. Luces pálido… 
 
    —     Estoy bien… mi esposa y yo estamos de vacaciones así que termina con lo que te trajo hasta aquí para que puedas volver a tu trabajo y nosotros a nuestro descanso. 
 
    —     ¿Escuchó algunos disparos? 
 
    —     No, no he oído nada —respondió Ibrahim, Buquer se giró y me miró. 
 
    —     ¿Y tú Emilia? Oíste algo raro. 
 
    —     ¡No tutees a mi esposa! —gritó ibrahim, Buquer sonrió mirandome. 
 
    —     Su esposa me pidió que lo hiciera… 
 
    Sentí la mirada asesina de Ibrahim sobre mí pero no me atreví a mirarlo. 
 
    —     No hemos oído nada —respondí a las preguntas que me había formulado, Buquer otra vez me miró—. Estamos de vacaciones… y no hemos escuchado nada. 
 
    Buquer dio un paso más hacia mí y vi a Ibrahim moviéndose en el sofá. Chuck levantó la mano hacia él para que no lo hiciera. 
 
    —     ¿Estás bien? —preguntó Buquer, mis nervios se dispararon—. Te he llamado y no he tenido una respuesta. 
 
    —     ¿De qué mierda estás hablando? —gritó Ibrahim ya de pie, Buquer lo miró— ¿Por qué demonios estás llamando a mi esposa? 
 
    —     Ella no ha dado su declaración oficial sobre lo de su padre, tenemos eso pendiente, señor Bakri. 
 
    —     Si quieres hablar con mi esposa, enviaré a nuestro abogado y a él le harás saber tus dudas. —Dio un paso más hacia nosotros con cara de asesino—. Pero no vuelvas a llamar a mi esposa o tendrás serios problemas. 
 
    —     ¿Me está amenazando, señor Bakri?     
 
    —     ¡Mierda sí! Eso estoy haciendo…  
 
    —     ¡Ibrahim!—exclamé preocupada. 
 
    Él no me miró, continuó con su mala cara mirando al oficial. Chuck dio un paso más hacia Buquer y este lo miró. 
 
    —     Si no tiene más preguntas, le mostraré la salida —se ofreció Chuck con una voz neutral. 
 
    —     Gracias —respondió Buquer, miró a Ibrahim e hizo una fingida reverencia, luego se giró hacia mí—. Hasta luego… señora Bakri. 
 
    —     Adiós… 
 
    Fue la respuesta que di, él me miró muy serio y salió de la casa. Admito que una vez más Ibrahim me había puesto nerviosa con su actitud, nunca lo había visto actuar de ese modo. Levanté la mirada temerosa y el veneno en sus ojos me aceleraron el corazón. 
 
    —     ¿Por qué actúas así? 
 
    —     ¿Quieres una respuesta?—gritó. 
 
    —     No, supongo que no… ahora entiendo eso que dicen sobre que cada ladrón juzga por su condición…  
 
    —     ¡Vas a cortar cualquier contacto con Buquer!—gritó— ¡No te quiero cerca de ese hombre nunca más en tu vida! 
 
    No sonrías Emilia, no lo hagas. 
 
    Pero en verdad aunque estuviera gritando, me parecía tan hermoso verlo así de celoso. Me hice la valiente y caminé hacia él, me detuve muy cerca de su cuerpo furioso y lo miré con todo el amor que sentía dentro de mí. 
 
    —     De acuerdo —susurré, con temor sujeté su brazo—. Siéntate, tienes una herida en el pie —le recordé. 
 
    Su mala cara no disminuyó ni un poco pero me hizo caso y se sentó. Un retortijón me molestó en el estómago y me froté con la mano. Su cara de asesino cambió y la preocupación se apoderó de su rostro masculino. 
 
    —     ¿Te duele? —me preguntó, le sonreí y negué. 
 
    —     Tengo hambre… —él muy terco se puso de pie— ¿Qué haces? 
 
    —     Te prepararé algo de comer. 
 
    —     ¿Te volviste loco? —pregunté empujándolo con cuidado sobre el sofá— ¡Te ha disparado! ¿Eres consciente de ello? 
 
    —     Lo soy… soy quien tiene la herida. 
 
    —     Entonces compórtate que tu amiguita aún no envía tus medicinas y se puede infectar.  
 
    Giré los ojos y di un paso con la intención de irme pero él tomó mi mano y me detuvo. Respiré profundo y lo miré. 
 
    —     Ella es mi amiga —confirmó con tranquilidad—. Me ha salvado la vida muchas veces… pero no tienes que sentir celos de ella. 
 
    —     Tú tampoco tienes que sentir celos de Buquer y lo haces. —Me regaló una mala cara al mencionarlo—. Y Buquer no me ha visto casi desnuda… 
 
    —     Lo mataría si eso sucediera —aseguró muy serio—. Ella tiene novia… 
 
    —     ¿Novia? 
 
    —     Novia… viven juntas desde que la conozco. 
 
    —     Si Buquer fuera gay… ¿Te molestaría que estuviera cerca?—su mala mirada volvió. 
 
    —     ¿Quieres una respuesta? 
 
    —     No, por lo que supongo… tú tampoco necesitas que diga nada sobre tu amiga…  
 
    Él me sorprendió con una sonrisa suave en su rostro amargado. Lo miré sin entender, mientras se ponía de pie otra vez. Con su mano suave acarició mi mejilla y me hizo temblar. 
 
    —     Nunca he comprendido como es que lograste adueñarte de mí en una semana… porque solo fue una semana la que te costó apoderarte de mi alma. 
 
    —     ¿Por qué no volviste? —fue lo único que pude preguntar— ¿Por qué nunca te acercaste a mí? —la tristeza se cruzó en su rostro. 
 
    —     Lo hice… pero ya estabas con él. 
 
    Su rostro mostró dolor y yo lo ayudé a sentarse, él sonrió y volvió a mirarme. 
 
    —     No es el pie lo que me duele… es el recuerdo de ese momento. —Bajó la mirada y respiró profundo. — Te busqué —susurró sin mirarme. — Me detuve frente a ti con un ramo de flores en la mano y el corazón saliéndose de mi pecho… había pasado muchos meses… pero tú ni siquiera me miraste. —Me dolió el pecho al oírlo—. Pasaste junto a mí y corriste… él estaba allí, cuando giré lo estabas abrazando y él te besó. 
 
    No, yo no recordaba haberlo visto, ni siquiera recordaba en qué momento sucedió lo que estaba contándome. 
 
    —     Alguien te llamó y miraste en mi dirección… sonreíste pero no a mí, fue como si yo no existiera, fue como si todo lo que vivimos no hubiera sucedido… no lo entendí en ese momento y te odié con todas mis fuerzas…  
 
    Sus ojos estaban brillosos cuando me miró. 
 
    —     Es una larga historia…—susurró. 
 
    —     Quiero que me la cuentes… 
 
    —     Lo haré… pero tienes que comer. 
 
    El hambre se había ido de mi cuerpo y la tristeza que él sentía me oprimió el pecho. Él tenía una historia que contar, una historia que no recordaba, una historia que sabía lo había lastimado. Mara lo había dicho, yo le rompí el corazón y aunque sabía que me iba a doler, estaba lista para oír toda la verdad sobre nosotros.


 
   
 
  

 CAPÍTULO VEINTE 
 
    Ibrahim Bakri – Tres años atrás 
 
    Todo estaba desolado, no se oía nada, el olor a pólvora era intenso y mientras caminábamos podía sentir como mi corazón bombardeaba con fuerza. Las calles estaban tan vacías, parecía una ciudad deshabitada a pesar de que la noche anterior estuvo llena de personas.  
 
    Conforme nos movíamos, el suelo se empezó a pintar de rojo, vi algunos cuerpos mutilados, zapatos de niños destrozados. Teníamos que continuar, mi mano estaba firme sobre la metralleta que sostenía. Chuck caminaba detrás de mí y Buck… no sabíamos nada de Buck, él había estado en la inspección nocturna, eran casi las cuatro de la mañana cuando una explosión nos puso en alerta. Nos habían atacado, habían atacado el campamento en el que Buck estaba. 
 
    —     ¡Ibrahim!—gritó Chuck. 
 
    Con temor giré hacia él y en el piso vi el pie de uno de mis mejores amigos. Sus botas estaban llenas de sangre y mientras me movía hacia donde Chuck estaba arrodillado, las lágrimas habían empezado a caer por mis mejillas. Había perdido a 15 amigos en menos de un mes, pero no estaba listo para perderlo a él… no a Chuck, no a Buck…pero estábamos en guerra y nuestra vida solo duraba un día. 
 
    *** 
 
    Mi cuerpo se sacudió con fuerza y logré despertar. Casi no podía respirar, estaba sudando y me temblaba el cuerpo. Él palmeó mi pierna y sonrió sin emoción. 
 
    —     Buen día —saludó Buck. 
 
    Solo moví mi cabeza en respuesta porque aún no podía hablar, pero verlo de pie frente a mí siempre me ayudaban a regresar a la realidad. Había pasado siete años desde que volvimos pero ninguno de nosotros lograba liberarse de esas pesadillas. 
 
    Él sólo estaba herido, el muy hijo de puta se había salvado, él único que quedó vivo de su batallón… gracias a Dios.  
 
    Me senté sobre la cama y continué respirando profundo. Una maravillosa Luna aún iluminaba el cielo a través de mi ventana. Mi equipaje estaba listo, mis cosas estaban ordenadas y empacadas para el viaje… el viaje. Intenté no pensar demasiado en eso y concentrarme en lo que realmente importa… ver a mi hermana. 
 
    Habían pasado dos años desde que la vi, ella y mi mamá habían decidido dejar el país y alejarse. La muerte de Omar las había afectado mucho y estuve de acuerdo que se alejaran de toda esa mierda. 
 
    Me miré al espejo y me di cuenta que empezaba a hacerme mayor, a mis 27 años seguía solo y sin ninguna novia, pero era mejor así, no era un buen momento de todos modos, mi trabajo no necesitaba mujeres sufriendo de miedo, no lo necesitaba. 
 
    Terminé de vestirme y caminé fuera de mi habitación. Aquel apartamento había sido mi hogar desde que volvimos de la guerra. Mi memoria recordó aquel infierno y con mucho esfuerzo alejé esos momentos de mi vida. Los años seguían pasando y yo continuaba viendo morir a todo mi batallón, seguía oyendo sus gritos, viendo sus cuerpos. 
 
    —     ¿Estás bien?—preguntó Buck, solo asentí— ¿Listo para ir a la ciudad luz? 
 
    —     Lo estoy —respondí tomando su mano. 
 
    Él caminó hacia la cocina y tomó una taza. No eran ni las seis de la mañana pero él ya estaba de pie, y el café estaba listo. Ese era él, un madrugador insoportable que desde que regresó de la guerra no podía dormir en paz, a lo mucho cuatro horas al día. 
 
    —     ¿Así que…?—susurró. 
 
    —     Serás libre…—respondí tomando la taza que me ofreció—. Vamos a dejarte libre, tendrás este lugar para que lo llenes de mujeres. 
 
    Él sonrío porque sabía que era verdad. De los tres, él era quien más mujeres conseguía. Era el conquistador de nacimiento, el que siempre se quedaba con las chicas bonitas… pero claro, nunca miraba a las chicas que salían con nosotros, de todos modos Chuck y yo lo mataríamos. 
 
    —     ¿A qué hora sale tu vuelo? 
 
    —     En cuatro horas… será un largo viaje… 
 
    —     Aprovecha para disfrutar de ellas, pasará mucho tiempo hasta que puedas verlas. 
 
    —     Lo sé —otra puerta se abrió y Chuck con el rostro lleno de barba apareció. 
 
    —     Buen día…—susurró bostezando— ¿Sabían que dormir más de ocho horas no es un delito?  
 
    Ambos nos reímos mientras caminamos hacia el sofá.  
 
    —     ¿Qué edad cumplirá Joanne? ¿20?—preguntó Buck, mi mala mirada lo hizo reír— ¿Qué? Es curiosidad… 
 
    —     18… 
 
    —     ¡Oh! —Mi mala mirada lo hizo reír de nuevo—. Igual ya es mayor de edad… 
 
    —     Si la guerra no te mató… lo haré yo si sigues mirando a mi hermana… 
 
    —     ¿Mirando? Si no la veo desde hace tres años… 
 
    Chuck con la mirada fija en el televisor solo sonreía ante nuestra típica discusión. Buck desde que mi hermana había cumplido 15 y ella suspiraba por él, empezó a hacerme la vida un infierno, primero llamándome cuñado y prometiendo que cuando Joanne fuese mayor de edad iba a casarse con ella. Aún tenía ganas de matarlo por ello. 
 
    —     Le compré un obsequio —susurró Buck levantándose del sofá y tomando una caja envuelta en papel dorado—. Dáselo de mi parte… 
 
    —     ¿Qué es? —pregunté sosteniendo la caja. 
 
    —     Preservativos…  
 
    Chuck empezó a carcajearse pero a mí no me hizo ninguna gracia. El muy idiota olvidaba que era mi hermana, la niña que había cargado en mis brazos y a la cual me negaba a ver como una mujer, aunque estaba claro que ya lo era.   
 
    —     Vamos quita la cara… es una flor, su favorita. —Tomé la caja muy a mi pesar—. Me haces sentir como un pederasta… 
 
    —     Lo eres… eres mucho mayor que ella. 
 
    —     Ojala nunca se te cruce una niña en tu camino… porque seré yo quien te denuncie. 
 
    Todos empezamos a reírnos, sobre todo porque no, a mí no me gustaban las niñas. Siempre había salido con mujeres de mi edad o mayores que yo, me gustaban las mujeres maduras a las que podías follar sin tener miedo de lastimarlas, mujeres seguras que nunca hacían guerra por tonterías como sé, sucede con las niñas mimadas. 
 
    Aquella mañana ambos me llevaron al aeropuerto, Buck no perdió el tiempo para enviarle un beso húmedo a mi hermana. En verdad deseaba que consiguiera una mujer y se casara con ella para que dejara en paz a mi hermanita.  
 
    El vuelo hasta Francia fue aburrido, si no hubiera sido por la música yo me hubiera vuelto loco volando tantas horas. La primera clase era un tema diferente sí pero yo odiaba los viajes largos. Salir no me llevó mucho tiempo, lo que si tardó fue la fila de migraciones. Había muchas personas esperando sellar su pasaporte. Detrás de mí había una anciana y su esposo, decidí cederle mi lugar aunque tuviera que esperar media hora más.  
 
    Acomodé mi abrigo negro y esperé pacientemente que llegara mi turno. Mientras buscaba un poco de mi música en mi teléfono oí la risa de dos jóvenes, no las miré pero por la forma como reían sabía que eran muy jóvenes.  
 
    —     ¿No viste mi cargador?—escuché preguntar a una de ellas. 
 
    —     Lo metiste en la maleta —respondió la otra con una voz calmada— ¿Qué haremos primero? 
 
    —     Dejar los documentos en el banco y luego… ¡Divertirnos! 
 
    Los ancianos por fin entraron para ser atendidos y yo me moví de mi lugar. Estaba seleccionando el disco de Emily Sandé cuando entre mis pies rodaron varias cosas. Me hice a un lado para no pisar nada y oí a una de ellas exclamando un lamento. 
 
    —     ¡Emilia! 
 
    —     Oh Dios —se lamentó la joven arrodillada en el piso y tratando de recoger sus pertenencias. 
 
    Me incliné y tomé uno de sus discos. Me pareció tan extraño que una joven como ella usara aún discos compactos y sobre todo porque era en francés.  
 
    —     Pardonne moi «lo siento» —susurró con sus mejillas enrojecidas. 
 
    Sus hermosos ojos verdes me miraron desde abajo, su cabello castaño le caía en hondas sobre el hombro y una sonrisa maravillosa se dibujó en sus labios rosas. Esa era la criatura más hermosa que había visto en mi vida. La ayudé a tomar otras cosas que había dejado caer y se la extendí. 
 
    —     Mercí «gracias» 
 
    —     Pour rein «de nada» 
 
    Sus hermosos ojos me miraron de un modo que me hizo sonreír. Era tímida pero tan transparente que no pudo ocultar que le agradé. Me obligué a girarme y dejar de mirarla, aunque había memorizado esa hermosa sonrisa suya para no olvidar que a pesar de lo que creo, las niñas pueden ser tan mágicas. 
 
    Buck me viera, se reiría más de mí. 
 
    —     ¡Dios qué vergüenza!—la oí susurrar. 
 
    —     Fue un accidente, a cualquiera le pasa —respondió su amiga—. Te pusiste roja cuando te miró, jajaja… 
 
    —     ¿Cómo no hacerlo? Tiene una mirada tan penetrante. —Creí haber escuchado un suspiro pero no estaba seguro si fue así— ¿Qué edad tendrá? 
 
    —     Definitivamente muchos más que tú, jajaja… 
 
    —     Es tan guapo —no, no pude evitar volver al sonreír. 
 
    —     ¡Emilia! Shuu, ¿crees que no puede oírte? 
 
    —     Sé que sí, pero no debe entender lo que digo, jajaja…  
 
    Una parte de mí quiso girar y decirle que la entendía perfectamente, quizá le diría que ella también me parecía una niña muy guapa y tal vez siendo un poco descontrolado podría pedirle su número.  
 
    Alejé la idea y me recordé que era un hombre adulto que no coqueteaba con niñas como ella. 
 
    —     ¿Cuánto debe medir? —la oí decir… 1,87 cm—. Es muy alto… 
 
    —     No lo es tanto… solo que nosotros somos muy pequeñas, jajaja… 
 
    Oírlas reír también me hizo reír, sí ambas eran pequeñas. No debían llegar al 1.70 cm pero ambas eran muy guapas. 
 
    —     Hace ejercicios —la oí decir. 
 
    —     ¡Emilia! —susurró su amiga— ¿Qué te pasa? 
 
    —     Es que en nuestro país no hay hombres tan impresionantes…  no me puedes culpar. 
 
    Apagué la música que había activado y decidí seguir oyendo a ese par de niñas hablando sobre mí. 
 
    —     Quizá juegue futbol —susurró su amiga. 
 
    —     Nahh… parece tan perfecto que apuesto mi vida que no le gusta el futbol. —Mordí mis labios para no reír con ellas—. Yo creo que hace algún deporte más rudo… boxeo quizá… 
 
    Punto para ti, bonita. 
 
    —     Debe correr y por el tamaño ha debido jugar básquet. 
 
    Debería darte un premio por acertar en los deportes que practico, Emilia. 
 
    —     Quizá sepa nadar…—susurró la amiga—. Si es así podría enseñarte y así se te quita el miedo al mar… 
 
    Ambas rieron y yo no pude evitar imitarlas.  
 
    Observé a los ancianos a punto de salir y decidí seguir siendo un caballero y darles el pase a las jóvenes. Me hice a un lado y giré hacia ellas, ambas palidecieron, lo único que hice fue una seña para indicarles que podrían tomar mi lugar, ambas sonrieron. 
 
    —     Mercí —repitieron en coro.  
 
    Ambas caminaron dentro de la oficina y yo tuve el placer de detallar a Emilia.  
 
    Cabello castaño con ondas en las puntas, piel blanca, ojos verdes. Nariz pequeña, cuerpo pequeño… pero hermoso. Tenía unas caderas perfectas… 
 
    Dios mío, ¿Qué estoy haciendo? Ella debe tener la edad de mi hermanita. 
 
    Pero no era mi hermana y mi cuerpo masculino lo sabía. Mientras su amiga pasaba el control su mirada nunca me dejó, intenté fingir que no me daba cuenta porque me gustaba mucho su interés por mí. No era que no me hubiera pasado antes pero esa era la primera vez que realmente me agradaba el interés de una niña. 
 
    Su amiga terminó y Emilia prestó atención a los de migración. Durante otros 10 minutos estuve mirándola. Realmente era hermosa, de esas niñas por las que me metería en problemas sin remordimiento. Ambas estaban despidiéndose de la mujer de migración cuando tomé mi teléfono y marqué a mi hermana.  
 
    —     ¿Hermano, dónde estás?—exclamó Joanne justo cuando las señoritas dejaban la oficina.  
 
    —     Estoy en migraciones —respondí.  
 
    No pude evitar sonreír cuando ambas me miraron con cara de espanto. Emilia y sus hermosas mejillas tomaron un color tan intenso que me costó mucho no reírme, pero hubiera sido un cretino si lo hacía, ya la había avergonzado lo suficiente. 
 
    El trámite no tardó tanto porque no era la primera vez que estaba allí. Salí de la oficina y caminé hacia donde debía recoger mi equipaje. No me fue difícil encontrar a las jóvenes y cuando me vieron ambas enrojecieron.  
 
    Fui amable y traté de no mirarla más, no directamente, pero no lograba dejar de observarla, realmente me tenía distraído, tanto que mi equipaje pasó tres veces y no lo tomé solo para poder seguir admirándola.  
 
    Cuando ellas tomaron su equipaje, tomé el mío y caminé hacia la salida sin mirarlas. Mis ojos reconocieron el cabello negro azabache de mi hermanita. Joanne llevaba un tonto cartel con mi nombre escrito y cuando me vio lo elevó muy alto. Mamá no estaba con ella pero no era algo que me sorprendiera.  
 
    Salí del área segura y mi hermana corrió hacia mí. Como si fuese una niña, saltó sobre mí y me besó el rostro una y otra vez. La sostuve de la cintura temiendo que pudiera caer pero a ella parecía no importarle. 
 
    —     ¡Bienvenue!—exclamó mi hermanita mirándome. 
 
    —     ¿Me has extrañado? —Le pregunté. 
 
    —     ¡No sabes cuánto! 
 
    La abracé con fuerza justo cuando las jóvenes pasaban junto a nosotros. La amiga de Emilia casi la empujaba y ella solo me miró sobre sus pestañas. Estaba seguro que habían pensado que Joanne era mi novia y si le daba la oportunidad mi hermana juraría que íbamos a casarnos. Ella siempre estaba intentaba alejar a cualquier mujer de mí, para Joanne ninguna chica era suficientemente buena para su hermano. 
 
    —     Estoy tan feliz que estés aquí —susurró cuando ya estábamos en el taxi—. Mamá nos espera en casa… 
 
    —     ¿Cómo está? 
 
    —     Ya sabes, ella siempre dice estar bien… 
 
    No le respondí porque no era necesario que lo mencionara. Desde que nuestro hermano murió mamá se había alejado de nosotros, el psicólogo aseguró que era su forma de mostrar su miedo a perdernos. Ella nunca estaba lo suficientemente cerca para ninguno, vivía con Joanne pero tampoco era unida a ella, a decir verdad mi hermana era la que cuidaba de nuestra madres en lugar que fuera al revés. 
 
    Que mi hermano hubiera empezado a trabajar con narcotraficantes acabó con ella, sabía que en algún momento él terminaría como muchos otros, todos esperamos que no fuese así… pero nos equivocamos. 
 
    —     ¿En qué estás trabajando? —preguntó mamá cuando salimos del restaurant y caminábamos por las calles. 
 
    No quise mencionarle que iba a ocupar pronto el lugar de mi hermano. No quería mortificarla de ese modo. 
 
    —     Chuck y yo entraremos a una empresa de seguridad… ya sabes, haber estado en la guerra ayuda… 
 
    Ella no me creyó, lo supe cuando me miró y el miedo se reflejó en sus oscuros ojos. 
 
    —     Si te metes en lo mismo que tu hermano… —susurró en advertencia—. Avísame para prepararme a enterrar a otro de mis hijos. 
 
    Bajé la mirada y no le respondí, no podía hacerlo. Había estado trabajando durante dos años para ocupar el lugar de mi hermano y estaba listo para hacerlo, pero no podía decirle a mamá porque la decepcionaría más. 
 
    —     Me voy a casa —susurró deteniendo un taxi. 
 
    —     ¿No vendrás a comer helados con nosotros? —susurró mi hermana, mamá negó, subió al auto y se fue—. Siempre es igual… ella siempre se aleja.  
 
    Abracé a mi hermana y como lo había prometido la llevé a comer helados. Al salir de la heladería ella quiso ir a la torre Eiffel, hubiera deseado decirle que ya había estado allí y no necesitaba hacerlo de nuevo pero ella estaba triste y yo quería verla feliz. 
 
    —     ¿Chuck cómo está?—preguntó mi hermanita. 
 
    —     Bien… creo que ya pasó la página… 
 
    —     Ya era hora. —Se quejó mi hermana—. Esa tonta no merecía que él sufriera…  
 
    —     Nadie merece sufrir por amor…  
 
    —     ¿Y Buck?  
 
    Cuando hablaba de Chuck ella lo mencionaba de un modo dulce y cariñoso, cuando solo mencionaba a Buck intentaba sonar indiferente, pero no hacía un buen trabajo. 
 
    —     Él está bien… 
 
    —     ¿Tiene novia? —giré a mirarla y ella no me dio cara. 
 
    —     No tiene novia, tiene mujeres con las que se acuesta cada vez que quiere… 
 
    Mi hermana giró los ojos y continuó caminando hacia la torre.  
 
    —     Dime que esa obsesión con él no es serio… —ella no respondió—. Te lleva casi 10 años…  
 
    —     Lo recuerdo, Ibrahim… 
 
    —     Busca alguien de tu edad, de tu escuela… él no es una buena opción. 
 
    Mi hermana y yo nos detuvimos frente a la torre. Las personas se hacían fotografías o solo capturaban la torre hermosamente iluminada.  
 
    —     Pensé que habías dicho que él era una excelente persona… 
 
    —     Lo es, Joanne —respondí—. Pero es un hombre mayor para ti… él no es lo que tú necesitas. 
 
    —     Tú no sabes lo que yo necesito, de todos modos.  
 
    Metió las manos en los bolsillos de su pantalón y caminó hacia un grupo de personas. La observé sonriendo a los chicos que estaban allí.  
 
    ¿Por qué ella no elige a alguien de su edad? ¿Por qué Buck? ¿Por qué mi mejor amigo? 
 
    Caminé hacia un lado de la torre donde no había mucha gente. Admito que me sorprendió al ver a una joven fotografiando la Luna, sí era una Luna hermosa, brillante y redonda pero era extraño que mientras todos admiraban la torre ella admiraba una Luna que podía ver en cualquier parte del mundo.   
 
    Ella miró hacia un lado y no pude evitar sonreír al darme cuenta que se trataba de la misma niña del aeropuerto. Emilia estaba totalmente distraída, su mirada estaba fija en el cielo y la mía en ella. En su hermoso rostro, en su pequeña nariz, en esos labios rosados y carnosos. Me preocupó el hecho de que pudiera ser menor de edad porque en verdad lucía muy joven, pero no pude evitarlo había algo en ella que me llamaba y decidí rendirme a esa necesidad. 
 
    —     Bonne nuit —susurré al acercarme un poco más. 
 
    Ella dejó su cámara y sin girar vi como sus mejillas se sonrojaron. No pude evitar sonreír al ver que después de todo ella había reconocido mi voz. Con mucha timidez se atrevió a mirarme y el ruido a mi alrededor desapareció. Sus hermosos ojos clavados en los míos, sus mejillas sonrojadas era lo más hermoso que había visto en mi vida. 
 
     Dios mío, si es muy pequeña aléjala de mí. 
 
    —      Hola…—susurró casi sin aliento. 
 
    Amé el rubor de sus mejillas, amé la forma como me miró. Estaba avergonzada por lo que había dicho pero aun así fue valiente al responderme y mirarme. 
 
    —     ¿Casualidad o destino? —pregunté intentando relajar su incomodidad.  
 
    —     Destino…—susurró extendiendo su mano hacia mí—. Soy Emilia… 
 
    —     Ibrahim—tomé su mano, pequeña y suave—. Es un placer conocerte, Emilia. 
 
    Su sonrisa se hizo amplia y supe en este momento que daría mi vida por cada una de esas sonrisas.  
 
    —     ¿Emi…? —susurraron desde atrás. 
 
    Ambos giramos al oír a su amiga. Cuando esta me vio casi palideció y volvió a fijar la vista en Emilia. 
 
    —     Ella es mi amiga… —susurró con sus hermosos ojos fijos en mí—. Ángela, él es Ibrahim… 
 
    Extendí mi mano hacia ella y le sonreí al ver que seguía petrificada de verme. Después de unos segundos tomó mi mano y la agité con suavidad. 
 
    —     Mucho gusto, Ángela… 
 
    —     Igualmente…—se giró hacia Emilia pero ella seguía mirándome—. Ya es tarde… vámonos. 
 
    Emilia miró a su amiga y está casi la estaba halando lejos de mí. 
 
    —     Nos tenemos que ir…—susurró lamentando—. Adiós… 
 
    Odié en silencio a su amiga por llevársela cuando apenas iba a empezar a hablar con ella. Me vi con la intención de preguntarle en qué hotel se quedan pero no lo hice… 
 
    Es una niña, yo un hombre. 
 
    Ángela halaba de Emilia y esta caminaba sin dejar de mirarme. Era tan encantadora, tan adorable que realmente estaba lamentando que tuviera que irse. 
 
    —     ¿Quién es? —preguntó mi hermana abrazándome desde atrás. 
 
    La sonrisa de Emilia desapareció apenas vio a mi hermana, yo odie a Joanne en silencio. 
 
    —     ¿Quién es? —repitió mi hermana. 
 
    —     Las conocí en el aeropuerto… 
 
    —     ¿Y cuál te gusta?—interrogó la muy curiosa. 
 
    —     Ninguna… 
 
    —     ¡Mientes!—exclamó tomando mi rostro entre sus manos— ¿Cómo se llaman? 
 
    —     Emilia y Ángela… 
 
    —     ¡Emilia! —gritó mi hermana, la miré totalmente sorprendido, ellas se detuvieron al oírla y giraron a mirarla— ¿Te gusta Emilia o Ángela? —susurró aún mirándolas. 
 
    —     Basta… —le advertí. 
 
    —     A mí me gusta Emilia para ti —susurró mirándome sobre sus pestañas— ¡Mi hermano quiere saber en qué hotel se quedan! 
 
    No podía creerlo, no era posible que mi loca hermana estuviera haciendo semejante cosa y estuve por decirle un par de cosas cuando Emilia sonrió. 
 
    —     I’l Amour…—respondió con sus ojos fijos en los míos. 
 
    —     ¡Gracias! —gritó mi hermanita. 
 
    Emilia volvió a sonreírme hasta que su amiga la haló y terminaron subiendo a un taxi. 
 
    —     Sí, Emilia me gusta… ¿Es la que te gusta? 
 
    Giré los ojos y la llevé hacia un taxi detenido en la esquina. 
 
    —     Es joven, creo que debe ser de mi edad…—No respondí solo cerré la puerta y ella le indicó la dirección al taxista— ¿Te gusta Emilia? 
 
    —     ¡Deja eso ya!—ordené aburrido—. No me interesa ninguna, solo trataba de ser amable… 
 
    —     Si claro… amable —susurró sin creerme. — Lo que no quieres es admitir que las chicas de mi edad pueden hacer que hombres de tu edad pierdan la cabeza. —Giré los ojos—. Y lo que más te molesta es que la idea no te parece tan descabellada. 
 
    Me regaló una mala mirada y me sentí agradecido cuando su teléfono empezó a vibrar porque se olvidó de mí.  
 
    Sin la atención de mi hermana, no pude evitar sonreír ante lo que había hecho y aunque nunca lo admitiré estaba agradecido de saber dónde estaba hospedada Emilia. No tenía la intención de acercarme a ella pero sabía dónde encontrarla si cambiaba de opinión.  
 
    No cambiaré de opinión… No soy Buck, a mí no me gustan las niñas… excepto esta niña.


 
   
 
  

 CAPÍTULO VEINTIUNO 
 
      
 
    Mamá había preparado la cena, ya llevaba tres días allí y realmente no era agradable, mamá no lo hacía ni un poco agradable. Casi no hablaba con nosotros y respondía como respuestas tan cortas que nos quitaba las ganas de estar cerca.  
 
    —     Iré a bailar con unas amigas —anunció mi hermana— ¿Quieres venir Ibrahim? 
 
    —     No, prefiero quedarme… 
 
    Ella se puso de pie y se fue a su habitación para prepararse. Mamá clavó sus ojos en mí y supe que no sería una buena conversación. 
 
    —     ¿También estás en eso? —Dejé caer mi tenedor y la miré— ¿Seguirás los pasos de tu hermano?—Quise decirle que era mejor no hablar del tema pero ella no iba a dejarlo pasar—. Y no me mientas… desde niño has sido muy malo mintiendo. 
 
    —     No, no soy parte de eso… aún —su cara empeoró—. Es solo un trabajo mamá… tendré cuidado. 
 
    —     ¿Cuidado? ¿A qué te refieres con cuidado? ¿A que no dejarás que te maten?  
 
    —     Estoy muy grande para recibir regaños mamá —respondí levantándome de la mesa. 
 
    —     Si entras a ese mundo, olvídate de nosotros. —Me dolió el pecho al oírla—. Si entras a ese mundo… no vuelvas más, no quiero que por tu culpa esa vida de mierda nos alcance. 
 
    Ella se levantó de la mesa, tomó su plato y se fue a la cocina. Joanne apareció, me miró con pesar y tomó sus llaves. 
 
    —     Mejor sí voy contigo —anuncié tomando mi chaqueta. 
 
    Un taxi esperaba por ella abajo así que subimos en él. Mi hermana como cosa rara estuvo en total silencio durante la mayor parte del trayecto. 
 
    —     ¿Estás bien? —susurré tomando su mano, ella la apretó. 
 
    —     No quiero que mueras —susurró. — No quiero perderte a ti también. —Giró hacia mí con lágrimas brillando en sus ojos—. Tuve miedo de perderte cuando fuiste a la guerra… tengo miedo ahora. 
 
    —     No me pasara nada —le prometí. 
 
    —     Omar dijo eso… él dijo que estaría bien. —Abracé a mi hermana y besé su frente, odiaba hacerla sufrir— ¿Tienes que hacerlo? —Con ojos tristes me miró y yo tuve que asentir—. Pero no te alejes de mí… eres lo único que tengo. 
 
    —     Tienes a mamá…—ella se burló. 
 
    —     Sabes que no, que ni tú ni yo la tenemos… ella murió con Omar, solo que no lo ha notado. 
 
    Ella me abrazó y la mantuve abrazada a mí el tiempo que tardamos en llegar a la discoteca donde se reuniría con sus amigos. Pagué el taxi y entramos al lugar. Me di cuenta que había envejecido cuando las canciones que tocaban no me parecían divertidas, cuando el ritmo era muy ruidoso y deseé irme a descansar. 
 
    Decidí sentarme en la barra y beber un poco mientras ella trataba de divertirse con sus amigas. 
 
    Me pedí una cerveza y estuve soportando el ruido del lugar por más tiempo del que toleré. Tomé mi teléfono y le envié un mensaje a mi hermana avisándole que me iría. Ella prometió no llegar tarde así que pagué la cuenta y estuve caminando hacia la salida cuando la vi. 
 
    Emilia llevaba un vestido negro corto, el cabello atado y sus labios estaban pintados. El ruido desagradable dejó de importarme, caminé de regreso a la barra y estuve allí mirándola. Ángela también lucía un vestido corto, iban con dos chicas más y un sujeto que parecía ser novio de una de las chicas.  
 
    La música hacia que ella se moviera de un lado al otro. Reía, era tan hermosa cuando reía, era de esas chicas que parecía no tener ningún problema en su vida. Era feliz, hermosamente feliz.  
 
    La observé durante varios minutos mientras hablaba con sus amigas, mientras bailaba cada canción que para mí había sido solo ruido pero gracias a su baile podría cambiar de opinión. Ángela era divertida, también sonreía mucho, pero Emilia era dulce, era como niña feliz…era una niña. 
 
    La música cambió y ella le dijo algo a Ángela, luego se giró y caminó en mi dirección. Estaba oscuro, las luces giraban sobre nosotros así que no tenía que haberme visto. Ella se subió sobre uno de los bancos altos y apoyó sus codos sobre la barra. 
 
    —     ¡Bonjuor! —Saludó la niña bonita— ¿Vous me donnez deux biéres? 
 
    La niña tomaba cerveza, estaba sorprendido. 
 
    —     Bien sur «por supuesto»—respondió el bartender y se giró para preparar su orden. 
 
    —     ¿No deberías pedirle identificación? —grité desde donde estaba—. Podría no tener edad para beber… 
 
    Ella giró hacia mí y yo no pude evitar sonreírle cuando la sorpresa la atrapó. 
 
    —     ¡Eres tú! —exclamó dejándome saber que verme le hacía feliz. 
 
    —     Soy yo… 
 
    Su cálida mirada acabó conmigo. Era imposible no sentirme atraído por ella, era más fuerte, más fuerte que mis ganas de seguir siendo el único de mis amigos que no salía con chicas menores. 
 
    El bartender volvió con sus cervezas, me puse de pie y le extendí un billete. 
 
    —     ¡No! —exclamó Emilia—. No te molestes… 
 
    Asentí mirando al hombre para que cobrara lo que ella había pedido y lo hizo, tomó mi dinero y se fue por el cambio. 
 
    —     Déjame invitarte —susurré. — Pero sigo preguntándome si tienes edad para beber…—se encogió de hombros sin darme una respuesta… podría ser menor aún. 
 
    —     ¿Estás solo? 
 
    —     Eh… sí, vine con mi hermana —giré y la miré, ella se sorprendió de verme aun allí—. Está con sus amigas…  
 
    —     ¿Y tú por qué estás aquí… solo? 
 
    —     Son muy jóvenes… 
 
    —     ¿Jóvenes? —repitió mirándolas—. Lucen como yo… ¿te parezco muy joven? 
 
    —     Si eres mayor de edad, podrías no parecerme tan joven… 
 
    Ella sabía que necesitaba saber qué edad tenía, pero no, no lo dijo, no me aclaró esa duda. 
 
    —     ¡Emilia! —exclamó mi hermanita abrazándome desde atrás, Emilia se ruborizó—. Vaya, que coincidencia encontrarte aquí… 
 
    —     Hola…—fue todo lo que dijo la bonita. 
 
    —     Emilia…—susurré—. Está señorita entrometida es mi hermana… 
 
    —     Ya nos conocíamos —aclaró Joanne extendiendo su mano hacia Emilia. — Pero es un gusto saludarte otra vez. —Emilia se ruborizó tanto que aun estando en un lugar oscuro pude verlo— ¿Tú no te ibas? —preguntó mi hermana mirándome. 
 
    —     Cambié de opinión… 
 
    —     Ya veo por qué —respondió Joanne, le regalé una mala mirada y ella besó mi mejilla—.  Pero qué bueno que no te hayas ido… ¿Tienes dinero? 
 
    Ese tono infantil y manipulador que usaba mi hermana cada vez que quería pedir algo lo reconocía al instante. Respiré profundo y tomé mi billetera, se la extendí y ella sonrío. 
 
    —     ¿Cuánto puedo tomar? —preguntó con una voz inocente. 
 
    —     Lo que necesites —respondí. Su sonrisa fue descarada, volví a mirar a Emilia mientras mi hermana me devolvía la billetera—. No bebas —le advertí. 
 
    —     No lo haré… sabes que no bebo —protestó. — Pero en unas horas seré mayor y podré beber si lo deseo. —Miré en su dirección con mala cara, ella sonrió—. Pero no querré. 
 
    Amplió su sonrisa y se despidió de nosotros. La vi caminar feliz hacia sus amigas y suspiré al verla reír… era tan hermosa y me hacía tan feliz verla sonreír. 
 
    —     Vaya… —susurró Emilia—. Mis padres debieron tener un hijo antes que yo… tener un hermano dándome dinero como tú haría más agradable mi vida, jajaja. 
 
    También reí y quise decirle que yo sin ser su hermano haría más agradable su vida, pero me mordí la lengua.  
 
    —     ¿Te ibas? —me preguntó. 
 
    —     Sí… pero te vi llegar y cambié de opinión. 
 
    Oh mierda, le estoy coqueteando. 
 
    Ella mordió su labio y yo sentí una punzada en mi miembro. A mi edad, con la experiencia que tenía en chicas no podía creer que una niña que podría tener la edad de mi hermana estuviera causando tanto en mí 
 
    —     Iré a darle su cerveza a Ángela y vuelvo… ¿Está bien? 
 
    —     Estaré aquí… esperándote. 
 
    Otra vez sus mejillas, otra vez su sonrisa tímida. Quizá, juro que quise no mirarla mientras se alejaba pero no logré mi objetivo, la miré, la admiré y la amé usando ese hermoso vestido. 
 
    Llegó a sus amigas y se inclinó hacia Ángela para hablarle al oído. Ella dejó de sonreír y luego giró hacia donde yo estaba, miré en otra dirección por unos segundos hasta que ella dejó de mirarme. La vi diciéndole algo a Emilia y luego ella empezó a caminar hacia mí. Volvió a ocupar el banco a mi lado y extendió su cerveza para chocarla con la mía. 
 
    —     Salud… —me susurró—. Por el destino…—bendito destino. 
 
    —     Por ti… y tu maravillosa sonrisa. —Otra vez el rubor… maravilloso rubor— ¿Tienes edad para beber? —Le pregunté cuando bebió su cerveza, ella sonrió y clavo sus ojos en mí. 
 
    —     ¿Por qué te preocupa tanto mi edad? —Porque si eres menor de edad tendré que conformarme con mirarte— ¿Por qué no preguntas qué edad tengo? 
 
    —     ¿Qué edad tienes? 
 
    Ella con su sonrisa perfecta y su mirada dulce, se inclinó más hacia mí, cerca muy cerca, tanto que su perfume me perturbó, tanto que el calor de cuerpo jodió mi calma. 
 
    —     La edad suficiente para no meterte en problemas… 
 
    Su boca, sus ojos, su boca… maldita sea su boca me tenía perdido. Yo no era un niño, no tenía su edad, yo no jugaba a los tontos, yo era un hombre que tomaba lo que quería y la quería a ella. 
 
    Me incliné un poco más, tanto que su respiración se entrecortó. Ambos mirábamos la cercanía de nuestros labios, ambos queríamos eso. 
 
    —     Meterme en problemas por ti, no me importaría… 
 
    Levanté mi mano, le acaricié el rostro y ella cerró ojos cuando escuchó la música empezar. Era  la voz de la cantante del disco que ella tenía, tomé su mano y la hice bajar del banco, ella me siguió pero cuando estábamos llegando a la pista haló mi mano y me detuvo. 
 
    —     ¿Qué haces?—susurró. 
 
    —     Vamos a bailar… 
 
    —     Yo no sé bailar eso. 
 
    —     No tienes que saber… solo déjate llevar. 
 
    Volví a halarla y puse sus manos en mi cuello, la sostuve de la cintura y su cuerpo se movió a mi ritmo y al de la música. No había nadie más con nosotros, no había nada más a nuestro alrededor, solo ella, solo yo.  
 
    Si je reviens comme la vie, si je reviens encore une fois. Comme une vague à l'infini… si je reviens jusque chez toi. Ne me dis pas qu'il est trop tard,  je reviens d'un si long voyage pour voir le ciel dans ton regard… Et la beauté sur ton visage 
 
    «Si vuelvo como la vida, Si vuelvo otra vez como una ola sin fin. Si yo regreso hasta a ti, no me digas que es demasiado más tarde. Regreso de un largo viaje para ver el cielo en tu mirada y la belleza en tu rostro»   
 
    La música y su voz cantándola eran todo lo que en ese momento necesitaba en mi vida. Me sentí asustado de la forma como esa niña me había atrapado. Ni de lejos había sentido algo por nadie, ni de lejos me había sentido tan unido a alguien, ella era ese alguien… era ella… Eres tú. 
 
    Sus hermosos ojos me miraron y no pude contenerme, no pude seguir pensando, necesitaba sentir, necesitaba saber si lo que me pasaba con ella era real. Levanté su rostro, me incliné y tomé sus labios pequeños y me perdí en ese beso… el mejor de todos, el primero… deseaba que no fuese el último.  
 
    Su pequeño cuerpo tembló, sus manos me sujetaron del hombro y me dejó adueñarme de su boca, de su dulce boca… la boca en la que me quería perder, la boca en la que me quería morir. 
 
    La canción terminó pero ella y yo no dejamos de besarnos, no podía, no quería. Sus manos suaves me acariciaban, mi boca se movía a mi ritmo, a mi gusto. La levanté del piso y la sostuve de la cintura por un largo rato. Besé su cuello y ella se acurrucó en mi hombro, estaba perdido, lo sabía, lo supe en ese instante y pero no podía detenerlo, no quería detenerlo. 
 
    Alucinado con el beso que le había dado a una niña que aseguraba no era menor de edad. Volvimos a la barra, ella bebió su cerveza y yo no podía dejar de mirarla. Le acaricié el rostro y ella cerró los ojos, con una sonrisa hermosa que me decía que era feliz, incluso conmigo ella era feliz. 
 
    La vi agitando sus manos, intentando echarse aire con ella pero el lugar o quizá éramos nosotros estaba ardiendo. Me incliné hacia su oído y ella volvió a temblar. 
 
    —     ¿Quieres tomar aire afuera?  
 
    Con timidez me miró y asintió. Tomé su mano y la guie hacia la salida, cuando pasamos junto a sus amigos, le dijo a Ángela que estaría afuera, ella asintió yo solo moví la cabeza en saludo y continué caminando con ella de la mano. 
 
    Recibir el aire de la calle me ayudó a pensar mejor, me ayudó a controlar el deseo que había despertado ese beso. Busqué mi pañuelo y se lo ofrecí, ella lo llevó a su rostro y lo olió antes de usarlo. 
 
    —     Me encanta tu perfume… —susurró. 
 
    —     Gracias… 
 
    Estuvimos sentados afuera del local por varios minutos. Ni ella ni yo dijimos nada por un largo rato. La Luna seguía iluminando la noche y Emilia seguía admirándola como si viera una obra de arte. La calma de la noche fue perfecta después del ruido juvenil a aquel lugar, realmente lo estaba disfrutando, más si ella estaba a mi lado. 
 
    Me puse de pie y me detuve frente a ella, levanté mi mano y ella la tomó. 
 
    —     ¿Destino o casualidad? —preguntó la muy bonita. 
 
    —     Le daré el beneficio al destino… —respondí, ella volvió a sonreír y nuevamente fijó la vista en la Luna—. Te gusta mucho… 
 
    Ella me miró, miró la Luna y sonrió. 
 
    —     Sí, me encanta… soy una lunática —bromeó riendo, no pude evitar sonreír al oírla. 
 
    —     Selenófila —corregí. 
 
    —     ¿Qué?  
 
    —     A los amantes de la Luna se les llama selenófilos —la sorpresa cubrió su rostro y su sonrisa se amplió aún más. 
 
    —     ¿Sabes sobre la Luna? —me encogí de hombros. 
 
    —     No sé mucho pero eso sí lo sabía… 
 
    —     Pues entonces ya conoces a una selenófila. 
 
    La más bonita selenófila de todas… 
 
    Bajó la mirada con el rubor iluminando sus mejillas y suspiró. 
 
    —     Pensé que…—susurró mordiendo un poco su labio—. Que no te vería más. 
 
    —     Pensé lo mismo —confesé—. Me alegra que nos hayamos equivocado… 
 
    Levantó la mirada y volvió a iluminar la noche con su dulce sonrisa. No era tonto, yo lo sabía, sabía que esa sonrisa y esa mirada de niña dulce acabarían conmigo. Lo sabía solo que no le presté atención. 
 
    —     ¿Tú hermana vive cerca? —yo negué— ¿Pero te irás cuando ella se vaya? 
 
    —     No… me iré cuando tú te vayas. 
 
    Otra vez se ruborizó y yo sonreí sin poder evitarlo. Le acaricié las mejillas y sus hermosos ojos me miraron. 
 
    —     ¿Si no me voy te quedas para siempre? 
 
    Mordió su labio y sin que pudiera evitarlo la volví a besar. Ella sentada en un muro era casi de tamaño así que le fue fácil rodearme el cuello con sus manos y besarme. Su lengua, sus labios, su respiración… todo encendió mi cuerpo, todo me hizo perder la razón. La sostuve de la cintura y la subí sobre mí, rodeo sus piernas en mi cadera y mi erección lo disfrutó.  
 
    Nos besamos hasta que un grupo de personas salió del local y tuve que detenerme. Tuve que recordar que seguía en la calle, que todos nos estaban mirando.  
 
    Ella escondió su rostro en mi cuello y cuando las personas se alejaron me dio un beso…puto beso. Ella había presionado el botón, no había vuelta atrás, no la dejaría ir, no sin ser dueño de cada uno de esos besos, de casa caricia… dueño de ella. 
 
    Me acerqué a su oreja y la lamí, ella gimió… oh bendito seas Dios, eso se escuchó delicioso.  
 
    —     ¿Vamos a otro lugar? —susurré.  
 
    Ella se quedó quieta y supe que no pasaría, que por más que lo deseara, no pasaría. Aún con las manos en mi cuello y me miró, sus ojos ardían, tanto como mi cuerpo. 
 
    —     ¿A dónde? —me preguntó. Me inclinó a su oído otra vez. 
 
    —     A donde te pueda besar —le susurré lamiéndole la oreja—. Donde nadie nos mire, donde solo estemos tú y yo… 
 
    Otro gemido perfecto, otro suspiro, otro dulce beso en mi mejilla. Me alejé y la miré, ella suspiro. 
 
    —     De acuerdo… 
 
    Lo admito, me sorprendió su respuesta, pero fui descaradamente feliz al oírla. Volví a besarla, a darle un poco de lo que recibiría por haber aceptado. Después de unos minutos, la puse sobre sus pies y ella acomodó su vestido.  
 
    —     Avísale a tu amiga —ordené, y me di cuenta que realmente le había dado la primera orden, ella frunció el ceño pero sonrió—. Dile que vendrás conmigo… 
 
    —     Mejor no… 
 
    —     ¿Por qué no? —Se encogió de hombros pero no respondió, levanté su rostro y la hice mirarme— ¿Por qué no? 
 
    —     Porque nunca me he marchado con un hombre antes y va a asustarse. 
 
    La sostuve de la cintura y volví a subirla sobre mí. La dejé a mi altura y la hice mirarme. 
 
    —     ¿Cómo que nunca antes te has ido con un hombre?—encogió sus hombros otra vez. 
 
    —     No lo he hecho… es peligroso —no pude evitar reírme y ella también lo hizo.  
 
    —     ¿Y qué pasa si el peligro soy yo?  
 
    Ella me miró sorprendida, se lo pensó un poco y suspiró. 
 
    —     Sé que lo eres… pero no me asustas. 
 
    Me miró con interés esperando que dijera algo al respecto pero no había nada que decir, no había nada más de qué hablar, yo no era un niño y aunque ella lucía como una niña, la determinación en sus palabras acabaron con la poca intención que tenía de controlarme. 
 
    Me acerqué a ella, su cuerpo pequeño y hermoso tembló cuando la tomé de la cintura. Ella no se alejó, sus manos me sujetaron del brazo y sus ojos acabaron conmigo. 
 
    Me tomé el tiempo necesario para memorizar ese momento, ella era una niña pero tenía la determinación que a muchas les faltaba, sabía lo que quería y no le asustaba tomarlo, no le asustaba perder por intentar ganar, era diferente, era especial… Era ella. 
 
    Mi puto corazón masculino difícil de impresionar se agitó cuando se inclinó y me besó. Me sentía como una nena emocionada con un ligue vacacional, no era posible que ella y sus labios hubieran puesto mi mundo de cabeza pero era así. Yo no tenía control de mí, la besé con devoción, con dedicación, no quería disfrutar solo, quería que ella lo disfrutara también quería que cuando volviera a casa recordara siempre ese beso que le dieron en París. 
 
    Me obligué a controlarme, a recordar que seguíamos en la calle, a actuar como un hombre de 27 años así que la liberé. Ella mordía sus labios hinchados, era la boca de una mujer recién besada… una mujer que yo había besado. Sus mejillas estaban rojas, estaba avergonzada, levanté mi mano y le acaricié el rostro, cerró ojos y apoyó su mejilla de mi palma. 
 
    —     Dime qué edad tienes…—supliqué, ella me miró y sonrió ampliamente. 
 
    —     ¿Te asustan los policías? —preguntó con diversión  
 
    —     No —respondí besando su cuello y luego acercándome a su oreja—. Me asusta ir preso por un beso… 
 
    —     Y por dos… ¿Irías preso por dos? 
 
    No pude evitar reírme, no pude evitar amar su sentido del humor. Era sincera, la más sincera de todas, era tan transparente y dulce. La sostuve de la cintura y la ayudé a bajar, acomodó su ropa y tomé su mano y la hice caminar. Me sentía alucinado, había besado a muchas mujeres que no conocía, mujeres a la que llevé a la cama en algún momento de calentura pero jamás ningún boca me había hecho sentir alucinado, como si estuviera flotando… como si mi alma hubiera escapado. 
 
    Mis preocupaciones, mis temores y todos los malos recuerdos habían desaparecido.  Solo estamos ella y yo, ella, su mano, mi mano y yo.  
 
    —     ¿Qué edad tienes? —pregunté una vez más, ella volvió a sonreír. 
 
    —     20…—respondió finalmente. 
 
    La detuve y ella me sonrió con diversión. 
 
    —     ¿20? —pregunté para estar seguro, ella volvió a sonreír. 
 
    —     El 14 de febrero cumplo 21… no irás preso por un beso. —La hice caminar otra vez— ¿Qué edad tienes tú? —preguntó algo nerviosa. 
 
    —     Siete más que tú… 
 
    —     Vaya… tanto escándalo por siete años… 
 
    Me detuve frente a ella, la sostuve de la cintura y la besé otra vez. Detuve un taxi y subimos en él, no había vuelta atrás ella sería mía, esa noche, Emilia sería mía y yo con placer sería suyo. 
 
    El taxi se detuvo en uno de los hoteles que había usado cuando había visitado a mi hermana y había discutido con mi madre. Noté su vergüenza al entrar conmigo, al no llevar un equipaje con nosotros. Quise explicarle que a esos hoteles no solían ir los novios a follar, no los de su edad pues eran muy costosos. Quise explicarle que nadie estaba mirándonos, que cada uno se ocupaba de lo suyo. 
 
    Era media noche cuando subimos al ascensor. Ella estaba temblando y yo babeando por ella. Besando el suelo que sus pequeños pies pisaban. Cuando llegamos al piso que me habían dado, metí la tarjeta en la puerta y esta se abrió. Emilia se detuvo en la entrada y no se movió, yo entré, me quité la chaqueta y giré hacia ella. 
 
    —     ¿Asustada? —pregunté, ella sonrió con timidez. Me acerqué y le acaricie el rostro—. No sucederá nada que no quieras… 
 
    Ella sonrió con timidez, respiró profundo y entró. Cerré la puerta y le pedí su chaqueta, le ofrecí algo de beber y ella pidió agua. Conecté mi teléfono al reproductor y puse a la cantante que tanto le gustaba, ella sonrió encantada y la pude escuchar cantando en francés otra vez. Con un vaso para ella y una cerveza para mí nos sentamos en al sofá de piel que había en la pequeña sala que tenía la suite. 
 
    —     No te he preguntado en qué trabajas… —susurró mirando el lujo de aquella habitación. 
 
    En una semana seré un narcotraficante. 
 
    —     Soy un asesino… —respondí, ella me miró unos segundos sin decir nada. 
 
    —     ¿Y vas a matarme? —preguntó sonriendo. 
 
    —     A besos quizá… 
 
    Ella sonrió y bebió de su agua. 
 
    —     Yo estudio para ser maestra…—me susurró. 
 
    —     Creo que es perfecto para alguien como tú… 
 
    —     ¿Por qué lo dices? 
 
    —     Porque eres dulce, amable, atenta… 
 
    —     ¿Soy todo eso? 
 
    —     Y más… —Le acomodé el cabello—. Eres hermosa, sexy… amo tu timidez pero además eres arriesgada… eres de las que hace las cosas como las siente, sin temor a equivocarse… 
 
    —     ¿Todo eso soy? —yo asentí y ella sonrió. — Pues ahora voy a decirte lo que veo en ti. —Me acomodé en el sofá y la miré esperando que empiece—. Creo que eres un hombre noble, de buen corazón, honesto, ordenado y un poco mandón… 
 
    —     ¿Mandón?  
 
    —     Sí —respondió. — Físicamente creo que sabes qué opinión tengo de ti… me oíste en el aeropuerto —susurró con las mejillas encendidas— ¿Lo hiciste apropósito? 
 
    —     ¿El qué? 
 
    —     Hablar en español para que supiéramos que nos habías entendido… 
 
    —     Lo hice… 
 
    —     Malvado —ella empezó a reír—. Me dolió la cabeza todo el día… 
 
    —     ¡Qué dulce! Pero fue lindo, escuchar lo que piensas de mí, fue lindo. 
 
    —     ¿Cuánto mides? —no pude evitar reírme. 
 
    —     1,87 cm. ¿Y te digo un secreto?—ella asintió—. No me gusta el futbol. 
 
    —     ¡Oh Dios mío! ¡El hombre perfecto existe! Jajajaja. 
 
    Sin poder evitarlo la subí sobre mí mientras ella siguió riendo, era feliz y yo memorizaba su alegría para recordarlo en los momentos de mierda que seguro tendría. Pronto se quedó en silencio y el deseo se apoderó de los dos. Tomé su boca y la disfruté sin detenerme porque alguien estaba mirándonos. Ella bajó sus manos por mi pecho y levantó la camisa que tenía puesta. Cuando sus manos tocaron mi piel, la razón me abandonó y no pude detenerme. Mis besos, mis caricias y todo buscaban solo una cosa… hacerla mía. La deseaba con locura, la necesitaba con locura y no estuve pensando cuando empecé a desnudarla.  
 
    Amé la forma como su cuerpo temblaba cuando la empecé a desvestir. Amé como me miró, con esa dulzura de quien mira al amor de su vida, como quien siente tanto amor que puede repartirlo al puto mundo egoísta. 
 
    Ni mis manos ni mis besos se detuvieron hasta que ella estaba sobre el sofá casi desnuda. Solo en ropa interior, lista para mí. Traté de calmar mi necesidad y me tomé el tiempo necesario para darle a su cuerpo la atención requerida. Mi boca besó cada centímetro de su piel, incluso sobre la ropa interior que empezaba a estorbar. Ella era solo temblores, gemidos y humedad. Yo estaba seguro que no me tomaría mucho tiempo así que me puse de pie y me quité el pantalón, ella bajó la mirada para evitar mirarme y eso que aún llevaba el bóxer. 
 
    Me acosté entre sus piernas pero su cuerpo seguía temblando. Le acaricié el cabello, besé su cuello y busqué sus labios, nuestros besos fueron más calmados, pero con la misma intensidad. 
 
    —     Puedes decir no… —aunque me mataría si dijeras que no. 
 
    Ella levantó su mano y acarició mi cabello. Sus ojos se llenaron de lágrimas y sonrió confundiéndome por completo. 
 
    —     Quizá después de este viaje nunca vuelva a verte… pero quiero que seas el primero. 
 
    Fruncí el ceño cuando entendí lo que estaba diciendo. Cuando sus últimas palabras nadaron en mi cerebro caliente y activaron mi razón… ¿Quiere que sea el primero? 
 
    —     ¿Eres virgen?—pregunté asustado, ella bajó la mirada y después de unos segundos asintió. 
 
    Mi cuerpo se alejó del suyo sintiéndome un hijo de puta. Ella era virgen, ella era joven, era como mi hermana y yo estaba siendo cualquier cretino del que intentaba alejar a Joanne. Cubrí mi rostro con vergüenza por la forma como me había comportado con ella… era un hijo de puta sin perdón. 
 
    Ella quiere que sea el primero… el primero… era virgen… ¡Oh Mierda! 
 
    ¿Cómo era posible que ella fuese virgen?  
 
    El sonido de la puerta me hizo girar y solo la vi saliendo con los zapatos en la mano. Estaba en bóxer pero no me importó. Corrí hacia el pasillo y la vi llamando al ascensor. 
 
    —     ¿Emilia…?—susurré, ella no me miró, presionó de nuevo el botón del ascensor para llamarlo— Emi… 
 
    La vi sonreír pero no fue una sonrisa real, lo confirmé cuando una lágrima rodó por sus mejillas. Me acerqué pero ella se alejó y continuó sin mirarme. 
 
    —     Emilia, mírame. —No lo hizo, ni siquiera me habló. — Hey…—levanté la mano y la hice mirarme, sus hermosos ojos estaban tan triste que me sentí un miserable—. Hermosa… 
 
    —     Me quiero ir —susurró con una voz dolida. 
 
    —     Emilia. —Intenté tocarla otra vez pero volvió a alejarse— ¡Emilia, mírame! —le ordené, ella levantó la mirada—. No es lo que estás pensando… 
 
    Ella se burló de lo que le había dicho y limpió sus lágrimas cuando rodaron por sus mejillas. Sin poder evitarlo la abracé con todas mis fuerzas. Ella intentó empujarme pero no se lo permití, me mantuve abrazándola desde la espalda. 
 
    —     No es lo que piensas. —Le susurré al oído—. Me sorprendí… lo lamento. —La giré y aunque se liberó de mí no se alejó. 
 
    —     ¡No estoy pidiéndote nada!—Me gritó—. Sé que no habrá un después de mañana… no tendremos una romántica historia que contar… solo quise que tú fueras el primero… porque estúpidamente creí que tú eras diferente. 
 
    —     Emilia… 
 
    —     No estoy pidiendo que te cases conmigo… no soy tonta, sé a qué juegas y solo decidí jugar también. 
 
    —     ¡No estoy jugando a nada! —Me defendí—. Tú me gustas… más de lo que puedo admitir. 
 
    —     ¿Ah sí? ¿Entonces por qué no has hecho planes para nosotros? —Porque no puedo planear una vida contigo en medio de tanta mierda— ¿Por qué siento que no te volveré a ver aun cuando vivimos en el mismo país? 
 
    Las puertas del ascensor se abrieron y ella caminó con la intensión de entrar. Volví a tomarla de la cintura y sin saber si me dejaría o me golpearía la besé. Intentó alejarme pero no se lo permití, su boca se negaba a dejarme poseerla, su mano seguía intentando alejarme pero poco a poco sus fuerzas decayeron, mi lengua invadió su boca y ella se rindió a mí. 
 
    Hubiera querido que las cosas no sucedieran así. No debía ser así pero no hubo opción, no se podía planear algo que nació sin esperarlo, sin buscarlo. No se puede decir no al amor una y otra vez porque no eres tan fuerte para luchar contra ti mismo. 
 
    La levanté y ella rodeó sus piernas en mi cadera. Sus besos y los míos tuvieron la misma intensidad, la misma necesidad. La llevé de regreso a la suite y sin dejar de besarnos llegamos hasta la habitación, la dejé sobre la cama y subí sobre ella con cuidado. Limpié sus mejillas aún húmedas con mis besos, ella estuvo en silencio durante un largo e insoportable momento. 
 
    —     Tomé un trabajo fuera del país —susurré, ella me miró sin entender—. Estaré casi dos años fuera… esa es la razón por la que no estoy haciendo planes contigo…  
 
    —     ¿Dos años?—solo asentí. 
 
    —     No puedo renunciar y no quiero atarte a mí… 
 
    —     ¿Y qué pasa si quiero esperar? 
 
    —     Emilia… 
 
    —     ¿Qué pasa si no quiero a nadie más? ¿Qué pasa si eres tú a quien quiero o por quien puedo esperar? 
 
    —     Será mucho tiempo… 
 
    —     Es poco comparado con nunca… 
 
    —     Emilia… 
 
    —     Sé sincero… —exigió—. No quieres que te espere, no lo haré… pero no hables por mí porque si prometes volver, yo te esperaré… pero si no estoy en tus planes entonces no me des excusas… solo no digas nada,  solo dame esta noche, no pediré más. 
 
    Sabía que no iba a negarme, sabía que era lo que deseaba oír. Ella iba a esperar por mí, ella esperaría que volviera y cuando lo hiciera no íbamos a separarnos jamás. 
 
    Solo un beso no teníamos nada más que agregar. No la dejaría, no podría, no quería. Tener sexo es simple, es quitarte las ganas y luego irte, con ella no quería irme, con ella no fue sexo, con ella me sentí en otro mundo. Era su primera vez y yo había sido el afortunado, y quería seguir siéndolo, quería todo eso, cada día de mi vida. 
 
    Había llevado a la cama a una niña y sobre las sábanas blancas dormía una mujer, mi mujer. Eran las cuatro de la mañana, yo no podía dormir, solo quería mirarla, admirarlo, entender qué era lo que me hacía, qué era lo que me tenía así. 
 
    Salí de la habitación, encendí un cigarrillo y fui hacia el balcón. Tomé mi teléfono y marqué, esperé mientras la llamada era atendida. 
 
    —     Hey cuñado. ¿Cómo va todo?  
 
    En ese momento ni siquiera que me llamara cuñado me molestaba, yo era feliz… me sentía tan feliz. 
 
    —     ¿Dónde estás? 
 
    —     En el trabajo… yo no tengo vacaciones como otros, jaja. 
 
    —     ¿Has sabido algo?—pregunté. 
 
    —     Te están buscando… quieren dar contigo, enviarán a alguien para hacerte saber que ocuparas el puesto de Omar… ¡Mierda! ¡Lo lograste… estás adentro!    
 
    Había esperado durante años poder ocupar el lugar de mi hermano. Había trabajado para merecer ese lugar. Me había arriesgado involucrándome con gente que podría acabar conmigo pero había sido fuerte y finalmente lo había logrado… estaba adentro, la organización era mía. 
 
    —     ¿Ibrahim?—susurró Emilia con una voz dormitada.  
 
    Me giré y ella estaba allí, usando mi camisa, luciendo tan sexy. 
 
    —     ¿Estás con una mujer? —preguntó mi amigo. 
 
    —     Dame un segundo. —Le respondí, bajé el teléfono y me acerqué a ella — ¿Estás bien? 
 
    —     Sí, solo pensé… pensé que te habías ido. —Hizo un gesto de tristeza que me pareció adorable, sostuve su rostro y besé sus labios. 
 
    —     ¿A dónde iría? —le pregunté. — Solo necesitaba hacer una llamada. —Ella asintió y bostezó—. Es de trabajo… ve a la cama, en un momento estaré contigo. 
 
    —     De acuerdo…  
 
    Me dio otro beso y caminó somnolienta hacia la habitación. Se veía tan hermosa con mi camisa. 
 
    —     ¿Ibrahim? 
 
    La voz de Buck me hizo volver a la realidad. Tomé el teléfono y lo puso en mi oreja. 
 
    —     Perdona…—susurré. 
 
    —     ¡¿Estás con una mujer?!—exclamó sorprendido. 
 
    —     Sí… 
 
    —     Vaya, vaya… te ligaste a una francesa. 
 
    —     No, no es francesa… y por eso te llamaba. 
 
    —     ¿Por qué? 
 
    —     Tengo un problema… 
 
    —     ¿Un problema?—repitió preocupado— ¿Joanne está bien? —giré los ojos cuando no pudo ocultar su preocupación por mi hermana— ¿Ella está bien? 
 
    —     Sí, no se trata de ella… 
 
    —     ¡Mierda! No me des estos sustos que no me hace gracia que la hayas mandado tan lejos. 
 
    —     ¿Tengo que recordarte que hablas de mi hermana? 
 
    —     No hace falta, si ella está allá y yo aquí es porque recuerdo que es tu hermana. 
 
    Ambos hicimos silencio porque él también se ponía intenso cuando se trataba de ella. 
 
    —     ¿Qué problema tienes?—preguntó de mal humor. 
 
    —     Sé que relacionarme con alguien no está en los planes… pero… 
 
    —     ¿Pero…? 
 
    —     No quiero dejarla… 
 
    —     ¿A quién? 
 
    —     A la mujer que está aquí conmigo… 
 
    —     ¿Qué? —gritó asustado—. Espera un momento… ¿No es un polvo y ya? 
 
    —     No… 
 
    —     ¿Te has vuelto loco? ¡Carajo Ibrahim! Has trabajado durante años para tomar el lugar de tu hermano, has evitado relacionarte con alguien para no arruinar nada… ¿Y ahora que lo has logrado dices que no quieres dejarla? 
 
    —     Sí, eso estoy diciendo… 
 
    —     ¿Te has vuelto loco? 
 
    —     No, loco no es la palabra… 
 
    Lo oí maldecir un par de veces mientras repetía lo que ya sabía. No era seguro, no la conocía, no sabía si ella soportaría la vida en la que me estaba metiendo… cosas que sabía y que no me importaba, no la quería dejar, esa era la situación. 
 
    —     ¿Si quiera sabes quién es? —no respondí— ¿Qué si es una infiltrada? ¿Y si su trabajo es averiguar sobre ti? 
 
    —     No lo es… 
 
    —     ¿Cómo lo sabes? ¿La has investigado? 
 
    —     No… pero no tiene la edad para hacer esto. 
 
    —     No tiene la… ¿Edad? 
 
    Sabía que se venía la peor parte…soportar sus burlas. 
 
    —     ¿Qué edad tiene? 
 
    —     20 años… 
 
    Silencio, todo lo que oí fue el silencio. Él no se rió, no se burló… él se quedó mudo. 
 
    —     ¿Sigues allí? 
 
    —     ¿Cuál es su nombre? 
 
    —     Emilia… Emilia Bell. 
 
    —     Emilia Bell…—repitió y suspiró—. De acuerdo, averiguaré sobre ella. 
 
    —     ¡No te estoy llamando para que la investigues! 
 
    —     ¡No la voy a investigar para ver si está o no dentro de esa mierda! —gritó. — Lo haré para ver si puede o no soportar una relación con alguien que se hará jefe de una red de narcotraficantes… —Solo me quedé en silencio— ¿Realmente no la puedes dejar? 
 
    —     No quiero dejarla… no puedo… la quiero. 
 
    —     ¿Hace cuánto la conoces? 
 
    —     Eso no importa, es ella… es la mujer que quiero para mí, es ella… 
 
    —     Te entiendo —susurró mi mejor amigo—. Sé lo que se siente saber que has encontrado a la indicada… la diferencia es que tú no tienes a un amigo hijo de puta que te prohíba ser feliz. 
 
    —     Oye… 
 
    —     Adiós… te llamaré cuando sepa algo. 
 
    La llamada terminó. Buck había cortado y me había clavado su cuchillo. Respiré profundo y traté de tomar todo eso como una broma suya, una obsesión que alimenta solo para molestarme… quería creer que era así… debía ser así. 
 
    Volví a la habitación y me acosté a su lado, ella se abrazó a mí y supe que eso era lo que quería. Una vida así, con ella a mi lado, con su pequeño cuerpo junto al mío… la quería para mí, para siempre… y la tendría. Conseguiría la manera de no perderla, de no dejarla… conseguiría la manera de adaptar mi vida a la suya… tenía que hacerlo, quería hacerlo.


 
   
 
  

 CAPÍTULO VEINTIDOS 
 
      
 
    Los días pasan tan rápidos cuando eres feliz. Cuando sabes que quizá nunca volverás a tener todo lo que en ese momento tenías. Ella y yo no nos separamos ni un día, los paseos, las caminatas, todo lo hacíamos juntos. Mi hermana amablemente se unió al grupo así que Ángela no se aburrió con nosotros. Ella no confiaba en mí, su sexto sentido le advertía que no era de fiar pero Emilia no tenía ese radar, ella me miraba como si el mundo fuese perfecto conmigo. Siete días más fueron los que estuvimos, siete días perfectos en los que el mundo se detuvo para nosotros.  
 
    Ella y yo nos habíamos hecho tatuajes, ella eligió un lugar donde aseguró que solo yo podría ver. La amé, amé su seguridad su determinación, la amaba con locura y dejarla ir fue lo más difícil que tuve que vivir con ella. 
 
    El último día para ella llegó, admito que me sentía triste de saber que se marcharía, me sentía triste de no poder hacer planes futuros con ella. Había aparecido en mi vida de manera repentina, había desequilibrado mi mundo ordenado y se había hecho dueña de mis emociones, no podía pensar en el mañana porque la quería en ese mañana y no estaba seguro si ella soportaría tanta presión. Si hubiera tenido la oportunidad de elegir, la hubiera elegido a ella, pero era tarde, había elegido ese camino y no podía dejarlo. Buck dijo que era una chica de familia, tranquila decente… él dijo que no merecía entrar en una mierda como la vida que empezaría a vivir, él dijo que lo mejor era dejarla… que merecía un mundo diferente, merecía vivir en paz y no con el miedo que yo le haría vivir. 
 
    Llevarla al aeropuerto acabó conmigo. Tuve que fingir que no me importaba, que todo estaba bien. Tuve que fingir que la llamaría, que nos volveríamos a ver y aunque una parte de mí lo deseaba, la que aún pensaba con claridad estaba decidida a no volver a cruzarse en su camino. 
 
    Cambié mi vuelto para la mañana siguiente, mamá ni siquiera se despidió de mí, intenté entenderla, aunque en ese momento no lo logré. Joanne me acompañó hasta el aeropuerto y se sentó a mi lado mientras esperaba la salida de mi vuelo. 
 
    En sus manos llevaba una bolsa de regalo, sabía que eran cosas para Chuck o Buck, así que cuando la abrió no me sorprendió. Me entregó una caja pequeña forrada de dorado como el obsequio que Buck le había enviado. 
 
    —     Esta es para él… —lo tomé sin decir nada. sacó una caja de chocolates y la sostuve. — Está ya sabes para quién es. —Asentí porque Chuck era fanático de los chocolates por último tomó una caja plana y la extendió hacia mí—. Y esta es para ti… 
 
    —     ¿Para mí? 
 
    —     Sí… ábrelo. 
 
    Sorprendido abrí la caja y saqué un porta retrato. No pude evitar sonreír al ver la imagen que estaba en aquel cuadro… era ella, era yo, era la Luna… éramos nosotros.  
 
    —     ¿Cuándo…? 
 
    —     Hace unos días… se veían tan bonitos que no pude evitarlo… ¿Te gusta? 
 
    Asentí con tristeza mientras acariciaba su cabello oscuro. No podía ver rostro solo el mío besándola, la Luna redonda y perfecta estaba detrás de nosotros y a un lado… la torre. 
 
    Era la foto más hermosa que había visto, era perfecta como todo lo que vivimos juntos. 
 
    —     ¿De verdad no la buscarás? —No le respondí. Ella tomó mi mano y la apretó—. Sé que estás pensando en ella, sé que lo haces por ella… pero si yo estuviera en su lugar, no me importaría tu trabajo. 
 
    Giré a mirarla y vi la tristeza en sus ojos. 
 
    —     Sé que para ti soy una niña, que así me ves…. que no tengo experiencia en eso del amor… pero si yo hubiera vivido lo que tú y Emilia vivieron… yo no lo dejaría ir y desearía que él no me dejar ir tampoco. 
 
    —     No es tan fácil… 
 
    —     Lo sé… juro que lo sé, pero ella te conoce, ella te ha conocido antes de entrar a ese mundo… ha conocido tu corazón y no importa en lo que te conviertas cuando estés allí… tú y tu corazón bueno no cambiarán… lo sé porque te conozco y ella también te conoce.  
 
    Anunciaron la salida de mi vuelo así que me puse de pie. Le di un abrazo fuerte a mi hermana y acaricié sus mejillas. 
 
    —     Pórtate bien. ¿De acuerdo? 
 
    —     Búscala… —susurró—. Deja que ella decida si quiere o no estar en tu vida… no la dejes Ibrahim. 
 
    Le di un beso más y luego me alejé, subí las escaleras y observé a mi hermanita allí. No sabía cuánto tiempo pasaría para verla de nuevo, la echaría de menos, mucho pero todo lo que hacía era por ella y por mamá. Habíamos pasado momentos difíciles cuando papá se fue y no iban a vivir de ese modo nunca más. No iba a permitirlo, no lo haría. 
 
    Los días pasaron y aunque deseé buscarla no lo hice. Ocupé mi tiempo en mi mudanza, en mi nuevo apartamento. Buck tuvo que viajar por trabajo así que solo Chuck me ayudó. Tenía una semana en la ciudad y no hubo un solo día en el que no pensara en ella, la extrañaba tanto… me hacía tanta falta.  
 
    —     Nunca pensé que mudarse fuese tan agotador —susurró Chuck sentándose sobre el sofá. 
 
    —     Ni yo… 
 
    —     Es que cuando volvimos de la guerra no teníamos nada… 
 
    —     Es verdad… —respondí extendiendo una cerveza. 
 
    —     ¿Se están tardando verdad? 
 
    Sí, esa gente ya había enviado a alguien para contactarme así que esperaba que en cualquier momento aparecieran. 
 
    —     Buck dice que quizá están averiguando de ti… ten cuidado de a dónde vas. 
 
    —     Solo he ido a visitar a Mell… 
 
    —     ¿Y cómo está? 
 
    —     Hermosa… se parece mucho a mi hermano. 
 
    —     ¿Y tú cuñada? —respiré profundo. 
 
    —     Bebe mucho, no me agrada que lo haga… cuando fui no tenían comida en la despensa…  
 
    —     ¿Y eso por qué? —preguntó Chuck sorprendido— ¿No le depositaste el dinero de este mes? 
 
    —     Sí que lo hice, incluso le aumenté la pensión porque dijo que no le alcanzaba… pero creo que lo gasta en su vicio. 
 
    Mi hermano se había casado sin que ninguno de nosotros lo supiéramos. Poco después su esposa quedó embarazada, parecían felices pero cuando él murió… ella tuvo crisis, intenté entenderla cuando bebía hasta la inconsciencia y aunque quise ayudarla no lo aceptó. 
 
    Le prometí a mi hermano cuidar de su hija pero si Melanie seguía jodiendo las cosas tendría que ocuparme de ella. 
 
    —     Buck estará pendiente cuando nos vayamos… ojalá que no joda más las cosas. 
 
    Un par de días más pasaron y aunque intenté olvidar a Emilia no lo logré. Me sentía vacío, me sentía a la deriva sin ella. Dolía no tenerla, dolía pensar que estaba sola y que podría olvidarme con cualquier hombre. Deseaba que esa gente de mierda me contactara, deseaba con locura irme de allí o terminaría buscándola. 
 
    El trabajo con Chuck había empezado, nos habíamos contactado con personas que necesitaban lavar su dinero, nosotros conseguíamos las compañías que hiciera ese trabajo y ganábamos una comisión. Aparentemente éramos asesores de bienes raíces, pero no era así. 
 
    Aquella noche después de unos días de mierda decidí salir, necesitaba despejarme, necesitaba sacarme a Emilia de la cabeza. Claro que con la música francesa en mi auto no era una buena forma de olvidarla pero empezaba a amar esas canciones con la fuerza que la amaba a ella. Chuck me encontraría en el bar del centro comercial así que conduje por las calles hasta que entré en el estacionamiento.  
 
    Caminé con la intención de ir al bar pero en la vitrina de una tienda había una lámpara en forma de luna que no pude ignorar. Era hermosa, como  una bola de cristal pero con un color amarillento perfecto. Sin saber por qué o para qué decidí comprarla. Caminé hacia la puerta del establecimiento pero mis pies se detuvieron cuando unas manos pequeñas sostenían la lámpara que deseaba comprar. 
 
    Bendito destino… 
 
    Ella estaba allí, dentro de lugar sujetando la lámpara que yo deseaba.  
 
    —     Aquí tiene su cambio —susurró la mujer detrás del mostrador— ¿Quiere que lo ponga para regalo? 
 
    —     No —susurró con una voz triste—. Es para mí, gracias. 
 
    Tuve el impulso de irme, de alejarme antes que volteara pero no me pude mover. La observé guardar el dinero en su bolso y poco después tomar la bolsa que la mujer le extendía. Emilia giró pero no me vio, caminó distraída en mi dirección y mi sorpresa fue grande al no ver su maravillosa sonrisa, la alegría que la invadía siempre, había desaparecido, ella estaba triste… muy triste.   
 
    Casi pasó a mi lado pero tenía la mirada fija en otro lado. Salió de la tienda y yo la seguí esperando que se diera cuenta pero no, ella estaba tan distraída, con los audífonos puestos. Me detuve para mirarla y Chuck apareció junto a mí. 
 
    —     ¿Qué haces?—preguntó—. Pensé que estarías en el bar… 
 
    —     Es ella… —susurré mirándola mientras se detenía frente a Ángela. 
 
    —     ¿Emilia? —Asentí y él haló de mi brazo en la dirección contraria— ¡Vámonos! —no me moví—. Ibrahim…  
 
    —     No puedo… 
 
    —     ¿Qué? 
 
    Caminé hacia donde estaban, mi corazón latía con fuerza mientras más me acercaba a ella. Ángela le sonrió con ternura pero Emilia solo fingió una mala sonrisa. Ella le acomodó el cabello pero mi niña seguía actuando tan extraña.  
 
    Cuando su mejor amiga me vio no estuve seguro si quería matarme, abrazarme o golpearme. Pero controló sus emociones y solo tomó la bolsa que Emilia sostenía.  
 
    —     Dame, lo llevaré —susurró. 
 
    —     No pesa… —aseguró Emilia. 
 
    Me detuve detrás de ella mientras Ángela seguía mirándome en silencio. 
 
    —     Hola…—susurré. 
 
    Emilia se quedó inmóvil, tampoco fue lo que esperaba. En verdad creí que se alegraría de verme, que me abrazaría o por lo menos que me saludaría pero ella se quedó inmóvil… sin siquiera girar a mirarme.  
 
    —     Te espero en la cafetería… —susurró Ángela. 
 
    —     ¡No! Vamos… 
 
    Tanto Ángela como yo nos sorprendimos cuando sin darme cara continuó caminando. 
 
    —     ¿Emilia? 
 
    Ángela sonrió divertida al ver que su amiga estaba ignorándome.  
 
    —     Ibrahim —susurró Chuck—. Vámonos… 
 
    Ángela se detuvo y la regaló una de sus miradas asesinas, mi amigo se sorprendió al ver que la amiga de mi chica también tenía mal carácter. Dejé a ambos atrás y corrí hacia Emilia, la tomé del brazo pero ella me empujó y finalmente me miró. Estaba molesta, como nunca la había visto antes. Sus ojos me miraron con furia como si yo fuese su enemigo. 
 
    —     ¿Qué quieres? —gritó sobre mí, yo no dije nada— ¿Nada? —seguí en silencio mirándola— ¡Bien! —exclamó girándose y continuando su camino.  
 
    Miré a Ángela y ella seguía feliz de ver como su amiga estaba rechazándome. 
 
    —     ¿Emilia? —ella continuó caminando sin decir nada— ¿Por qué estás tan molesta? 
 
    —     No lo estoy… solo tengo prisa. 
 
    —     Emilia —susurré tomándola de nuevo del brazo, ella de nuevo se soltó de mí. 
 
    —     ¿Qué quieres Ibrahim? 
 
    —     ¿Cómo que quiero? No sé… quizá esperé que te diera más alegría verme —su mala cara empeoró. 
 
    —     ¿Alegría? —gritó— ¿Después de 10 días? —quise inventar alguna excusa pero no se me ocurrió nada. — Mira mi alegría… —susurró haciendo un circulo alrededor de su rostro. 
 
    —     Lo siento… entiendo que estés molesta, pero… 
 
    —     ¿Pero…? —Otro silencio entre nosotros y su mala cara no desaparecía—. Te haré una pregunta… un sola… ¿Llegaste aquí buscándome o fue casualidad? 
 
    Quería decirle que había llegado a buscarla pero sabía que era malo mintiendo. 
 
    —     Destino… —su mala cara empeoró. 
 
    —     ¡Adiós Ibrahim!—exclamó molesta— ¡Ángela! Vamos… 
 
    Ángela con una sonrisa de comercial caminó hacia ella y ambas empezaron a alejarme. Su amiga me regaló una sonrisa burlona mientas subían a un taxi y me dejaban allí, de pie sin saber qué decir.  
 
    —     No he entendido… —susurró Chuck— ¿No dijiste que ella moría por verte? 
 
    Quise matarlo por ese comentario tan malo en un momento como ese.  
 
    —     ¡Síguelas!—le grité—. Averigua donde vive su amiga, debe estar quedándose con ella. 
 
    —     Sí, jefe —susurró el idiota mientras se alejaba de mí riéndose. 
 
    Ella me había rechazado, Emilia me había mandado a la mierda incluso antes de merecerlo. Me había quedado petrificado sin poder creer lo que había sucedido… ella me había mandado a la mierda y realmente dolía. 
 
    Esa noche bebí como si me hubiera dejado, como si la chica que amaba me hubiera mandado a la mierda. Sabía que estaba exagerando pero se sentía de ese modo.  
 
    Despertar temprano no fue un buen plan pero tenía que seguir trabajando, había muchas personas a mi cargo y no podía dejar de lado mi trabajo. La puerta de la oficina se abrió y Chuck apareció. Dejó caer sobre mi escritorio un sobre y lo miré sin entender. 
 
    —     Su amiga comparte un apartamento con dos chicas más, pero está buscando un lugar donde mudarse… Emilia se mudará con ella. 
 
    —     ¿Qué?  
 
    —     Ha estado averiguando su cambio de universidad… supuestamente terminará el semestre y vendrá a vivir aquí. 
 
    La sorpresa me abrumó al saber todo eso. Ella iba a mudarse a la ciudad… ella estaría en mi ciudad. 
 
    —     Ángela me dijo que Emilia está muy molesta contigo. —Lo miré aún más sorprendido—. Dice que estuvo triste y llorando los primeros días y que mereces que no quiera verte. 
 
    —     ¿Has hablado con Ángela? —él se encogió de hombros. 
 
    —     Es encantadora… y yo despierto más confianza que tú. 
 
    Era verdad, siempre había sido así. Las personas pensaban que Chuck era el bueno de los tres, yo el malhumorado y Buck el divertido. 
 
    —     Emilia estará en la universidad hasta las tres, tiene que averiguar lo de su cambio… mañana por la noche se reunirán con unos amigos y el domingo volverá con sus padres… 
 
    —     ¿Cómo averiguaste todo eso? 
 
    —     Ya te dije… mi nueva amiga Ángela me lo contó. —Me regaló una sonrisa orgullosa y yo giré los ojos— ¿Necesitas algo más?  
 
    —     No, encárgate de revisar las transacciones… no quiero errores. 
 
    —     Sí señor… 
 
    —     ¡Deja de llamarme así! 
 
    —     Eres el jefe, debo acostumbrarme a llamarte así… y tú también. 
 
    —     Eres mi hermano, mi mejor amigo… 
 
    —     Que Buck no escuche lo de mejor amigo… se pondrá celoso —bromeó—. Nos vemos luego… 
 
    —     Gracias Chuck… 
 
    —     De nada. —Caminó hacia la puerta y la abrió pero antes de irse me miró—. Buck llega mañana, podríamos reunirnos… sé dónde estará ella. 
 
    No esperó una respuesta así que solo se fue y me dejó con el sobre y fotos del lugar donde estaba quedándose. Miré la hora en mi reloj y eran solo las 10 de la mañana. Intenté concentrarme en el trabajo pero no lo logré. Una hora después estaba saliendo de la oficina y subiendo a mi auto.  
 
    Conduje hasta la universidad y estacioné cerca de la entrada, saqué mi arma y la dejé en la guantera, las universidades tenían detector de metales y si entraba armado podrían acusarme de terrorista… eso es peor que ser narco. 
 
    Bajé del auto y caminé hacia la entrada, me dirigí hacia las oficinas y no me fue difícil encontrarla. Ella y un vestido de flores estaban allí, su cabello estaba suelto y su sonrisa dulce adornaba su rostro. Hablaba con una mujer mayor y sonreía a lo que fuera que esta le estuviese diciendo. 
 
    Estuve casi 45 minutos mirándola, extrañándola. Estaba tan cerca de mí pero su rechazo me había hecho sentir tan alejado de ella. Cuando por fin se despidió, salió de las oficinas y su mirada fue directa a mí. Me miró de pies a cabeza y asumí que verme vistiendo tan formal le sorprendió. 
 
    Yo estaba de pie en el camino que daba a la salida, el camino corto pero ella decidió tomar el largo y alejarse de mí. Caminé rápido y la alcancé, ella me miró sobre sus pestanas pero no se detuvo. 
 
    —     ¿Podemos hablar? 
 
    —     ¡No!  
 
    —     Emilia… 
 
    Sus pies se detuvieron y clavó sus ojos molestos en mí. 
 
    —     ¿Qué quieres? 
 
    —     Disculparme… —no dijo nada, ella se mantuvo en silencio. — Lamento no haberte llamando… es verdad, no iba a buscarte y fue casualidad encontrarte en el centro comercial… no sabía que estabas en la ciudad. —Silencio, es todo lo que obtuve de ella—. Pensé que lo mejor para ti era no verme más. 
 
    —     También lo creo —respondió muy seria—. Lo mejor es seguir nuestras vidas como si no nos hubiéramos conocido… adiós Ibrahim. 
 
    Me quedé estático mirándola alejarse de mí. Repitiendo sus últimas palabras en mi cabeza.  
 
    Volví a acercarme a ella y nuevamente hizo como si no estuviera a su lado. 
 
    —     ¿Eso quieres? —pregunté— ¿Que haga como si no te hubiera conocido? 
 
    —     Lo has hecho todos estos días —susurró cuando llegamos a la salida y le sonrió al de seguridad—. Hasta luego —le susurró al hombre de pie en la puerta. 
 
    La vi subiendo a un taxi y ni siquiera giró a ver mientras se alejaba. Me quedé otra vez mirándola alejarse de mí y solo me limité a observarla, y extrañarla, como extrañaba a esa niña con locura. 
 
    Decidí que merecía el castigo y que no iba a quejarme, al contrario le haría saber que no me iba a rendir. Ella había pensado que no me importaba y solo debía demostrarle que estaba equivocada.  
 
    Le pedí a Chuck que enviara flores para ella cada día hasta que decidiera escucharme. Los días pasaron y Buck había regresado. Sus bromas se hicieron más insoportables al saber que me habían rechazado una y otra vez. 
 
    Aquella tarde estábamos en mi auto, habíamos terminado el trabajo y con intención quise pasar por el edificio donde estaba quedándose. Me detuve en la entrada y observé el lugar añorando su presencia. 
 
    —     ¿Qué hacemos aquí? —preguntó Buck. 
 
    Un taxi se detuvo frente a mi auto y vi a Ángela bajar, poco después ella, mi sonrisa estúpida apareció. 
 
    —     ¿Es ella? —preguntó Buck, solo asentí —. Dios, es más linda en persona… 
 
    Le regalé una mala mirada y bajé de mi auto, lo oí hacer lo mismo. Ángela pagó el taxi y ella caminó hacia la entrada. 
 
    —     Emilia…—la llamé. Ángela sonrió al verme. 
 
    —     En serio no te rindes… —se burló su amiga—. Sigue sin querer verte. 
 
    Emilia ni siquiera se tomó un segundo en girar, abrió la puerta del edificio y entró allí. Dejándome otra vez mirándola partir. 
 
    —     Vaya…—susurró Buck acercándose—. No te dio ni un segundo de su tiempo… 
 
    —     ¿Eres mi amigo o mi enemigo? 
 
    —     Tu hermano casi cuñado —respondió el idiota. — Ella me gusta… —lo miré furioso—. Me refiero a su carácter… es genial… 
 
    Miré hacia el 4to piso donde vivía Ángela pero nadie apareció. El edificio era pequeño, solo tenía seis pisos así que imaginaba que había llegado allí. 
 
    —     No importa —susurré—. Las flores ayudaran un poco. 
 
    Ambos nos giramos con la intención de subir al auto pero el ruido de algo romperse nos asustó. Ambos giramos y mi poca esperanza se fue a la mierda cuando vi las flores en el piso de la entrada del edificio. Levanté la mirada y ella estaba allí, con mala cara. 
 
    —     Las he tirado todas… —gritó— ¡Así que detente!  
 
    Se giró y desapareció de mi vista. Buck no dijo media palabra, solo me miró y caminó hacia el auto. Ambos subimos y empecé a conducir… todo era peor de lo que imaginé.  
 
    Los días pasaban y ella seguía rechazándome, me volvía loco pensar que la gente de la organización podría aparecer y yo tendría que irme dejándola así. 
 
    Aquel día no hice planes, no tenía ganas de nada. Chuck saldría con alguna chica y Buck no me había llamado así que decidí quedarme en casa. Me quité la camiseta y me puse los guantes de boxeo y golpeé con fuerza la bolsa. Golpe tras golpe intentando liberarme de tanta mierda que tenía dentro, me sentía atado de manos. Quería buscarla, quería gritarle que la amaba, que no iba a dejarla jamás, pero lo haría, aunque me perdonara, aunque me aceptara, solo serían unos días, con suerte unos meses. 
 
    Las manos y las piernas me empezaron a doler de tantos golpes. Detuve la bolsa y me apoyé de ella… era demasiado para mí, no podía concentrarme en el trabajo ni en nada de lo que hacía porque ella seguía en mi mente, seguía doliéndome. 
 
    —     Realmente te enamoraste… —comentó detrás de mí. 
 
    Salté al darme cuenta que Buck estaba sentado detrás de mí y ni siquiera lo había visto. No había escuchado cuando entró y menos cuanto tiempo llevaba allí. Tomé mi toalla y me sequé el sudor, él se puso de pie y me extendió la botella de agua, lo tomé en silencio. 
 
    —     No morirás… —me aseguró—. Pero quizá nunca la olvides. 
 
    —     No hables como si la hubiera perdido… 
 
    —     Creo que eres el único que no se da cuenta de ello… 
 
    —     ¡No! —grité—. Ella solo está molesta… ella también me quiere. 
 
    —     Es una niña… “¿Qué sabe una niña del amor?” 
 
    Recordé muy bien cuando se lo había dicho, recordé bien cuando salieron esas palabras de mi boca. 
 
    —     Ella no tiene 15 años —le grité. 
 
    —     No, no lo tiene… pero el sentimiento puede ser similar y sé lo que sientes en este momento… es ese debate entre lo que sabes que debes hacerlo y lo que deseas hacer. —Por primera vez deseaba golpearlo—. Cuesta tomar la decisión correcta pero si eres firme lo harás… y quizá siempre te duela pero no morirás… 
 
    Caminó hacia la cocina y lo vi tomando una cerveza. Estaba molesto conmigo, siempre que sacábamos el tema lo estaba. 
 
    —     Sabes que no es por ti. —Le recordé. — Y quizá podría olvidar la edad de mi hermana… el problema es la mierda en la que vivimos… el peligro constante. —Él solo me observó—. La amo y no la quiero en esto. 
 
    —     ¿Y a Emilia no la amas? —me preguntó—. Porque veo que no te importa meterla en este mierda… 
 
    —     Puedo cuidarla, puedo intentar que no se vea afectada… 
 
    —     ¿Creo que yo podría hacer lo mismo? 
 
    —     ¿Estás hablando en serio?—pregunté aburrido—. Mi hermana acaba de cumplir 18, acaba de dejar de ser menor de edad… 
 
    Él termino su cerveza y la lanzó hacia la basura.  
 
    —     Iré a vestirme… salgamos, necesitas respirar aire contaminado. —Tomó su chaqueta y abrió la puerta—. Nos vemos en una hora en el bar… 
 
    —     Pensé que habías dejado el tema de Joanne atrás… 
 
    Lo vi apretando con fuerza la puerta y luego giró hacia mí. 
 
    —     Lo dejé —aseguró con mala cara. — La mandaste lejos y está bien… pero voy a decirte una cosa y escúchalo bien. —Dio un paso hacia mí y se detuvo con firmeza frente a mí. — Ruega que ella se enamore de alguien allá y no vuelva a cruzarse en mi camino… porque si lo hace, si ella decide acercarse a mí… me va a importar un mierda nuestra amistad y voy a elegirla sin remordimientos. —Golpeó con fuerza mi hombro y se alejó de mí —.  ¿Nos vemos en una hora?  
 
    No le respondí, no podía evitar molestarme al oírle hablar así. Volvió a girarse y me miró, respiré hondo tratando de recordar que él era mi hermano, después de unos segundos asentí, cerró la puerta y se fue. 
 
    Era una estupidez, el asunto de ellos era una estupidez. Ella tenía 15 años y decía estar enamorada de él. El muy idiota empezó a tomarle importancia a sus coqueteos cuando ya había decidido enviarla fuera del país. En verdad pensé que solo lo hacía por molestarme, pensé que en verdad él no lo había tomado tan en serio, pero ahora que estaba pasando por algo similar podía entenderlo un poco, solo un poco… ella era mi hermanita, el hijo de puta me había acompañado a llevarla a su primer día de clases, era extraño que se sintiera de ese modo pero no podía negar que gracias a Emilia podía entenderlo. 
 
    Decidí dejar el tema de ellos de lado y me empecé a vestir. Una hora después, ambos estábamos en la entrada del bar. Éramos puntuales, era algo que no podíamos evitar. Pedimos dos cervezas y estuvimos casi tres horas allí hasta que mi teléfono empezó a sonar… era Chuck. 
 
    —     Quizá ya llevó a su casa a la amiga de Emilia —susurró Buck. 
 
    —     ¿Qué? ¿Chuck saldría con Ángela? —Buck sonrió y asintió. 
 
    —     El karma es una mierda, ¿verdad?—me preguntó. 
 
    El muy hijo de puta estaba disfrutando vernos interesados en chicas mucho menores que nosotros. Ambos lo habíamos jodido bastante cuando empezó con el tema de Joanne. Chuck también pensó que era una locura, para él, Joanne era una hermana más, pero claro, Chuck casi vivía en casa, sería horrible si él también viera a mi hermanita como una mujer. 
 
    Ambos salimos del bar y tomé la llamada. 
 
    —     Hola…. 
 
    —     ¿Dónde estás? —preguntó Chuck. 
 
    —     Saliendo del bar… ¿Y tú? 
 
    —     Estamos en el club que está dentro del centro comercial… ven aquí. 
 
    —     ¿Qué? 
 
    —     ¡Ven! Emilia está aquí… —quise correr e ir pero me tomé el tempo de pensarlo. 
 
    —     Ella no me quiere ver así que… paso. 
 
    —     Ha bebido mucho —susurró Chuck—. Ángela está en el baño con ella… no se siente bien. 
 
    —     ¿Qué? 
 
    —     Ángela me dijo que te llamara, dice que es tu culpa que esté así. 
 
    —     ¡Mierda! 
 
    Terminé la llamada y fui directo al estacionamiento. Buck no preguntó nada, solo me acompañó en silencio. Gracias al cielo el centro comercial estaba cerca así que pude llegar  pronto. Subí las escaleras eléctricas y entramos en el ruidoso lugar. Busqué a Chuck entre las personas pero no lo vi. 
 
    Buck golpeó mi brazo y me señaló hacia la izquierda. Juntos caminamos hacia donde estaba Chuck. Vi a Ángela con un vaso de agua en las manos y frente a ella, sentada en un sofá de cuero estaba Emilia, también había un hombre que no conocía y otra joven. 
 
    Ángela giró cuando Buck saludó a Chuck, me regaló una mala mirada y se hizo a un lado cuando yo me arrodillé frente a Emilia. 
 
    —     ¿Estás bien? —pregunté mirando su pálido rostro. Se sorprendió al verme y le regaló una mala cara a Chuck. 
 
    —     Yo le dije que lo llamara —comentó Ángela. — Estoy harta de verte sufriendo por este idiota. —Levanté la mirada cuando me llamó de ese modo—. Eres un idiota… por tu culpa está así…  
 
     Ella intentó levantarse pero tuve que sostenerla con fuerza para no dejarla caer. Le regalé una mala cara y ella giró sus ojos. 
 
    —     ¿Cuánto has bebido? —pregunté molesto. 
 
    —     No es tu problema —respondió la muy grosera… era bonita hasta siendo grosera. 
 
    La sostuve con más fuerza y la lleve conmigo hacia la salida. 
 
    —     ¿Qué crees que haces? —me gritó—. Suéltame. 
 
    —     Si lo hago caerás… 
 
    —     ¡Ya he caído y ha sido por tu culpa! —gritó. 
 
     Ángela y todos los demás iban detrás de nosotros. Buck se adelantó y abrió la puerta de mi auto, intenté subirla pero ella luchó por evitarlo. 
 
    —     ¡No iré contigo! —me gritó. — No quiero ir contigo. —La ignoré y la hice subir a la fuerza—. No iré contigo. 
 
    —     ¡Déjala!—exclamó el joven que había estado con ella.  
 
    Relajé un poco mi cuello y giré a mirarlo. No tenía una puta idea quién era el sujeto pero no iba a decirme qué hacer. Di un paso hacia él y Ángela se detuvo en mi camino. 
 
    —     Arturo, ellos son novios. —La presentación que ella hizo casi me hizo sonreír. 
 
    —     Ella no quiere ir con él… —respondió el joven—. Si ha bebido es por su culpa… Emi nunca ha bebido así. 
 
    —     Las parejas tienen problemas —agregó Chuck—. Vamos, yo los llevaré a ustedes. 
 
    El tal Arturo me regaló una mirada de advertencia pero terminó siguiéndolos cuando Ángela lo tomó de la mano. 
 
    —     ¿Quién es ese idiota? —pregunté molesto. 
 
    —     Es uno de sus mejores amigos—respondió Buck. — Han ido a la escuela juntos. —Lo miré sorprendido— ¿Recuerdas que la investigué? 
 
    No, yo lo había olvidado pero estaba bien así sabía quiénes eran los que la rodeaban. Ella tenía los ojos cerrados y hasta podía jurar que estaba dormida. 
 
    —     ¿La llevarás a su casa? 
 
    —     No, la llevaré a la mía —respondí. 
 
    —     Entonces tomaré un taxi para que no te desvíes. —Extendió su mano y la tomé, inclinó la cabeza para mirarla y sonrió—. Tan bonita y con un carácter de mierda… 
 
    No dije nada en su defensa porque sin duda lo era y yo empezaba a conocer el lado oscuro de esta niña dulce que había conocido en París, pero eso también significaba que ella conocería el mío porque verla en ese estado no me había hecho nada feliz y se lo haría saber cuándo despertara. 
 
    Pasé toda la noche mirándola, amando tenerla en mi cama. El Sol había empezado a ponerse cuando me levanté y fui hacia la cocina. Debía prepararle algo de comer porque el malestar iba a matarla.  
 
    Ángela había llamado antes de dormir y me había obligado a poner la video llamada para comprobar que su amiga estaba bien. Era una buena amiga, con un carácter de mierda pero buena. 
 
    Aproveché de hacer algunos reportes mientras ella estaba dormida. Necesitaba que mi nombre empiece a sonar entre esas personas, quería ganarme la confianza y el respeto de todos y solo trabajando lo lograría. 
 
    Cerca del mediodía, oí ruido en mi habitación. Me puse de pie y caminé hacia allá. Ella estaba de pie mirando hacia la pared donde tenía un cuadro con una pintura de la torre Eiffel y la Luna iluminando la noche parisina.  
 
    Me apoyé del marco de la puerta y solo la observé. Ella caminó hacia mi mesa de noche y tomó la foto que Joanne me había regalado antes de volver. 
 
    —     ¿Te sientes bien? —pregunté, ella saltó y colocó su mano en el pecho cuando giró—. Lo siento… 
 
    —     ¿Cómo llegué aquí? —preguntó muy seria— ¿Por qué estoy aquí? 
 
    —     No deberías beber de ese modo. —La regañé—. Es peligroso.  
 
    Creo que apenas fue consciente que solo estaba usando una de mis camisetas negras y me pareció tan dulce cuando trató de cubrirse.  
 
    —     ¿Por qué estoy vestida así? ¿Y mi ropa? 
 
    —     La lavé… anoche vomitaste. —La vergüenza se apoderó de ella. — Vístete. —Susurré señalando la ropa que había dejado junto al sofá—. Cuando estés listas vienes para que comas algo —me giré con la intención de dejarla sola. 
 
    —     ¿Qué estás haciendo?—me preguntó, me detuve y la miré— ¿Por qué estás dándome órdenes? ¿Qué eres, un sargento? —no le respondí—. Ni siquiera sé porque demonios estoy aquí… 
 
    —     ¡Porque bebiste como demente y perdiste la consciencia! 
 
    —     ¿Y a ti que te importa si bebí? Estaba con mis amigos… no sé qué demonios pintas tú aquí… 
 
    Mi paciencia había llegado a su fin. Caminé hacia ella y por primera vez creo que se asustó. 
 
    —     Emilia, no soy un hombre de mucha paciencia y tú ayer acabaste con toda… así que controla tu berrinche y admite que la jodiste. 
 
    —     ¿Y tú vas a admitir que también la jodiste? —respiré hondo y solo la miré— ¿Admitirás que mentiste cuando dijiste que llamarías? ¿Qué me hiciste creer como una estúpida en tus palabras de amor? —Sus pequeñas manos me golpearon el pecho pero no logró moverme—. Me hice un tatuaje para recordarte. ¡Y lo único que recuerdo es lo estúpida que fui! 
 
    —     Te dije que no podía hacer planes futuros porque iba a irme. 
 
    —     ¿Y qué haces aquí? Porque aún te veo aquí… —no le respondí—. Admítelo, solo fui una aventura vacacional. 
 
    —     ¡No! No lo fuiste —grité. — ¿Es que no ves a tu alrededor? Estás en  toda mi vida, en esta habitación, en las tazas que compre en París… en el tatuaje que hice en mi piel. —Ella se quedó en silencio—. El asunto aquí no es si te quiero o no… ¡Porque maldita sea… te quiero! Te quiero tanto que llevo semanas siguiéndote, rogándote que me perdones… 
 
    Ella se giró y miró por la ventana. Sabía que quería llorar, sabía que estaba molesta y confundida y me dolía verla sufrir por mí.  
 
    —     Voy a irme, no sé cuándo y tampoco sé cuánto tiempo tarde en volver… Si quieres estar conmigo y quieres esperarme seré muy feliz… pero es tu decisión… —ella giró y me miró—. Si de verdad no quieres tener nada conmigo también lo entenderé y te prometo que cuando salgas de aquí, no volverás a buscarte… es tu decisión Emilia… yo te quiero en mi vida y no una semana… te quiero para siempre. 
 
    Salí de la habitación y cuando llegué a la sala golpeé con fuerza la pared. Me sentía tan impotente, tan molesto de todo lo que había pasado. Le había dejado la decisión a ella y me dolía pensar que podría elegir alejarse porque quizá ni siquiera podría cumplir mi promesa de no buscarla. La amaba y mierda como dolía el miedo de perderla.  
 
    Tomé una cerveza y me senté en el balcón. El aire fresco no ayudó en nada a calmarme, tuve que contenerme de ir a ella y suplicarle que creyera en mí, tuve que soportar la necesidad de rogarle que no me dejara. 
 
    Cuando oí el sonido de sus pasos el miedo se apoderó de mí, tenía que actuar como un hombre y asumir lo que pudiera pasar. Debía aceptar lo que ella deseara, aunque eso incluyera alejarse de mí.  
 
    Me puse de pie y volví al apartamento. Emilia apareció con el cabello húmedo y la ropa que había comprado para ella, lucía tan hermosa, su rostro limpio, sin maquillaje pero hermosa y dulce… era tan bonita. 
 
    Me regaló una mala cara que me hizo saber cuál era su decisión.  
 
    —     Si hay algo que no tolero es la mentira, de quien venga… lo odio. —El dolor en mi interior me dejó sin aliento. — Llegué aquí esperando saber de ti, no llamaste para preguntar si había llegado bien, no preguntaste si no se había caído el avión. —Me mantuve en silencio mientras sabía estaba escuchando sus última palabras para mí—. Los días pasaron y me sentí como una puta idiota que se había acostado con un hombre que ni siquiera conocía, una tonta que creyó en las mentiras típicas de un hombre. 
 
    —     Mis sentimientos por ti, no son una mentira. 
 
    —     Pues estuve 10 días sintiendo que si lo fueron, sintiéndome asqueada por haberme entregado a alguien que no valía la pena. —Sus ojos se llenaron de lágrimas y quise abrazarla—. Sé que me ves como una niña, pero esta niña no tiene ganas de jugar… si quieres algo real conmigo dilo ahora, porque si cuando te vayas vas a echarme de tu vida… entonces decido irme ahora y no verte más. 
 
    —     No sé cuánto tiempo pase fuera del país… 
 
    —     ¡Esperaré el tiempo que sea por ti! —exclamó tan decidida—. Los años que sean, pero sé sincero y no pongas más excusas… ¿Me quieres o no en tu vida? No unos días o unos meses… ¿Me quieres o no tu vida?  
 
    —     Sabes la respuesta, Emilia… —ella se mantuvo firme mirándome—. Te quiero en mi vida… 
 
    Respiró profundo y dejó caer su bolso sobre el sofá. El alma volvió a mi cuerpo cuando ella también se sentó y cubrió su rostro con las manos. Me acerqué, me arrodillé frente a ella y después de unos segundos me miró. 
 
    —     Me has hecho sentir tan mal todos estos días… —levanté mi mano y acomodé su cabello. 
 
    —     Lo siento, pensé que era mejor para ti… —ella giró los ojos—. Pero en ningún momento me olvidé de ti, te he extrañado desde que subiste a ese avión… 
 
    Ella miró en otra dirección para ocultar las lágrimas acumulándose en sus ojos. Me incliné y besé su mejilla, ella se hizo a un lado pero sus bonitos ojos empezaron a dejar de odiarme. Volví a besarla y cerró los ojos.  Busqué su boca con desesperación y bendito sea Dios, ella no se negó. 
 
    Mi alma, mi corazón y mi puta erección fueron felices cuando su boca se entregó a la mía. Mis manos se movieron rápido sobre su ropa, la suya hizo lo mismo con la mía. En nada estuvimos desnudos sobre mi sofá, en nada mi mundo volvió a pintarse de color. Le hice el amor como un adolescente desesperado, ni ella ni a mí nos tomó mucho tiempo. En nada ella y yo estábamos temblando de placer sobre el sofá.  
 
    La amaba, con una intensidad que no podía explicar. La amaba y amaba haberla recuperado. Se abrazó a mí cuando su cuerpo se calmó, le besé le rostro una y otra vez hasta que su maravillosa sonrisa había regresado.  
 
    —     No vuelvas a dejarme…—susurró, levanté su rostro y la besé. 
 
    —     No lo haré —prometí. Con su atención puesta en mí decidí que era el momento de hablar, de decirle la verdad. Me acomodé un poco para mirarla mejor y tomé el valor para hablar—. Voy a contarte algo sobre mí… algo que no puedes contarle a nadie más... 
 
    Ella me miró sorprendida y hasta preocupada, debía estarlo, lo que iba a contarle cambiaba todo. Estaba confiando mi vida, mi trabajo y mi futuro en ella. Estaba poniendo mi vida en sus manos pero en este momento sentí que no me estaba equivocando, podía confiar en ella, podía seguir con mi trabajo y tenerla a mi lado. Sabía que ella era la indicada… era la que quería y si no quería perderla debía decirle toda la verdad… y fue lo que hice.


 
   
 
  

 CAPÍTULO VEINTITRÉS 
 
      
 
    Pasaron días, semanas, meses y esa gente no llegaba. Estuve por pensar que en realidad no había hecho bien mi trabajo y que jamás aparecerían, pero Buck aseguraba que lo harían, él estaba seguro que estaban cerca, quizá investigándome, asegurándose que no fuese un riesgo para la organización.  
 
    En verdad ya había logrado mucho en mi ciudad, había hecho contactos buenos. Había logrado convencer a Iván Cruz de trabajar conmigo. Sabía que tenía a alguien ayudándolo a lavar su dinero pero no lograba averiguar quién. Yo me ocupaba de una parte y él de otra. 
 
    Emilia casi estaba por terminar el semestre, habían conseguido un apartamento y estaba empezando a mudarse poco a poco. Hubiera preferido que se quedara con sus padres, la gran ciudad era algo peligrosa pero la niña bonita era terca y decidida, y cuando tomaba una decisión nadie la podía hacer cambiar de opinión, ni siquiera yo. 
 
    Nuestra relación iba perfecta. Los fines de semana enviaba a Chuck por ella y se quedaba conmigo. Quería presentarme a sus padres, a su hermana pero me negué. No quería involucrar a su familia en mi trabajo, aún no. 
 
    Habíamos salimos a comer. Chuck y Ángela se hicieron novios hacia solo 2 meses, ella se la puso difícil y tardó mucho en conseguir un puto beso. Yo era afortunado estaba seguro de ello. Buck seguía trabajando, viajando mucho así que casi no pasa tiempo con nosotros pero cuando aparecía solo jodía mi paciencia. Prometía que en un par de años iría por mi hermana para estar todos completos, no me hacía gracia pero evité mencionarlo.  
 
    Nos despedimos de Chuck y Ángela a la salida del restaurant, era viernes… Emilia y yo habíamos planeado ver películas en casa así que conduje con Isabelle Boulay cantando en mi auto. 
 
    —     Papá sabe que salgo con alguien —susurró—. Mi hermana lo sospecha pero no le he contado nada… me gustaría tanto presentártelos. 
 
    —     Ya hemos hablado de eso —respondí tomando su mano—. Cuando regrese haremos la presentación formal… ¿de acuerdo? 
 
    —     Está bien —respondió sonriendo. 
 
    Le había contado de mi trabajo, sí, tuvo miedo de que algo malo pudiera pasarme al estar rodeado de esa gente pero entendió… como lo dijo Joanne, ella me conocía y no temía que ese mundo pudiera cambiarme, no tanto.  
 
    —     ¿Sabes que papá y mamá están teniendo problemas? —susurró con pesar mientras metía mi auto en el estacionamiento. 
 
    —     ¿Qué tipo de problemas? 
 
    —     Discuten… 
 
    —     Las parejas discuten, hermosa. 
 
    Bajé del auto y caminé hacia su puerta para abrirla. Ella se quitó el cinturón y bajó. 
 
    —     Sí, pero mis padres nunca lo hacían… Teresa cree que papá tiene una amante. 
 
    Decirlo le causó tristeza. Sus ojos se llenaron de lágrimas y solo le besé la frente y la abracé. Tomé su mano y caminamos hacia el ascensor. 
 
    —     ¿Crees que la tenga?—pregunté. 
 
    —     Mi papá no sería capaz… pero Teresa tiene razón, llega tarde a casa, viaja mucho… tiene muchas reuniones a la que no lleva a mamá… es raro. 
 
    El ascensor se abrió y entramos. Marqué mi piso y volví a abrazarla. 
 
    —     A veces el trabajo se vuelve complicado… si no crees que tu padre pueda estar engañando a tu madre, entonces es solo el trabajo… 
 
    —     Mi padre me ha jurado que no tiene una amante… y le creo. 
 
    —     Entonces no te preocupes, es una crisis que pronto pasará… 
 
    Las puertas se abrieron y ella me besó. La sostuve de la cintura y luego la dejé sobre sus pies. 
 
    —     ¿Compraste palomitas de maíz? —preguntó al girarse. 
 
    Ambos nos detuvimos al ver a una mujer de cabello rojo intenso frente a nosotros. A su lado había tres hombres, hombres que nunca había visto antes pero que no me fue difícil saber qué hacía ahí. 
 
    —     Buenas noches… —susurró la mujer, Emilia giró a mirarme. 
 
    Yo no respondí el saludo, solo la miré esperando que terminara de hablar. 
 
    —     Soy Mara, ¿podemos hablar? 
 
    —     Estoy ocupado —respondí colocándome delante de Emilia—. Llama a mi oficina y pide una cita… 
 
    Caminé hacia adelante y se vio en la obligación de retroceder. Los hombres tenían una de sus manos escondidas en su saco, sabía que ocultaban sus armas así que fui directo a mi puerta y la abrí. 
 
    —     Entra —susurré mirando a Emilia, ella me miró asustada— ¡Entra! 
 
    Muy a su pesar hizo lo que le pedí, cerré la puerta y cuando me giré levanté mi arma hacia ella. Los hombres sacaron las suyas y apuntaron en mi dirección pero no me importó. Tenía la cabeza de la que parecía dar las órdenes, ella no parecía ni un poco preocupada, al contrario, sonrió y dio un paso más hacia mí… 
 
    —     No es necesario que seas descortés…  
 
    —     Si vienes a mi casa sin avisar, y traes a hombres armados, no esperes que sea amable. —Ella volvió a sonreír—. Dile que guarden sus armas o te mataré  
 
    Otra sonrisa se dibujó en sus labios purpuras, levantó una mano y los hombres bajaron sus armas. Me tomé un momento más en envenenarla con mi mirada, después bajé mi arma y relajé mi cuello. 
 
    —     Me han enviado a buscarte —susurró con tranquilidad—. Tu hermano dejó un trabajo inconcluso y la organización necesita un líder… queremos que tú lo seas. 
 
    —     ¿Qué te hace pensar que me interesa?—ella se encogió de hombros. 
 
    —     Llevo meses vigilándote, sé a lo que te dedicas así que no creo que haya mucha diferencia si te haces cargo del negocio que tu hermano tenía… 
 
    —     Creo que estoy bien aquí… 
 
    —     Puedes volver, puedes tomar lo que hay allá y volver…  
 
    —     Lo que tengo aquí me es suficiente ahora… 
 
    Ella y sus intensos ojos me sonrieron.  
 
    —     Llamaré a tu secretaria y sacaré una cita… estoy segura que cuando te muestre todo lo que obtendrás no lo pensarás dos veces… 
 
    No le respondí, ella llamó al ascensor y cuando se abrió los hombres entraron. 
 
    —     Nos veremos pronto, jefe… 
 
    Ella me lanzó un beso antes de que las puertas se cerraran. Sonreí cuando ya no estaba viéndome, no por el beso, sino porque finalmente había llegado el momento. Entré a mi apartamento y Emilia se puso de pie, estaba asustada. 
 
    —     ¿Estás bien? —preguntó mirándome. 
 
    —     Sí, no te asustes… 
 
    —     ¿Cómo que no me asuste? ¡Esos tipos tenían cara de matones! 
 
    —     Ya te dije que yo soy al que le deben tener miedo… 
 
    —     Eso no me tranquiliza ni un poco…. 
 
    La abracé y besé su frente.  
 
    —     Debo hablar con Buck… ¿me das un momento? 
 
    Con el ceño fruncido aceptó y se fue a la habitación. Tomé mi teléfono y marqué al número de mi mejor amigo, este tardo un poco en responder. 
 
    —     ¿Qué pasa? —exclamó casi sin aliento, estaba agitado como si estuviera haciendo ejercicios. 
 
    —     ¿Estás bien? ¿Por qué suenas tan agotado? 
 
    —     No querrás saberlo —respondió tomando un poco de aire—. Espero que sea importante porque realmente has cortado un gran momento… 
 
    —     ¡Carajo! —él empezó a reír. 
 
    —     ¿Qué pasa? 
 
    —     Me contactaron… 
 
    —     ¿¿¿Qué??? ¿Cuándo? ¿Dónde? ¿Quién? 
 
    —     Hace un minuto, en la puerta de mi apartamento… una mujer. 
 
    —     ¿¿¿Una mujer??? 
 
    —     Sí, una pelirroja muy guapa… 
 
    —     Oh Mierda, no lo puedo creer, había llegado a pensar que todo se iría al diablo… ¡Cuéntame que sucedió! 
 
    Le expliqué con lujo de detalle lo que había pasado. Él estaba emocionado, incluso creo que más que yo, conversamos durante un buen rato mientras él me aseguraba que en menos de una semana tendría que irme. La idea de tener que dejar a Emilia no me hizo feliz, pero no había otra opción. Terminé la llamada y caminé hacia la habitación. Mi niña estaba de pie en la ventana contemplando su amada Luna. La abracé por atrás y ella se alejó, fruncí el ceño cuando me miró molesta. 
 
    —     ¿Una pelirroja muy guapa? —preguntó molesta. No pude evitar sonreír. 
 
    —     Cielo… no te pongas celosa. 
 
    —     No estoy celosa, estoy molesta por la forma como hablas de otras mujeres…  
 
    —     Buck quería saber cómo era… 
 
    —     ¡Le hubieras pedido una foto a la pelirroja! 
 
    Me acerqué a ella y después de explicarle mil veces que esa mujer no era mi tipo porque lo era ella, terminó perdonándome por lo que había dicho. Sé que gracias a ello sería más difícil para ella nuestro distanciamiento pero tenía la esperanza de que no nos perjudicara y ella creyera en mí y en lo que sentía por ella. 
 
    Los días pasaron, Mara estuvo conmigo toda la semana observando de cerca mi trabajo. Emilia no estaba feliz pero intenté demostrarle frente a Mara que ella era la única mujer en mi vida. La pelirroja me aseguró que sería complicado para mí mantener una relación a distancia pero la hice callar cuando dije que no pasaría mucho tiempo para que Emilia se reuniera conmigo, respuesta que no le hizo feliz.  
 
    Su interés en mi fue evidente, incluso Chuck lo notó pero no me importaba, yo no tenía interés por ella ni por ninguna otra mujer. 
 
    Despedirme de Emilia fue difícil, pero necesario. Compré un teléfono nuevo para ella y le prometí cada día vernos por lo menos por video llamada. Colombia era un país hermoso, minado de gente con la que yo debía trabajar y de la que debía ganarme el respeto. 
 
    Si no hubiera estado Chuck conmigo no lo hubiera soportado. Los meses pasaron rápido, el trabajo me tenía agotado, llegaba a casa directo a dormir, claro no sin antes hablar con Emilia. Mi niña estaba lista para irse de la casa de sus padres y empezar una vida libre. Había conseguido un empleo de medio tiempo y aunque insistí en ayudarla con los gastos se negó.  
 
    Me prometí convencerla más adelante pero la dejé disfrutar de su momento.  
 
    Aquella semana ella estaba en la ciudad y se iría el fin de semana donde sus padres para terminar con la mudanza, yo salí de la ciudad y me inserté en la selva colombiana, así que mi señal fue un asco. Todo el fin de semana no pude hablar con Emilia y eso me tenía de mal humor. 
 
    Fue viernes de la semana siguiente cuando intenté conectarme, ella no lo había hecho desde la semana pasada, algo que sin duda me sorprendió. Intenté llamar a Ángela pero tampoco tuve éxito y Chuck no iba a hacerlo, Ángela no estuvo contenta de saber a qué nos dedicaríamos. 
 
    Esos días fueron horribles, me pasé las noches viendo sus fotos en mi teléfono. Una semana más tarde estaba a punto de enloquecer así que decidí arriesgarme y llamar a Buck. Esperé impaciente que respondiera pero no lo hizo, hice el tercer intento por hablar con él y fue cuando finalmente respondió.  
 
    —     ¿Hola? 
 
    —     Soy yo… 
 
    —     ¿Qué demonios haces llamando? 
 
    —     Necesito que me hagas un favor, no puedo hablar con Emilia, no sé nada de ella desde hace dos semanas… 
 
    —     ¿Qué? ¿No se supone que estaban en contacto? 
 
    —     Lo estuvimos, pero estuve unos días en la selva y mi señal fue un asco, cuando volví me di cuenta que ella tampoco se había conectado… he llamado a su número y me suena apagado… ¡Necesito saber qué ha sucedido! 
 
    —     Está bien… ¿Le pregunto a Ángela? 
 
    —     Sí, dile que necesito comunicarme con Emilia, si ha perdido su teléfono, por favor cómprale otro. 
 
    —     Está bien, te llamaré mañana apenas sepa algo… ¿ustedes están bien? 
 
    —     Sí, aquí todo va de maravillas… tú hazte cargo de Emilia. 
 
    —     Mañana hablamos. 
 
    Terminé la llamada pero esa noche ni siquiera pude dormir. Marque al número de Ángela pero ella también tenía el teléfono apagado… me estaba volviendo loco. Eran las seis de la mañana cuando mi teléfono sonó, tomé la llamada de inmediato pues tenía el teléfono en la mano. 
 
    —     ¿Hola? 
 
    —     Ibrahim… —la voz de Buck no me agradó. 
 
    —     ¿Qué pasó? 
 
    —     Escucha… necesito que pienses con la cabeza fría. ¿De acuerdo? 
 
    —     ¿Qué pasó? 
 
    —     Promete que vas a mantener la calma. 
 
    —     ¿¿¿Qué mierda pasó??? 
 
    El hijo de puta se mantuvo en silencio y yo necesité sentarme, mi puerta se abrió y Chuck me miró con preocupación. 
 
    —     ¡Estoy sentado y calmado! —grité al teléfono— ¿Qué mierda pasó? 
 
    —     Ella tuvo un accidente… 
 
    Juro que morí en este instante, mi corazón se detuvo y me sentí perdido. 
 
    —     ¿Qué tipo de accidente? 
 
    —     Un choque…  
 
    —     Dios mío, no puede ser… con razón no se ha conectado… su teléfono ha debido dañarse, cómprale otro y dame su número nuevo. ¿De acuerdo? 
 
    —     No puedo… 
 
    —     ¿Por qué no? —Otro silencio y nuevamente me sentí morir. — ¿Ella está bien? —No respondió— Por favor, dime que no murió —le supliqué. 
 
    —     No… no ha muerto, pero está en coma. 
 
    Y fue así como todo se fue a la mierda. Fue así como supe que los planes habían llegado a su final. Me puse de pie, caminé hacia el armario y tomé mi pasaporte, guardé mi billetera y salí de la casa. 
 
    —     ¿Qué haces?—gritó Chuck. 
 
    —     Me voy… 
 
    Estuve por llegar a la puerta cuando Mara apareció, no recuerdo lo que dijo, no recuerdo si respondí, lo único que tenía en mi mente era ella. Emilia había tenido un accidente, Emilia estaba en coma. 
 
    Recuerdo que Chuck se sujetó con fuerza y Mara me decía cosas que no escuchaba. Yo solo quería volver a casa, quería volver con ella. Lloré, como nunca antes había llorado, lloré porque sentía que la estaba perdiendo, sentía que si hubiera estado con ella, nada de esto le hubiera sucedido. Le prohibí que condujera hasta donde sus padres, por eso Chuck siempre se encargaba de llevarla y traerla.  
 
    Mara me aseguró que si me iba todo se terminaría, las personas estaban esperando que terminara con sus trabajos, todo estaba en marcha pero necesitaba estar allí. Buck prometió que estaría pendiente de ella.  
 
    Logré hablar con Ángela, ella solo lloraba y me exigía que volviera, pensaba que yo podría hacer que despertara, incluso cuando estuvo en el hospital había puesto el teléfono en su oído y le hablé. Le prometí que iría pronto, le pedí que despertara, le prometí ir por ella y no dejarla jamás.  
 
    Odiaba el puto trabajo en el que estaba, odiaba a las personas que estaban conmigo. Poco a poco me empecé a comportar como uno de ellos, me temían y cada vez que alguien se interponía en mi trabajo pagó las consecuencias porque si no terminaba no podía volver. 
 
    Ángela nunca más quiso hablar conmigo. Le dijo a Buck que yo no merecía a su amiga, que si había elegido mi trabajo era porque no la quería. Nunca más respondió mis llamadas, creo que bloqueó mi número porque jamás pude comunicarme con ella. 
 
    Fue Buck quien tres meses después me aseguró que ella había despertado. Fui tan feliz al saberlo porque estaba en lo último de mi trabajo allá, iba a meterme en lo más profundo de la organización y estaría unos meses más cerrando todo los negocios.  
 
    Había pasado casi un año sin hablar con ella, sabía por Buck que estaba estudiando pero él no quiso seguir manteniéndome al tanto, decía que me descontrolaba, que si ella me amaba entonces estaría allí para mí cuando regresara y yo sabía que así seria. Fue el trato que hicimos, ella estaría esperando por mí y yo, yo no iba a pasar un día más sin ella. 
 
    Al llegar a casa me sentí tan feliz. En el aeropuerto había comprado un anillo para ella. Sabía que era pronto, apenas tenía 22 años pero así era nuestra relación, ella y yo siempre hicimos las cosas apresuradas así que no importaba la edad que tuviera, iba a casarme con ella… y no la dejaría nunca más. 
 
    Aquella mañana había comprado flores para ella y mientras conducía hacia su ciudad escuché el disco que durante todos esos meses me habían acompañado. Me detuve en la entrada de su universidad. Observé a las personas ir y venir hasta que ella apareció... mi corazón empezó a latir con fuerza, quise correr y abrazarla pero decidí esperarla, admirarla. Había pasado tanto tiempo sin verla. 
 
    Estaba más delgada, se había cortado el cabello pero estaba sonriendo y yo amaba verla sonreír. Levantó la mirada y sonrió con timidez, con esa timidez que yo tanto amaba. Esperé mientras se acercaba pero conforme se movía sus pasos se desviaron un poco.  Me recordó cuando se había enfadado conmigo por no buscarla después de volver de París, imaginé que estaba molesta porque la había dejado sola en el accidente, me imaginé rogándole y persiguiéndola por todos lados, no importaba ella iba a perdonarme, sabía que podría suceder, le había dicho que quizá en algún momento tendría que desconectarme y no podría hablar más con ella. Además, ella nunca me volvió a escribir y eso también me había molestado. 
 
    Pasó sin mirarme, ignorándome y respiré profundo listo para ir a ella, levantarla en mis brazos y obligarla a perdonarme. Cuando giré, el mundo se detuvo, mi mundo se fue a la mierda, ella… mi niña, mi luna, mi luz… estaba abrazando a otro tipo y él, el hijo de puta la besó frente a mí. 
 
    Mi mano se fue detrás de mi pantalón, tomé mi arma y estuve por apuntarle cuando alguien me sostuvo desde atrás impidiéndome matarlo. 
 
    —     ¡Cálmate! —gritó Buck—. Estás en la calle, no puedes hacer esto. 
 
    —     ¡Suéltame!—grité, pero él no lo hizo— ¿Qué mierda es esto? —pregunté mirando a Emilia. 
 
    Alguien gritó su nombre y ella giró. Su sonrisa se amplió y yo me sentí morir cuando sus ojos pasaron sorbe mí pero ella parecía no reconocerme. Me miró un segundo, un puto segundo y luego subió al auto donde estaba recostado el idiota que la había besado.  
 
    Intenté liberarme de Buck pero él no me dejó hasta que el auto se alejó. Lo empujé con fuerza y quise golpearlo pero me controlé. 
 
    —     ¿Qué mierda está pasando? —Él no respondió— ¿Sabías esto? 
 
    —     Sí… lo supe hace unos meses… ella sale con él desde hace unos meses, son novios… llega a su casa, sus padres lo aceptan y lo quieren. 
 
    Eso no era posible, no quería creer lo que él estaba diciéndome. Me dolía el pecho, casi no podía respirar. 
 
    —     ¡Ella ni siquiera me miró! 
 
    —     Dicen que tiene problemas para recordar algunas cosas… que el coma tuvo algún daño. 
 
    —     ¿Qué significa eso? 
 
    —     Ha perdido parte de su memoria… 
 
    —     ¡No me jodas! ¿Qué broma es esa? 
 
    Lancé las flores al piso y subí a mi auto. Estaba furioso, estaba tan molesto y dolido. Le pedí a Buck que me diera su dirección pero él no lo hizo, no importó cuanto lo amenacé, no logré convencerlo. Lo único que podía hacer era buscar a Ángela y pedirle una explicación. 
 
    Llegué a la ciudad en la mitad del tiempo y fui directo a su edificio. Marqué su piso pero nadie respondió. Estaba por tirar la puerta cuando Buck golpeo mi hombro y giré. Ángela estaba bajando de un taxi y al verme la rabia se marcó en su rostro. 
 
    —     ¿Qué demonios haces aquí?—gritó sobre mí— ¿Cómo te atreves a venir aquí? ¡Vete o llamaré a la policía! 
 
    —     Dame el número de Emilia. 
 
    —     ¿Qué? ¡No! 
 
    —     Ángela, necesito hablar con ella… 
 
    —     ¿Para qué? 
 
    —     ¿Cómo para qué? Para que me explique qué mierda hace con ese tipo… 
 
    —     ¿Qué tipo? 
 
    —     ¡La vi besando a un idiota! —ella me regaló una mala mirada. 
 
    —     Ese idiota es su novio. —Dolió, oírlo dolió— ¿Qué creías? ¿Qué ella iba a esperar toda la vida por ti? ¡Ni siquiera te dignaste a venir cuando estuvo a punto de morir! 
 
    —     ¡No pude venir! 
 
    —     No claro, tu puto trabajo fue más importante… —gritó sobre mí—. Pero sabes algo, fue bueno… porque gracias a que no estuviste ella entendió que no valías la pena… 
 
    —     ¡Dame su número! —grité sobre ella. Buck me detuvo cuando intenté tomarla del brazo. 
 
    —     ¡Eres un imbécil! Me alegro que Emilia se haya olvidado de ti, me alegro que haya conseguido alguien que realmente sea bueno para ella. 
 
    —     Ella pasó frente a mí y ni siquiera me reconoció… ¿Qué pasó? 
 
    —     ¡Te olvidó! Lo único bueno de ese accidente fue que ella se olvidó de ti… 
 
    —     ¿De qué estás hablando? 
 
    —     Ella te olvidó, no recuerda el viaje a París ni los meses siguientes al accidente… te olvidó y ahora es feliz sin ti. 
 
    El alma me dolió al oírla, me sentí morir al escuchar semejante cosa. 
 
    —     ¡Ella despertó y tú no estabas! Tuvo crisis  y no fuiste tú quien la sostuvo… mi amiga casi muere y tú elegiste tu trabajo… así que ahora que ella ha elegido a alguien más… ¡Aléjate! 
 
    Me dolió mucho escucharla me dolió mucho sentir que era mi culpa haberla perdido. Ángela me odiaba pero tenía razones para hacerlo. 
 
    Buck me empujó de regreso al auto y me metió en el asiento del copiloto. Tomó el volante y condujo mientras en mi cabeza solo recordaba a mi chica besando a alguien más. No recordaba haber sentido tanto dolor, no recordaba haberme sentido morir antes, ni siquiera cuando me dispararon en algún enfrentamiento en Colombia, ni siquiera en la guerra. Nada de eso había acabado conmigo pero ese día. Una parte de mí murió. 
 
    Olvidé lo que era sonreír, olvidé lo que era sentir ternura excepto con Melisa, solo esa niña lograba recordarme al hombre que alguna vez fui. Solo ella.  
 
    Tuve días duros, días en los que me quise morir, días en los que bebía sin control, días en los que pensé no podría salir, pero el tiempo ayudó y lo entendí. Entendí que Emilia me había olvidado, la odié, la odié por no haberme esperado, la odié por haberme olvidado, la odié porque la amaba con locura mientras ella amaba a alguien más. No recuerdo con cuántas mujeres me metí, pero fueron muchas y ninguna llegó a afectarme, yo era un hijo de puta más. Había llegado a pensar que mis sentimientos habían muerto aquel día.  
 
    Mara y yo follábamos a veces, fue la única que se sentó conmigo y me vio llorar. La única que me no le importaba que dijera el nombre de Emilia mientras la hacía mía. Ella era como yo, no quería nada serio, solo pasarla bien. Nos hicimos amigos, confiaba en ella, y fue quien me ayudó a dejar mis sentimientos escondidos y ganarme el respeto de todas las personas que trabajaban conmigo.  
 
    Había comprado una casa en la ciudad donde vivía Emilia, pero lo suficientemente alejado para no cruzarme nunca en su camino ni ella en el mío. Había llevado a Mell a vivir conmigo. Melanie era un dolor de cabeza, pasó de ser una alcohólica a ser drogadicta. Cada cierto tiempo tenía que internarla, me tenía loco… realmente agotado.  
 
    Recuerdo que aquella noche Chuck y yo habíamos decidido irnos de fiesta. Necesitaba alejarme de toda esa mierda así que fuimos a un lugar que casi nunca frecuentábamos. Admito que me sorprendió mucho ver a la hermana de Emilia en el lugar. La había visto solo en foto, había crecido mucho y era muy hermosa, pero era tan distinta a su hermana. Ella era coqueta y vestida de forma provocativa. 
 
    La vi caminar junto a unas amigas hacia donde yo estaba, todas riendo con exageración. Me sorprendí mucho cuando se detuvo y pareció sorprendida de verme. Le guiñé el ojo y ella sonrió de forma coqueta mientras siguió su camino.  
 
    —     Ha crecido —susurró Chuck. 
 
    Solo me reí y después de tomar un poco ambos nos fuimos a casa. 
 
    A la mañana siguiente estaba en la oficina y Chuck entró con cada de espanto. 
 
    —     Teresa Bell quiere verte… 
 
    Admito que me sorprendió mucho escucharlo. No estaba seguro porque ella me buscaba, por un segundo pensé que sería por Emilia, deseché la idea de inmediato. Habían pasado mucho tiempo, ella ya no estaba en mi vida, aunque a veces sentía que todo había sido parte de mi imaginación. 
 
    —     Déjala pasar…  
 
    Teresa entró a mi oficina luciendo un vestido rojo brillante. Sus labios del mismo color, su cabello muy bien peinado, tacones altos, piernas hermosas. 
 
    —     Hola Ibrahim. —Que me tuteara me sorprendió tanto— ¿Sabes quién soy? 
 
    —     ¿Debería saberlo? 
 
    Ella sonrió se sentó en el asiento frente a mí sin preguntar si podía hacerlo y cruzó sus piernas. 
 
    —     Has salido con mi hermana, deberías recordarlo… la que tuvo el accidente fue ella no tú… 
 
    Sí, me sorprendí, y también me molestó saber que ella estuviera al tanto de la relación que tuve con Emilia. Se suponía que ella no lo recordaba… entonces cómo su hermana lo sabía. 
 
    —     No sé de qué estás hablando…—fue todo lo que dijo, ella sonrió. 
 
    Se puso de pie y extendió su teléfono hacia mí. Me quedé mudo cuando vi una foto nuestra en París, pasó la imagen y me mostró otra de nosotros en mi apartamento y siguió hasta que no pude seguir negándome.  
 
    —     ¡Necesito tu ayuda! —exclamó ahora muy seria—. Necesito que trabajes con mi padre… 
 
    —     ¿Tu padre? 
 
    —     Papá lava dinero para narcos y quiere denunciarlos. 
 
    —     No entiendo… 
 
    —     Sé quién eres, sé en lo que trabajas y sé lo que buscas… papá puede ayudarte. 
 
    —     ¿Por qué crees que me interesaría trabajar con él? 
 
    Ella con su rostro serio me hizo recordar tanto a Emilia que el dolor en mi pecho volvió. Respiró profundo y extendió nuevamente su teléfono. No pude decir nada más cuando vi la imagen que ella estaba mostrándome, Emilia tenía puesta mi ropa de trabajo. 
 
    —     Sé quién eres, sé que tú y mi hermana tuvieron una relación… ella no te recuerda, en realidad no recuerda ni el viaje a París, pero necesito que me ayudes… necesito que ayudes a mi padre… ¿Lo harás? 
 
    Admito que me sorprendí al saber que el padre de Emilia lavaba dinero, que Teresa era novia de Joseph Cruz, pero lo que más me extrañó fue saber que ella estaba al tanto de mi relación con su hermana. Eso me hizo dudar de que en verdad ella no lo recordara, si Teresa tenía esas fotos era porque Emilia las había conservado… y si ella no me había buscado era porque como todos dijeron… me había olvidado. 
 
    Fue entonces cuando descubrí quien era el que lavaba dinero para Cruz y todos los que yo quería contactar. Teresa me ofrecía presentarme a su padre y lograr que me metiera en sus negocios y no pude negarme, era lo único que me faltaba para estar en lo más alto de la organización así que solo acepté.


 
   
 
  

 CAPÍTULO VEINTICUATRO 
 
    La cabeza me giraba y giraba, casi no podía respirar y aunque lo intenté, no logré recordar todo lo que me había contado. No lo recordaba, no recodaba París, ni lo que vivimos, era como si todo hubiera sido una mentira, una vil mentira. 
 
    —     ¿Estás bien?—preguntó Ibrahim mirándome asustado. No pude responderle. 
 
    Estuve en París, me acosté con él sin conocerlo, me enamoré como una adolescente en una semana y lo hice de nuevo. Una vez más la historia se repitió, porque mi cerebro no lo recordaba pero me sentí enamorada tan pronto, tanto que en dos meses acepté casarme… casarme con alguien que realmente no conocía. 
 
    —     Bebe esto, Emilia —ordenó. 
 
    Mi hermana lo buscó para evitar que papá denunciara a las personas como su novio. Mi hermana sabía esa historia, ella sabía quién era… menos yo. 
 
    —     Emilia, mírame… 
 
    Ángela lo sabía, Ángela conocía esa historia y solo dejó que la olvidara. Teresa lo sabía… Ángela lo sabía, incluso Arturo lo conoció… ninguno dijo nada, nunca hablaron de él, ellos dejaron que lo olvidara. 
 
    Sus manos tomaron las mías y me alejé. Bajé del sofá en el que estaba sentada y caminé hacia la ventana buscando un poco de aire, no podía respirar, no podía respirar… 
 
    Él no volvió por mí, él prefirió su trabajo y no volvió por mí. Supo del accidente y no volvió por mí, me dejó sola, él también dejó que lo olvidara… todos dejaron que lo olvidara. 
 
    —     Emilia, me estás preocupando… dime algo. 
 
    Me resbalé por la pared hasta quedar sentada en el piso. Abracé mis piernas intentando calmar el miedo que me estaba atrapándome, intentando no volverme loca con todas las cosas que giraban en mi cabeza. 
 
    Lo que pensé que era verdad, no lo fue. Lo que fue verdad no lo creí y viví toda mi vida engañada. No solo por mi padre y mi madre, también por mi hermana, incluso por mi mejor amiga. Él también me mintió, estuvo frente a mí y no me lo contó, ha estado dos meses conmigo y en ningún momento mencionó lo que habíamos vivido… él también me mintió. 
 
    Despertar del coma fue duro, fueron meses horribles. El vacío que había dentro de mí no era porque había olvidado momentos de mi vida, el vacío fue por él, porque no estaba conmigo, porque no lo tenía a mi lado… él no volvió, Ángela no me lo recordó, me vio llorando por él porque lo extrañaba pero nunca lo mencionó. Ella solo dijo que me había abandonado, que él se había marchado, que yo no le importaba, que debía dejarlo atrás. 
 
    Tuve crisis horribles, tuve noches sin poder dormir, necesitando a alguien que no merecía, pero él lo merecía… él me amaba, él sufrió por mí. Él me amaba como yo lo amaba, porque lo amaba, sin recordar su rostro, sin saber su nombre yo lo amaba y su amor dolió, aceptar que debía olvidarlo dolió… incluso acostarme con otro hombre dolió. 
 
    Me sentí sucia aquella noche, sentí que estaba siendo infiel. Mi cuerpo lo rechazaba y saber que no era virgen fue aun peor. Saber que había perdido la virginidad con alguien que me había abandonado fue terrible. Esa primera vez con Joaquín fue horrible, lloré como tonta frente a él, lloré porque pensé que sería el primero, lloré porque había elegido a alguien más y no lo recordaba, y ese alguien no estaba conmigo, ese alguien me había engañado. 
 
    Construí una nueva vida sobre mentiras, sobre secretos. Empecé de nuevo con alguien que siempre me mintió, Joaquín también mintió, pero es quien menos me ha dolido.  
 
    —     Emilia, por favor… háblame. 
 
    Levanté la mirada y él estaba allí, el hombre que había conocido hacía solo dos meses, porque al que él menciona en esa bonita historia de amor, a ese no lo recordaba y me costaba creer que hablaba de la misma persona.  
 
    El hombre que lucía preocupado por mí y con el que me casé, no era dulce, ni amable y pocas veces sonreía. Él cambió, cambió tanto cuando decidió tomar el lugar de su hermano, cambió cuando me perdió, cuando lo borré de mi memoria, cuando pasé la página sin decirle adiós. Se convirtió en ese hombre que de solo verlo causa temor, se convirtió en un ser frío y duro con todos. 
 
    Esa historia que él contaba era una hermosa historia de amor, era una historia que podría contarles a mis hijos, a mis nietos, una historia que contaría con orgullo, no como la que teníamos. Esa historia nueva tenía muertes, crímenes, tenía lágrimas, miedos, dolor. Había amor sí, pero estaba manchado de todo lo malo que nos rodeaba. Nuestra historia era triste, como su rostro… como el mío. 
 
    —     Mentiste… —susurré con dolor. 
 
    —     ¿Qué? 
 
    —     Me dejaste… cuando me viste con él, cuando dejaste que siguiera sin ti…  
 
    —     Cuando volví ya estabas con él… parecías feliz. 
 
    —     ¿Feliz? ¡Lloré semanas completas por ti! —Él bajó la mirada—. Por alguien a quien amaba y no tenía…  
 
    —     Yo te vi feliz… 
 
    —     ¡No lo era! incluso cuando me viste con él, yo seguía llorando por las noches, sentía que le pertenecía a alguien y ese alguien me había dejado…—sus ojos se volvieron cristalinos mientras me miraba— ¿Sabes cuándo me acosté con él? —frunció el ceño molesto. —  Hace 6 meses y fue horrible… fue horrible cuando me di cuenta que no era virgen. —Su rostro se descompuso—. Cuando me di cuenta que ya me había entregado a alguien más… a alguien que nunca volvió por mí. 
 
    —     Emilia… 
 
    —     ¡Me dejaste! Tú realmente me dejaste… dejaste que te olvidara… tú lo hiciste. 
 
    Se puso de pie y golpeó con fuerza la pared. Yo lloré, lloré sin poder evitarlo porque no aguantaba más, porque era demasiado, porque todo era un caos… todo fue una mentira. 
 
    Tuvimos una linda historia de amor, pero se acabó. Un accidente acabó con nosotros y él, él me dejó olvidarlo, dejó que siguiera un camino distinto al suyo, yo solté su mano cuando sufrí ese accidente y él soltó la mía cuando volvió y no me recordó nuestra historia. Cuando no se acercó a mí y me recordó que teníamos una relación, cuando no me recordó que yo había prometido esperarlo y él había prometido volver por mí. 
 
    Un golpe en su puerta lo hizo girar, cuando levanté la mirada Chuck estaba de pie en la entrada. Su cuerpo fue empujado por el de mi amiga. Ángela miró a Ibrahim furiosa y luego su mirada llegó a mí. 
 
    —     ¿Qué le has hecho? —gritó mi amiga, luego corrió a mí—. Emilia… ¿estás bien? 
 
    Se arrodilló y sujetó mi rostro, no le respondí, no podía dejar de llorar. 
 
    —     ¿Qué le has hecho? —gritó Ángela, no lo escuché responder— ¿No te cansas de hacerle daño? 
 
    Ibrahim estaba mirándola molesto pero no le respondió. Ángela me sujetó con fuerza y me ayudó a levantarme. 
 
    —     Te sacaré de aquí… —susurró mi amiga. 
 
    —     ¡No! —gritó Ibrahim— ¡Ella no se irá a ningún lado! 
 
    —     ¿Quién me lo impedirá, tú? —Ella dio un paso hacia él y lo empujó con fuerza— ¿O vas a pedirle a tu… chofer que lo haga? —Miró sobre sus pestañas a Chuck inmóvil aún en la puerta— ¿Acaso la estás viendo? ¡Mira como está temblando! —gritó de nuevo señalándome— ¡Mira lo que estás haciendo con ella! 
 
    Ibrahim no le respondió pero cuando Ángela intentó acercarse de nuevo a mí la tomó del brazo. Chuck que hasta ese momento no había dicho ni hecho nada, dio dos pasos hasta Ibrahim y tomó con fuerza la mano con la que sostenía a mi amiga. 
 
    —     Suéltala… —ordenó con una voz amenazadora, Ibrahim giró hacia él furioso—. No lo repetiré, Ibrahim… 
 
    Y lo hizo, liberó la mano de mi amiga. Ambos se miraron furiosos, creo que jamás había visto a Chuck actuando de ese modo. 
 
    —     Salgamos de aquí, Emilia. 
 
    Vi a Ibrahim querer acercarse a mí pero Chuck se interpuso en su camino y no se movió de allí. Lo oí gritar, me pidió que no me marchara pero necesitaba alejarme, necesita tomar aire, necesitaba respirar lejos de él. Había sido demasiado, esa historia me había sobrepasado.  
 
    —     No puedo creer que se haya tratado del mismo hombre. —Oí decir a Ángela—. Nunca creí que el secuestrador era Ibrahim. 
 
    La puerta se cerró detrás de nosotras pero continuamos caminando, sin saber a dónde íbamos. Aquella casa estaba en un lugar extraño, rodeada de tantos árboles que era imposible saber qué camino tomar. Escuchamos un auto acercarse y poco después Chuck se detuvo junto a nosotras. 
 
    —     Las llevaré —anunció bajando para abrirnos la puerta. 
 
    —     No necesitamos tu ayuda —respondió Ángela. 
 
    Él la tomó del brazo y la hizo detenerse. Vi como mi amiga se fue sobre él con la intención de agredirlo pero él detuvo sus manos en alto. 
 
    —     Te he traído hasta aquí porque sé que estás preocupada por Emilia —gritó Chuck con una voz dura—. Pero no vas a llevarla a ningún lugar si yo no voy con ustedes. 
 
    —     ¿Acaso crees que te quiero cerca de mí? 
 
    —     No estaré cerca de ti… lo estaré de ella, es ella quien me preocupa. 
 
    —     ¿Te lo ordenó tu jefe? —le gritó. 
 
    —     Se lo prometí a mi amigo. 
 
    Chuck con el ceño fruncido y la mirada asesina fija en ella, se mantuvo firme mientras a ella la vi nerviosa, creo que estaba temblando también. 
 
    —     Déjalo —susurré, ella giró a mirarme—. Déjalo. 
 
     Respiré una y otra vez hasta que mi cuerpo volvió a calmarse, estaba a punto de desmayarme, de colapsar otra vez y no quería eso.  
 
    Chuck se acercó a mí y tomó mi mano con cuidado, me llevó hasta el auto y me ayudó a subir. Ángela lo hizo por la otra puerta y luego Chuck tomó el volante. Bajé el vidrio esperando tomar un poco más de aire pero me dolió el corazón cuando él apareció y tomó mi mano. 
 
    —     ¡No te vayas!—Me suplicó—. Por favor no me dejes otra vez…  
 
    —     ¡Chuck, vámonos! —grito Ángela, Chuck no movió el auto. 
 
    —     Emilia, no dejes que esto vuelva a pasar. —Besó mi mano y sentí las lágrimas cayendo—. Tú eres mi vida… no me dejes. 
 
    —     Fuiste tú quien me dejó —respondí con dolor—. Dejaste que nos pasara todo esto… tú lo hiciste. 
 
    Me liberé de su mano y el auto empezó a moverse. Lo oí decirme una y otra vez que me amaba, que no lo dejará… dolía, dolía tanto.    
 
    —     ¡No puedo creer que sea tan descarado! —exclamó mi amiga—. Después de todo lo que te hizo, dice que te ama… mentiroso… como todos. 
 
    Cerré los ojos y dejé que las lágrimas que tenía acumuladas cayeran sin control. Durante todo el trayecto lloré sin poder evitarlo, sin querer evitarlo. 
 
    Chuck nos llevó hasta mi casa, la casa de mis padres y me ayudó a subir hasta mi habitación. Me quitó los zapatos y se sentó junto a mí. 
 
    —     Tienes que ser fuerte —susurró, había oído tanto eso—. Él te ama. 
 
    —     ¡Ya te puedes ir! —gritó Ángela detrás de él. 
 
    Chuck giró los ojos y lo vi molesto cuando se puso de pie y giró hacia ella. 
 
    —     Estoy tratando de ser amable contigo, pero no colmes mi paciencia. 
 
    —     Eso es lo que hacen ahora… amenazar a todos. —Mi amiga se detuvo frente a él con mala cara— ¡No te tengo miedo!  
 
    —     No me interesa que me tengas miedo… pero no colmes mi paciencia porque no va gustarte verme de mal humor… 
 
    —     ¡Vete! —exclamó Ángela señalando la puerta—. Tú y tu amigo son tóxicos… solo hacen daño, solo mienten. 
 
    —     ¿Y tú que haces? Huir… —ella se quedó muda—. Le huyes a todo lo que pueda cambiar tus planes… incluso le huyes a tus sentimientos por cobarde… quizá seamos tóxicos, pero somos más valientes que tú. 
 
    Mi mejor amiga que casi nunca se quedaba callada, estaba en silencio, mirándolo con odio en sus ojos. 
 
    —     No me iré… —susurró Chuck—. Esperaré que Emilia se calme y luego la llevaré a su casa. 
 
    —     ¡Esta es su casa! 
 
    —     ¡No! Su casa es donde Ibrahim esté… porque aunque te moleste… una vez más, ella lo eligió…—Ángela solo lo miró— ¿Ves? Hay personas a las que no les asusta el amor. 
 
    Él caminó hacia la puerta y la cerró al salir. Ángela no se movió, durante unos minutos se quedó de pie sin mirar a nada, vi unas lágrimas rodando por sus mejillas pero las limpió muy rápido, respiró profundo y se acostó junto a mí. 
 
    Durante un largo momento ni ella ni yo dijimos nada, solo nos quedamos perdidas en nuestros pensamientos. Había empezado a oscurecer cuando un golpe en la puerta la hizo sentarse y yo no me moví. Chuck apareció con una bandeja en las manos, admito que me sorprendió. 
 
    —     Necesitas comer —aseguró colocando la bandeja sobre la mesa de noche. — No le des medicamentos —ordenó mirando a Ángela, ella frunció el ceño—. No le hacen bien. 
 
    —     ¿De qué hablas? 
 
    —     He tenido crisis nerviosas y ha estado inconsciente varios días… es mejor que trate de controlarlo sin ningún fármaco… 
 
    Mi amiga no le respondió, él salió de la habitación y nos dejó solas. Me ayudó a sentarme y luego colocó la mesa plegable sobre mis piernas. No quería comer pero lo hice porque no quería más crisis.  
 
    —     Ay Emilia —susurró ella—. No sé cómo es que has hecho esto otra vez…  
 
    —     ¿Qué hice? 
 
    —     Creer en ese hombre… creer en él otra vez. 
 
    Dejé la cuchara sobre el plato y ella lo alejó de mí.  
 
    —     Tú me mentiste…—La acusé, ella giró sorprendida. 
 
    —     ¿Qué? 
 
    —     Dijiste que él se había burlado de mí, dijiste que me había dejado… que había jugado conmigo… ¡Mentiste! 
 
    —     No, eso fue lo que hizo… hablé con él y le pedí que regresara cuando estuviste en coma, dijo que no podía…  
 
    —     No la pasó bien… él sufrió. 
 
    —     ¿Y tú le crees? Sufrió tanto que volvió un año después... ¡No sé por qué le crees! 
 
    Ella se sentó frente a mí y la miré a los ojos. 
 
    —     Dime algo… —susurré. — Cuando estábamos juntos, cuando salíamos juntos… ¿tú creías que él me mentía? Tú lo mirabas conmigo y pensabas… ¡Qué mentiroso es! —Se tomó unos segundos y luego negó— ¿Qué veías en él? 
 
    —     Que te amaba, que él realmente te amaba… yo creí en él, creí que era sincero. 
 
    —     Lo fue… él fue sincero, él sufrió… yo lo hice sufrir. 
 
    —     ¿Y lo que tú sufriste? ¿Acaso no lo recuerdas? 
 
    —     Claro que recuerdo… y también te recuerdo diciéndome que él no valía la pena, que él me había mentido… que me había abandonado… te recuerdo describiendo a un hombre malo… un hombre que no era él. —Ella se quedó en silencio—. Él fue a verte, te pidió mi dirección, te dijo que quería hablar conmigo… le mentiste, tú le mentiste al decirle que yo era feliz… ¡Sabías que no era feliz! 
 
    —     Pero sabía que Joaquín iba a hacerte feliz, sabía que era mejor que él. 
 
    —     No lo fue… nunca lo fue. —Ella frunció el ceño—. No solo me dejó cuando más lo necesité… tenía mujeres aquí, se acostó con muchas mientras a mí me hablaba de amor… creí en alguien que realmente no conocía. 
 
    —     ¿De qué estás hablando? No es posible… ¿Cómo sabes eso? 
 
    —     Solo lo sé… él me mintió… como todos. 
 
    —     Emilia… 
 
    Me levanté de la cama y caminé hacia la ventana. La abrí porque necesitaba aire, Chuck levantó la mirada y me sonrió con pesar.  
 
    —     ¿Qué pasó contigo y Chuck? —Susurré, ella no respondió así que giré a mirarla—. Ustedes estuvieron saliendo… ¿Qué pasó? 
 
    —     A diferencia de ti… yo sí tuve miedo. —Sus ojos se llenaron de lágrimas—. Me dijo que iba a trabajar para narcos… y lo saqué de mi vida… 
 
    Pero estaba llorando, ella decía eso y lloraba. 
 
    —     A veces sacamos a las personas de nuestras vidas… pero es tan difícil sacarlas de nuestro corazón —lamentó. 
 
    —     ¿Es el hombre del que te enamoraste y dijiste que no valía la pena? —ella asintió—. Él tiene razón… eres una cobarde. 
 
    No dijo nada más ni yo lo hice. Mi mente seguía reproduciendo esa historia que él me había contado. Seguía recordando sus palabras, el amor como el que me describía y describía sus sentimientos por mí. Con esas palabras pude ver a un hombre distinto, pude ver a alguien que distinto al que conocí en esos dos meses, él era sensible, era dulce y amoroso solo que pocas veces se permitía serlo. 
 
    Desea tanto recordar el viaje a París, deseaba tanto recordarlo y saber si yo veía las cosas como él lo hacía.  
 
    —     ¿Por qué fuimos a París? —Le pregunté, ella respiró profundo y suspiró. 
 
    —     Tu padre había vendido unas propiedades a un francés… fuimos a llevar el contrato. 
 
    —     ¿Por qué nosotras? —se encogió de hombros. 
 
    —     Tu padre dijo que no podía viajar él…  
 
    —     ¿Y le entregamos el contrato al comprador y luego vacacionamos? 
 
    —     No, lo dejamos en un banco… tu padre dijo que él hombre lo recogería… 
 
    —     ¿Qué? —pregunté volviendo a sentarme en la cama— ¿Llevamos un contrato para dejarlo en un banco? 
 
    —     En una caja fuerte… tu padre dijo que el hombre lo recogería… pero nunca entendimos cómo lo haría, porque la caja fuerte estaba a tú nombre y tenía una clave secreta para acceder a ella —el corazón se me detuvo cuando empecé a entender. 
 
    —     Cuéntame bien eso. 
 
    Le pedí con interés, ella parecía no entenderme pero se sentó a mi lado. 
 
    —     Tú padre quería que viajaras a llevar el contrato, nos ofreció ir a ambas… Teresa estuvo furiosa porque no la incluyó en el viaje pero es que ella era menor de edad aún…  
 
    —     ¿Vimos el contrato? 
 
    —     No… nunca abrimos el sobre, él dijo que era confidencial. 
 
    —     ¿Dices que la caja fuerte estaba a mi nombre? —ella asintió— ¿Y la clave? 
 
    —     La clave estaba escrita en el collar que tú padre te regaló… uno de cuero, un poco raro…— ¡El collar!— ¿Por qué preguntas tanto por ese contrato? 
 
    Me puse de pie y caminé de un lado a otro preguntándome si realmente se trataba de eso, pero era la única posibilidad que existía. Si mi padre había dicho que yo había guardado esas pruebas era porque sin duda alguna eran esos supuestos contratos. 
 
    Dios mío… 
 
    —     ¡Préstame tu teléfono! —pedí, ella me miró sorprendida. 
 
    —     ¿Vas a llamarlo? —negué y ella me entregó su teléfono.  
 
    Intenté recordar el número del oficial Buquer pero no logré hacerlo, lo tenía registrado en mi teléfono y no lo había traído conmigo.  
 
    —     ¿A quién quieres llamar? 
 
    —     ¿Conoces al oficial Buquer? —ella frunció el ceño. 
 
    —     ¿Le dices oficial Buquer? —No la entendí, ella me quitó el teléfono y vi un número marcándose— Está llamando… 
 
    Esperé unos segundos hasta que la llamada se activó. 
 
    —     ¿Ángela? —susurró el oficial al responder. 
 
    —     Soy Emilia Bell… 
 
    —     Señora Bakri —saludó con ironía, giré los ojos— ¿Cómo está? 
 
    —     Necesito hablar con usted… 
 
    —     ¿Sucedió algo? 
 
    —     No puedo decirle nada por teléfono… ¿puede venir a la casa de mis padres? 
 
    —     ¿A esta hora? —Ni siquiera sabía qué hora era— ¿Su esposo está con usted? 
 
    —     No, estoy con mi amiga Ángela… creo que la conoce. 
 
    —     Iré enseguida… 
 
    La llamada terminó y yo respiré profundo mientras las palabras que Ibrahim me había dicho giraban en mi cabeza… 
 
    «Hay más policías con nosotros que con los buenos»  
 
    « ¿Qué te hace pensar que Buquer es honesto contigo?»  
 
    « ¿Por qué confías en Buquer?»  
 
    Era evidente que ellos tenían un tema pendiente, al principio pensé que por estar en bandos diferentes había esa rencilla pero al pensarlo mejor no estuve segura de haber hecho bien al llamarlo. La idea de que en esas pruebas incriminen a Ibrahim me asustó, pero él había dicho que no había nada allí que lo perjudicara, además eso fue antes de que él se uniera a esa gente.  
 
    El timbre de mi casa sonó cuando ambas estábamos sentadas en el salón. Estar allí me enfermaba, no podía evitar recordar a mis padres, no podía dejar de pensar que ellos habían muerto por mi culpa… era a mí a quien querían matar, era a mí. 
 
    Me puse de pie y abrí la puerta. El oficial Buquer no llevaba uniforme, iba en jeans, camiseta blanca y una chaqueta de cuero marrón. Detrás de él, estaba una joven de cabello oscuro muy guapa. 
 
    —     Buenas noches… —saludó Buquer. 
 
    —     Gracias por venir…—fue todo lo que dije. 
 
    Él tomó  la mano de la joven, ella sonrió ampliamente al verme. 
 
    —     Estaba saliendo de cenar así que tuve que traer a mi novia… 
 
    Sonreí sin poder evitarlo porque a Ibrahim le daría alegría saber que él tenía una novia y una tan bonita. Extendí mi mano y ella la tomó de inmediato. 
 
    —     Lamento haberlo interrumpido…—susurré—Pasen por favor… 
 
    Me hice a un lado y los dejé entrar. Ángela saludó y le ofreció algo de beber. No sabía qué iba a darle porque en esa casa no había nada pero ambas caminaron hacia la cocina. Buquer entró y luego Chuck se detuvo en mi puerta. 
 
    —     ¿Comiste? —fue lo que preguntó, yo asentí— ¿Te sientes mejor? 
 
    —     Un poco… 
 
    —     Cuando quieras puedo llevarte a casa… 
 
    —     Necesito hablar unas cosas con el oficial… 
 
    Él solo asintió, a pesar de que pensé haría alguna objeción no fue así. Chuck se alejó de la puerta y caminó hacia el auto. Me giré e invité al oficial a sentarse, ambos nos ubicamos en el sofá. 
 
    —     ¿En qué la puedo ayudar, señora Bakri? 
 
    —     Llámame Emilia, por favor… 
 
    —     Tú esposo prometió matarme si lo hacía…—Solo giré los ojos pero él sonrió. 
 
    —     Ustedes tiene un tema personal. ¿Verdad? —pregunté, él respiró profundo y asintió—. Me alegra saber que no soy la culpable —volvió a sonreír. 
 
    —     Es un tema que tenemos desde antes que usted llegara a su vida. —Sentí curiosidad pero no dije nada al respecto— ¿En qué te puedo ayudar, Emilia? 
 
    Me puse de pie intentando aclarar mi mente. Aún estaba aturdida por la historia que Ibrahim me había contado de nosotros, aún estaba aturdida de saber que mi hermana y Ángela me había ocultado esa historia pero debía centrarme en lo que realmente quería… terminar con el trabajo que papá empezó y que de alguna manera me había confiado. 
 
    Quería terminar con esa gente, quería al igual que mi padre verlos tras las rejas pero entre esas personas estaba él, y aunque sabía que era un criminal y merecía pagar por los delitos que hubiera cometido, yo lo amaba y no estaba dispuesta a lastimarlo. 
 
    —     ¿Mi padre hizo un trato con ustedes? 
 
    —     Lo hizo… 
 
    —     ¿Qué trato?—lo vi pensárselo, me miró con duda pero luego respiró profundo. 
 
    —     Protección a testigos… su padre iba a darnos pruebas para desmantelar las organizaciones más grandes del país y nosotros le daríamos protección a ustedes… 
 
    —     ¿Incluido mi padre? 
 
    —     No, él no pidió nada para él, el arreglo solo las incluía a ustedes… su padre quería pagar sus culpas. 
 
    Me sentí triste al saberlo, al sentir que a pesar de todo mi padre en el fondo seguía siendo el hombre bueno que yo conocía. 
 
    —     ¿Sigues queriendo ayudarnos? —preguntó Buquer, yo asentí. 
 
    —     Creo que sé dónde están esas pruebas… 
 
    —     ¿Qué? —gritó sorprendido— ¿De qué estás hablando? 
 
    —     Eso… que creo saber dónde están… 
 
    —     ¿Crees saberlo o ya lo sabes? 
 
    —      Creo estar un 90% segura… 
 
    —     Dijiste que no sabías nada… 
 
    —     No lo sabía, o mejor dicho no lo recordaba…  
 
    —     ¿Y ahora lo recordaste? 
 
    —     No… Ángela e Ibrahim me han contado cosas que olvidé y creo saber dónde están esos documentos… 
 
    —     ¡Santo Cristo! —exclamó emocionado— ¿Dónde están? 
 
    —     No lo diré a menos que obtenga un trato… 
 
    Su emoción se fue al piso y no me sentí ni un poco apenada. Él me miró con cautela y se acomodó en su asiento. 
 
    —     ¿Un trato? —asentí— Emilia, tú no sabías nada de esto… no necesitas trato. 
 
    —     Yo no… pero Ibrahim sí. —La sorpresa en su rostro aumentó—. Les daré todas las pruebas que mi padre consiguió… pero a cambio quiero la libertad de Ibrahim. 
 
    —     ¿Qué? 
 
    —     Eso… tendrán las pruebas de mi padre pero a cambio quiero inmunidad para Ibrahim…  
 
    —     ¿Sabes lo que estás pidiendo? 
 
    —     Sí… la libertad de mi esposo… 
 
    —     ¿Y si tú esposo no quiere ese acuerdo? —No lo había pensado— ¿Qué pasa si tu esposo no quiere entregar a esas personas? ¿Qué pasa si a diferencia de lo que crees, él realmente ama ser un criminal? 
 
    No había pensado en esa posibilidad ni quise hacerlo. Quise creer que él era ese hombre bueno del que me enamoré en París y que me amaba tanto que iba a dejarlo todo por nosotros. Quise creer que después de todas las cosas malas que habíamos vivido teníamos la oportunidad de empezar una nueva y él no la iba a rechazar… ¿o sí?
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    Escuchar al oficial Buquer hablando con sus superiores me puso nerviosa. Tenía miedo que se negaran, temía que eso pudiera suceder, pero lo que más me asustaba era pensar en lo que él había dicho. 
 
     ¿Y si Ibrahim no quería denunciar a esa gente? ¿Y sí los elegía ellos y no a mí? 
 
    Me negué a pensar en esa posibilidad, me aferré a la idea de que él no era igual a esas personas a la que mi padre quería entregar. Me negaba a admitir que mi amor por él me había cegado. 
 
    —     De acuerdo… —escuché decir al oficial Buquer antes de terminar su llamada—. Mi jefe quiere hablar contigo —susurró. 
 
    —     ¿Tu jefe? —él asintió. 
 
    —     Él puede conseguir lo que pides… —solo asentí—. Pensamos que nos ayudarías por terminar el trabajo de tu padre pero parece que en verdad lo haces por salvar a tu esposo… 
 
    No le respondí, no me importaba lo que pensaran. Yo solo quería conseguir el trato y luego hablar con Ibrahim para que lo aceptara. Quizá podríamos irnos del país, podríamos mudarnos y empezar de cero.  
 
    Buquer se puso de pie y su novia apareció por la puerta de la cocina. Ella otra vez me miró de forma extraña pero me sonrió.  
 
    —     Es mejor que te vayas… —le susurró Buquer—. Toma un taxi, yo iré cuando me desocupe… 
 
    —     ¿Por qué no me puedo quedar? —ella tenía un dejo extraño—. No me estoy enterando de nada… 
 
    —     Mi... jefe vendrá. 
 
    —     ¿Y…? —respondió decidida, no entendí nada—. Si quieres que me vaya porque estás ocupado, me iré… pero no pongas pretextos. 
 
    —     No son pretextos, esto es confidencial… no deberías estar aquí —le susurró—. Ve por favor… no es un buen momento para otra discusión… 
 
    La puerta de mi casa se abrió y Chuck apareció con bolsas en las manos. 
 
    —     ¿Estás bien? —preguntó mirándome, yo asentí— ¿Quieres comer algo? —levantó las bolsas y yo negué. 
 
    —     ¿Por qué estás intentando alimentarme todo el día? —le pregunté, él sonrió. 
 
    —     La doctora dijo que debías comer… Ibrahim teme que te pueda dar otra crisis. 
 
    —     ¿Estás enferma? —preguntó la novia del oficial, él le regaló una mala mirada al oírla— ¿Qué? 
 
    —     He tenido crisis nerviosas… —respondí, ella pareció entristecer. 
 
    Chuck se fue a la cocina mientras Buquer tomaba a su novia y la acompañaba hacia la puerta. 
 
    —     Vamos, te conseguiré un taxi… —susurró Buquer—. Enseguida vuelvo. 
 
    Asentí mientras ellos caminaron a la entrada, ella me sonrió en despedida. Llegaron a la puerta y mi corazón se me detuvo cuando Ibrahim apareció. Se había duchado, llevaba ropa nueva y en sus manos sostenía mi computadora… algo que me sorprendió. Su mala cara empeoró al ver a Buquer y su novia en la puerta.  
 
    —     ¿Qué es todo esto? —le preguntó con una voz envenenada. 
 
    —     Yo lo llamé —respondí desde donde estaba. 
 
    Su mala mirada se fue sobre mí. Giró su cuello de lado a lado y después de envenenarlos caminó hacia donde yo estaba. Estaba tan molesto que me sentí nerviosa, pero cuando levantó su mano y me acarició la mejilla mi corazón empezó a latir con fuerza. 
 
    —     ¿Estás bien? —me preguntó con preocupación, yo asentí. — Vas a acabar conmigo… —se quejó, no dije nada al respecto—. Vámonos…  
 
    Tomó mi mano, se giró y me haló hacia la salida, intenté soltarme pero él me sujetaba con fuerza.  Ángela salió de la cocina e trató de halarme. 
 
    —     ¡Suéltala!—gritó sobre nosotros. 
 
    Con cara de asesino Ibrahim giró hacia ella, mi amiga por un momento se asustó. 
 
    —     Si sigues abriendo la boca… te vas a arrepentir —gruñó Ibrahim furioso. 
 
    —     ¡No te tengo miedo! —gritó— ¡Ella no quiere estar contigo! 
 
    Él tomó su mano y la hizo soltarme. 
 
    —     ¡Ibrahim! — gritó Chuck al salir también de la cocina. El humor de Ibrahim empeoró.  
 
    —     ¡Sácala de aquí! —Le gritó Ibrahim. — Desaparécela de mi vista porque no responderé si vuelve a abrir la boca para perjudicarme. —Chuck, Buquer, su novia… incluso yo, nos quedamos mudos— ¡Estoy harto! Hace todo esto porque no puede superar que hayas preferido tu trabajo y no a ella… pero ya colmó mi paciencia. 
 
    Chuck no respondió y Buquer se mantuvo inmóvil en la entrada. Ibrahim volvió a halarme pero Buquer se cruzó en nuestro camino cuando estábamos por salir. 
 
    —     ¡No colmes mi paciencia, Gabriel!  
 
    La novia de Buquer lo haló pero él no se movió. Ibrahim le regaló una mala cara a ella también. 
 
    —     ¡Si no te quitas de mi camino, voy a quitarte yo! 
 
    —     Si ella no está de acuerdo con irse… no te la llevarás —la voz de Buquer sonó a una real amenaza. 
 
    Ibrahim intentó soltarme pero fui yo la que sujetó su mano. No quería que se metiera en problemas por mi culpa, no quería que lo arrestaran por mí. Sujeté su brazo pero podía sentir la rabia a través de su piel. Él no dejaba de mirar a Buquer y estaba segura que en cualquier momento iba a caerle encima. 
 
    —     Nos iremos —susurré.  
 
    Buquer que tampoco dejaba de mirar a Ibrahim, puso su mirada en mí. 
 
    —     ¿Estás segura? 
 
    —     ¿Eres sordo? —gritó Ibrahim. 
 
    —     ¡Emilia!—gritó mi amiga detrás de mí— ¿Qué estás haciendo? 
 
    Ibrahim movió su cuello de un lado al otro y se giró con la furia quemando su rostro. 
 
    —     ¡No!—le susurré intentando calmarlo—. Vámonos… 
 
    —     ¡Emilia! —volvió a gritar Ángela. 
 
    Me giré hacia ella, intentando controlar mis nervios, intentando no crear más problemas de los que teníamos. 
 
    —     Me iré con él —susurré. 
 
    —     ¡No le tengas miedo! —gritó mi amiga—. Si no quieres ir no puede obligarte. 
 
    En verdad no entendía a Ángela, no podía comprender por qué lo odiaba tanto, pero lo hacía, lo odiaba tanto que me hizo sentir tristeza.  
 
    —     No sé qué te hizo Ibrahim para que lo odies de ese modo… —susurré—. Pero definitivamente no tenemos la misma opinión sobre él. 
 
    —     ¡No, obviamente no! —me gritó—. Te ha cegado otra vez. 
 
    —     No Ángela… mi amor por él no es ciego y en este momento tengo más claras las cosas. —Ella me miró de mala gana—. Sé quién es, sé que cometió errores, sé que ha hecho cosas malas… pero lo acepto así… lo amo así y no me da miedo… ya no me miedo… lo único que temo es despertar un día sin él. 
 
    Por la cara de Ángela supe que no podía entenderme, que a pesar de todo ella en verdad no me entendía. 
 
    —     Pues en el mundo en el que se ha metido… seguro el día que tanto temes llegará pronto. 
 
    —     Quizá —respondí con dolor después de oírla—. Pero mientras llega, seré feliz. 
 
    Me tragué las ganas que tenía de llorar y giré, Ibrahim seguía furioso pero al verme su rostro cambió. Caminé delante de él y tomé su mano, di un paso más y Buquer se hizo a un lado. Ni siquiera lo miré, salí de la casa de mis padres y él desactivó la alarma de su auto, abrió la puerta y me ayudó a subir. Me abrochó el cinturón y luego caminó hacia su lado para tomar el volante. 
 
    —     ¿Estás bien? —preguntó con una voz seca. me encogí de hombros. 
 
    —     He tenido peores días… —susurré con dolor—. Vámonos. 
 
    El auto empezó a moverse a toda velocidad y yo solo miré a través de la ventana. Era triste, mi vida era triste, intentar ser feliz con quien quería llenaba de tristeza mi mundo. Porque aunque lo único que necesitaba era tenerlo a mi lado, las personas que nos rodeaban solo peleaban a causa nuestra. 
 
    —     ¿Te sientes mal? —Me preguntó, no le respondí— ¿Necesitas un momento? 
 
    —     No… vamos a casa. —lo oí respirando profundo y giré a mirarlo. 
 
    —     No estoy seguro qué lugar es al que llamas casa… 
 
    —     Donde está Mell —le aclaré—. Esa es tu casa… ¿No? 
 
    Asintió y pareció más tranquilo cuando tomó el camino hacia ella. Yo solo observé a través de la ventana y me mantuve en silencio hasta que entramos al estacionamiento. No pude evitar recordar la primera vez que había estado allí, no pude evitar pensar en lo mucho que habían cambiado las cosas desde ese momento hasta la actualidad. 
 
    Uno de sus empleados abrió mi puerta, me quité el cinturón y bajé. Él se quedó hablando con otro y yo caminé hacia la casa. Las luces dejaban ver el salón, era todo de vidrio tan transparente que parecía la casa de alguien que no ocultaba nada.  
 
    Cuando estuve en la entrada Rose me abrió la puerta y su sonrisa fue tan sincera. 
 
    —     Bienvenida, Señora… 
 
    —     No me digas señora —Le supliqué. Ella sonrió— ¿Cómo estás? 
 
    —     Bien… ¿Y usted? 
 
    —     Mejor… 
 
    Escuché los pasos de alguien corriendo en el segundo piso y poco después la niña apareció. Mell llevaba un vestido de flores y zapatos brillantes, su cabello estaba arreglado y lucía tan bonita. 
 
    —     ¡Emilia! —gritó al verme. 
 
    Corrió por las escaleras tan rápido que tuve miedo de verla caer. Cuando llegó a donde yo estaba saltó sobre mí y la sujeté con fuerza. Ella me besó la mejilla y me apretó con todas sus fuerzas. 
 
    —     ¿Me extrañaste?—Le susurré besándola. 
 
    —     ¡Claro! me puse tan triste cuando enfermaste… ¿Estás mejor?  
 
    Asentí sonriéndole, ella era tan dulce. 
 
    —     ¡Melisa, bájate!—exclamó Ibrahim al entrar. Ambas giramos y ella hizo lo que su tío le había pedido—. Emilia no se ha sentido bien, no la esfuerces… 
 
    —     Lo siento —lamentó al saltar sobre él— ¡Los extrañé! 
 
    Él con su típica seriedad la rodeó en sus brazos mientras ella besaba su rostro con amor. 
 
    —     ¡Adivina! —exclamó la niña. Él la miró sin entender— ¡Mamá volvió!   
 
    Lo admito, saber que Melanie había regresado no me hizo ni un poquito feliz y por la cara de Ibrahim, a él tampoco. No pasó si un minuto cuando escuché los zapatos de tacón y aunque no quise girar hacia las escaleras, lo hice. Ella con su pose de dama y su mala cara bajó las escaleras. 
 
    —     Vaya… los esposos están aquí —fue todo lo que dijo—. Que honor… 
 
    —     ¿Qué haces aquí?—preguntó Ibrahim dejando a Mell en el piso. 
 
    —     Aquí vivo, ¿no? ¿O es que la nueva señora me echará? Porque si es así, avísame para buscar un lugar para mi hija y para mí. 
 
    Me giré en mis zapatos y caminé hacia las escaleras. Estaba por subir cuando sus uñas se clavaron en mi brazo, tiró de mí y me hizo retroceder dos pasos. Admito que me sorprendió, de alguna manera no esperé que actuara así, pero lo que más me sorprendió fue la forma como Ibrahim la alejó de mí.  
 
    Su mano la tomó del brazo, la hizo soltarme y casi la lanzó hacia un lado. Miré asustada a Melisa ella los miraba con temor, sentí pena por la pequeña. 
 
    —     ¡Melisa sube! —ordenó la voz envenenada de su tío.  
 
    La niña no esperó que se lo repitieran, ella corrió y subió muy rápido. Él la miró hasta que escuchamos la puerta abrirse y luego cerrarse, como un animal furioso se aproximó a Melanie y la sostuvo del brazo. 
 
    —     ¡No vuelvas a tocarla! —Le gritó—. Si vuelves a poner un dedo sobre ella… voy a matarte con mis propias manos. 
 
    —     Vaya… te has enamorado. —Se burló— ¡Te has casado por amor y no por interés! 
 
    —     ¡No te acerques a ella! —repitió—. Si recibo una sola queja tuya te irás… y te irás sola 
 
    —     ¡Melisa es mi hija! 
 
    —     Legalmente tengo su custodia… así que recuerda nuestro trato o te irás de aquí. 
 
    Decidí dejar de escuchar su discusión y empecé a subir las escaleras. Lo oí preguntarle por qué había dejado la clínica de rehabilitación pero no oí la respuesta, en verdad no me interesaba. Caminé hacia mi habitación y cuando abrí la puerta me sorprendió no encontrar la cama, ni nada de lo que estaba allí. El lugar estaba vacío, y lo estaban pintando de azul claro, caminé hacia la ventana y observé el jardín desde allí. Me gustaba la vista, me gustaba esa habitación. 
 
    Estuve varios minutos observando a través de la ventana. Recordando las muchas veces que lo vi llegar cuando creía que él era un secuestrador…mi secuestrador. 
 
    —     Emilia —susurró Ibrahim, giré a mirarlo. 
 
    —     ¿Y mi habitación?—le pregunté. Él seguía muy serio. 
 
    —     Tú habitación es la mía… ¿O quieres dormir sola? 
 
    No le respondí, no porque deseara dormir sola sino porque la suya me recordaba a aquel día donde descubrí quién era.  
 
    —     ¿Qué harán aquí? —pregunté mirando el lugar. 
 
    —     No sé, luego lo veremos… —asentí y él extendió su mano hacia mí. 
 
    Respiré profundo y caminé hacia él, tomé su mano con la intención de salir de allí pero él me detuvo. Levanté la mirada y sus oscuros ojos detuvieron mi corazón. 
 
    —     No te hizo daño, ¿verdad? —por un segundo no entendí a qué se refería. Pero recordé a Melanie así que negué. — No te volverá a molestar —prometió acariciando mi rostro, logrando que el corazón se me acelerara— ¿Puedo besarte?  
 
    Me sorprendió mucho que lo preguntara, me sorprendió mucho su voz suave y más su mirada, parecía preocupado o asustado, pero no sabía la razón. 
 
    —     ¿Ibrahim Bakri está pidiendo permiso para besarme? —susurré, él cerró los ojos y asomó una media sonrisa—. Eso sí es raro… 
 
    —     Raro es tu silencio —respondió rozando su nariz con la mía y logrando que me faltara el aire—. Y sabes que me asustas cuando estás en silencio —no pude evitar sonreír. 
 
    —     Son solo demasiadas cosas girando en mi cabeza…—se alejó un poco y me miró. 
 
    —     ¿Qué cosas? —preguntó preocupado— ¿Dudas sobre nosotros?  
 
    —     No… sobre nosotros no tengo dudas. —Fui yo quien levantó el rostro y rocé nuestras narices, amaba cuando hacía eso—. Eres lo único que tengo claro en mi vida. 
 
    —     Me alegra oírlo… 
 
    Ni siquiera pude responder porque su boca tomó la mía y me besó con intensidad. Me sentí débil en segundos, tanto que él tuvo que sostenerme con fuerza y me subió sobre su cintura. Le rodeé con mis piernas y con besos me llevó fuera de la que había sido mi habitación. Nos besamos con calma, con amor. Ese era el beso que yo necesitaba, era lo que deseaba tener y él me lo daba. 
 
    Lo vi abrir la puerta de su habitación y cerré los ojos para olvidar los malos recuerdos. Cuando me dejó sobre su cama admito que me sorprendió. 
 
    Su habitación estaba pintada de blanco, tenía cortinas doradas y su cama era otra. En la pared seguía el cuadro de la luna y sobre su mesa estaba aún la foto de nosotros en París pero en la otra mesa había una fotografía de nuestro matrimonio. 
 
    Había un cuadro grande a un lado un cuadro con pequeñas imágenes. Lo miré y él sonrió de lado, me puse de pie y caminé hacia el cuadro. El corazón se me detuvo cuando vi tantos momentos nuestros en un collage de momentos vividos. Momentos que no recordaba pero en los que él y yo éramos tan felices. 
 
     Se detuvo detrás de mí y me rodeó con sus brazos, recosté mi cabeza sobre su pecho y observé con nostalgia todas esas imágenes de nosotros. Deseaba tanto poder recordarlo, poder regresar a mi memoria todos esos momentos bonitos, momentos que harían más fácil todas las cosas malas que estaba viviendo.  
 
    —     Pensé que te gustaría tener recuerdos de esos días…—susurró besando mi rostro. 
 
    —     Me gustaría poder recordarlo, desearía tanto no haber olvidado todo eso… 
 
    —     Tendremos más momentos así…—susurró—. Te lo prometo. 
 
    No pude evitar pensar en lo que Buquer había dicho sobre el trato, me dolió pensar en la posibilidad de que él pudiera elegir su trabajo y no a mí, no a nuestro futuro, no a nuestros sueños.  
 
    Me alejé de él y caminé hacia su cama. Me senté en ella y limpié mis mejillas. 
 
    —     Tenemos que hablar… —susurré. Él caminó hasta donde estaba y se sentó frente a mí. 
 
    —     Te escucho… 
 
    —     Lamento haberme ido… —no lo miré—. Necesitaba pensar en todo lo que me habías contado… sentí que me estaba asfixiando… 
 
    —     ¿Rodeado de esas personas? —preguntó con una voz nada amable—. Soy quien no te deja respirar… ¿Lo soy? 
 
    —     No, no es eso… pero necesitaba hablar con Buquer. 
 
    Otra vez su mala cara, con las manos apretadas se puso de pie y caminó por la habitación como un león enjaulado. 
 
    —     Ya que has tocado el tema… explícame eso de que sabes dónde están las pruebas que ocultó tu padre… —creo que palidecí al oírlo— ¿Explícame cómo es eso de que harás un trato con Buquer? 
 
    —     ¿Cómo lo sabes?—pregunté asustada. 
 
    —     ¡Responde a lo que te he preguntado!—gritó molesto. No le respondí— ¿Acaso no te dije que dejaras el tema de las pruebas? —preguntó con una voz horrible. — Creí que había dicho que lo harías… que no ibas a seguir ayudando a Buquer…—no le respondí— ¿Acaso no entiendes que esto es peligroso para ti? 
 
    —     ¿Te preocupas por mí o por las personas que podrían salir perjudicadas? 
 
    —     ¿En verdad estás preguntando eso? —su molestia se reflejó en mis ojos. 
 
    Quise creer que realmente lo hacía por mí así que solo no insistí en ese tema. 
 
    —     Dijiste que no sabías dónde estaban esas pruebas…—me recordó. 
 
    —     ¿Crees que mentí? —pregunté. Él giró los ojos. 
 
    —     A diferencia de ti, yo sí confió en lo que me dices… 
 
    —     Sí, eso sucede cuando conoces a la persona que está a tu lado pero sobre ti sé tan poco… 
 
    —     Sabes casi todo lo que necesitas saber… 
 
    —     Quiero saberlo todo, no casi todo. 
 
    Sus oscuros ojos siguieron mirándome por un largo momento. Yo me quedé en silencio sin saber qué más decirle. Caminó hacia donde estaba y volvió a sentarse frente a mí. 
 
    —     ¿Cómo sabes dónde están? 
 
    —     Lo he deducido por la historia que me has contado… —él pareció sorprendido—. Ángela me aclaró algunas otras dudas así que creo saber dónde están. 
 
    —     ¿Pensabas contármelo? —preguntó— ¿O ibas a denunciarme sin decirme nada?  
 
    —     ¡No he pensado en denunciarte! —Me defendí—. Dijiste que esas pruebas no te perjudicaban… por eso llamé a Buquer... haré un trato con él. 
 
    —     ¿Un trato? 
 
    —     Sí… le entregaré las pruebas solo si te dejan fuera. —Sus ojos asesinos se relajaron un poco—. Mi padre tenía un trato con ellos, pidió protección para nosotras… entonces yo también puedo pedir uno… un trato para ti…  
 
    —     ¿Estás haciendo un trato para salvarme? —Solo asentí, él sonrió pero creo que en realidad se burlaba de mí— ¿Por qué crees que yo aceptaría ese trato? 
 
    El miedo me atrapó apenas habló. No quería escucharlo, no quería darme cuenta que como había dicho Buquer, él era un criminal y no iba a aceptar cambiar, ni siquiera por mí.  
 
    —     No necesito que hagas tratos para mí, Emilia…—me aseguró—. No necesito que te involucres en esto… ¡Te dije que lo dejarás! 
 
    —     Perdón… —susurré con dolor—. Pensé que toda esa historia que habías contados sobre nosotros era real… 
 
    —     ¿Qué tiene que ver eso? 
 
    —     Mucho… —respondí mirándolo—. Me hablaste de un hombre bueno, dulce, amable… honesto y pensé que aún estaba en ti, pensé que de poder elegir entre tu trabajo y yo… esta vez me elegirías, pero ya veo que me equivoqué… otra vez elegirás tu trabajo y no a mí… otra vez me has mentido. 
 
    —     Y tú otra vez estás juzgando sin saber la verdad… 
 
    —     ¿Hay más verdad por contar?—pregunté molesta, él me miró furioso y solo contuve mis ganas de llorar. 
 
    Me puse de pie y me detuve frente a su ventana intentando respirar profundo y no entrar en otra crisis. Él caminó hacia donde yo estaba y me miró con preocupación. 
 
    —     ¿Te sientes bien?—me preguntó ahora asustado… era tan voluble. 
 
    —     ¿Qué? 
 
    —     ¿Te sientes bien? No seguiremos hablando si no estoy seguro que no tendrás otra crisis… 
 
    —     Si no he tenido una crisis cuando has dicho que no te interesa hacer un trato… créeme que no sucederá con lo que sea que quieras contarme. 
 
    Su mano se levantó y me acarició el rostro. Me alejé de él y caminé hasta la pared donde estaba nuestro pasado. Me sentí tan triste de saber que no tendríamos eso de nuevo. Que yo nunca podría verlo sonreír de ese modo. Ese mundo en el que entró lo convirtió en ese hombre frío y violento del que sin poder evitarlo me volví a enamorar… aunque estaba segura que el amor se quedó dentro de mí y solo renació al volver a verlo.  
 
    Él acercó solo un poco pero  yo no giré mirarlo, me asustaba ver en sus ojos la frialdad que a veces muestra, me asustaba aceptar que me había enamorado de un criminal, de un hombre sin corazón. 
 
    —     ¿Vas a pedirme que no entregue las pruebas? —pregunté mirando una foto suya cuando le hacia el tatuaje. 
 
    —     Si te lo pido… ¿Lo harías? 
 
    Quise llorar pero me contuve, quise decirle tantas cosas pero solo me quedé en silencio sin saber qué hacer.  
 
    Sí, si me pedía que no entregara las pruebas lo haría, pero mi corazón se rompería al ver que a pesar de lo que siento, él no era el hombre bueno del que me enamoré hace años atrás. 
 
    Se detuvo detrás de mí y me rodeó la cintura con sus manos. Aunque quise alejarlo, no lo hice, lo necesitaba, necesitaba de esa paz que él siempre me daba en medio de las guerras.  
 
    —     Lo harías… —susurró a mi oído. Cerré los ojos y dejé escapar varias lágrimas. 
 
    —     Sabes que sí… —respondí con una voz rota y triste. 
 
    Sus manos me hicieron girar y al ver su rostro calmado mi corazón se agitó. Otra vez estaba allí, el hombre dulce que había visto pocas veces pero que cuando aparecía lograba borrar las cosas malas que pasaban a nuestro alrededor. 
 
    —     Y yo haría todo por ti —susurró limpiando mis mejillas. 
 
    —     Menos aceptar un trato… —susurré. Él respiró profundo—. Menos soñar con un futuro para nosotros…  
 
    Se inclinó y rozó su nariz con la mía. Su aliento en mi rostro, sus manos en mi cabello. 
 
    —     ¿Qué quieres que haga, Emilia? 
 
    —     ¡Quiero que hagas el trato! —exclamé con dolor—. Quiero que dejes esta vida… quiero que  nos vayamos lejos… que empecemos una vida juntos. 
 
    Otra vez empecé a llorar cuando se alejó y me miró muy serio. Mis lágrimas no se detenían, necesitaba con desesperación que aceptara el trato, necesitaba confiar en mi corazón, ese que me gritaba que él no era un mal hombre. 
 
    —     ¿Dónde están los documentos? 
 
    Preguntó muy serio, no pude evitar por un segundo temer que sus intenciones no fuesen buenas. No pude evitar pensar que quizá solo estaba tratando de tener las pruebas para destruirlas, aún con la duda, me aferré a mis sentimientos, a esos a los que él me había asegurado que nunca iban a mentirme, esos que él decían era lo único real. 
 
    —     En París…—respondí entre lágrimas. 
 
    La sorpresa se hizo visible en su rostro, frunció el ceño pero no agregó nada. Limpié mis mejillas y traté de controlar mi dolor. 
 
    —     Papá me envió a ese viaje donde nos conocimos para entregar un supuesto contrato. —Él me llevó hacia la cama y me hizo sentarme. Tomó su pañuelo y limpió mi rostro—. Ángela dijo que nunca lo abrimos, que lo habíamos dejado en una caja fuerte a mi nombre…tengo la clave en un collar que papá me regaló. 
 
    —     ¿Estás segura que son esos papeles? 
 
    —     No, no estoy segura… no recuerdo nada de eso y ni siquiera vimos los documentos pero Ángela dice que la caja fuerte estaba a mi nombre, incluso me tuve que identificar para poder acceder a ella… ¿Cómo es que el comprador iba a recoger los documentos si no era yo? 
 
    Ibrahim se cubrió el rostro y respiró profundo. No sabía qué estaba pasando por su cabeza, no sabía si estaba preocupado por lo que podía representar esos documentos para las personas con las que trabajaba o si en verdad estaba preocupado por mí.  
 
    —     La idea de que te involucres no me agrada —susurró con el ceño fruncido—. No te quería metida en esta guerra, en verdad no lo quería… 
 
    —     Si papá me dejó esto es porque confiaba en mí… porque a pesar de las cosas malas que hizo… él seguía siendo el hombre bueno con el que crecí —él limpió mis lágrimas. 
 
    —     Lo era Emilia, tu padre seguía siendo un buen hombre… 
 
    —     ¿Entonces por qué se metió en esto?—pregunté con dolor— ¿Por qué eligió esa vida? 
 
    —     A veces no hay opciones…—susurró limpiando mis mejillas—. A veces no te preguntan, ellos te eligen y si no aceptas te matan… 
 
    —     ¿Lo hicieron con mi papá? ¿Por eso él trabajaba con ellos? 
 
    Él me haló de la cintura y me sentó entre sus piernas, me abrazó desde atrás y besó mi cuello. 
 
    —     No quiero mentirte aunque desearía hacerlo para que no te sientas mal… pero lo que sí puedo decirte es que tu padre era un buen hombre y al final solo quería hacer lo correcto para que tú nunca te sintieras avergonzada de él. 
 
    Giré a mirarlo y él besó mi nariz. 
 
    —     Él hubiera hecho todo por ti —me aseguró. — Por hacerte feliz y yo también… lo único que quiero es que se acaben los días grises para ti. —Me giró un poco más hacia él y besó mis labios con dulzura—. Y aunque no me agrada la idea de que te involucres en este asunto… no voy a oponerme… 
 
    —     ¿Qué significa eso? 
 
    Sus ojos me volvieron a mirar con dulzura y me hizo temblar cuando tomó mis manos y las llevó a su boca para besarlas.  
 
    —     Significa que si es lo que quieres hacer… entonces así será. 
 
    La ilusión se apoderó de mí apenas lo mencionó. Lo miré esperando que fuera más claro para poder dejar que la felicidad de una vez por todas se apodera de mí. 
 
    —     Eso significa… ¿? 
 
    —     Significa que terminaremos el trabajo de tu padre, entregaremos esas pruebas y nos iremos lejos de aquí…  
 
    Las lágrimas volvieron a caer pero en ese momento fueron de felicidad. Mi corazón adolorido volvió a sentirse feliz, volvió a latir con la ilusión quemándome por dentro. Giré mi cuerpo y me senté sobre él. Ibrahim me sostuvo de la  cintura y me sonrió ampliamente cuando me abracé de su cuello y me enamoré perdidamente de su dulce mirada, de su forma suave de sostenerme, de ese amor que podía ver y sentir… él me amaba, él me estaba eligiendo… iba a cambiar su vida por nosotros. 
 
    —     ¿Lo harás? —pregunté deseando escucharlo decir de nuevo que estaba eligiéndome. 
 
    —     Sí… iremos a París a buscar las pruebas y después que la entreguemos a la policía nos iremos lejos… solos tú y yo… ¿Te parece bien? 
 
    Mi boca se fue sobre la suya y fui tan feliz cuando correspondió a mis besos. Eso era todo lo que necesitaba, era todo lo que quería escuchar. Saber que estar conmigo era más importante que su sucio trabajo me hizo tan feliz que no pensé en nada más.  
 
    El amor sabía a calma, a paz, a noche de Luna Llena, a pájaros cantando… el amor sabía a él. A su boca sobre la mía, a  sus manos sobre mí piel, a mi cuerpo junto al suyo, cansados de tanto amor.  
 
    Mi cuerpo aún temblaba de placer mientras su respiración seguía agitada. Sus manos acariciaban mis brazos, yo estaba acostada sobre su pecho, disfrutando de su calor, del sonido de su corazón.  
 
    —     ¿Te dormiste? —susurró, sonreí y lo miré— ¿Estás bien? 
 
    —     ¿Vivirás temiendo que tenga una crisis? —susurré acariciándole la mejilla—. Estoy bien… 
 
    Él me giró sobre el colchón su subió sobre mí. Su cuerpo grande y fuerte cubrió el mío por completo pero se sostuvo sobre sus codos para no aplastarme. Besó mi cuello y fue bajando hasta mis pechos, mi vientre y finalizó en el tatuaje que tenía en la ingle. 
 
    —     Amo esto —susurró besando mi piel—. Lo amé cuando lo hiciste y lo amo ahora… y voy a amarlo más cuando se vuelva redonda,  cuando tu piel se estire a causa de nuestro bebé… 
 
    —     Yo pareceré una luna llena cuando ese momento llegue… —él sonrió—. Dijiste que no pensabas en la familia… en hijos. 
 
    Su sonrisa se borró y por un momento sentí que había preguntado algo malo. Él volvió con esos a su camino hasta mi boca y luego me miró. 
 
    —     No pensaba en ello porque no te tenía conmigo… ahora que estás junto a mí, quiero todo eso. 
 
    —     ¿Y cuántos hijos quieres? 
 
    —     Dijimos que tendríamos tres —yo me sorprendí. 
 
    —     ¿Hablamos de hijos? 
 
    —     Hablamos de una vida juntos. —Me recordó—. Lo único que no hicimos fue ponerle fecha a nuestros planes… pero los tuvimos… 
 
    —     Si no hubieras aceptado este trabajo quizá hubiéramos podido cumplir con esos planes… 
 
    —     Tal vez, pero aún estamos a tiempo… ¿verdad?—solo asentí. 
 
    —     Y bueno, dijimos tres, pero por ahora con este está bien… 
 
    Fruncí el ceño al oírlo, él sonrió y volvió a llenar de besos mi piel hasta que se detuvo en mi vientre. Lo vi sonreír, pero esa sonrisa no se parecía a ninguna otra que hubiera visto antes. Él sonrió y la oscuridad en sus ojos desapareció, fue una sonrisa genuina, verdadera… una sonrisa real. 
 
    —     No vas a desmayarte… ¿verdad? —susurró aun llenando de besos mi estómago. 
 
    —     ¿Qué fue lo que dijiste?—Otra vez sonrió, otra vez besó mi vientre mientras yo sentía que me faltaba el aire. 
 
    —     Quería encontrar un momento adecuado para hacerlo… pero creo que este puede ser un buen momento…  
 
    —     ¿De qué… de qué estás hablando?  
 
    Su mano grande se movió sobre mi estómago, volvió a besarlo y yo temblé. 
 
    —     Los desmayos no fueron por crisis nerviosa…— ¿Qué?— Fueron exceso de besos, de caricias… de amor. —Creo que empezó a faltarme el aire. — La acumulación de años sin amarnos… los desmayos fueron por amor. —Susurró con lágrimas brillando en sus ojos. — Por ese amor que crece en tu vientre y me tiene amándote con desesperación desde hace unos días cuando me lo dijeron… —Oh Dios mío. — Dentro de ti está la razón por la que dejaré todo y haré lo que me pidas…—No podía respirar, su voz, sus palabras y el amor que le daba a mi vientre me tuvieron temblando de felicidad—. Vamos a tener un bebé…  
 
    Creo que mi corazón se detuvo mientras su sonrisa se ampliaba y su mirada de amor me abrumaba. Mientras regresaba a mi boca y la tomaba, mientras sus mejillas se humedecían con sus propias lágrimas y las mías no eran capaces de controlarse.  
 
    Estaba embarazada, por eso los desmayos, por eso me sentía tan enferma… Oh Dios mío, tendremos un bebé.  
 
    —     Eres tú… —susurró citando las palabras escritas en su tatuaje y besando mis labios. 
 
    —     Soy yo… —respondí emocionada. 
 
    Me dejé llevar por mis sentimientos, por la emoción del momento, por la felicidad que sentía. No esperé algo así, creí que no estaba lista para recibir una noticia como esa pero al saberlo todo cambió, mi mundo, mi sonrisa, mis sueños. Él me abrazó y yo me aferré a su cuerpo con desesperación. No quise pensar en nada más, solo en nuestro bebé, en ese pequeño ser que sin saberlo estaba creciendo dentro de mí. Me aferré a la idea de que él representaría el cambio total de nuestras vidas. Quise creer que sería así de fácil, quise olvidar las cosas malas y solo me aferré a la felicidad de una promesa por cumplir, de un sueño por alcanzar… de un bebé que crecía dentro de mí y que sin nacer ya había cambiado por completo nuestras vida. 
 
    Habíamos  pasado tantas cosas,  anduvimos en caminos distintos y al final el destino nos unió. Al final estuvimos luchando, él y  yo… juntos, luchando por una vida normal, por un momento de paz. Estábamos tomándonos de las manos con la esperanza de que después de tanta guerra podamos disfrutar de la paz… del amor. Con la esperanza de que podamos cumplir nuestras promesas, nuestros sueños, con la certeza de que todos merecen una segunda oportunidad y nosotros la tendríamos. 


 
   
 
  

 CAPÍTULO VEINTISÉIS 
 
    Hay un antes y un después de un embarazo. Cuando eres solo tú, el mundo se ve tranquilo y no le prestas atención a las cosas, pero cuando estás embarazada el mundo se rodea de niños, de pañales, de ropas hermosas para ese pequeño ser que crece en tu interior y que deseas conocer.  
 
    Donde camino, donde miro, donde sea que pongo la vista hay un bebé, una mujer embarazada o algo que tenga que ver con el tema. Las tiendas de ropas han dejado de tener algo para ti, todo lo que buscas sin darte cuenta son cosas para esa personita que aún sin sentirla saber que está allí mejora tu vida por completo. 
 
    Después de esa noticia no me costó mucho entender porque Chuck estaba cuidándome tanto. Incluso Rose lo sabía, Ibrahim se lo había dicho para que tuvieran cuidado conmigo. Todos parecían intentar protegerme en una burbuja por petición de su jefe. Él… él había pasado de ser mi secuestrador a ser mi protector, creo que hasta la radiación solar le preocupaba, cuidaba desde lo que comía hasta los productos que aplicaba en mi piel… Era tan adorable. 
 
    Había pasado una semana desde que supe la noticia, desde que él aceptó entregar las pruebas a cambio de un trato, desde que ocupamos su habitación y la hicimos nuestra. La nueva habitación la estaban pintando de azul porque aún no sabíamos que sería nuestro bebé pero había prometido pintarle hadas y unicornios si resultaba ser una niña.  
 
    No había visto a Buquer desde ese día, Ibrahim lo llamó frente a mí y le aseguró que conseguiríamos las pruebas y luego hablaríamos del trato. Por problemas con Melanie no pudimos ir a París tan pronto como nos hubiera gustado pero es que la mujer estaba realmente perdida. Ibrahim otra vez la había encontrado drogándose y había tenido que internarla. Así que ese viernes decidimos salir a París. 
 
    Dormí durante todo el vuelo, supuestamente ese es uno de los síntomas de los primeros meses. Al llegar él tomó mi equipaje de mano y lo sostuvo para evitarme el cansancio… maniático. Estábamos en la fila para sellar nuestra entrada cuando mi memoria trajo imágenes de ese lugar.  
 
    *** 
 
    Estaba empezando a aburrirme de esperar en la fila para que sellaran nuestros pasaportes, pero veía a los ancianos delante de nosotras, sonriendo y luciendo tan felices que me obligué a no quejarme. 
 
    —     Teresa no lo superará nunca —bromeó Ángela—. Su envidia de hermana menor crecerá como la lava de un volcán, jajaja. 
 
    —     No la molestes, papá le prometió que la traería el año próximo… 
 
    —     Oye, pero es caro venir aquí… ¿Viste cuánto costaron nuestros pasajes? 
 
    —     Sí, mucho dinero y eso que estuvimos en clase turista… 
 
    —     Apuesto que el hombre de adelante iba en primera clase… 
 
    Miré hacia donde ella miró y lo vi. Pantalón de vestir, camisa negra, un abrigo negro cubriendo su cuero… giró a mirar a los ancianos y se me cortó la respiración… ¡Santo Dios! era muy guapo. 
 
    Rostro delgado, cejas pobladas, labios pequeños, nariz grande y unos ojos hermosos. 
 
    Ángela me golpeó el brazo y ambas empezamos a reír. Él hombre les cedió su lugar la pareja y ellos entraron para que le sellaran su pasaporte. El aroma del perfume de aquel hombre me hizo temblar cuando quedé detrás de él. Ángela otra vez me dio un empujoncito para que dejara de babear por el desconocido.  
 
    El sonido de mi teléfono anunciando que me estaba quedando sin batería logró que reaccionara.   
 
    —     ¿Viste mi cargador?—pregunté al ver que me quedaba 10% de batería. 
 
    —     Lo metiste en la maleta. —Me incliné y abrí la pequeña maleta de mano que llevaba conmigo— ¿Qué haremos primero? 
 
    —     Dejar los documentos en el banco —respondí peleando con el cierre de mi equipaje—. Y luego… ¡Divertirnos! 
 
    ¡Vamos abre! Me peleé con el cierre hasta que finalmente este cedió pero con la fuerza que lo abrí terminé tirando todas mis cosas al piso… para ser precisos a los pies del hombre. 
 
    —     ¡Emilia!—exclamó Ángela. 
 
    —     Oh Dios... 
 
    Avergonzada por el desastre que había hecho, empecé a tomar mis cosas, él movió sus pies tratando de no pisar nada y luego vi su mano tomando mi disco de Isabelle Boulay. Lo observó por un momento y luego tomó mis pertenencias regadas por sus pies.  
 
    —     Pardonne moi «lo siento» —susurré avergonzada. 
 
    Cuando sus ojos llegaron a los míos el corazón se me detuvo. Todo dentro de mí se agitó con tanta fuerte que me sentí doblemente avergonzada. Extendió mis cosas y aun sin aliento susurré. 
 
    —     Mercí «gracias». 
 
    —     Pour rein «de nada», 
 
    Ángela me golpeó el brazo cuando él se giró. Yo estaba segura que mis mejillas estaban enrojecidas pero no me importó. Ese era el hombre más impresionante que había visto en mi vida. No solo tenía porte, clase y emanaba una seguridad envidiable, también era guapo… demasiado diría yo. 
 
    —     ¡Dios qué vergüenza!—susurré guardando mis cosas. 
 
    —     Fue un accidente, a cualquiera le pasa…  te pusiste roja cuando te miró, jajaja. 
 
    —     ¿Cómo no hacerlo? —pregunté mirando a mi amiga. — Tiene una mirada tan penetrante. —Suspiré sintiéndome cautivada— ¿Qué edad tendrá? 
 
    —     Definitivamente muchos más que tú jajaja 
 
    —     Es tan guapo.  
 
    —     ¡Emilia! Shuu, ¿crees que no puede oírte?—por un segundo me preocupé pero luego sonreí. 
 
    —     Sé que sí, pero no debe entender lo que digo, jajaja.  
 
    Ambas reímos y mientras Ángela conectaba mi teléfono a su cargador portátil yo lo observaba desde atrás. Era tan alto que ni siquiera le llegaba al hombro. 
 
    —     ¿Cuánto debe medir? Es muy alto… 
 
    —     No lo es tanto… —aseguró Ángela—. Solo que nosotros somos muy pequeñas jajaja 
 
    Ambas empezamos a reír. Él continuó inmóvil frente a mí y yo me pegaba más a él para seguir disfrutando de su perfume varonil. 
 
    —     Hace ejercicios —le dije a Ángela. 
 
    —     ¡Emilia! ¿Qué te pasa? 
 
    —     Es que en nuestro país no hay hombres tan impresionantes…  no me puedes culpar. 
 
    Ella seguía riendo, seguía burlándose de lo enamorada que quedé de ese desconocido.  
 
    —     Quizá juegue futbol —comentó. 
 
    —     Nahh… parece tan perfecto que apuesto mi vida que no le gusta el futbol… yo creo que hace algún deporte más rudo… boxeo quizá. —Volví a mirarlo y suspiré—. Debe correr y por el tamaño ha debido jugar básquet. 
 
    —     Quizá sepa nadar…—susurró Ángela—. Si es así podría enseñarte y así se te quita el miedo al mar… 
 
    Ambas reímos como locas de estar haciendo conjeturas sobre alguien que apenas habíamos visto pero que resultaba muy interesante. Los ancianos empezaron a salir y nosotras tomamos nuestras cosas para movernos en la fila pero él y sus oscuros ojos volvieron a atraparme. Creo que palidecí por un segundo pensando que había entendido todo lo que habíamos hablado pero gracias al cielo él solo nos cedió el paso.  
 
    —     ¡Mercí! —exclamamos en coro, él sonrió y acabó con mi poca cordura. 
 
    Ángela me haló del brazo y si no fuera por ella no me hubiera podido mover. Su sonrisa, esa perfecta y linda sonrisa se me había grabado en el corazón. Realmente estaba enloqueciendo, yo no solía actuar así, nunca me impresionaba tanto un chico, pero claro… él no era un chico, era un hombre... un hombre visiblemente mayor que yo pero que me había impresionado demasiado.   
 
    Ángela pasó primero y yo descaradamente estuve mirándolo. En verdad era de esos hombres que podía tener a cualquier mujer. Sonreí burlándome de mí por desear que volviera a regalarme una de esas miradas. Con tantas mujeres en el mundo por qué él miraría a una chica de 20 que no le llega ni al hombro… ¿Por qué no jugué básquet? Quizá hubiera crecido un poco más, jajaja. 
 
    Ángela terminó y continué yo. Me dieron la bienvenida, me hicieron algunas preguntas de rutina y luego sellaron mi pasaporte. Le dije adiós a la mujer y me giré para tomar mi equipaje. 
 
    —     No ha dejado de mirarte… —susurró Ángela. 
 
    —     ¿Quién?—pregunté emocionada. Me giré pero él estaba levantando su teléfono y no me miró— ¿De verdad? 
 
    —     Sí, desde que empezaron a atenderte… creo que le gustaste o quizá cree que eres una tonta que deja caer sus cosas, jajaja. 
 
    Ambas nos reímos y caminamos fuera de la oficina. Le di una última mirada de despedida al pasar junto a él. 
 
    —     Estoy en migraciones —lo oí decir.  
 
    Creo que pude desmayarme en ese instante, creo que la sangre de todo mi cuerpo se fue hacia mí rostro. Ángela y yo lo miramos pero sus hermosos, intensos y oscuros ojos solo estaban sobre mí. 
 
    *** 
 
    Ibrahim me agitó y cuando lo miré, me di cuenta que estaba preocupado. 
 
    —     ¿Estás bien?—preguntó asustado. 
 
    —     ¡Qué horrible!—exclamé. 
 
    —     ¿Qué es horrible? 
 
    —     ¡Tú!—Él frunció el ceño mientras sentía mis mejillas arder— ¡Qué vergüenza! 
 
    —     ¿Emilia, de qué estás hablando? 
 
    —     Del día que nos conocimos… cuando yo hablé de ti pensando que no entendías. —Su ceño se función un poco más—. Lo recordé. 
 
    —     ¿Lo recordaste? —preguntó sorprendido, asentí aun avergonzada— ¿Qué recordaste? 
 
    —     Estábamos aquí, en esta fila, yo hablaba de ti, de tu tamaño, de los deportes que debías practicar… ¡Qué vergüenza! —Cubrí mi rostro y él me rodeó en sus brazos—. Todo lo que dije, todo lo que hablé.  ¡Qué horrible! —él estaba riéndose de mí, de la vergüenza que sentía al recordar ese momento.  
 
    —     ¡Emilia, has recordado! 
 
    —     ¡Sí! Pero de tantas cosas que podría recordar tuve que recordar ese momento tan vergonzoso, jajaja. ¡Qué vergüenza! Fui tan descarada… 
 
    —     Fuiste encantadora—susurró tomando mi rostro entre sus manos—. Si no hubiera pensado que podrías ser menor de edad, te hubiera invitado a salir ese mismo día… 
 
    Me pareció tan hermoso cuando dijo eso pero igual seguía avergonzada, más cuando recordaba el instante en el que lo oí hablando español. Le golpeé el brazo y él me miró sorprendido. 
 
    —     ¡Fuiste malvado! Lo hiciste con intención… querías avergonzarnos. 
 
    —     No jaja, lo que quería era que supieras que te había oído y que me había encantado hacerlo —hice puchero y él tomó mi rostro. 
 
    —     Debí parecerte una loca, Dios, que vergüenza… ¿Cómo pude verte a la cara después? 
 
    —     Creo que supiste que yo estaba tan impresionado por ti como parecías estarlo tú… 
 
    —     ¡Qué horrible! Jajaja. 
 
    Él me abrazó y durante un largo momento reímos juntos. Él me comentó lo que pensaba en ese momento y yo le expliqué lo mucho que me había gustado su sonrisa. Éramos risas, abrazos besos… éramos tan felices. 
 
    Salimos del aeropuerto y tomamos un taxi. Este nos llevó hasta un hotel y disfruté observando el camino. La habitación era linda y la vista desde allí era perfecta. 
 
    Él y sus manos se abrazaron de mi cintura y acariciaron mi vientre. Besos en mi cuello, caricias. Era tan feliz. 
 
    —     Fue aquí —susurró besando mi oreja. 
 
    —     ¿Qué fue aquí? 
 
    —     Tú primera vez… 
 
    Me giró y lo miré sorprendida. Él sonreía con pesar, con nostalgia y no sabía si el recuerdo era bueno o malo para él. 
 
    —     Estabas tan nerviosa —recordó besando mi mejilla—. Fue la mejor noche de mi vida… 
 
    —     Estoy segura que también de la mía…—él sonrió, besó mi nariz y luego me abrazó. 
 
    —     Prometí que volveríamos… que cuando nos casáramos te traería aquí. —Sonreí encantada al oírlo. — Sé que no me creíste y durante todo este tiempo pensé que habías tenido razón en no creerme, pensé que nunca volveríamos. —Sus ojos se llenaron de lágrimas—. Pensé que nunca te recuperaría…  
 
    Amaba la facilidad con la que a veces podía demostrar su sensibilidad. Amaba como sus ojos delataban su corazón dulce, como el hombre duro en el que se convirtió poco a poco desaparecía y el hombre del que me enamoré con solo 20 años se hacía presente.  
 
    —     Pero estamos aquí —susurré acariciando su rostro—. Cumpliste tu promesa… estamos aquí y además… somos tres.  
 
    Su boca volvió a tomar la mía y no me negué en ningún momento. Amaba sus besos, amaba su amor, la forma como nos uníamos y nos pertenecíamos. Él era el hombre que había elegido años atrás, era el hombre que había elegido aun sin recordarlo, era el hombre del que tendría un bebé… el hombre al cual amaba. 
 
    Aquel día salimos del hotel  y tomamos un taxi para ir al banco, queríamos salir de ese asunto pronto para poder empezar una vida nueva juntos.  
 
    —     ¿Iremos a visitar a tu hermana? —pregunté mirándolo, su paz llegó a su fin y la mala cara apareció 
 
    —     No… 
 
    —     ¿Por qué no? Me dijiste que tu madre no te habla desde ese viaje pero Joanne sí… ¿Por qué no visitarla? 
 
    —     Porque ya vive aquí…—su voz también me hizo saber lo molesto que estaba. 
 
    —     ¿No vive aquí? —no me respondió—. Dijiste que estudiaba aquí… eso dijiste el mes pasado… 
 
    —     Hace dos semanas se fue… dejó todo y se fue. 
 
    —     ¿A dónde? 
 
    —     A la ciudad… —mi sorpresa fue mayor. 
 
    El taxi se detuvo y él bajó, me tendió la mano y la tomé. Pagó el servicio y observamos el banco frente a nosotros. 
 
    —     ¿Ella vive en la misma ciudad que nosotros? —él asintió aún más molesto— ¿Ella y tu amigo…? 
 
    —     Viven juntos… 
 
    Tomó mi mano y me llevó dentro del edificio donde estaba el banco. Entendí que lo que tanto temía había sucedido, Joanne y Buck finalmente estaban juntos y a él no lo hacía ni un poquito feliz. No entendí la razón pero averiguaría cuando saliéramos de ese asunto que nos había llevado hasta allí. 
 
    El banco era todo lleno de brillo y luz. Un lugar con paredes y pisos blancos lleno de cubículos con personas atendiendo a sus clientes y un silencio perfecto para no molestar a los que esperan su turno.  
 
    Como lo había dicho Ángela, me pidieron identificación y hasta mis huellas tomaron para dejarme acceder a la caja fuerte. Ibrahim no pudo acompañarme, solo yo tenía autorización de tener acceso a la caja fuerte así que aunque protestó termino quedándose en la sala de espera mientras yo era guiada hacia el ascensor y poco después por un largo pasillo.  
 
    El hombre sonrió cuando me dejó entrar a una sala llena de pequeños compartimientos. Me pidió que marcara mi clave y cuando lo hice la puerta se abrió sin más esfuerzo. El hombre sacó una caja de metal y me la entregó. Volví a marcar la llave y observé los sobres que había dentro. 
 
    Eché un vistazo a los documentos y me di cuenta que eran depósitos y contratos con las firmas de personas a las que no conocía, excepto uno… Iván Cruz. No sabía si eran las pruebas o no así que solo tomé los sobres y los guardé en mi bolso. También había un sobre blanco que al girarlo leí mi nombre en él… era la letra de mi padre, sentí tristeza a tomarlo. Acaricie lo escrito con el amor que aún le tenía a mi padre y guardé el sobre.  
 
    Cerré la caja de metal y golpeé la puerta para salir. El hombre me despidió y yo subí al ascensor. Me encontré con Ibrahim en la sala de espera y juntos salimos del banco. Tomamos un taxi y este nos llevó de regreso al hotel.  
 
    Al llegar a la suite y él me dejó entrar primero, saqué los documentos y se los entregué, de algún modo su mirada se hizo cálida al hacerlo.  
 
    —     Confías en mí…—meditó, yo sonreí. 
 
    —     Lo hago…  
 
    Se inclinó besó mi frente y tomó asiento a mi lado. 
 
    —     ¿Trajiste tu computadora? —pregunté, él negó pero se levantó y fue a la habitación, poco después regresó con mi antiguo computador en la mano— ¿Lograron quitarle la clave? 
 
    —     No… pero sé la clave. —Me sorprendí—. Yo le puse la clave… 
 
    —     ¿Qué? 
 
    —     Teresa consiguió de allí las fotos de nosotros, le pedí que le escondiera esta computadora para que no pudieras ver nuestras fotos… 
 
    Admito que me sentí triste al saber que mi hermana había hecho algo así. Que por proteger a su novio había actuado sin pensar en mí. Ella me vio llorar, se acostó conmigo y me abrazo por las noches cuando yo me sentía morir sin saber a quién extrañaba. Ella había visto a Ibrahim, lo había contactado con mi padre… ella también me mintió y mucho. 
 
    —     Te dicto la clave… —Encendí la computadora y cuando esta se encendió, esperé—. 16454345. 
 
    —     ¿Qué son esos números? 
 
    —     Es mi identificación… 
 
    Respiré profundo y asentí. Él se arrodilló frente a mí y levantó mi rostro. 
 
    —     ¿Estás enfadada porque le puse clave a tu computadora? 
 
    —     No, estoy enfadada de que todos sabían nuestra historia y nadie habló… ni siquiera mi hermana que parece llevarse tan bien contigo. 
 
    —     Estabas feliz con él —me recordó con amargura—. Pensé que era lo mejor para todos… Teresa no conocía la historia, pensó que había sido una aventura para ambos. 
 
    —     ¡Igual! Es mi hermana… 
 
    —     Ella es la que menos culpa tiene en este asunto. —Defendió—. No quiero discutir por ese tema otra vez… 
 
    Asentí y aunque seguía molesta busqué el disco y la carta que mi padre había dejado con mi nombre. 
 
    —     ¿Qué es? —me encogí de hombros. 
 
    —     Estaba también en la caja fuerte… 
 
    Metí el disco y esperé. Mis lágrimas se acumularon apenas vi a mi padre en la pantalla. Estaba vestido de traje, y estaba sentado en el escritorio de su oficina. Acomodó la cámara y sonrió. 
 
    —     Mi niña, cielo mío. —Cubrí mi boca al oírlo. Ibrahim se sentó detrás de mí y me abrazó—. Lo que daría porque nunca vieras este video, lo que daría porque lo que deseo hacer salga bien… pero si estás viendo esto es porque no fue así y porque quizá yo ya no esté contigo. 
 
    No podía dejar de llorar e Ibrahim detuvo el video, me giré y lo abracé con fuerza. Ver a mi padre en ese video acabó conmigo por completo, era demasiado duro para mí. Me dolía tanto no tenerlo y me dolía más saber que todo había sido por culpa de esa mujer. 
 
    —     Cálmate —susurró Ibrahim besando mi frente. — No quiero que sufras una crisis. —Siguió besando mi rostro hasta que después de muchos minutos logré controlarme. Limpió mi rostro y levantó mi cara para mirarme—. Si quieres ver esto debes ser fuerte… si vuelves a llorar así no voy a dejar que lo termines… —respiré profundo y asentí. 
 
    Ibrahim me besó de nuevo y volvió a tomar la computadora. Activó el video y yo luché por controlarme. 
 
    —     Lamento usarte para algo así… —susurró papá—. Lamento que hayas tenido que enterarte de la clase de padre que tenías…no puedo justificarme mi niña, no puedo decir nada para defenderme… cometí un error pensé que era fácil y que cuando quisiera podría dejarlo… no es así, no puedes dejarlo, ellos no dejan que te liberes nunca y es por eso que hice esto… porque hay personas que sí fueron obligadas y no pueden salir aunque lo deseen… en esos sobres hay pruebas para desmantelar a las tres organizaciones más peligrosas del país… busca a alguien de la policía, alguien en quien puedas confiar y entrégale esos documentos… hay discos dentro que no quiero que mires, pero demuestran todo lo que esas personas hacen… sé que debes estar asustada pero esto terminará pronto, cuida a tu madre, cuida a tu hermana y sigue siendo la niña más honesta que he conocido en mi vida… te amo Emilia, papá te ama y eso no ha cambiado con los errores que he cometido… espero que tú puedas perdonarme alguna vez… te amo cielo mío. 
 
    Levanté mi mano y acaricié la imagen de mi padre sobre la pantalla. Lo amaba y lo perdonaba, porque era mi padre, porque no era perfecto pero era el hombre que durante toda mi vida amé y me amó. El video terminó y él lo apagó, yo seguía llorando pero tratando de controlar mi dolor.  
 
    —     Él te amaba…—susurró Ibrahim apoyándome sobre su pecho—. Siempre hablaba de ti… al principio lo odiaba por mencionar tu relación con ese idiota, pero cuando hablaba de ti y el orgullo que le hacía sentir lo escuchaba con placer… 
 
    —     ¿Por qué Mara hizo eso? ¿Por qué mi padres? 
 
    Él no me respondió solo besó mi frente y me sostuvo el tiempo que me costó reponerme. Me dejó sobre el sofá y fue por un poco de agua, le bebí por completo y acarició mi rostro. Cerré los ojos y disfruté de su caricia del amor que sentía en mi piel. Me besó la frente y pude sonreír. 
 
    —     Haz hecho un buen trabajo —me susurró. 
 
    Caminó hacia la mesa donde había dejado los documentos y se sentó a revisarlos. Lo vi sonreír un par de veces sin saber porque lo hacía. Estuvo cerca de dos horas concentrado en cada papel. Lucía tan serio mientras lo hacía, no entendía nada pero parecía ser importante. 
 
    Me acomodé sobre el sofá y continué mirándolo mientras mis manos acariciaban mi vientre. Intenté quitarme ese dolor que aún sentía por mi padre pero no lo logré. Ibrahim se puso de pie y movió su cuello de un lado al otro. Sacó el teléfono de su bolsillo y lo vi llamando. 
 
    —     Soy yo. —Por la mala voz supuse que se trataba de Buquer. — Tenemos los documentos. —Masajeó su frente y respiró profundo—. Esto es más de lo que imaginas… Samuel realmente hizo un gran trabajo… suban… 
 
    ¿Suban?  
 
    Él cortó la llamada y puso el teléfono sobre la mesa. Tomó todos los documentos y los metió en el sobre. Me senté y él giró hacia mí. 
 
    —     ¿Te sientes bien?—preguntó con una voz fría y esa mirada oscura. 
 
    —     ¿Con quién hablabas? 
 
    El golpe violento en la puerta me asustó. Él tomó su arma y la cargó, caminó hacia la puerta y apoyó la oreja de ella.  
 
    —     ¿Quién? —gritó Ibrahim. 
 
    —     Yo… 
 
    Esa voz… esa voz, esa maldita voz. Él guardó su arma y poco después abrió la puerta. Me faltó el aire cuando la vi, cuando ella se detuvo en la puerta y sonrió al verme. Mara vestía de negro y había pintado su cabello rojo pero la mirada de odio seguía en ella al mirarme. Dio un paso dentro y poco después apareció mi hermana y de su mano Joseph. 
 
    —     Creo que tú hermana va a desmayarse —se burló la ex pelirroja—. Creo que no eres un esposo bueno, siempre ocultándole cosas, jajaja. 
 
    —     ¡Cállate!—gritó Ibrahim—. Te dije que debes dejarla en paz… no lo diré dos veces. 
 
    La pelirroja levantó la mano y lo miró sonriente. Teresa me miró preocupada y yo ni siquiera podía hablar. 
 
    —     ¿Estás bien? —preguntó, no pude responder—. Ibrahim, está muy pálida. 
 
    Él giró y casi corrió a mí, me tomó del brazo y lo empujé con la poca fuerza que tenía. 
 
    —     Mentiste…—susurré con dolor, él bajó la mirada y no se defendió, él no se defendió… no pudo hacerlo—. Todo el tiempo mentiste… 
 
    —     ¡Te lo dije mil veces! —gritó Mara—. Pero nunca me has creído, jajaja. 
 
    —     ¡Cállate Mara! —exclamó mi hermana. 
 
    Yo no podía ver a nadie más, solo a él. Solo a ese hombre en el que confié ciegamente y que una vez más me había mentido. 
 
    —     ¿Podemos terminar con esto de una vez? —susurró Joseph aburrido. 
 
    Lo vi moverse hacia la mesa y me moví con la intención de impedir que tomara las pruebas de mi padre, pero Ibrahim me detuvo, me tomó de la cintura y me presionó a su cuerpo. Intenté liberarme pero no pude solo me quedé allí mirando a Joseph tomando los sobres y caminando hacia la chimenea. Levanto las manos y lanzó todo dentro del fuego, mi corazón se rompió en mil pedazos. 
 
    —     Lo siento cuñadita… pero se trata de mi padre. 
 
    Él caminó hacia donde estaba mi hermana y tomó su mano. Teresa bajó la mirada y no me dio cara, solo se giró y salió de la suite mientras yo lloraba desconsolada. Mara siguió a mi hermana pero se detuvo y giró a mirarme. 
 
    —     Por cierto… lamento lo de tus padres… si de algo te consuela…  no sufrieron. 
 
    El grito que Salió de mi garganta fue tan doloroso que no pude soportarlo. Mis piernas perdieron la fuerza y cuando la puerta de la suite se cerró, él me dejó sobre el sofá. Yo lloraba sin control mientras él caminaba hacia la mesa y dejaba su arma allí.  
 
    —     Lo siento —susurró, lo odié con todo mi corazón al escucharlo. — Sabía que no ibas a entenderlo pero no hay forma de que yo salga de esto vivo…—Sin mirarme tomó una copa y se sirvió algún alcohol—. Si entregaba esas pruebas me iban a matar… Buquer no podría conseguir ningún acuerdo y de hacerlo nos hubiera perseguido a donde vayamos. 
 
    Me resbalé del sofá y quedé sentada en el piso. El dolor en mi vientre fue tan fuerte que me faltó el aire. 
 
    —     No tenemos que volver… podemos quedarnos aquí, podemos empezar de cero aquí, sé que no es lo que querías pero puedo intentar llevar una vida más tranquila…—Lo oía y no reconocía su voz, ese hombre frente a mí no era el hombre del que me había enamorado, porque me había enamorado de un espejismo de una ilusión. Estuve cegada y abrir los ojos a la realidad fue terriblemente doloroso—. Chuck se hará cargo del negocio y nosotros podremos vivir tranquilos aquí… ¿Emilia? —gritó. 
 
    Miré el piso blanco y me di cuenta que estaba sentada en un charco de sangre. Me di cuenta que al igual que mis padres yo me estaba desangrando. Lo escuché gritar, lo vi tomando el teléfono y pidiendo ayuda, pero sabía que era tarde, sabía que todo había terminado para mí, él había acabado conmigo, con nuestro bebé… con nuestro sueño… había despertado, había abierto los ojos… en ese momento supe que realmente estaba frente a la realidad, a esa a la que me negué aceptar… Ibrahim, él secuestrador era un criminal, era uno de ellos, él otra vez había elegido y no fue a mí… él había elegido y su elección acabó conmigo. 
 
   
 
  

 CAPÍTULO VEINTISIETE 
 
    Siempre creí que el amor era de colores, brillante y luminoso. Pensé que era dulce, bondadoso y tierno. De esos que alegraba tu corazón todo el día, que te llenaba de sonrisas, suspiros y te hacía soñar despierta. Solía pensar que enamorarse era llenarse de paz, de calma, de armonía… qué equivocada estuve. 
 
    El amor duele, duele tanto que a veces en lugar de darte vida te lleva a la muerte porque se puede morir más de una vez por amor. Mueres un poco con cada mentira, mueres cuando te decepcionan, cuando pierdes a alguien querido, cuando te rompen el corazón. Mueres tantas veces como tu corazón soporta… pero hay una muerte de la que nunca vuelves… esa que experimentas cuando pierdes el alma por creer en los finales felices.  
 
    Papá solía decir que el mejor remedio para el dolor era el tiempo. Que con el tiempo todo pasaba, todo mejoraba, todo cambiaba… después de cinco años sé que tenía razón.  
 
    El timbre me anuncia que el día de trabajó terminó. Los 22 niños de mi aula se levantan y empiezan a recoger sus cosas, ayudo a algunos y abro la puerta cuando la primera mamá aparece. Poco a poco todos empiezan a irse, no sin antes besar mis mejillas y desearme un lindo día. Despido a José y este travieso pequeño me lanza un beso al alejarse. 
 
    Recojo mis cosas con tranquilidad y un golpe en la puerta me hace girar. 
 
    —     No olvides que el jueves tenemos planes…—susurra Mirella. 
 
    —     Seré puntual… 
 
    —     Como siempre —responde ella sonriendo, levanta su mano y me dice adiós. 
 
    Termino de salir de mi aula y camino hacia el sector de los más pequeñitos. Me detengo y observo a través de las ventanas. Una pequeña de cabello oscuro y risos, sostiene un unicornio y juega con él. La maestra a cargo del aula de las abejitas sonríe al verme y termino de llegar a la puerta. Ella la abre para mí y me deja entrar. 
 
    —     ¿Cómo se ha portado? 
 
    —     Bien… es una niña tan dulce y tranquila. —sonrío porque lo sé, así es mi niña—. Camila… mami llegó. 
 
    Ella y sus hermosos ojos me miran y el brillo de su sonrisa iluminó su pequeño rostro. Sostuvo su unicornio y corrió hacia donde yo estaba. La tomé en mis brazos y besé sus mejillas, mi pequeña niña se acuesta en mi hombro y la dejo hacerlo. Amo tenerla sobre mí, amo el olor a bebé que aún conserva. 
 
    —     Gracias Martha —susurro despidiéndome de su maestra—. Dile adiós a tu maestra, cariño. 
 
    Camila levanta su pequeña manito y vuelve a acurrucarse sobre mí. Es una bebé aún, o quizá es que yo quiero verla así. Salimos de la escuela y me despido de todos mientras dejo a Camila en su asiento de bebé, le aseguro el cinturón, tomo el volante y conduzco de regreso a casa. 
 
    La ciudad está tranquila, es lunes y los lunes todo el mundo parece sufrir los estragos del fin de semana. En mi caso no ha sido así, desde hace dos años cuando nació Cami, mis fines de semana se limitan a un parque o un zoológico donde ella pueda distraerse. Esa es la vida de una madre, esa es mi vida desde que ella nació y amo esta vida. 
 
    Llegar a casa no me lleva mucho tiempo. Abro la puerta y mi bebé está dormida, la tomó en mis brazos y juntas vamos hacia la puerta de nuestro hogar. Es solo una pequeña casa de dos pisos con tres habitaciones y un jardín hermoso donde jugar. 
 
    La dejo dentro de su cuna y camino hacia mi habitación. Enciendo el monitor para poder verla, activo la música y mientras me desvisto mi memoria de llena de malos recuerdos. Suspiro al pensar que quizá papá tenía razón al decir que el tiempo curaba las heridas pero nunca borraba tu memoria, en ese caso me hubiera gustado tener otro accidente y olvidar esos horribles días. 
 
    Abro la puerta del closet y tomo una toalla limpia, al hacerlo siento el arma escondida. Intento dejar de ver todas las pistolas como armas de delincuentes, porque en este caso no lo es, es el arma de un policía… como dice Camila su papi po. 
 
    Es extraño, la manera como uno se enamora sin pensar, sin medir consecuencias. Me enamoré con solo 20 de alguien a quien no conocía y a quien le entregué todo, luego olvidé esa historia y me enamoré de un secuestrador, de un criminal que trabajaba para personas malas… ese fue el amor difícil, el que dolió, el que más me constó olvidar… pero ahora mi vida había cambiado, el amor tranquilo y puro en el que creí desde niña sí existía, solo que yo me aferré a mis sentimientos sin pensar en el daño que podría causarme. 
 
    Es irónico que después de haber amado a un criminal haya terminado compartiendo mi vida con un policía… quien iba a pensarlo, definitivamente yo no lo hice. Pero así es destino, así es la vida… llena de altos y bajos, sonrisas que no duran mucho y lágrimas que parecen eternas, pensé que no dejaría de llorar, pensé que ese día cuando recuperé las pruebas de mi padre yo iba a morir… pero no fue así. 
 
    Escucho el sonido de su auto deteniéndose y me acerco a la ventana. Él abre su puerta y lo observo mientras baja algunas bolsas. Está vistiendo un pantalón negro, camisa blanca, chaqueta negra y su placa oficial colgando de su cuello. Ese es el hombre con el que me casé, él que me llevó con orgullo de su brazo al salir del altar, el hombre que me dio la familia que hoy tengo, que me dio la tranquilidad que hoy tengo. 
 
    —     ¿Emilia? —no termina de subir y clava sus hermosos ojos en mí. 
 
    Le hago señas para que no haga ruido y él sonríe. Camina hasta la habitación de nuestra hija y veo el amor brotando de él al mirarla, le lanza un beso y luego se gira. Mientras se acerca empieza a quitarse la funda porta armas y la sostiene en su mano cuando llega a donde estoy. 
 
    Me toma de la cintura con una de sus manos y sonríe para mí. Se inclina y besa mis labios con calma, con suavidad… un beso dulce y amoroso. Luego me presiona a su pecho y besa mi frente. 
 
    —     ¿Cómo estás? 
 
    —     Bien —susurró aferrándome a su musculoso cuerpo— ¿Cómo te fue? ¿Atrapaste a muchos delincuentes?  
 
    Él se ríe, siempre se ríe y amo su risa porque me recuerda que ahora estaba casada con un hombre que era feliz conmigo. 
 
    —     Tu esposo ya no trabaja en la calle atrapando ladrones —Me recuerda y yo sonrío—. Soy un teniente esposa mía.  
 
    —     Y es el teniente más guapo de todos… 
 
    Me levanta sobre su cuerpo y me besa mientras me lleva hasta nuestra cama y me deja caer sobre el colchón. Termina de quitarse el porta balas y regresa a donde estoy. Sube sobre mí y acaricia mi rostro.    
 
    —     Has estado triste… —susurra, niego—. Lo veo en tus ojos…  
 
    —     No puedo evitarlo… mañana se cumplen cinco años… 
 
    Él besa mi rostro y me mira con pesar. 
 
    —     Lo sé, lo recordé… he pedido permiso para acompañarte a dejarle flores a tus padres. 
 
    —     Gracias —respondo besando la punta de su nariz. 
 
    —     ¿Le llevarás flores a tu secuestrador también? —no pude evitar darle una mala cara al mencionarlo—. Lo extrañas… lo sé. 
 
    —     Claro que no —respondo e intento levantarme pero él no me deja, lo miro molesta y él me besa la nariz otra vez— ¡Eres un tonto! 
 
    —     Lo soy y me amabas incluso siendo tonto… 
 
    Me besa el cuello, baja por mi hombro y llega a mis pechos. Me regala una mirada seductora y yo sonrío enamorada. Baja por mi vientre y sus besos hacen que mi ropa interior muestre mi tatuaje. Él y yo dejamos de sonreír, observa la luna en mi piel y yo lo observo a él.  
 
    —     ¿Papá…? —susurra la voz de Camila a través de la pequeña pantalla que tenemos sobre la mesa noche, ella se ha despertado y él sonríe. 
 
    —     Lo siento cielo, pero el amor de mi vida ha despertado y no puedo hacerla esperar. 
 
    Sonrío como tonta, él me besa y por un segundo sus hermosos ojos me cortan la respiración. 
 
    —     Te amo… 
 
    —     Yo a ti… 
 
    Me da otro beso y luego sale de la habitación, lo veo a través de la pantalla tomando a nuestra hija. Ella es tan pequeña cuando él la sostiene, lo veo besando su rostro y ella se acurruca en su cuerpo con tanta paz, pero es lo que él transmite… él es paz, es seguridad, es calma… y amor. 
 
    Me levanto de la cama y camino hacia el baño, me miro al espejo y observo el tatuaje en mi piel, lo acaricio y sonrió con tristeza al pensar en todo lo que viví para llegar aquí, a este día, a este momento.  
 
    Fueron muchas cosas, muchas de las que creí nunca superaría pero lo hice, salí de todo eso y comprendí que no importa cuán fuerte sea el amor que sientes por alguien más, el amor que sientes por ti mismo debe ser aún mayor porque si no morirás. Morirás día a día, noche a noche, con cada lágrima con cada mentira, con cada decepción.  
 
    Sí… el amor duele, muchas veces demasiado, pero hay un amor dulce y bonito, un amor que no te lastima, un amor que te hace fuerte, existe y aunque cuesta encontrarlo, vale la pena esperar por él, vale la pena soñar con un final feliz porque lo merecemos… todos lo merecemos. 
 
    Mi memoria se aleja de la actualizad y me lleva a ese momento, ese momento en el que me sentí morir… morir de verdad… 
 
    *** 
 
    Cinco Años Atrás  
 
    Mi corazón está tan agitado que me falta el aire me muevo sobre el sofá y él sigue mirando los documentos de mi padre.  
 
    —     Soy yo. —Por la mala voz supuse que se trataba de Buquer—. Tenemos los documentos… Esto es más de lo que imaginas… Samuel realmente hizo un gran trabajo… Suban. 
 
    Mi cuerpo se enfrió, porque aunque no estaba sangrando todo estaba pasando como lo había soñado.  
 
    —     ¿Te sientes bien?—El miedo siguió creciendo en mi interior. 
 
    —     ¿Con quién hablabas? —pregunte intentando oír una respuesta que me dijera que todo había sido una pesadilla. 
 
    Dejó su arma sobre la mesa y cuando golpearon la puerta caminó hacia ella. El miedo se apoderó de mí  y aun sin pensar con claridad, me puse de pie y caminé hacia la mesa. Tomé el sobre con los documento y él giró a mirarme. 
 
    —     Emilia… ¿estás bien? 
 
    —     ¡Mentiste! —grité mientras mis manos no dejaban de temblar— ¡Mentiste! 
 
    —     ¿De qué estás hablando?—el golpe en la puerta me aterró. 
 
    —     ¡No abras!—grité—. No vas a darles esto… no permitiré que lo hagas. 
 
    —     Emilia, cálmate… estás temblando. 
 
    Otro golpe en la puerta y al ver que iba a abrirle, tomé su arma de la mesa y lo apunté. Su mirada oscureció mientras yo no podía dejar de llorar, me costaba sostener su arma porque mis manos se sentían débiles. 
 
    —     ¡Baja el arma!—ordenó con una voz fría— ¿Qué demonios te pasa? 
 
    —     Yo solo quería una vida para nosotros…—susurré con dolor— ¡Quería una vida contigo! 
 
    —     También lo quiero… —mintió dando un paso hacia mí— Es lo que quiero, Emilia. 
 
    —     ¡Mientes! Vas a traicionarme… vas a darles esto…vas a elegirlos otra vez. 
 
    Una parte de mí aún quería creerle, una parte de mí aún quería pensar que no me había equivocado tanto con él pero lo estaba, mi corazón estaba intentando cegarme pero no se lo permitiría… no otra vez. 
 
    —     ¿Ibrahim? —gritó Teresa detrás de la puerta. 
 
    El dolor me hizo soltar un lamento profundo al saber que estaba pasando, que todo estaba pasando. Mi hermana estaba en la puerta, ella estaba en la puerta… ella también me había mentido, ella también. 
 
    —     Podías elegirnos —lloré—. A nuestro bebé y a mí. 
 
    —     Emilia… no sé de qué estás hablando, creo que tuviste una pesadilla. 
 
    —     ¡No es un sueño! He despertado, ahora estoy despierta y te estoy viendo… Teresa es la prueba de que no ha sido un sueño… eres un criminal y yo quería creer que eras bueno, que podías cambiar… pero no lo harás, nunca lo harás. 
 
    —     No soy un criminal —susurró con seguridad—. No lo soy, Emilia. 
 
    —     ¡Mientes… solo mientes!  
 
    Teresa seguía golpeando la puerta pero no dejé de apuntarle. No quería que ella y su novio entraran, no quería vivir por segunda vez ese horrible momento. No quería ese dolor, no quería perder a mi bebé. Respiré profundo sin dejar de apuntarlo mientras pensaba cómo salir de allí.  
 
    —     ¡Emilia!—gritó Buquer, la esperanza me abrazó y mi llanto aumentó al pensar, equivocadamente que él podía ayudarme— ¡Ibrahim abre la puerta! 
 
    —     Es Buquer… —susurré— ¡Ábrele!  
 
    El secuestrador me miró de mala gana, seguía sin gustarle Buquer pero no me importaba, en ese momento sabía que solo él podía ayudarme. 
 
    —     Cálmate Emilia…—susurró levantando la mano. 
 
    —     ¡Abre! —grité. 
 
    Sin dejar de mirarme, movió su mano y abrió la puerta. Mi corazón sintió dolor al ver a mi hermana allí. Con un vestido elegante, sus labios rojos, tacones y una tranquilidad que solo ella odia lucir en un momento así.  
 
    —     ¿Emilia…?—susurró con esa voz dulce que había oído toda mi vida. 
 
    —     ¿Cómo pudiste? —le pregunté llorando frente a ella— ¿Cómo pudiste traicionarme?  
 
    Teresa giró hacia el secuestrador y este se encogió de hombros. 
 
    —     Creo que tuvo una pesadilla… —susurró Ibrahim. — Creo que no termina de despertar.   
 
    Buquer entró en la habitación y se sorprendió mucho al verme con el arma en la mano. Miró a Ibrahim y la mirada que este le dio aumentaron mis miedos. 
 
    «Hay más policías con nosotros que con los buenos»  « ¿Qué te hace pensar que Buquer es honesto contigo?»  « ¿Por qué confías en Buquer?»   
 
    Un balde de agua helada cayó sobre mí al entender todo. 
 
    —     ¿Trabajas para ellos?—Le pregunté. Él no parecía sorprendido de mi acusación—. También mentiste… —Buquer miró  a Ibrahim por un segundo pero él estaba mirándome a mí. 
 
    —     Baja el arma Emilia —susurró Buquer acercándose—. Baja el arma y hablaremos. 
 
    —     ¡Trabajas con ellos! —grité sintiéndome acorralada, traicionada por todos—. Trabajas para ellos. 
 
    Retrocedí intentando alejarme de ese policía en el que había creído y quien también me había mentido. Choqué contra la chimenea y lloré sin poder evitarlo… todos habían mentido, yo había creído todas sus mentiras. 
 
    —     ¡Te dije que le dijeras la puta verdad! —gritó Buquer mirando furioso al secuestrador— ¡Mira como está! 
 
    —     ¡Cállate! —gritó el secuestrador. 
 
    Él se acercó un poco más y dirigí su arma en su dirección pero pareció no importarle. 
 
    —     ¡Escúchame Emilia! No es lo que crees… 
 
    —     ¡Nunca lo ha sido! —grité—. Me has mentido una y otra vez… has mentido para dar con estas pruebas y destruirla. 
 
    —     ¿Qué?—exclamó— ¡No las destruiré… se las daré a Buquer! 
 
    —     ¡Buquer trabaja contigo! —exclamé con dolor—.Tú me lo dijiste  y fui tan tonta que no lo entendí… él trabaja contigo, es uno de los tuyos. 
 
    Escuché a Buquer exclamando una maldición y Teresa me suplicaba que dejara el arma.  
 
    —     Emilia… —susurró el secuestrador. — Toma mi teléfono… —Miré a mi hermana llorando frente a mí y no sabía por qué estaba llorando— ¡Toma mi teléfono! —gritó haciéndome mirarlo—. Quieres toda la verdad… toma mi puto teléfono. 
 
    No comprendí qué verdad tenía que contarme pero observé su teléfono sobre la mesa. Solo me tomó un segundo girar y su cuerpo chocó contra el mío, su mano sostuvo mi mano con fuerza y sin darme cuenta apreté el gatillo.  
 
    El sonido que hizo al disparar detuvo mi corazón. Con el miedo quemándome por dentro dejé el arma y él la tomó. Me quitó los documentos y se los entregó a Buquer. Todo se había acabado, el trabajo de papá, mis ganas de hacer un trato, el sueño de una vida tranquila para nosotros… todo se había acabado, todo había sido una mentira, la peor de todas las mentiras.  
 
    Él me apretó a su pecho y yo lo alejé de mí. Ni siquiera pude mirarlo, no quería verlo más, no quería estar cerca de él.  
 
    Me dejé caer al piso, abracé mis piernas y lloré sin control. Lloré por todo lo que no iba a suceder, lloré por ese amor que le tenía aun criminal, a uno que no quería cambiar, que no era bueno, que no era lo que pensaba. Lloré por nuestro bebé, porque tendría de padre con un corazón oscuro, un padre  que no lo iba a elegir. 
 
    —     ¡Mírame! —ordenó con esa horrible voz, me negué a hacerlo— ¡Carajo Emilia! Mírame. 
 
    Con dolor levanté la mirada, su teléfono estaba frente a mí y ella había una imagen. Las lágrimas no me dejaron ver con claridad, limpié mis ojos y volví a mirar. Era yo, estaba sentada en una cama y llevaba un uniforme, un uniforme de policía, incluso tenía una placa colgando de mi cuello y la mordía con diversión.  
 
    Con temor levanté la mano y tomé su teléfono. No entendía nada, no entendía por qué estaba mostrándome eso. 
 
    —     Pasa la imagen —ordenó.  
 
    Sin pensarlo hice lo que mi pidió. Mi sorpresa fue mayor al ver la imagen de él, él de pie conmigo en brazos, él usaba ese uniforme… él estaba vestido de policía… ¡Oh Dios! 
 
    —     Tienes razón —admitió con una voz espesa. — No te dije toda la verdad cuando te conté la historia sobre nosotros… pero lo hice hace tres años atrás…—Lo miré conmocionada—. Antes del accidente sabías esa verdad, sabía porque me iba de viaje, para qué y a donde iría…  
 
    —     Tú…—ni siquiera pude decirlo en voz alta porque me costó mucho creerlo. 
 
    Volví a observar la imagen de él con un uniforme de policía. Detallé la placa, la ropa y el parche con un número pegado en su brazo. El mismo que me había dictado para desbloquear mi computador. 
 
    «Te dicto la clave… 16454345» 
 
    «Qué son esos números» 
 
    «Es mi identificación» 
 
    —     Soy policía Emilia… —susurré, cerré los ojos y luché conmigo misma para no desmayarme—. Lo soy desde que regresé de la guerra, lo era mi hermano, lo es Chuck, obviamente Buquer… — ¿Chuck era policía?—. Y la mujer que estuvo en tu casa con él, es mi hermana Joanne. 
 
    —     ¿Qué? — ¿Ella era Joanne? Levanté mi mirada hacia Buquer y lo comprendí todo— ¿Eres Buck? —le pregunté, él llevó su mirada hacia Ibrahim pero este se mantuvo observándome. 
 
    —     Sí…—susurró con pesar— es así como me dicen mis amigos… 
 
    —     Somos policías —repitió Ibrahim—. Mi hermano estuvo infiltrado tres años y lo mataron personas de otras organizaciones por intereses personales, nunca supieron que era policía… por eso pude tomar su lugar… tengo cinco años trabajando en esta misión…  
 
    —     ¿Cómo… cómo es posible?—pregunté aún sin poder creerme todo eso. 
 
    —     Tú lo sabías,  pero lo olvidaste… —susurró—. Por el bien de la misión no pude decírtelo, era peligroso para ti… tuve miedo que Ángela te lo dijera… 
 
    —     ¿Ángela lo sabía? 
 
    —     Sí, ella salía con Chuck… sabía que éramos policías y que teníamos ese trabajo… le dio miedo y terminó con él. 
 
    Cubrí mi rostro cuando me sentí mareada de tanta información que no era capaz de creer. Escuché los tacones de mi hermana detenerse a mi lado y la miré. Ella tenía un vaso de agua que Ibrahim tomó y me lo extendió, quise tomarlo pero mis manos temblorosas no tenían la fuerza para hacerlo.  
 
    Él se acercó más a mí y me dio de beber. Miré sus ojos y aunque parecía molesto también estaba preocupado y triste. 
 
    —     Emi, tienes que calmarte… —susurró mi hermana, levanté la mirada hacia ella. 
 
    —     ¿Tú lo sabías? —pregunté confundida. 
 
    Ella se arrodilló junto a mí y tomó mi mano. 
 
    —     Lo descubrí cuando vi tus fotos…—me explicó—. Papá había prometido que encontraría la forma de salirse… pensé que si tú te habías enamorado de él tenía que ser un hombre honesto y lo busqué…  
 
    —     ¿No lo buscaste para detener a papá? 
 
    —     No, lo hice para que lo ayudara…—susurró Teresa limpiando mis mejillas. 
 
    —     Pero eres novia de Joseph…  
 
    —     Me enamoré… —susurró con lágrimas en sus ojos. — A pesar de las cosas malas que hace, él me ama… y yo lo amo, pero no voy a impedir que pague por lo que ha hecho. —Ella acarició mis mejillas y secó mis lágrimas—. Lamento no habértelo dicho, pero Ibrahim dijo no quería involucrarte… y pensé que era lo mejor. 
 
    —     No podía ponerte en peligro —respondió Ibrahim—. No lo recordabas y no valía la pena que lo hicieras… no estábamos juntos… tú padre sabía que era policía, empezamos a trabajar juntos, yo le ofrecí el trato… lamenté mucho lo que sucedió. 
 
    Giré hacia Teresa y la miré sin entender una cosa. 
 
    —     ¿Cómo fue que saliste de la casa cuando los mataron?—pregunté. 
 
    —     Joseph tenía seguridad cuidándome, ellos escucharon los disparos… grité cuando vi a papá y a mamá en el piso. —Mi hermana lloró con dolor al recordarlo—. Ellos entraron y me obligaron a irme… en el auto llamé a Ibrahim, le pedí que fuera por ti… sabía que no iba a dejarte sola, sabía que él te cuidaría… 
 
    —     Te vi días después —le recordé—. Estabas tan tranquila… 
 
    —     No lo estaba —susurró Ibrahim—. Estuve con ella esos días en los que tú estuviste internada… sufrió mucho porque no podía estar contigo… pero debíamos terminar el trabajo… tú padre lo quería así. 
 
    —     Lo que más deseaba papá era terminar con esa gente y eso ha hecho que sigue adelante… me dolió tanto verte así de triste… me dolió tanto la forma como te sentías respecto a mí. 
 
    Ella me abrazó y lloramos juntas por todo lo que habíamos vivido, por nuestros padres, por sus errores, por nosotras por esa vida en la que habíamos sido obligadas a vivir. Ella besó mi rostro, limpió mis mejillas y sonrió. 
 
    —     Pero lo hemos logrado… ¡Has encontrado las pruebas! 
 
    —     ¿Por qué no lo sabías? 
 
    —     Papá temía que mi amor por Joseph me hiciera cambiar de parecer… 
 
    —     Dios mío… ¡No puedo creerlo!  
 
    Ella me sonrió y volvió a limpiar mis mejillas. Tomó mis manos y me ayudó a ponerme de pie. 
 
    —     Pero se acabó… mañana terminaremos con todo esto y podrás vivir tranquila, Mara ya está en prisión y pagará por la muerte de nuestros padres… haremos que todos ellos paguen por sus delitos… todo terminó Emi… —Ella acarició mi vientre y sonrió— ¡Dios mío, soy tan joven y seré tía! 
 
    Me reí entre lágrimas y volví a abrazarla. Oí la voz de Buquer hablando con alguien y me di cuenta que Ibrahim se había ido hacia el balcón. Teresa me sonrió y me giró, casi me empujó para que fuera a hablar con él. 
 
    Con miedo me acerqué, él estaba observando el cielo oscuro, con esa hermosa Luna iluminando la noche joven. 
 
    —     Lamento mucho haberte  hecho sufrir tanto… pero no podía decírtelo. 
 
    Volví a llorar al escucharlo. 
 
    —     Odiaba que tuvieras miedo por mí, que pensaras que no iba a elegirte. —Se giró con tristeza en sus ojos y lo vi llorar frente a mí—. Me he sentido morir al verte apuntándome con una arma… y no porque haya tenido miedo sino porque sabía que tú me temías, porque pensabas que yo iba a traicionarte… Dios, Emilia… eres todo lo que quiero en mi vida… tú y nuestro bebé son mi vida, amor… no soportaría perderte de nuevo, moriría sin ti. 
 
    Sin poder decir nada, solo me fui hacia él y lo abracé. Sus manos me tomaron con fuerza y me subió sobre su cintura. Me aferré a él con fuerza y dejé que la verdad se llevara mi confusión, mi dolor y me permití por primera vez en todo ese tiempo… sentirme en paz.  
 
    


 
   
 
  

 EPÍLOGO 
 
    Acaricio el tatuaje y sonrío con pesar al recordar todo eso, al recordar lo perdida que me había sentido, pero todo eso acabó, todo eso fue una mala etapa que él y yo superamos.  
 
    Ibrahim aparece detrás de mí y frunce el ceño al verme con lágrimas en los ojos. Me rodea con sus brazos y besa mi hombro desnudo. 
 
    —     Tantos años…—susurra. — Y me sigue dando miedo tu silencio… —Sonrío sin poder evitarlo— ¿Qué te tiene tan distraída? 
 
    —     El tatuaje me distrajo… me puse a pensar en ese amor que sentí a los 20 años y del cual recuerdo muy pocas cosas. —Él me hace girar y me sube sobre lavabo mientras acomoda mi cabello—. También recordé al secuestrador, el miedo que sentí por enamorarme de alguien así… es increíble que el corazón elija sin pensar. 
 
    —     El amor solo siente y los sentimientos no eligen…—levanto mi mano y acaricio su fina barba. 
 
    —     Y también he pensado en ti… en el hombre bueno, dulce, honesto que conocí hace 5 años… 
 
    —     Ocho —me corrige—. Son ocho años. 
 
    —     Sí pero los otros tres no cuentan… 
 
    Él con su maravillosa sonrisa vuelve a tomar mi boca con intensidad. Con un beso que me recordó a ese lado oscuro del amor, esa exigencia que a veces echo de menos y creo que él lo nota sin problemas.  
 
    Su mano se va a mi espalda y suelta el broche de mi brasier. Mis pechos quedan desnudos y su mirada oscurece, tiemblo y muerdo mis labios amándolo con locura. Sostiene mis senos entre sus grandes manos y está por besarlos cuando su teléfono empieza a timbrar y por el tono de la llamada sabemos quién es. 
 
    —     ¡Mierda! —lo escucho exclamar. — No podía tenerlo una hora más. —Me da un ataque de risa ante su queja— ¿Tantos animales en el zoológico y ella no pudo tomarse más tiempo? 
 
    —     Tu hermana siempre ha sido inoportuna… 
 
    Su mirada oscurece más, podría pensar que va a convertirse en el villano que fue durante varios años pero cuando responde la llamada y la voz dulce de nuestro niño le dice papá, su mal humor y su lado oscuro huyen y dejan a mi esposo volver a la normalidad. 
 
    —     ¿Papá? Estamos llegando a casa… ¿estás allí? 
 
    —     ¡Sí campeón, estoy aquí! —Exclama. 
 
    Sujeto mis senos y los presiono cuando se aleja un poco. Me regala una mirada triste y yo le guiño el ojo. Vuelve a donde estoy y me da uno de esos besos que me quita la vida y me hace revivir en segundos. Me deja sin aliento y quiero llorar cuando lo hace. 
 
    —     Pediré vacaciones la próxima semana y voy a secuestrarte. ¡No acepto ninguna excusa! —La idea me emociona. — Solo seremos tú y yo. —Oh Sí, oh sí—. No sé por qué demonios haces tantos hijos… ¡Ninguno me deja follarte cuando se me antoja! —ambos reímos. 
 
    Observo hipnotizada la oscuridad de sus ojos, la frialdad fingida en su voz. Lo amo con locura, con intensidad, con la misma fuerza con la que me enamoré desde la primera vez que lo vi. Los años pasan, la vida cambia pero el amor que siento por él sigue siendo el mismo.  
 
    —     ¿Cuándo dices que nos iremos? —Su sonrisa se amplía—. Ya me hace falta serte infiel con mi secuestrador… 
 
    —     Dios mío que pecado… —susurra mordiendo mis labios—. Tienes 7 años menos que yo… me iré al infierno. 
 
    —     Y yo iré contigo… —él me observa y la ternura no lo deja seguir fingiendo frialdad—. Iré contigo a donde sea que vayas… incluso el infierno. 
 
    —     ¿Sabes que eres mi lunática favorita?—Nos reímos y él me besa la nariz con suavidad. 
 
    —     ¿Algún día cambiarás ese nombre que me pusiste en el teléfono? 
 
    —     Quizá cuando tú cambies lo de “secuestrador” del tuyo —Sonrío al oírlo y volvemos a besarnos—. Creo que nunca lo haremos, ¿verdad? 
 
    —     Nunca… mi corazón late cuando leo que mi secuestrador está llamando… 
 
    Él me besa una vez más y cuando estamos retomando el camino, el sonido de un auto nos avisa que nuestro hijo mayor hay llegado. Ibrahim se aleja de mí y acomoda su pantalón.  
 
    —     Vacaciones, la próxima semana… —susurra—. Tú y yo…  
 
    —     ¿La próxima semana? Oh no… no puede ser…  
 
    —     Sí, tengo vacaciones y las tomaré la próxima semana… 
 
    —     Ibrahim, te dije que la ginecóloga no me puede aplicar la ampolla hasta finales de mes. —Su rostro intenta fingir que no se ha acordado pero he aprendido a detectar sus mentiras. — Lo haces con intención. —No dice nada al respecto— ¡No! No iré… 
 
    —     Emilia… —suplica. 
 
    —     La última vez fue igual, me mentiste que tomaríamos vacaciones ¡Y terminé embarazada!   
 
    —     ¿Estás quejándote de Camila?—susurra el payaso—. Oh que fea señora Bakri, que vergüenza me da… 
 
    —     Ja ja…—él sonríe y vuelve a abrazarme—. No quiero más hijos… tú no estás todo el día aquí… además… ya estás viejo, te dirá abuelo. 
 
    —     ¿Quién está viejo? —pregunta con mala cara. — Cumpliré 36 años… eso es ser joven aún. —Giro los ojos y él vuelve a sonreírme—. Contrataremos una niñera… 
 
    —     ¡No! 
 
    —     ¿Dos niñeras? 
 
    —     ¡No! Y no cambiaré de opinión… no más hijos. 
 
    El timbre suena y él acomoda su camisa. Esconde su visible erección y camina hacia la puerta. 
 
    —     Igual nos iremos de vacaciones… —susurra al llegar a la puerta. 
 
    —     Pues compra tus preservativos… —se detiene y me mira. 
 
    —     No compraré nada… y voy a convertir ese bonito tatuaje tuyo en una luna llena por tercera vez —abro la boca sorprendida del descaro de sus palabras y él sonríe. 
 
    —     ¡No lo permitiré!—exclamo con mala cara, su sonrisa se hace más amplia. 
 
    —     Ummm estás vacaciones prometen acción… me encanta. 
 
    Le saco la lengua y él me lanza un beso cuando el timbre vuelve a sonar.  
 
    —     Ahora no me distraigas… mi hijo está en casa, luego tendré tiempo para ti…  
 
    Termino riéndome de él, me lanza otro beso y sale del baño sin decir nada más. Mi cabeza piensa en todo lo que hemos hablando y vuelvo a sonreír. Lleva meses insinuando que quiere otro hijo y sí, yo también lo deseo pero no se lo diré… dejaré que piense que no estoy de acuerdo, eso lo hace esforzarse más, eso lo hace más interesante. 
 
    Termino de ducharme y después de cambiarme salgo de mi habitación. Al pasar por la de Camila me doy cuenta que mi pequeña ya no está en su cuna y escucho la voz de Ibrahim en el primer piso. 
 
    Cuando llego abajo, él y Joanne están sentados en el sofá. La hermana de mi esposo sostiene con ternura a mi pequeña niña y mi pequeño niño está mirando televisión junto a su padre, están mirando la NBA y ambos gritan cuando uno de los jugadores encesta. 
 
    Joanne me sonríe y Camila mira en dirección a su padre y este no se resiste mucho cuando ella le tiende los brazos. Mi hombre grande y fuerte sostiene a la pequeña niña con tanto cuidado como si ella pudiera romperse, como si él pudiera hacerle daño con tanto amor y yo muero de emoción al verlo junto a nuestros hijos. 
 
    —     Cuñada—susurra Joanne besando mis mejillas— ¿Estás bien? 
 
    —     Lo estoy… no puedo pedirle nada más a la vida… lo tengo todo. 
 
    Mi hijo gira y su sonrisa perfecta aparece cuando me ve. Corre hacia mí y tomo en mis brazos a la versión en miniatura de mi esposo. Tiene sus ojos, su sonrisa y el carácter de su hermoso padre. Ibrahim se acerca a nosotros y me abraza, besa mi cuello y luego susurra a mi oído.  
 
    —     Eres tú… 
 
    —     Soy yo… —respondo con lágrimas rodando por mis mejillas que él borra con besos. 
 
    Sonrío emocionada al oírlo, porque después de tantos años él sigue repitiéndolo cada vez que puede y yo muero de amor porque de amor también se muere, pero de un modo dulce y feliz. Se puede morir por cosas buenas, se puede morir de felicidad por una dulce mirada, se puede morir por una sexy sonrisa. Yo muero cada día, cada minuto cuando veo mi vida, veo en lo que se convirtió, cuando entiendo que lo malo se quedó atrás y lo bueno nos acompaña desde hace años. 
 
    Ibrahim, Chuck y Buck recibieron un ascenso por la misión culminada. Los tres más grandes y peligrosos narcotraficantes fueron encarcelados, y por algunos años el país descansará de ellos, aunque estamos claros que aunque estén en prisión están intentando rearmar su organización.  
 
    Joseph también está en prisión y mi hermana después de dos años decidió terminar con esa relación y se fue a vivir fuera del país. Actualmente está saliendo con un arquitecto y parece feliz, nos vemos cada tres meses cuando viene a ver a mis hijos o yo voy a verla.  
 
    Mara sigue en prisión, verla tras las rejas fue lo que más me hizo feliz. Nunca entendí por qué me había odiado tanto, podía entender que amaba a Ibrahim pero era una locura todo lo que había hecho para separarnos. Saber que él era policía y que ella de algún modo le había dado las pruebas que necesitaba para hundirlos la volvió loca, en el juicio le dieron 25 años de prisión y me sentí en paz de saber que la muerte de mis padres fueron cobradas.  
 
    Ángela y yo seguimos siendo amigas, cuando nació mi hijo ella se acercó a nosotros y se disculpó con Ibrahim por la forma como había actuado con él, nos vemos con frecuencia porque ha retomado su relación con Chuck.  Ibrahim fue ascendido a teniente y pasa sus días en el centro de investigaciones intentando continuar desmantelando organizaciones. Chuck sigue trabajando con él, sigue siendo su mano derecha y Buck… él sigue recibiendo malas caras cuando se trata de Joanne, creo que Ibrahim nunca lo superará pero lo ha aceptado y ha prometido que en unos años quizá deje de molestarle verlo con su hermana… dice que quizá unos 30 o 40 años pero lo aceptará ja ja ja. 
 
    —     Vacaciones… —susurra Ibrahim mirándome con picardía. 
 
    Sonrío y no puedo ocultar mi felicidad por la vida que tengo, por mi  familia y por el amor, ese amor que conocí hace ocho años y que sigo sin recordar del todo pero que he vuelvo a sentir desde hace cinco años.  
 
    Entonces comprendí que aunque existía ese amor que duele y te hace sufrir, también se puede pedir y esperar un amor dulce y brillante que llene tu vida de luz y felicidad, que te haga sonreír y te sostenga en los momentos difíciles. Yo he tenido ambos, lo he sentido por el mismo hombre y aunque pasé cosas difíciles, no cambiaría nada si al llegar aquí, tendré este dulce final feliz junto a él… mi amado secuestrador. 
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